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Saluda del Presidente de Aragón
Las celebraciones solemnes como la que aquí 

nos concita son hitos necesarios de la vida colectiva, 
mojones de reafirmación henchidos de recuerdo, en los 
que se actualiza el significado de los símbolos que todos 
aceptamos. Un recuerdo que lleva inevitablemente a 
mirar al futuro, a la esperanza razonada de un proyecto 
común mejor, más justo y más capaz de integrar y acoger 
todos y cada uno de los proyectos personales y colectivos 
de los aragoneses.

En esta ocasión, 2017 nos ofrece la posibilidad 
de mirar a nuestro presente a partir de aniversarios 
muy significativos: el más cercano en el tiempo es el 
décimo aniversario de la última reforma del Estatuto de 
Aragón, marco legislativo básico de nuestra Comunidad Autónoma que codifica nuestras 
competencias, organiza nuestra convivencia y que se enmarca en una relación fraterna 
con el resto de los pueblos de España. 

Se cumple, además, el cuadragésimo aniversario de la legalización de los partidos 
políticos que antecedió a las primeras elecciones democráticas tras la dictadura del 
general Franco. Un hecho que está sin duda en la genealogía política de lo que entendemos 
hoy como el ejercicio de nuestras libertades políticas, también de nuestro sentir y vivir 
autonómico.

 En el mundo cambiante y complejo en el que vivimos es preciso, más que nunca, 
cultivar nuestro anclaje en las propias señas de identidad, en los valores que como pueblo 
hemos ido destilando a lo largo de los avatares de la Historia, no sólo para reafirmarnos 
en los que somos, sino sobre todo para imaginar lo que queremos ser. Y al mismo tiempo, 
no perder de vista el origen de muchos de los problemas económicos, políticos y sociales 
de nuestro tiempo: la desigualdad.

 Y para ello contamos con un instrumento formidable, el Estatuto de Autonomía de 
Aragón, del que se cumple en este año el décimo aniversario de su última reforma, y que 
nos reconoce como nacionalidad histórica.

Lo cual quiere decir que Aragón tiene una identidad propia por su historia, por sus 
instituciones tradicionales, el derecho foral y su cultura. Los aragoneses hemos sabido 
encontrar un genuino equilibrio entre la capacidad de regir nuestro propio destino y la 
lealtad indiscutida a España; entre la expresión madura de demandas para mejorar la vida 
de los aragoneses y la solidaridad con el resto de pueblos y autonomías; entre un sentido 
de permanencia y estabilidad anclado en nuestra historia milenaria, y la apertura curiosa 
a las novedades que traen los tiempos.

Una mirada al Aragón que vivimos permite no complacernos, pero sí ser optimistas 
sobre las posibilidades que el futuro nos ofrece. Lo que antes era una condena sin 
redención posible, nuestro lugar intermedio de todo y central de nada, dependiente de 
polos económicos, culturales y políticos asociados al poder, se ha tornado en una ventaja. 
Vivimos tiempos de una humanidad hiperconectada, de comunicación fluida, ubicua y 
omnisciente, de empoderamiento social a través de las tecnologías de la información. 
Algo que está impactando en la praxis del poder político y del diseño de los centros de 
poder económico. Nuestra descentralización es una bendición, y nos abre inusitadas 



posibilidades de protagonismo social, económico y político.

En lo económico, estamos insertos en el tercio noreste de España, el más desarrollado 
del país, y nos beneficiamos de las potencialidades de los flujos comerciales que se 
dan en él y hacia él. Muchos de nuestros indicadores económicos no tienen nada que 
envidiar a los de otras regiones, en niveles de productividad, tejido innovador y capacidad 
logística, cuyo impulso está estrechamente ligado con nuestra querida comunidad vecina 
de Valencia, al igual que con otras, y con la que ya hemos colaborado de manera muy 
importante y seguiremos haciéndolo en el futuro, con su presidente a la cabeza, mi buen 
amigo Ximo Puig.

El Gobierno de Aragón apuesta por un futuro en el que el capital humano sea la 
piedra angular del desarrollo económico, político y cultural de Aragón. Soy un firme 
defensor de la capacidad de los aragoneses para desarrollar obras creativas, originales 
y sólidas en cualquier rama del conocimiento o de las artes, por desarrollar trabajos y 
programas plagados de talento que despierten la admiración de los coetáneos. Para que 
todo ese potencial creativo individual pueda desplegarse es preciso crear un entorno 
colectivo favorable, estableciendo políticas que primen elementos estratégicos para el 
futuro: educación, ciencia, investigación, innovación, tecnología digital.

El valor de la democracia, el respeto a otras culturas e identidades y el ejercicio de 
la confianza en la delegación representativa que se hace sobre las instituciones, forman 
parte de nuestra identidad colectiva contemporánea. Una identidad que se alimenta del 
europeísmo del que hemos participado, y de una historia común de progreso y bienestar 
que ahora se pone en entredicho por visiones simplistas y excluyentes que, no hay que 
perder de vista, ya forman parte de las instituciones y que, además, han logrado imponer 
acontecimientos en la agenda impensados hace años, como la salida de Gran Bretaña de 
la Unión Europea.

El Aragón del futuro pasa por afrontar los retos desde la coherencia con lo que somos y 
sentimos, por poner en valor nuestro modo abierto y equilibrado de crecer colectivamente 
como pueblo, por construir entre todos una Autonomía plural e inclusiva capaz de ofrecer 
seguridad, bienestar y oportunidades a quienes aquí viven y trabajan.

Aprovecho esta ocasión para animar a las aragonesas y aragoneses del centro aragonés 
de Valencia que prepara su centenario para que todos, cada uno en la medida de sus 
responsabilidades, renovemos nuestro compromiso con los valores del Estatuto, haciendo 
efectivos sus preceptos y exigiendo su cumplimiento, como mejor modo de celebrar el 
décimo aniversario de su última reforma. Queda un amplio y prometedor camino por 
recorrer para hacer de Aragón el lugar que por capacidad y talento de sus gentes merece. 
Una andadura en la que nadie sobra.

Os felicito muy sinceramente por vuestro vital cumpleaños, por vuestra labor 
realizada y por toda la capacidad de la que seguís dando ejemplo para el futuro, razones 
por las que sentimos un gran orgullo de vosotros todos los aragoneses.

Felicidades a todos y larga vida al centro aragonés de Valencia.

Javier Lambán Montañés

Presidente de Aragón



Saluda del President para el  
Centro Aragonés de Valencia

Las asociaciones que unen a los aragoneses 
residentes en la Comunidad Valenciana llevan a 
cabo durante todo el año una actividad incesante. 
Son muchas las iniciativas de todo tipo que dan 
testimonio del trabajo entusiasta y sincero que llevan 
a cabo muchas personas, de manera voluntaria, 
desinteresada y compartida para mantener vivos los 
orígenes aragoneses y para reivindicar su presente 
valenciano.

Desde hace muchas décadas los aragoneses 
de la ciudad de Valencia, agrupados en el Centro 
Aragonés han dirigido su esfuerzo hacia ámbitos muy diversos, y en todos ellos 
han dejado constancia de su trabajo infatigable, de su dedicación y de su amor a 
las tradiciones propias. Su sede es también un gran punto de encuentro para todos 
sus miembros, y la actividad que a diario tiene lugar en ella muestra la realidad 
viva y dinámica de una asociación que une y hermana muchas personas y que es 
un modelo dentro de las entidades de la ciudad.

Este año el Centro Aragonés de Valencia se prepara para celebrar su primer 
centenario, un siglo de trabajo, de ilusión y de dedicación al servicio de nuestra 
sociedad. A lo largo de tanto tiempo muchas generaciones se han sucedido en la 
tarea de dar vida a una institución tan relevante. Todas ellas han hecho posible 
esta magnífica continuidad y han consolidado la base necesaria para garantizar su 
proyección hacia el futuro. Sé que entre todos conseguiréis que el Centro Aragonés 
de Valencia esté durante muchos más años a la altura de su historia centenaria y 
sea para muchas personas un gran referente social y cívico.

Quiero aprovechar la tribuna que me brindáis para felicitar a los integrantes 
del Centro Aragonés de Valencia por el aniversario que ahora celebráis y hacer 
llegar a todos desde aquí mi saludo más cordial, junto con un fuerte abrazo.

Ximo Puig

President de la Generalitat



Saluda del Presidente del  
Centro Aragonés de Valencia

Cuando inicie la andanza de la presidencia del 
Centro Aragonés no podía imaginarme que en este 
periodo iba a tener el honor de representar a aquellos 
paisanos que con ilusión y empeño crearon lo que 
desde entonces se conoce como Centro Aragonés 
de Valencia, y ahora celebramos los cien años. 

Casa, Institución, lugar, centro en definitiva de 
todos aquellos aragoneses que por avatares de la vida 
pasaron a formar parte de la sociedad valenciana, 
integrándose y enraizando en ella hasta el punto de 
ser difícil saber si estas delante de un aragonés o de 
un valenciano. 

Desde temprana edad y por las circunstancias familiares pase a formar parte de 
la sociedad valenciana, compartiendo las vacaciones con la tierra a la que entonces 
era más complicado acudir, por la geografía y por la climatología, sin olvidarnos 
de la economía. Aun recuerdo cuando ir a mi pueblo suponía viajar durante todo 
un día, tren, autobús con visita incluida a los familiares de los pueblos que la 
parada se prolongaba y te daba tiempo a merendar en casa de la “tía Liboria”.

Conocí el Centro y forme parte del Cuadro de Jotas, del que desde entonces ya 
no he salido, confundiendo a veces si es mi segunda casa o es la primera, a juzgar 
por los comentarios de los amigos.

¡Que decir de valencia !, pues es la ciudad en la que he vivido mi adolescencia 
y el resto de mi vida, y  como yo tantos otros, la sociedad cosmopolita valenciana 
nos ha permitido evolucionar y abrir caminos de tal forma que solo hay que echar 
un vistazo a los diferentes estamentos que la forman para ver grandes empresas, 
personalidades  y gente sencilla,,,  

Y, ¡que decir de Aragón!,  o de Teruel más concretamente, pues es la tierra 
que me vio nacer y en la que viví mis primeros años, mi niñez, y en la que estoy 
en casa, donde están todos mis recuerdos, mi familia, mis padres, en definitiva, es 
mi tierra.  Y pienso que yo no soy ninguna excepción, sino que cualquiera de los 
paisanos que salieron de allí tendrán sentimientos similares, en mayor o menor 
medida, sentimientos con mayor o menor intensidad, pero sentimientos, tales que 
la mayoría vuelven a sus inicios, ya sea a terminar sus días o a reposar sus restos, 
pero allí.



Ser Aragonés en Valencia, no es ni mas ni menos que ser un Aragonés que 
vive lejos de donde nació,  y que en estos momentos ni siquiera vive lejos, se puede 
almorzar en Albarracín, comer en Alboraia y dormir en el Torico sin demasiado 
esfuerzo. De igual manera un Valenciano tiene y mantiene casa, en  nuestros ya 
de por si despoblados lugares, y se siente de allí como nosotros lo hacemos en 
Valencia, dentro de una convivencia natural, tan natural  que nos confundimos en 
la masa, y solo los sentimientos de pertenencia a una tierra u otra nos diferencia, 
ya que participamos activamente en las sociedades, compartimos fiestas, actos, 
unimos sinergias, en definitiva formamos parte de una gran familia.

Creo que los Aragoneses que vivimos en Valencia somos privilegiados, 
podemos disfrutar de todo un territorio y toda una sociedad sintiéndonos en casa, 
sin importar si estas en la playa o en la montaña, en las fallas o en medievales, 
estamos en nuestro sitio. 

Por tanto, nacer y vivir, nacer o vivir, en Aragón o Valencia, es solo una 
circunstancia, que pasajera o no, con mayor o menor duración, o definitiva, se 
lleva de manera natural, ya sea la cabezonería del baturro, o el menifotisme del 
Valencià, pero con respeto y amor a la tierra. 

Es como digo un honor, poder representar a los Aragoneses en Valencia y 
como no, a los Valencianos en Aragón, y sobre todo a los que ya hace cien años 
iniciaron una andadura en una tierra de oportunidades, insertándose en una 
tierra de acogida, en la que no solo te integras, sino que te confundes. 

Por eso mis palabras son de agradecimiento a aquellos hombres y mujeres que 
forjaron un espacio de encuentro, y a todos los que desde entonces han hecho que 
hoy sea una realidad viva, y que dando continuidad haremos que nuestros  hijos 
continúen dando vida a esta realidad y que todos podamos sentirnos orgullosos 
de ser parte de algo grande. ARAGÓN y VALENCIA.

Ricardo Soriano Ibáñez

Presidente del Centro Aragonés de Valencia
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UNA VIRGEN DEL PILAR EN ROMA:  
LA IGLESIA NACIONAL ESPAÑOLA DE SANTIAGO Y 

MONSERRAT.
María Luisa Burguera Nadal.  

Universidad de Castellón.

	
El periodista y escritor malagueño José Salas y Guirior, que fue corresponsal 

de ABC en Roma, escribía en ese diario el 1 de marzo de 1963, que la iglesia de 
Montserrat en Roma tiene un aire de recinto español, no solo por los vivos, por 
los españoles que allí acuden, sino por los muertos, por los que allí reposan para 
siempre. “Esta iglesia española de Monserrat en donde la luz del invierno romano 
se desliza en unos oros levemente apagados en una recoleta penumbra, es como 
un museo de evocaciones y recuerdos” (ABC 1/03/63, p 32). Hay en ella esculturas 
de santos y mártires españoles, como los aragoneses Santa Isabel de Portugal y San 
Pedro Arbués, y vírgenes de nombre español, como la de Montserrat y la del Pilar. 
Nos sorprenden los sepulcros hispánicos que se ven por doquier y que despiertan 
en nosotros una infinita nostalgia. Allí, entre otros, están los restos de los dos Pa-
pas españoles Calixto III y Alejandro VI; allí descansan en paz refugiándose entre 
los suyos y huyendo del vendaval de la historia que tanto los ha denostado. Y allí 
también  reposaron  los restos de Don Alfonso XIII, desde su fallecimiento el 28 
de febrero de  1941,  hasta que fueron trasladados al Panteón Real del Monasterio 
de El Escorial, el 19 de  enero de 1980. 

Y allí fui a parar en una calurosa  tarde de julio  en Roma; había ido a un con-
greso de hispanistas para hablar de tres periodistas españoles en Roma: Rafael 
Sánchez Mazas, César González Ruano y Eugenio Montes, también correspon-
sales del diario ABC. Y paseando, tal vez buscando un lugar en el que refugiarme 
del intenso calor, me encontré frente a la iglesia de Monserrato. Y allí contemplé 
sorprendida en una de las capillas laterales, un cuadro que representaba a la Vir-
gen del Pilar rodeada de San Vicente Ferrer y del Apóstol Santiago. Pero detengá-
monos en la Iglesia de Monserrato. 

La Iglesia Nacional Española de Santiago y Monserrat, en italiano Santa Maria 
in Monserrato degli Spagnoli, es la iglesia de España en Roma y lleva el nombre de 
una de las advocaciones marianas más veneradas por los reyes españoles. Desde 
Fernando de Antequera pasando por Carlos I y Felipe II, todos fueron devotos de 
la Virgen de Montserrat (Ver Armellini, 1891: 415-418).

En 1354,  una noble catalana Jacoba Ferrandes fundó en la vía Arenula de 
Roma San Niccolò di Catalani, un hospicio para los peregrinos de la Corona de 
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Aragón,  especialmente para los pobres o enfermos. El ejemplo de Jacoba Fer-
randes fue seguido años más tarde, en 1363, por Margarita Pauli, otra dama de 
Mallorca, que a su vez fundó un hospicio contiguo para mujeres, Santa Margarida 
di Catalani. 

En 1495 Alejandro VI, es decir, Rodrigo de Borja, unió los dos hospitales en 
una sola comunidad con el patrocinio de Nuestra Señora de Montserrat. Y así, 
las autoridades se reunieron en 1506 en Roma para levantar la Església de santa 
María de Montserrat en honor a la Virgen sobre la antigua capilla de San Niccolò 
en Corte Savella, anexa al hospicio, iglesia que se comenzó en 1518 y que tuvo 
naturalmente  adiciones posteriores. 

El edificio actual de la iglesia de Montserrat de Roma se terminó en el sig-
lo XVI con el nombre de Chiesa di Santa Maria in Monserrato, en la calle de 
l’Ospedale, calle que acabó tomando su nombre, ya que actualmente se llama viale 
Monserrato.  Era una institución que tenía como fin principal servir de centro de 
acogida para los españoles en Roma, en especial peregrinos pobres o enfermos, 
pero también para representantes de  varias procedencias si bien principalmente 
de Cataluña, Valencia, Baleares y Aragón; es decir,  peregrinos de los diferentes 
reinos de la Corona de Aragón. 

Pero a principios del siglo XIX, en 1807, esta iglesia de Monserrat se va a fu-
sionar con otra institución también española, la Iglesia de Santiago y San Ildefon-
so. Veamos cómo sucedió. 

Situada en la céntrica Piazza Navona, la iglesia muestra un interior  reciente, 
pero tiene una historia de siglos anteriores. Fue construida en el siglo XIII por 
orden del infante Enrique de Castilla, hijo de Fernando III el Santo, rey de Castilla 
y León, en un lugar emblemático, el antiguo Estadio de Domiciano, en memoria 
de los mártires que allí fueron asesinados, bajo la advocación de Santiago, patrón 
de la Reconquista en Castilla con el nombre de San Giacomo degli Spagnuoli.

En 1440 Alfonso de Paradinas, canónigo de la catedral de Sevilla, hizo recon-
struir  el edificio, sufragando la reforma él mismo, y encomendó la tarea a Bernar-
do Rossellino, que realizó una bella fachada. Posteriormente el Papa Alejandro VI 
ordenó nuevas obras, haciendo ampliar la plaza frente a la puerta que daba a la Via 
della Sapienza y trasladó a los edificios adyacentes los hospicios que para los per-
egrinos españoles había fundado el infante Enrique; uno estaba originariamente 
en el Capitolio y el otro cerca de allí, en la Via di Santa Chiara.

La Iglesia de Santiago se convirtió, en 1506  en la iglesia nacional del Reino de 
Castilla en Roma. En 1518  fue modificada de nuevo por Antonio da Sangallo el 
Joven (1484-1546) que luego sería conocido como “el arquitecto de todas las con-
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strucciones pontificias”.

La iglesia y sus dependencias 
fueron durante mucho tiempo 
mantenidas por legados de los es-
pañoles en Roma, y sus ventanas 
sobre la Piazza Navona constituían 
una especie de lugar privilegiado 
para los espectáculos que se cele-
braban en la plaza. Además la ig-
lesia contaba con numerosas obras 
de destacados artistas entre las que 
destacaba  el ciclo de pinturas de 
Annibale Carracci sobre la vida de 
San Diego de Alcalá. 

Ambas iglesias, la de Monserrat 
y la de Santiago, debido a sus orí-
genes y actividades,  establecieron  
relaciones con las instituciones 
de sus dos reinos, adquiriendo de ese modo, cada vez con mayor intensidad , 
el carácter de iglesias nacionales.  Pero después de la clausura de la iglesia de 
Santiago en 1798, el papa Pío VII  aprobó su unión canónica con la de Montser-
rat en 1807. Posteriormente, decretada la definitiva clausura de la de Santiago en 
1817 y su venta en 1878, se mantuvo como única iglesia nacional española la de 
Montserrat, cuyo nombre oficial en España pasó a ser Iglesia Nacional Española 
de Santiago y Montserrat, aunque en Italia siempre fue conocida como Chiesa di 
Santa Maria in Monserrato degli Spagnoli. 

La iglesia de Santiago fue utilizada primero como almacén municipal, y ven-
dida más tarde, en 1878  a los misioneros franceses del Sagrado Corazón. Actual-
mente es la Iglesia de Nostra Signora del Sacro Cuore.

Pero fijémonos de nuevo en la iglesia de Monserrat pues allí es donde vamos a 
encontarnos con Nuestra Señora del Pilar. 

El proyecto arquitectónico de la iglesia es de Antonio da Sangallo el Joven, 
pero la edificación sufrió varias interrupciones debido a la falta de recursos, si 
bien los arquitectos que continuaron las obras respetaron el proyecto original. Las 
obras comenzaron en 1518. Fue restaurada por completo en el siglo XIX, entre 
1818 y 1821 y construido completamente de nuevo el altar mayor. 

La fachada, de dos cuerpos, fue proyectada por Francesco da Volt-
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erra ( +1594);  el segundo cuerpo pertenece a un nuevo proyecto posterior y re-
sultó más  cargado en las proporciones. El portal es de orden corintio; el friso y 
la cornisa  aparecen separados y en el centro se encuentra el grupo escultórico 
de Giambattista Contini (1641-1723)  realizado en 1673: una representación que 
encuadra el grupo de la Virgen con el Niño entre las cortadas rocas de la montaña, 
tema  de la iglesia.

Fue la primera iglesia de Roma diseñada con una nave única rectangular, con 
tres capillas a cada lado y un profundo presbiterio. El fresco sobre el arco de la 
capilla central, de Francesco Nappi (1565-1630)  representa el Sueño de la Virgen. 
En los nichos que se abren sobre las puertas laterales están colocadas las estatuas 
de los aragoneses Santa Isabel de Portugal y San Pedro Arbués, del escultor Juan 

Adán (1741-1816). La decoración en 
claroscuros sobre fondo dorado es de 
Giuseppe Camporese (1761-1822). 

En la primera capilla de la dere-
cha, un cuadro al óleo de Annibale 
Carracci (1560- 1609) que  represen-
ta al franciscano San Diego de Alcalá 
y además un monumento a nuestro 
entender muy interesante:  allí están 
enterrados los dos papas Borgia de 
origen español, Calixto III y Alejan-
dro VI, gracias a algunos españoles 

residentes en Roma que, en 1881, decidieron erigir un panteón. El encargo lo 
llevó a cabo Felipe Moratilla, escultor español del siglo XIX.  Debajo se encuentra 
el cenotafio del rey de España Alfonso XIII, muerto en el exilio en Roma en 1941 y 
cuyos restos fueron trasladados en 1980, como ya hemos mencionado,  al Panteón 
Real  del Monasterio de El Escorial. 

Pero es la tercera capilla a la derecha la  que despierta nuestro mayor interés; 
la decoració fue realizada en el siglo XVII por los canónigos zaragozanos Antonio 
Francés y Miguel de Cetina, y es quizá la que muestra un mayor esplendor por 
sus mármoles polícromos; no obstante no es eso lo que más nos llama la atención 
sino que, como ya hemos anunciado, lo que realmente nos sorprende es el cuadro 
que se encuentra en el altar,  obra del pintor Francisco Preciado de la Vega y que  
muestra a la Virgen del Pilar con el Apóstol Santiago y San Vicente Ferrer a ambos 
lados y a los pies de la Virgen. La presencia de Santiago Apóstol  en  la pintura se 
hace evidente por dos motivos, por su vinculación con la llegada de la Virgen a 
Zaragoza y su aparición al Apóstol y a sus seguidores y por la vinculación de la 
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Iglesia de Monserrat con la de Santiago; la inclusión de la figura de San Vicente 
Ferrer merecería estudio e investigación más exhaustiva al que no renunciamos 
en futuras ocasiones.

A la derecha, aparece  una obra de Francesco di Città di Castello,  de 1551 , la 
Asunción de María, mientras que el cuadro situado a la izquierda representa el 
Triunfo de la Inmaculada Concepción, patrona de España; es de 1663 y obra del 
pintor Louis Cousin. Ambos  pinturas provienen de la iglesia de Santiago.

Así pues y sorprendentemente nos hemos encontrado con una Virgen del Pilar 
en Roma, algo verdaderamente inesperado; veamos pues  a continuación quién 
era  el pintor Francisco Preciado de la Vega. 

Francisco Preciado de la Vega había nacido en Écija, Sevilla, en 1712, y con 
veinte años, en 1732, viajó a Roma junto con el escultor Felipe de Castro. Allí 
comenzaría su aprendizaje con el afamado Sebastiano Conca. Pronto comienza 
su obra a ser considerada y así gana, en el año 1738, un segundo premio en el con-
curso Clementino. Desde sus inicios, su pintura depende totalmente de la estética 
romana y se hace patente el olvido de sus vinculaciones anteriores españolas (Ra-
mallo Asensio, 1999:294). Para permanecer en la ciudad de Roma y completar su 
formación, Preciado de la Vega solicitó al rey Felipe V una pensión que le fue con-
cedida en 1740. Hay que añadir que  posteriormente, en 1745, le fue otorgada de 
nuevo otra pensión. A fines de la década de 1740, tomó posesión como académico 
de San Lucas. También fue nombrado director de los pensionados españoles de 
la Academia de San Fernando en Roma, con sueldo de 600 ducados, y pintor de 
cámara del monarca Carlos III, en 1663,  con 200 ducados más, según señala Ra-
mallo Asensio (Ramallo Asensio, 1999:294). Sin duda su figura fue esencial como 
puente entre la Real Academia de San Fernando y el mundo de las bellas artes en 
Roma. 

En la Ciudad Eterna, señala Cándido de la Cruz Alcañiz (2008) el viaje a 
Roma, que era conocido en la  Europa culta del Setecientos  como el Grand Tour, 
era una obligada experiencia  artística, la  más importante de la época. En  Roma 
coincidieron artistas de toda Europa con el único fin de poder aprender en los 
más importantes  talleres, copiar los  modelos  del arte clásico y renacentista, y 
finalmente formarse como artistas de  gran fama. Y para todo ello  los españoles 
contaron con la ayuda, la supervisión de un director de pensionados excepcional, 
Francisco Preciado de la Vega. 

En 1750 Francisco Preciado de la Vega se casó con la pintora Catherina Cheru-
bini, nacida en Roma hacia 1730. Su formación artística se llevó a cabo al lado 
de su esposo, tal y como lo demuestran sus miniaturas, tan próximas al estilo de 
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Preciado (https://investigart.wordpress.com/tag/catherina-cherubini/). La obra 
de Catherina la contemplamos en el ambiente romano de mujeres pintoras ded-
icadas al arte de la miniatura. Casi todas las obras que realizó siguieron  el gusto 
cortesano del momento, que era la reproducción de obras maestras de los palacios 
e iglesias romanas siempre o especialmente de grandes artistas.  En 1760 Cather-
ina Querubini fue elegida académica de San Luca probablemente a instancias de 
su marido, quién en ese momento era  secretario de la corporación.  Posterior-
mente  fue designada   como Académica de mérito de San Fernando en agosto de 
1761. De igual modo su afición y gusto  por la literatura hizo que en 1766 también 
pasara a formar parte de la Academia Clementina de Bolonia y de la Academia 
de Literatura de los Arcades en Roma, bajo el seudónimo de Ersilla Ateneia. Del 
matrimonio nació una hija también pintora, Clementina Preciado.

Hay que añadir que la apreciación que Carlos III sentía por el arte de la minia-
tura, heredada de su madre Isabel de Farnesio, hizo posible que tras el envío por 
parte de Catherina  de algunas pinturas, el monarca le concediera en 1774 una 
pensión anual de 3.000 reales a condición de que mandara cada año a la Corte 
una miniatura tomada de Rafael y Correggio o, en su defecto, “de los demás cuad-
ros famosos que hay en esa Corte”(https://investigart.wordpress.com/tag/cather-
ina-cherubini/).

Hemos visto pues cómo los cargos obtenidos y los encargos para algunas ig-
lesias de Roma así como los vínculos familiares de Francisco Preciado de la Vega 
le  mantuvieron  toda su vida en la ciudad, un lugar que él había elegido desde su 
juventud y que con generosidad le acogió hasta el final de sus días, en  1789. 

En 1789 se publicó en Madrid su Arcadia Pictórica, un tratado sobre los pre-
ceptos del arte de la pintura basándose en los pintores de la antigüedad y los ar-
tistas italianos del pasado con el fin de instruir a los jóvenes pintores que tuvo a 
su cargo. 

En cuanto a su estilo, habría que añadir, según Ramallo Asensio (Ramallo 
Asensio, 1999:294), que el  que corresponde a sus primeras composiciones es el 
llamado barocchetto y se basaba en los fondos arquitectónicos recargados, los col-
ores contrastados y la búsqueda de lo sentimental de manera que podría coincidir 
con el rococó francés. Pero en los últimas años se observa una contención, una 
búsqueda del naturalismo y una gama de colores más uniforme, una propuesta en 
suma más clasicista.  

La figura de Francisco Preciado de la Vega sirve para entender las relaciones 
artísticas entre España e Italia durante el siglo XVIII. La  Roma de la época era 
el centro artístico de la Europa del Setecientos y en ella desarrolló toda su labor 
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y toda su obra ya que, como hemos señalado, el  pintor andaluz ocupó cargos 
relevantes en la  la Real Academia de San Fernando en Madrid y no solo en la  
Academia de San Lucas, de la que fue Príncipe (Director) dos veces,  sino también 
en la Academia de los Arcades con el nombre de “Parrasio Tebano”, hayándose 
ambas academias  en  Roma. En suma su prestigio en  la capital italiana fue con-
siderable.

En cuanto a su aspecto, el pintor  Domingo Álvarez (1737 -1800) realizó un 
retrato (1779)  que se conserva actualmente en el Museo di Roma. Señala de la 
Cruz Alcañiz (de la Cruz Alcañiz, 2008: 67) que Preciado de la Vega  aparece sin 
ninguna expresión que haga referencia al oficio del retratado, de manera serena 
y sencilla, como representante  de la élite intelectual que había alcanzado. No ob-
stante, el sevillano estaba totalmente integrado en la Academia literaria y en la 
sociedad artística del momento. Existen otras efigies del pintor, como el autorre-
trato de la Galleria degli Uffizi o la que realizara su amigo Anton von Maron para 
la colección de la Academia de San Lucas (de la Cruz Alcañiz, 2008: 67). 

El 10 de julio de 1789 fallece Preciado de la Vega dejando a su esposa en una 
delicada situación económica. Gracias a la intervención de Nicolás de Azara, Em-
bajador de España en Roma, la pintora conseguirá aumentar su pensión de 25 a 
30 escudos al mes para salir adelante. Por su parte la Academia de San Fernando 
aprobó en Junta Ordinaria que se le abonase a la viuda el sueldo del fallecido cor-
respondiente al mes de julio. Catherina Cherubini continuó enviando cuadros a 
la Corte a través de la valija diplomática hasta al menos 1804. La artista falleció 
en Roma el 19 de mayo de 1811 (https://investigart.wordpress.com/tag/catheri-
na-cherubini/).

Y por su semejanza con nuestra Virgen del Pilar de la Iglesia de Monserrat 
de los Españoles, destaca la maravillosa Inmaculada Concepción que realizara el 
pintor en torno a 1750, tal vez también en una fecha próxima a la  del cuadro que 
nos ocupa, para la Iglesia de la Santísima Trinidad de los Españoles, fundada en el 
siglo XVIII, en 1741, situada en  el Campo Marzio, en la via Condotti. 

Seguimos paseando por las calles de Roma y llegamos a la Piazza di Spagna y 
nos pareció escuchar aquella melodía de Le ragazze di Piazza di Spagna...Trinita 
dei Monti in primavera.....

Luego nuestro deambular nos llevó a la Piazza del Popolo y allí me fue inev-
itable recordar a los periodistas españoles en Roma: a Eugenio Montes, a Rafael 
Sánchez Mazas, a César González Ruano, a Julián Cortés Cavanillas....

En una entrevista hecha por el periodista Julián Cortés Cavanillas al periodista 
y escritor español Eugenio Montes en Roma y publicada en ABC, el 21 de julio de 
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1967 y ante la pregunta de qué debe significar Roma para todo escritor, Eugenio 
Montes respondía: “Lo que sugiere Cervantes en el Persiles, que, vistas las cosas 
de una manera inmediata, parcial, sin perspectiva, parecen siempre absurdas y 
dominadas por el azar. Para que ofrezcan sentido hay que verlas desde lo universal 
y lo eterno. En conclusión que el mundo solo se ordena y tiene coherencia cuando 
se le ve desde la perspectiva de Roma” (ABC, 21-7-1967, p 57).

Desde una profunda creencia religiosa y también desde una vasta cultura, 
afirmaba Eugenio Montes que la filosofía griega y el Imperio Romano son las dos 
grandes creaciones del mundo antiguo. San Pedro vino a las orillas del Tíber y 
por eso la cabeza del Iglesia está aquí, donde Cristo es romano, como dijo Dan-
te. Y así, después de haber sido Roma creadora del Derecho es depositaria de la 
Revelación. Y todo esto  se lo confesó   en la Piazza del Popolo de una ciudad que 
fue para ambos, y también para muchos, como dijo Cortés Cavanillas “este vicio, 
este amor, esta locura, este frenesí, este veneno, este néctar que se llama Roma” 
(Burguera, 2012: 226)

Tendremos que dejar para otra ocasión la respuesta al porqué existe esa otra 
Virgen del Pilar  esculpida  en el cruce de las calles Vetrina y Coronari....
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LA  VIRGEN  DEL  PILAR  EN  LA  
CIUDAD  DE  VALENCIA

Carmelo González Velasco. 
Profesor jubilado de la Universidad de Valencia

Hasta en veintiún lugares públicos distintos he encontrado la presencia de 
Nuestra Señora del Pilar en la ciudad de Valencia. Habrá más, pero posiblemente 
alguno se me haya despistado. Y digo lugares, que no imágenes, porque en 
muchos de ellos he visto dos o más efigies. No entran en este cómputo las iglesias 
de pueblos de la diócesis como Alcalá de Jovada, Catarroja, Contreras, Algemesí 
y Bonrepós y Mirambel a ella dedicadas. Tampoco los relieves o cuadros que de 
la Virgen del Pilar que se encuentran en las lápidas mortuorias de aragoneses 
enterrados en los cementerios de la ciudad.  

La devoción a la Virgen del Pilar es proverbial entre los maños. Sólo hay que 
fijarse que su basílica de Zaragoza está siempre llena de gente para rezar, solicitar 
favores materiales y espirituales, agradecer su protección, besar la santa columna 
y pasar por el manto de la Virgen una vez en la vida a los niños y niñas. Y no 
digamos cómo los aragoneses que viven fuera de su región añoran a la Pilarica. 
Muchos  tienen en sus casas una imagen suya. El viejo reino de Valencia ha sido 
a lo largo de siglos una tierra de llegada y acogida para las gentes de Aragón que 
han venido a establecerse en él.

La devoción a la Virgen del Pilar se extendió en la capital a partir del siglo 
XVII, cuando los dominicos construyeron un convento y una iglesia a ella 
dedicados.  Pero limitándonos a la presencia de la imagen de la Virgen del Pilar 
en varios de sus templos, sería interesante indagar el por qué de cada caso: 
podría ser que un eclesiástico oriundo de Aragón, estando al frente de una iglesia 
valenciana, erigiese un altar a su Patrona; o que una orden religiosa arraigada en 
tierras mañas quisiera tener a la Virgen del Pilar al establecerse aquí; o que un 
grupo de aragoneses sufragasen una capilla a su Pilarica en el barrio donde se 
asentaron; o que un comerciante maño o un prócer zaragozano aquí afincados, 
dejasen mandas en sus testamento con este fin. A estas causas, y a otras similares, 
se deberá la presencia de la Virgen del Pilar en iglesias, conventos y otros lugares 
de esta ciudad. 

No en vano, la Valentia romana, afianzó su cristianismo por la predicación 
del obispo zaragozano San Valero y su diácono, el oscense San Vicente que aquí 
padeció el martirio bajo el emperador Diocleciano en el año 304. Numerosos 
vestigios de ambos santos perduran en nuestra ciudad. 
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   Por desgracia hay que añadir que en el mes de julio de 1936, al inicio de la 
Guerra Civil, casi todas las iglesias y conventos valencianos sufrieron la quema 
de sus edificios, y con ella la desaparición de valiosas imágenes y otros vestigios 
religiosos de culto sagrado. ¿Cuántas efigies y cuadros de la Virgen del Pilar 
perecieron entre las llamas? Muchos, posiblemente. Por eso, la mayoría de las 
representaciones que ahora vemos son obras artísticas posteriores a 1940, porque 
Nuestra Señora del Pilar fue repuesta enseguida en el lugar que ocuparon las 
imágenes destruidas o quemadas sacrílegamente.  Como son bastantes más de 
cien los templos existentes en la ciudad de Valencia, por imposición material del 
espacio me limito a consignar los que he localizado en el centro de la misma. 

1. Catedral  Metropolitana  de  Santa  María

En el mismo sitio donde se encuentra hoy la Iglesia Catedral Basílica 
Metropolitana de Santa María, ubicada en el corazón de la ciudad de Valencia, 
se construyó en el siglo V la primera catedral visigótica sobre un antiguo templo 
romano, posiblemente dedicado a Júpiter. Tras la llegada de los árabes en el siglo 
VIII, Valencia se llamó Balansiya, y su vieja catedral fue convertida en mezquita 
musulmana hasta el siglo XIII. 

Con la reconquista de la ciudad por el rey don Jaime I, y la consiguiente 
fundación del Reino de Valencia en 1238, la mezquita, previa purificación, se 
consagró al culto cristiano. Por deseo de este rey, y siguiendo la tradición del siglo 
XIII, fue dedicada a Nostra Dona Santa María, concretamente al misterio de la 
Asunción de la Virgen a los cielos. La mezquita, de la que no han quedado restos 
fue derribada totalmente. La catedral se construyó básicamente entre los años 
1262 y 1356. 

El valenciano Rodrigo Borja, cuando todavía era cardenal en Roma 
-posteriormente elegido papa con el nombre de Alejandro VI-, solicitó elevar la 
sede valentina al rango de metropolitana, categoría que le fue otorgada por el 
papa Inocencio VIII en 1492. Como se prolongó su edificación durante siglos, 
encontramos mezcla de los estilos artísticos imperantes en cada época: románico, 
gótico, renacentista, barroco y, finalmente, neoclásico. En 1931, la Seo valentina 
fue declarada Monumento Histórico Artístico. A pesar de ello, fue incendiada 
en julio de 1936 sufriendo importantes daños, al igual que muchas iglesias de la 
ciudad. 

Ocho capillas, originalmente góticas, se abren en la girola catedralicia, 
transformadas en neoclásicas durante el siglo XVIII por los arquitectos Antonio 
Gilabert y Lorenzo Martínez, porque el gótico era considerado entonces obra de 
bárbaros. No obstante, la estructura de dos de ellas ha recuperado el estilo en 
que fueron construidas en el siglo XIII. Una de ellas está dedicada a la Virgen 
del Pilar, aunque continúa con el retablo neoclásico, en cuyo centro se venera 
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una talla anónima de madera policromada del siglo XVIII de nuestra Patrona, 
asentada sobre una columna cilíndrica con la cruz de Santiago en el centro 
encima de una nube blanca. Forma parte de la imagen la clásica aureola, a la que 
le han añadido unos alargados rayos dorados, que nada tienen que ver con los que 
tradicionalmente orlan a la imagen de la Virgen del Pilar en Zaragoza.

Sobre el altar, descansa una escultura de san Fernando rey, tallada en 1956 y, 
a los lados, seis tablas de los siglos XV y XVI, representando escenas de la vida y 
milagros de san Andrés. En el ático del retablo hay una tabla pintada del siglo XV 
de san Juan Bautista. En el lado izquierdo del suelo, reposa el sepulcro gótico de 
don Raimundo de Gastón, obispo de Valencia entre 1312 y 1348 y redescubierto 
en 2003 porque había sido soterrado en el siglo XVIII en la capilla de San José.  

2. Plaza  y  Parroquia  del  Pilar

La actual parroquia de Nuestra Señora del Pilar fue un templo construido entre 
1659 y 1692. Posteriormente se remodeló en estilo barroco con reminiscencias 
rococó. Su diseñador fue Gaspar de Sant Martí, sus constructores Pedro Leonart 
Esteve y Pedro Do. Francisco Giner cerró la bóveda, elevó la cúpula sobre el 
crucero y decoró el interior. Pero el verdadero creador del templo fue Baltasar 
Simón de Balterra, mercader de libros en Valencia, nacido en Zaragoza en 1545 
y bautizado en la basílica del Pilar. Encomendó sus bienes al morir en 1614 al 
padre dominico Juan Vicente Catalá con el mandato de que fundara en Valencia 
un convento e iglesia de su orden bajo la advocación de Nuestra Señora del Pilar, 
cerca del hospital de la ciudad junto al  Portal de Torrente. El convento había de 
tener doce religiosos predicadores, destinados a visitar a los enfermos del cercano 
hospital, asistiéndoles a bien morir. Mientras se construía, Baltasar fue enterrado 
en el convento de dominicos de la Plaza de Tetuán.  

En 1835 la desamortización de Mendizabal expulsó a los frailes del convento 
quedando  éste convertido en hospital militar y cuartel de intendencia. En 1903 
la parroquia de San Lorenzo se trasladó a esta iglesia del Pilar, quedando ambas 
advocaciones bajo la titularidad del mismo templo. Es de planta basilical de una 
sola nave de cuatro tramos, tres capillas laterales entre los contrafuertes, testero 
recto, coro alto a los pies, bóveda de cañón rebajado con lunetos y cúpula de 
media naranja sin tambor apoyada sobre pechinas en el crucero. Tiene tribunas 
sobre las capillas laterales que recaen a la nave. En 1954 fue derruido el convento, 
quedando exenta la iglesia.  

Su fachada barroca fue construida en 1730, con una torre rectangular de tres 
cuerpos, en la que se encuentran  tres campanas del siglo XX. Se accede a la iglesia 
mediante una puerta adintelada abierta con dos columnas de fuste estriado a cada 
lado sobre un zócalo de piedra. Sostiene un entablamento en cuyo centro hay una 
hornacina de concha con la imagen de la Virgen del Pilar. Esta portada se abre a 
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la plaza peatonal, también llamada del Pilar. Hay otra entrada en los bajos de una 
vivienda en la calle Guillém de Castro.

El presbiterio tiene frescos con grandes ángeles azules portando símbolos 
alusivos al Pilar de Zaragoza, a San Gil y a San Lorenzo, pintados por el valenciano 
José Nogales Hernández en 1940. En el centro se abre una hornacina en cuyo 
interior, bajo un baldaquino imitando el de la basílica zaragozana, se encuentra la 
tradicional imagen de la Virgen del Pilar con fondo azul tachonado de estrellas. 
Cuando la visito el 12 de octubre de 2016, lleva manto verde y fajín rojo con el 
escudo de Aragón bordado. El altar mayor es exento y de mármol blanco.  

En lo alto de la pared del coro una vidriera, enmarcada por una cenefa de vivos 
colores formando un arco de medio punto, representa a la Virgen María cuando, 
todavía en vida, se apareció a Santiago a las orillas del Ebro en Zaragoza para 
animarlo en la predicación del Evangelio a las gentes que se resistían a escucharle. 
El apóstol arrodillado y con los brazos extendidos mira a la Virgen. Entre nubes 
se ve una imagen blanca con el Niño en brazos posada sobre la sagrada columna. 
Con la Virgen del Pilar se vincula, pues, la primera evangelización de España. 

3. Basílica  de  San  Vicente  Ferrer

Este grandioso templo, construido en estilo neogótico al principio del siglo 
XX, lo proyectó Joaquín María Arnau, dirigió la obra Francisco Estruch y lo 
terminó Francisco Almenar. Fue consagrado solemnemente en 1924. Pertenece 
a los Padres Dominicos. Cuando se proyectó, la última calle del Ensanche de la 
ciudad recibía el nombre del que había sido alcalde de la ciudad, Cirilo Amorós, 
cuando se derribaron las murallas circundantes. Por eso la fachada del templo 
con sus dos torres, se abre en el número 54 de ella. Para facilitar el acceso a los 
habitantes de la Gran Vía de Marqués del Turia, se habilitó después otra entrada 
desde esta nueva avenida a través de un pasadizo debajo de las viviendas.

Entrando por la fachada, se halla a mano izquierda una capilla elevada c ubierta 
con bóveda de cuatro arcos ojivales que se cruzan en el centro. Del techo cuelga 
una lámpara circular, de la penden a diferentes alturas diez luminarias. La capilla 
está dedicada a la Virgen del Pilar, que se encuentra dentro de un nicho bordeado 
por dos esbeltos fustes cilíndricos terminados en sendos capiteles que sustentan 
un arco apuntado. La imagen es una copia exacta de la Pilarica zaragozana, 
aureolada y con manto de terciopelo rojo, bordado en oro el anagrama mariano 
entre arabescos. Cierra el fondo del nicho un tapiz azul tachonado de estrellas. 
En el centro de la capilla se levanta un pequeño altar exento de mármol blanco 
con un candelabro a cada lado. Y en el lateral derecho de la capilla, sobre pedestal 
de madera, una sencilla imagen de San Antonio de Padua con el Niño Jesús en 
brazos, acompaña a la Virgen del Pilar.
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4. Iglesia  de  Santa  Catalina  Mártir

Data del último tercio del siglo XIII y de la primera mitad del XIV. Se trata de 
una de las primeras parroquias que se edificaron en torno a la catedral, después 
de la reconquista de la ciudad a los árabes. Las primeras referencias escritas como 
parroquia, aparecen datadas en el Llibre del Repartiment los días 7 y 13 de mayo 
de 1239. Tiene tres esbeltas naves góticas, ábside pentagonal, girola, capillas 
laterales y radiales, una bellísima torre barroca y tres puertas de acceso. 

En sus siete siglos de existencia ha padecido un gran incendio en 1548, varias 
remodelaciones al socaire de los estilos sucesivos, renacentista y barroco sobre 
todo imperantes en sus épocas, y los devastadores efectos de los bombardeos de la 
última Guerra Civil, que dejaron a la iglesia tan destrozada que llegó a pensarse en 
su demolición. Fue declarada Monumento Histórico Artístico Nacional en 1981. 
Y es una de las más espaciosas de Valencia, sólo comparable en dimensiones a la 
catedral. El año 1950 el arzobispo don Marcelino Olaechea, entregó el templo a los 
Sacerdotes Operarios con la obligación de restaurarla para dedicarla a trabajar por 
las vocaciones sacerdotales y al culto de reparación a la Eucaristía. Esta institución, 
bajo la dirección del arquitecto don Luis Gay, terminó la restauración del templo 
en 1968.

Después de admirar la grandiosidad y belleza de las tres naves -la central cinco 
veces más ancha y bastante más elevada que las laterales-, encuentro en la primera 
capilla de la girola, toda ella de piedra, una efigie de madera de Nuestra Señora 
del Pilar, coronada y aureolada, cubriendo la sagrada columna un manto de color 
azul claro. En él aparece bordado en oro el anagrama mariano entre otros adornos. 
Dos tiestos con plantas y tres jarrones con flores, son el único ornato de la capilla.

5. Real  Parroquia  de  los  Santos  Juanes    

En la Plaza del Mercado Central se levanta la Real Iglesia de los Santos Juanes, 
Bautista y Evangelista. Su interior fue quemado en 1936; pero así como el retablo 
mayor y sus muchas imágenes quedaron completamente carbonizados, no así 
los retablos e imágenes de las capillas laterales entre los contrafuertes, que sólo 
se chamuscaron pudiendo recuperarse con posterioridad. En la pared lateral del 
lado de la epístola se encuentra, junto a un púlpito de mampostería, la capilla 
dedicada a Nuestra Señora del Pilar, cerrada con una verja de hierro rematada por 
una cruz. Una bella imagen de plata y oro de la Virgen del Pilar, coronada y con 
la aureola tradicional, sobre la columna y la nube con cabecitas de ángeles, ocupa 
la hornacina central de un espléndido retablo de estilo rococó entre historiadas 
columnas salomónicas. Debajo, dentro de otra hornacina más pequeña, aparece 
una efigie moderna de Santa Teresa del Niño Jesús. En el ático hay un medallón 
en relieve con la Virgen del Pilar y dos ángeles que la transportan sobre una nube. 
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   Cuelgan del techo dos antiguas lámparas de bronce con seis luces cada una y 
dos arañas modernas de cristal. Delante de la imagen de la Virgen hay un crucifijo 
metálico, y sobre la mesa del altar adosada al retablo reposan seis candelabros con 
velas. Este templo, originariamente gótico aunque recubierto de rica decoración 
barroca, es Monumento Histórico Artístico Nacional. Necesita una recuperación 
integral en lo posible de los frescos pintados por Palomino en la bóveda y el ábside, 
que fueron quemados completamente al inicio de la Guerra Civil. Años atrás, ante 
las dos imágenes  de la Virgen del Pilar del retablo de esta capilla, la feligresía 
oriunda de Aragón celebraba la solemnidad de la Patrona el 12 de octubre, a la 
que antecedía una solemne novena, costumbre que por desgracia se ha perdido.

6. Parroquia  de  Santo  Tomás  apóstol  y  San  Felipe  Neri

Esta iglesia está ubicada en la Plaza de San Vicente Ferrer, popularmente 
conocida como Plaza de los Patos, por los ánades que bordean la fuente. Fue 
declarada en 1982 Monumento Histórico Artístico Nacional. Se construyó entre 
1725 y 1736 según planos atribuidos al Padre Tosca. La fachada y su planta de 
cruz latina siguen el modelo de la iglesia de Il Gesú de Roma. Perteneció a la 
Congregación del Oratorio de San Felipe Neri, que la regentó hasta la exclaustración 
de Mendizabal en 1935, cuyos padres filipenses tuvieron que abandonar el templo 
y su convento anexo. Al estar en ruinas la cercana parroquia de Santo Tomás, se 
trasladó a este templo con el que comparte la titularidad. 

Como casi todas las iglesias de la ciudad, padeció la quema de sus retablos en 
1936. Los que ahora vemos fueron realizados en la década de 1940. En la parte 
derecha del crucero se levanta un retablo de inspiración barroca con dos cuerpos 
y ático. Se debe a Francisco Hurtado Soto. Es de madera sin dorar, igual que todos 
los tel templo. Está dedicado a la Virgen de la Saleta, que se encuentra en la gran 
hornacina del centro, flanqueada por las imágenes de la Virgen de Lourdes y de 
Fátima. Otra hornacina mucho menor, debajo de la anterior, acoge una bella talla 
de la Virgen del Pilar sin manto, con la Cruz de Santiago en medio de la sagrada 
columna.

7. Parroquia  de  San  Valero y  San  Vicente  Mártir

El rey Jaime I entregó a los caballeros y vasallos que le acompañaban en la 
reconquista de Valencia los terrenos y jardines de Ruzafa donde había acampado, 
que los convirtieron en tierras de labor.  El amurallamiento de la ciudad en el 
siglo XIV, dejó a Ruzafa fuera de la misma. Sus alquerías formaron un poblado 
agrícola, que comprendía los actuales distritos de Eixample, Quatre Carreres, 
Poblados Marítimos, Castellar, Lazareto (Nazaret), Pinedo y El Palmar. Ruzafa 
fue un municipio independiente hasta ser anexionado a la ciudad como arrabal de 
la misma. Una placa de ocho azulejos polícromos se colocó al cumplirse el primer 
centenario de esta anexión el año 1977, en el primer tramo del campanario de la 
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parroquia ruzafeña dedicada desde su erección al obispo zaragozano San Valero 
y a su diácono San Vicente mártir con esta inscripción: El día 17 de Desembre de 
1877 el Poble de Russafa quedà integrat en la Ciutat de València. 

El actual edificio de la parroquia es barroco de la segunda mitad del siglo XVII, 
que se alza sobre otro anterior datado el año 1238, en el lugar donde estuvo el 
campamento real, siendo uno de los trece primeros templos construidos tras la 
conquista. Conocida popularmente como la catedral de Ruzafa, la iglesia tiene 
planta de cruz latina con una sola nave y tres capillas laterales a cada lado entre 
los contrafuertes, bóveda de medio cañón con lunetos, transepto corto pero ancho 
y cúpula sobre el crucero que se cubre al exterior con teja vidriada de cerámica 
azul y dorada. 

Este es el bello escenario barroco donde se halla otra imagen de la Virgen 
del Pilar en una pequeña capilla del lado del Evangelio con retablo dedicado a la 
Virgen del Carmen dentro de la hornacina principal. Debajo, en otra hornacina 
más reducida, a la altura de la mesa del altar, está nuestra Patrona, coronada y con 
su tradicional aureola sobre un corto fuste cilíndrico con la cruz de Santiago y sin 
manto que lo cubra. Un semicírculo azul, tachonado de estrellas doradas, sirve de 
fondo a la efigie de la Virgen del Pilar.

8. Parroquia  de  San  Francisco  de  Borja

En la calle Cuba número 53 se encuentra esta parroquia, desmembrada de la 
de San Valero en el año 1942. Quedó instalada provisionalmente en otro local, 
hasta que el 10 de agosto de 1954 el arzobispo Don Marcelino Olaechea colocó 
la primera piedra del actual templo, que fue bendecido el 7 de octubre de 1961. 
Es amplio y luminoso, con planta de cruz latina y bóveda sobre el crucero con el 
campanario todavía inconcluso. 

    Sus paredes ostentan grandes murales, pintados en 1970. En el presbiterio 
aparecen episodios de la vida del titular, San Francisco de Borja, mientras el resto 
de la iglesia ofrece diferentes escenas evangélicas. Una hermosa estatua tradicional 
de Nuestra Señora del Pilar sin manto, policromada con suaves colores, se erige 
sobre una peana en la pared de acceso, a la izquierda de la puerta de entrada. 

9. Iglesia  castrense  de  Santo  Domingo  de  Guzmán

En este bello templo del antiguo convento de dominicos, regentado hoy por 
la capellanía castrense dentro de Capitanía General, hay una talla de madera 
de factura moderna de Nuestra Señora del Pilar, con idéntica aureola a la que 
actualmente luce la Virgen en su basílica de Zaragoza. Está situada entre dos 
columnas hacia la mitad de la nave de la iglesia en el lado izquierdo. Cubre la 
sagrada columna un manto verde con el escudo del ejército bordado en el centro 
del mismo.
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10. Parroquia  de  la  Santísima  Cruz  

En el número 3 de la valenciana Plaza del Carmen se alza esta grandiosa iglesia 
que formó parte del famoso convento de padres carmelitas, fundado en 1281. 
La iglesia fue consagrada en el año1343 y reformada y ampliada en 1555. A la 
derecha de su monumental fachada-retablo manierista de los siglos XVII y XVIII, 
se construyó la capilla neoclásica de Nuestra Señora del Carmen, con acceso al 
interior de la iglesia y con una discreta puerta también a la Plaza. 

A la izquierda de esta capilla se abre una puerta adintelada que introduce al 
alargado de la Comunión, que tiene cuatro tramos. Sobre el tercero se levanta una 
cúpula con tambor que descansa sobre pechinas. Una magnífica talla moderna de 
la Inmaculada ocupa el centro de un retablo barroco.  A la mitad de este tramo, 
se sitúa a ras del suelo, delante de una cenefa de azulejos que recorre la capilla, 
la imagen bronceada de Nuestra Señora del Pilar, al parecer muy antigua, con 
cortísimo manto blanco y fajín rojo cubriendo una pequeña parte de la sagrada 
columna. 

11. Parroquia  del  Santo  Ángel  Custodio  

En el ensanche de las grandes vías de la ciudad, haciendo chaflán entre las 
calles Reina Doña Germana y Salamanca, se encuentra esta iglesia, construida 
en 1946, bajo la dirección del arquitecto Pablo Soler. Tiene una sola nave con 
crucero, en el que se eleva una gran cúpula sobre tambor ochavado rematado en 
linterna. Un alto zócalo de ricos mármoles jaspeados decora el interior. Toda ella 
está pintada de blanco y oro. Preside el presbiterio una talla policroma gigante del 
Ángel Custodio de la Ciudad y del Reino. 

Altas pilastras separan las arcadas de las paredes laterales, donde se hallan 
varios retablos e imágenes. Una de estas es la de la Virgen del Pilar, bella talla de 
factura y medidas tradicionales con esbelta columna de mármol sin manto. Se 
halla sobre una peana nada más entrar al templo al lado derecho. No es casualidad 
que encima se encuentre pintado, dentro de un círculo, el busto de la beata Madre 
Rafols, fundadora en Zaragoza en el siglo XIX de las Hermanas de la Caridad de 
Santa Ana.  

12. Parroquia  de  Santa  María  de  Jesús

 Desde el inicio de la calle Jesús, mirando al fondo de la misma, se divisa 
un campanario. Pertenece a un templo barroco de la segunda mitad del siglo 
XVIII. De cerca, se ven sus dos cúpulas desiguales con linternas cubiertas con las 
valencianas tejas vidriadas de color azul y blanco. El templo, de una sola nave con 
capillas entre los contrafuertes, tiene planta de cruz latina. Es la antigua iglesia del 
convento franciscano de Nuestra Señora de Jesús, abandonado por los frailes en 
1835 cuando la desamortización de Mendizabal. Había sido fundado extramuros 
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de la ciudad en 1428 por María de Castilla, reina de Aragón y esposa de Alfonso 
el Magnánimo. 

Actualmente es la parroquia dedicada a Santa María de Jesús, como rezan unas 
grandes letras mayúsculas que aparecen sobre la triple arcada de la fachada, en 
una recoleta plaza, dominada por un campanario cuadrado de tres tramos. En el 
segundo, bajo arcos de medio punto, se encuentran las campanas. En una pared del 
atrio, una lápida de mármol negro dice: IGLESIA PARROQUIAL CONSAGRADA 
POR EL EXMO Y REVDMO SR. D. JOSÉ VILAPLANA OBISPO AUXILIAR DE 
VALENCIA SIENDO PÁRROCO D. JESÚS Mª CALVO EL 28 DE ABRIL DE 
1990 II CENTENARIO DEL TEMPLO. En su restauración han desaparecido las 
adherencias barrocas que tenía, quedando el templo limpio, amplio y funcional. 

Una vez dentro, en el lado del Evangelio veo la capilla de la Virgen del Pilar en 
un nicho pintado con colores blancos y verdes. La efigie de la Virgen de factura 
moderna, no se parece a la que estamos acostumbrados a ver, pero conserva la 
aureola y un elevado pilar cilíndrico sin manto. A derecha e izquierda de nuestra 
Patrona, le acompañan la Virgen Milagrosa y la de Lourdes sobre sendas peanas.  

13.  Parroquia  del  Buen  Pastor

En la calle del erudito Orellana 22, junto a la Gran Vía de Fernando el Católico, 
se levanta desde hace unos cincuenta años esta moderna y amplia iglesia. Tiene 
sus muros bien pintados y decorados en su derredor, a base de frescos evangélicos. 
A la derecha del presbiterio, cerca de la sacristía, se encuentra sobre una peana y 
dos luminarias una estatua de la Virgen del Pilar con la clásica aureola, el manto 
blanco adamascado y un fajín rojo rodeando la sagrada columna. Una gran 
pintura al fresco, representando el entierro del Señor, aparece detrás de la imagen 
de la Virgen nuestra Patrona. 

14.  Parroquia de San Nicolás obispo y San Pedro mártir

En esta iglesia, una de las más tradicionales y frecuentadas por los fieles de 
Valencia, ubicada entre la calle de Caballeros y la plaza de San Nicolás, se encuentra 
la imagen de la Virgen del Pilar en la quinta capilla del lado del Evangelio, a la 
izquierda de la nave. Se trata de una efigie tradicional apostada sobre la sagrada 
columna sin manto. Aparece dentro de una pequeña hornacina en el centro de un 
retablo moderno y debajo del nicho principal en el que se encuentra el Sagrado 
Corazón de Jesús, obra del siglo XX del imaginero valenciano Andrés Lajarín

Esta capilla está dedicada a los mártires de la persecución religiosa de año 1936 
beatificados por San Juan Pablo II en Roma, concretamente a los beatos José Ruiz 
Bruixola, párroco de esta parroquia y a Sofía Ximénez, feligresa de la misma, que 
aparecen representados en sendas pinturas recientes sobre tabla en las paredes 
laterales. Dos pequeñas esculturas completan la iconografía de la capilla: a la 
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derecha, la de Santa Teresa de Jesús y a la izquierda, la de Santa Bárbara, mártir 
del siglo III.    

15.  Ermita  del  Pilar  de  Casas  de  Bárcena

La pequeña pedanía de Casas de Bárcena, situada en plena huerta con una 
superficie de 1. 277 km², pertenece al distrito de los Poblados del Norte del 
Ayuntamiento de Valencia, lo mismo que las también pedanías de Mahuella, 
Tauladella, Rafalell y Vistabella con las que comparte un alcalde rural. Está 
rodeada por los cercanos pueblos de Vinalesa, Bonrepós y Mirambell, Foyos, 
Meliana y Almácera. Las casas de la pedanía aparecen diseminadas y vertebradas 
a lo largo de la antigua carretera de Barcelona. Sus habitantes apenas llegan a 400. 

Al borde de esta carretera y del camino del cercano pueblo de Bonrepós, 
se levanta la ermita dedicada a la Virgen del Pilar. Se trata de una pequeña 
construcción exenta, construida mediado el siglo XVIII con un pozo a la puerta, 
cerrado por un exiguo casalicio. Eclesiásticamente tiene categoría de parroquia 
y pertenece al curato de Bonrepós, cuyo sacerdote celebra  misa en ella todos 
los sábados a la siete de la tarde. Para llegar a esta pedanía se toma el autobús 
número 16 de la Empresa Municipal de Transportes, que saliendo de la Plaza del 
Ayuntamiento, atraviesa Tabernes Blanques y, tras pasar la bella cruz gótica de 
término, llega hasta la localidad de Vinalesa pasando antes por Casas de Bárcena. 
Tiene parada en ambos sentidos cerca de la ermita de la Virgen del Pilar, junto a 
una gran rotonda.

La silueta de la ermita es airosa y completamente encalada. Tiene una portada 
rectangular adintelada con puerta de madera pintada de marrón claro. A los 
lados, penden de la pared dos farolas que iluminan al tiempo que embellecen 
la fachada. A la derecha de la puerta, en doce azulejos orlados por una cenefa 
multicolor, aparece escrito en letras azules: Ermita del Pilar. Cases de Bàrcenas. 
Sobre la puerta, un pequeño nicho alberga una deliciosa imagen en piedra de la 
Virgen del Pilar delante de una vidriera multicolor. Encima se abre un ventanal 
rectangular adintelado con moderna cristalera que ilumina el interior de la 
ermita. Y sobre él hay un reloj de sol pintado en la pared. Corona la fachada una 
grácil espadaña barroca con frontón curvo y una cruz de forja. En el centro de la 
misma una campanita con yugo de madera repica dentro de un arco de medio 
punto bordeado de ladrillo. A la izquierda de la fachada, formando un todo con la 
ermita, está la antigua vivienda del ermitaño, con puerta y balcón rectangulares, 
que sirve hoy de prolongación a la sacristía. Ermita y vivienda juntas se cubren 
con un sencillo tejado a doble vertiente.

El interior de la ermita es de una sola nave con bóveda corrida de medio 
cañón. Todo está pintado de blanco con algunos resaltes dorados. A cada lado de 
las dos paredes laterales se abren, separadas por pilastras lisas, tres arcadas poco 
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profundas con imágenes de serie de poco valor: Cristo Crucificado, San José, San 
Vicente Ferrer, la Virgen del Rosario, la de los Desamparados y un redondel con 
los símbolos de la Pasión de Cristo. El suelo es de mármol con juego alternado de 
rombos claros y oscuros. 

El retablo, de un cuerpo y ático sobre una bancada, tiene cuatro pilastras de 
mármol negro veteado, dos a cada lado, enmarcando una hornacina con arco de 
medio punto, donde se encuentra una imagen moderna, sin manto, de Santa María 
del Pilar. Su vestimenta es blanca y azul. Sobre su cabeza hay una corona dorada, 
y detrás el clásico nimbo pilarista con haces de luz. Rodilla en tierra, Santiago 
implora su protección. Lleva el bordón de peregrino en una mano y  extiende la 
otra hacia la Virgen, mientras la mira suplicante. Junto al apóstol, un angelito le 
señala a la santa imagen. Todo el conjunto descansa sobre una nube. Remata el 
ático del retablo una buena copia de la Sagrada Familia del pintor español José de 
Ribera, y el anagrama del Ave María del que salen haces luminosos. 

Dos lámparas de bronce penden a los lados de un altar de mármol cara a los fieles. 
Dos hileras paralelas de seis bancos cada, aparecen ocupados por los feligreses de 
la pedanía, que asisten a la misa semanal del sábado. En las dependencias de la 
sacristía, veo otra imagen tradicional de la Virgen del Pilar con blanco manto. Es 
la que presidía la ermita antes del bello conjunto imaginero actual.   

16.  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Pilar

Está ubicado en la confluencia de la Avenida de Blasco Ibáñez número 35 con 
la Avenida de Cataluña, donde se inicia la autovía de salida de la ciudad hacia el 
norte. Pertenece a la Sociedad de religiosos de María popularmente conocidos 
como marianistas, que llegó a Valencia el año 1933 para trabajar en el campo 
de la enseñanza. El arzobispo don Prudencio Melo les ayudó a erigir en 1935 
un colegio provisional en la calle Conde Altea. Lo pusieron bajo el patrocinio de 
Nuestra Señora del Pilar, advocación muy querida por el fundador de la Familia 
Marianista en 1817, el  beato Guillermo José Chaminade, sacerdote francés que 
residió tres años en Zaragoza durante la Revolución Francesa. 

Después de la Guerra Civil abrieron el colegio en un viejo palacio de la calle 
Caballeros, que pronto se quedó pequeño. Adquirieron entonces un caserón de 
la Plaza Conde Carlet para iniciar el curso 1945-46. Enseguida no pudo contener 
los numerosos alumnos que a él acudían. Buscando una solución definitiva, 
compraron un gran solar en plena huerta en el incipiente Paseo de Valencia al Mar, 
como entonces se llamada la actual Avenida de Blasco Ibáñez. Aquí construyeron 
el actual colegio, cuyas clases empezaron en octubre de 1957 con una matrícula de 
1.115 alumnos.  Tiene modernas instalaciones docentes, culturales, deportivas y 
religiosas, además de una amplia y acogedora capilla que ocupa el centro material 
y espiritual del colegio. 
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El colegio posee una efigie de la Virgen del Pilar, obra del artista valenciano 
Nassio Bayarri, Premio Nacional de Escultura en 1954, cedida temporalmente al 
colegio Santa María de Logroño. Otra estatua de plata de la Patrona se coloca 
en la capilla en las grandes efemérides colegiales. Y en la pared izquierda del 
presbiterio destaca un relieve modernista del beato Chaminade con negro hábito 
talar, acogiendo a tres muchachos bajo su brazo izquierdo, que se alarga hasta 
tocar con la mano una alargada columna con la imagen estilizada de la Virgen del 
Pilar, mientras la mano derecha la apoya sobre el corazón. También en el escudo 
del Colegio aparece una estilizada imagen de la Virgen del Pilar.   

17, 18 y 19.  Cuarteles  de  la  Guardia  Civil

En la ciudad de Valencia existen tres cuarteles de la Benemérita: el de Benimaclet 
en Primado Reig con entrada por la calle Tirig 1; el del Paseo de Cantarranas 3 en 
el distrito Marítimo y el de la Comandancia, en la Calle Calamocha 4 del barrio 
de Patraix. Cada uno de los tres posee una imagen de la Virgen del Pilar, declarada 
Patrona de la Guardia Civil por el rey Alfonso XIII el 8 de febrero de 1913 tras 
recoger el sentir de los integrantes del Cuerpo. Mientras los dos primeros cuarteles  
exponen su Virgen para ser honrada en los patios los días previos al 12 de octubre, 
una bella talla de madera de la Patrona sin manto está permanentemente expuesta 
y adornada con plantas naturales a la entrada del cuartel de Patraix. También veo 
en éste un panel de 45 azulejos colocados en la pared del patio que reproduce a la 
Virgen del Pilar con manto azul y el escudo de España pintado en él. Como fondo 
aparecen el Ebro, el Puente de Piedra y la Basílica zaragozana.

El 12 de octubre, los guardias civiles de la ciudad, vestidos  con el uniforme 
de gala, se reúnen en el cuartel de Cantarranas para homenajear a su Patrona, 
asociada a la fiesta nacional de nuestra Patria y al día de la Hispanidad, con la 
que se ha vinculado la primera evangelización en los pueblos de América. Ante 
la imagen de la Virgen del Pilar celebra misa el arzobispo u otro alto dignatario 
eclesiástico. Asisten a ella los máximos responsable de la institución armada y las 
autoridades de la ciudad.  

20.  Hospedería  del  Pilar

Fue fundada antes del año 1886, por un turolense apellidado Zuriaga, en el 
mismo edificio de cuatro alturas con balcones a la fachada donde se encuentra 
en la actualidad. Se trata de un hostal sencillo y económico de una estrella. Está 
ubicado en la Plaza del Mercado número 19, en pleno centro histórico de la ciudad 
cerca de la calle de la Bolsería.  Durante muchos años ha sido y sigue siendo el 
habitual alojamiento de los maños en sus viajes a Valencia. Un cartel corrido de 
azulejos blancos con letras azules y amarillas, sostenido en las barandillas de los 
tres balcones del primer piso, se lee: HOSPEDERÍA DEL PILAR. En medio de 
ellas, aparece en policromía la imagen tradicional de nuestra Patrona.
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21.  El Centro  Aragonés

No podía faltar aquí la Virgen del Pilar. Hay hasta tres iconos pilaristas: en el 
rellano de la escalera del primer piso, un cuadro de la Virgen que lleva el manto 
verde con el escudo de Aragón bordado en el centro y el fajín rojo de capitán 
general; también en la escalera entre el primer piso y el segundo, hay una pintura 
modernista en la pared, en la que aparecen tres parejas baturras -una de ellas 
bailando la jota- en la arboleda de la orilla izquierda del Ebro a su paso por el 
Puente de Piedra de Zaragoza, con la basílica del Pilar de fondo; finalmente, en 
la Sala de Juntas se encuentra la clásica imagen de Nuestra Señora del Pilar, sin 
manto, dentro de una hornacina con arco de medio punto imitando piedra.. 

El Centro Aragonés de Valencia canta una Salve a la Virgen en la tarde del 11 
de octubre, seguida de un festival de jotas cantadas y bailadas en la Plaza del Pilar 
de nuestra ciudad. Al día siguiente, a media mañana, la rondalla con los socios 
y directivos, vestidos con el traje regional de Aragón, partiendo de su sede en la 
calle Don Juan de Austria, llegan a la parroquia del Pilar para realizar una ofrenda 
floral a la Patrona y cantar una misa baturra. Ese día, este templo se ve repleto a 
toda hora de los aragoneses residentes en Valencia que vienen a venerar a la virgen 
del Pilar, nuestra Madre y Patrona.  
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SAN VICENTE MÁRTIR:  
UN FAMOSO ARAGONÉS EN VALENCIA.

José Manuel Montaner Isnardo.  
Párroco de Ntra. Sra. de Lourdes de Valencia, Capellán y Profesor de la Univer-

sidad Católica de Valencia San Vicente Mártir 

Yo no soy aragonés sino valenciano, y me 
siento muy honrado de tener muchos feligreses y 
amigos aragoneses, entre todos ellos quiero desta-
car a José María de Jaime Lorén, que es quien me 
ha pedido esta pequeña colaboración.

Hay mucha vinculación entre Aragón y Valen-
cia; entre aragoneses y valencianos. Muchas cosas 
nos unen. Jaume I “el Conqueridor”, agregó el Re-
ino de Valencia a la ya famosa Corona de Aragón. 

Pero hay un personaje que une a estas dos Comunidades autónomas, y es San 
Vicente Mártir.

Un personaje muy famoso, aunque quizá un poco desconocido para las gener-
aciones más jóvenes e incluso para nosotros. Personaje muy famoso, poco valora-
do y poco conocido.

¿Qué español, aragonés o valenciano:

−	Tiene cuatro catedrales dedicadas a él en España, Francia y Suiza?

−	Tiene monedas acuñadas con su efigie en el siglo V?

−	Es patrón de Valencia y co patrón de Lisboa?

−	Ha dado nombre a varias ciudades y pueblos, tanto a nivel nacional como      
internacional?

−	Es patrón de los sastres y modistos españoles, de los leñadores alemanes 
y de los vinateros franceses?

−	Tiene alrededor de 500 iglesias y ermitas  en España, y alrededor de 1000 
en el resto del mundo, dedicadas a su patronazgo?

−	Tiene en Roma una iglesia, junto a la Fontana de Trevi?
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−	Ha dado nombre a una isla de 344 km² y 150.000 habitantes  en el mar 
del Caribe, llamada así porque Cristóbal Colón desembarcó allí el 22 de 
enero de 1498?

−	Tiene una Universidad bajo su patronazgo?

−	Tiene obras de arte en iglesias, puentes, ya sean pintadas o esculpidas, 
donde se reflejan distintos aspectos de su vida, pero sobre todo de su mar-
tirio? 

−	Tiene su imagen en la fachada principal de la Basílica del Pilar?

Pues San Vicente Mártir sí. Como 
muchos ilustres aragoneses, entre los 
que destaco, a Miguel Servet (Villanue-
va de Sigena- Huesca-), San José de la 
Calasanz (Peralta de la Sal- Huesca-), 
Fernando Lázaro Carreter (Zaragoza), 
María Moliner (Paniza-Zaragoza), Pe-
dro Laín Entralgo (Gaén- Teruel-), Luís 
Buñuel Portolés (Calanda- Teruel-); San 
Vicente Mártir también lo es.

Muchas localidades de Aragón y Valencia recuerdan aún en su historia el paso 
de San Vicente Mártir. Entre ellas citaré Cariñena, Daroca, Cutanda, Griébal, Sar-
rión, Tarazona, Teruel, Puebla de Valverde, Used, Villanueva de Huerva, Zarago-
za. 

Pero ¿quién fue San Vicente Mártir?

Poco sabemos de su vida, aunque sí algo de su martirio por distintos docu-
mentos. Nació en Huesca y fue martirizado en Valencia.

Vicente significa “vencedor, victorioso”.

La iconografía lo representa con la dalmática1, la palma del martirio, la rueda 
de molino y el aspa de potro, y en ocasiones con un cuervo.2

“San Vicente Mártir fue uno de los santos más famosos de la tarda antigüedad 
cristiana, pues su martirio (probablemente por la crueldad de este) tuvo una re-
percusión inmensa”3 y tras su muerte, su culto se propagó por España, Francia, 
1 Vestidura propia de los diáconos.
2 Según la tradición fue un cuervo el que  protegió su cuerpo una vez fallecido.
3 Navarro Sorní, M. (Mayo 2016). San Vicente Mártir en su contexto histórico y en las homilías de 
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Alemania, Suiza, Bélgica y el Norte de África. 4

El mismo San Agustín le dedicó varios de sus sermones5, ensalzando su valor 
y su apoyo en Cristo, hasta llegar a dar su vida por Él. Estaba seguro de que “solo 
Él podía darle la verdadera Vida”6 y afirmando que  “con los ojos de la fe hemos 
contemplado un grandioso espectáculo: la victoria total del santo mártir Vicente”.7 
También le dedicaron varios escritos San León Magno, San Ambrosio, San Isidoro 
y San Bernardo, entre otros.

San Vicente Mártir, como decíamos anteriormente,  nació en Huesca, se formó 
y desarrolló su actividad apostólica en Zaragoza y recibió el martirio en la ciudad 
de Valencia. Su padre se llamaba Euticio8 y su madre Enola. Era miembro de una 
familia noble aragonesa, siendo su abuelo paterno Agreso el cónsul de Zarago-
za. Desde pequeño, los padres le confiaron la educación de su hijo a San Valero, 
obispo de Zaragoza. Con 22 años, el obispo Valero lo nombró diácono para que le 
acompañara en la predicación, ya que este era tartamudo.

San Vicente acompañaba al obispo Valero y era su voz en una época bastante 
“tranquila” para la iglesia, donde la comunidad cristiana iba creciendo. 

Todo este clima de paz cambió; pasando de una tranquilidad a una cruel per-
secución. 

El 24 de febrero del año 303, el emperador Gaio Valerio Aurelio Diocles, cono-
cido como Diocleciano, publicó un primer edicto imperial por el que se ordenaba 
que las iglesias fueran arrasadas y los libros quemados, se confiscaban todos los 
bienes de la iglesia y se prohibía cualquier reunión de los cristianos. A este primer 
edicto le acompañarían tres más, que completaban el anterior. El segundo edicto 
ordenaba el encarcelamiento de los clérigos; el tercero prescribía la tortura, que 
en ocasiones provocaba la muerte. Finalmente, el cuarto edicto obligaba a ofrecer 
sacrificios  a los dioses o de lo contrario serían condenados a muerte.9

San Agustín desde una hermenéutica Fe-Razón. Fides et Ratio, 131.
4  “¿Qué región, qué provincia del imperio no celebra la gloria del diácono Vicente? ¿Quién 
conocería el nombre de Daciano  si no hubiera leído la pasión del mártir? SAN AGUSTÍN. 
“Sermón 275”, 4, en Obras completas de san Agustín, XXV Sermones (5.º), Madrid, BAC, 1984, 
16-17...  
5 Los sermones 274, 275, 276, 277.
6 Navarro Sorní, M. (Mayo 2016), oc. Cit. nº 142.
7 SAN AGUSTÍN. “Sermón 274”, 4, en Obras completas de san Agustín, XXV Sermones (5.º), 
Madrid, BAC, 1984, 15.
8 Para la elaboración de esta parte seguiré la  ponencia de D. Miguel Navarro Sorní. “San Vicente 
Mártir: entre la leyenda y la realidad. Contexto histórico de su martirio” en San Vicente Mártir: 
servidor y testigo. En el XVII centenario de su martirio. Actas del XII Simposio de Teología 
Histórica  (5-7 mayo 2004), Valencia 2005, pp. 9-44.

9  Cfr. Navarro Sorní, M. (Mayo 2016), Op.. cit. nº 134-135.
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Para que se cumpliera este edicto imperial, el emperador Diocleciano envío a 
Hispania al prefecto Daciano, que persiguió a la población cristiana, y en Zara-
goza mandó prender al obispo Valero y su diácono Vicente. Por miedo a los ha-
bitantes de Zaragoza, por el respeto y cariño que se le tenía tanto a Valero como a 
Vicente, Dacio decidió llevárselos a Valencia. Allí Valero fue desterrado y Vicente 
martirizado. 

De las actas del martirio de San Vicente podemos saber los duros tormentos 
que sufrió el diácono Vicente.10 El primer tormento fue el potro, se fijaban las 
manos y los pies en los extremos en unas aspas de madera, para así descoyuntar 
sus miembros. Tras esto, lo desgarraron con garfios de hierro; el segundo tormen-
to fue apalearlo, quedando su cuerpo envuelto en sangre; en el  tercer tormento 
lo extendieron sobre una parrilla calentísima mientras los soldados le echaban sal 
en sus heridas. Tras su muerte, su cuerpo sería echado al estercolero y posterior-
mente arrojado al mar.

Mientras esto pasaba, San Vicente Mártir, con serenidad, decía a Daciano: “Te 
engañas hombre cruel, si crees afligirme al destrozar mi cuerpo. Hay alguien den-
tro de mí que nadie puede violar: un ser libre, sereno. Tú intentas destruir un vaso 
de arcilla destinada a romperse, pero en vano te esforzarás por tocar lo que está 
dentro, que solo está sujeto a Dios”

San Vicente Mártir moría el 22 enero del año 304, perdonando a Daciano y a 
todos sus verdugos. 

San Vicente mártir fue un santo11 e insigne aragonés, famoso en el mundo en-
tero y del que tanto aragoneses como valencianos debemos aprender y mantener 
viva su memoria.

10 Cfr. “Martirio de San Vicente”, IV, en D. Ruiz Bueno (ed.). Actas de los mártires, Madrid, 
BAC, 1987, pp. 1002-1003.
11 Ibíd.
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EL SANTO GRIAL, 
RELIQUIA QUE UNE ARAGÓN Y VALENCIA 

José Antonio Adell Castán

Universidad de Zaragoza

La historia ha unido en diversos momentos y circunstancias a Aragón y Va-
lencia. Ambas formaron parte de la Corona de Aragón y en el pasado siglo fueron 
muchos los aragoneses que emigraron a tierras valencianas. Prueba de ello los 
son los nueve centros o casas de Aragón que se distribuyen por las provincias de 
Castellón (4), Valencia (4) y Alicante (1). El centro más antiguo es el de Valencia 
inaugurado en 1917 y que se dispone  a cumplir su centenario. 

En mi caso también he vivido esa vinculación valenciano-aragonesa. Mi pa-
dre era del municipio más pequeño de la provincia castellonense, Palanques, en 
tierras del Maestrazgo, ya en el límite con tierras aragonesas. Él junto a sus pa-
dres y hermanos emigró a las tierras de La Litera donde nací. Nuestro apellido 
es de origen valenciano. El servicio militar, por sorteo, lo realicé en Castellón en 
el Regimiento “Tetuán 14” en un año de transición democrática, el 1977, aunque 
recuerdo mis estancias en los cuarteles de Valencia en competiciones deportivas. 
Y un duro campamento con mucho frío en Marines, en tierras de Lliria.

En la primavera del 2015 impartí una conferencia en la Real Sociedad Valenci-
ana de Agricultura y Deportes, sobre un libro que había publicado el año anterior 
“La huella aragonesa del Santo Grial”. En la mesa me acompañaron Antonio Rossi, 
presidente de la cofradía del Santo Cáliz; José F. Ballester Olmos, representante 
del Casino de Agricultura y escritor de temas valencianos y José María de Jaime, 
representante del Centro Aragonés de Valencia y escritor de temas aragoneses. 
Precisamente este último es quien me invita a colaborar en esta publicación para 
celebrar el centenario del centro valenciano. 

El santo Cáliz llegó a  valencia en 1437, es decir que lleva casi seis siglos en esta 
ciudad salvo algunas salidas para su custodia que se realizaron en la Guerra de la 
Independencia y en la Guerra Civil.  

Durante posiblemente once siglos permaneció en Aragón, por lo que esta rel-
iquia une al pueblo valenciano y aragonés. 

1. El verdadero Santo Grial
Hablar del Santo Grial es tratar del Santo Cáliz que Jesús empleó en la última 

cena y en el que instituyó el sacramento de la eucaristía. Existen más de dos cen-
tenares de cálices distribuidos por diferentes iglesias del mundo que afirman ser 
los auténticos, aunque realmente un análisis detallado de los elementos que lo 
conforman obliga a descartar a la mayor parte.

Sin embargo debemos considerar que uno de ellos corresponde a la época en 
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que vivió Jesús: el de la catedral de Valencia.
Al de la catedral de Valencia se le añadió en su estancia en el monasterio de San 

Juan de la Peña un pie en la copa y dos asas y un astil. El arqueólogo y antropólogo 
aragonés, Antonio Beltrán, estudió el cáliz y fechó la copa de calcedonia (de 7cm. 
de altura y 9,5 cm. de diámetro) en torno al cambio de era (inicios siglo I), que 
había sido labrada en un taller oriental de Egipto, de Siria o de la propia Palestina. 
Por todo ello se concluyó que pudo estar en la mesa de la Santa Cena.

Un congreso importante fue el celebrado en Valencia en el año 2006 titulado 
“Valencia, la ciudad del Santo Grial”, donde participaron numerosos profesores 
universitarios y expertos en el tema. En las actas que reflejan sus intervenciones 
se manifiesta una alta posibilidad de que pueda ser el auténtico. 

2. Los Evangelios, punto de partida
La búsqueda de referencias en los cuatro evangelios reconocidos por los cris-

tianos nos puede dar algunas pautas. En tres de ellos se mencionan explícitamente 
el Santo Cáliz. El de San Lucas es el más exhaustivo, menciona el sagrado cáliz 
hasta tres veces: 

San Pablo en la carta a Corintios en el capítulo 11 lo menciona hasta cuatro 
veces en un mismo párrafo: 

“Igualmente, después de cenar, tomó el cáliz diciendo: “Este cáliz es el Nuevo 
Testamento en mi sangre; todas las veces que lo bebáis, haced esto en memoria 
mía”. Pues siempre que coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muerte 
del Señor hasta que Él venga. Por eso el que coma el pan o beba el cáliz del Señor 
indignamente será reo del cuerpo y de la sangre del Señor. Así, pues, que cada uno 
se examine a sí mismo, y entonces coma del pan y beba del cáliz”   

3. El traslado a Roma.

Los apóstoles, una vez muerto, resucitado, y ascendido a los cielos Jesús, tras la 
venida del Espíritu Santo, deciden recorrer diferentes territorios del Mediterráneo 
y algunos más lejanos para evangelizar y anunciar la Buena Nueva. 

Aquí nos surge la segunda duda. El cáliz se queda en Jerusalén o se lo lleva  Pe-
dro, la cabeza visible de los apóstoles. Dejarlo en Jerusalén hubiera podido supon-
er una temeridad habida cuenta la persecución que sufren en la ciudad. Sabemos 
que existe una primitiva iglesia cristiana  y en torno a la mitad del siglo I se celebra 
el Concilio de Jerusalén, pero la máxima autoridad de la primitiva iglesia va a 
estar en Roma y es lógico que una pieza tan preciada por su simbolismo como el 
Santo Cáliz se lleve a Roma.

Lo más probable y en lo que existe bastante coincidencia es cuando San Pedro 
marcha de Jerusalén a Roma se lleva a San Marcos como intérprete, ya que éste 
sabe latín. Muchos estudiosos creen que el cenáculo, incluido el Santo Cáliz, era 
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propiedad de la familia de San Marcos. En este viaje es probable que portasen la 
reliquia. 

Al morir San Pedro crucificado boca abajo por los romanos, el cáliz pasa a sus 
sucesores. En los primeros siglos del cristianismo, en fiestas muy destacadas, es 
empleado en las celebraciones eucarísticas y en el momento solemne de la con-
sagración, se dice: “tomando este glorioso cáliz”, ya que se sabía que era el mismo 
que fue empleado por Jesucristo en la última cena. 

Una de las conclusiones del I Congreso Internacional del Santo Cáliz, que he-
mos mencionado, fue que el estudio de las peculiaridades del texto del canon de 
la consagración romano suponía un factor para datar la existencia en Roma del 
Santo Cáliz en aquellos años.

En el canon oriental, sin embargo, se decía “...tomó la copa con el vino...”. Es 
decir, de alguna manera se admitía que el cáliz original estaba en Roma.

 4. La historia de San Lorenzo
Un documento conservado en el Archivo de la Corona de Aragón en Barce-

lona (Pergamino nº 136 de la Colección de Martín el Humano fechado el 26 de 
septiembre de 1399) en el que el monasterio de San Juan de la Peña entrega el 
Santo Cáliz a Martín el Humano nos aporta cierta luz. En este documento se hace 
constar que “... sea a todos de manifiesto que, como el excelentísimo Príncipe y 
señor D. Martín, por gracia de Dios Rey de Aragón, Valencia, Mallorca, Cerdeña 
y Córcega, y Conde de Barcelona, del Rosellón y de la Ciretánea, haya deseado y 
procurado, con ahinco, tener en su Capilla Real, aquel Cáliz de piedra en el cual 
Nuestro Señor Jesucristo, en su Santa Cena, consagró su Preciosa Sangre, y que el 
bienaventurado Lorenzo, que lo recibió de San Sixto, a la sazón Sumo Pontífice, 
cuyo discípulo era, y diácono de Santa María in Dominica...” 

Existía la convicción de que fue San Lorenzo, el mártir oscense, quien lo envió 
desde Roma a su ciudad, Osca. Veamos los hechos.

D. Peñart en su estudio sobre San Lorenzo explica que en la Osca de medianos 
del siglo III vive Orencio, un varón sencillo, recto en su proceder y de gran humil-
dad. Posee una mansión en Osca y otra a las afueras de la ciudad, a la distancia de 
una milla. Proviene de noble linaje. Ha abrazado la fe cristiana y con algunos os-
censes se reúne en secreto para orar, para participar en la celebración eucarística 
y para socorrer a los pobres y necesitados.

Toma por esposa a Paciencia, mujer de gran bondad. El matrimonio traslada 
su residencia a la casa a las afueras de Osca. Ella tiene en un solo parto a sus dos 
hijos, Orencio y Lorenzo. 

Un día llega a Osca un varón de origen griego llamado Sixto. Ha visitado To-
letum (actual Toledo) como delegado del papa y algunas iglesias hispanas. La co-
munidad cristiana de Osca lo acoge y Orencio lo recibe en su casa. 

Sixto observa las grandes cualidades del niño Lorenzo y se lo lleva a Roma para 
ser nombrado uno de los siete diáconos del papa. 
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En el año 257 cuando parece haber cesado la tajante persecución contra los 
cristianos, el responsable de la hacienda imperial, Macranio, antiguo miembro de 
las cofradías de los dioses egipcios con fuerte odio a los seguidores de Cristo, hace 
ver al emperador Valeriano que el territorio romano está sumido en continuas 
guerras y debe buscar recursos. Convence al emperador para que salga el primer 
edicto de persecución contra los cristianos que se publica en el mes de agosto. En 
él se dice que los obispos, presbíteros y diáconos deben sacrificar a los dioses. Los 
que no lo hagan serán desterrados.

Esteban I ha muerto decapitado en su silla papal el 2 de agosto del año 257. 
Entonces es nombrado Sixto nuevo pontífice el treinta de ese mes y éste nombra 
al joven Lorenzo primer diácono.

En la persecución decretada por Valeriano y llevada a cabo en Roma por el 
prefecto Decio es martirizado el día 6 de agosto del año 258 el papa Sixto y seis de 
sus diáconos: Agapito, Felícisimo, Januarius, Vincentius, Magnus y Stephanuss.

Lorenzo se queda como responsable de la iglesia hasta que llega su martirio del 
diez de agosto. En esos días, ante el mandato de entregar los bienes de la iglesia a 
los necesitados, Lorenzo quiere salvaguardar el Santo Cáliz y lo envía a su ciudad 
Osca,  a través de un legionario cristiano que se encuentra en Roma, pero es orig-
inario de la Carpetania, Precelio. 

En la visita que realicé hace poco a la iglesia de San Lorenzo en Roma donde 
custodian las reliquias del santo, me fije en el atrio de la entrada donde aparecen 
diversas pinturas de la vida de San Lorenzo. En dos de ellas se ve al papa entregan-
do el santo cáliz a San Lorenzo. 

5. La llegada a Hispania.

Si el hispano debe cumplir el cometido, debe hacerlo en los días siguientes  a la 
muerte de Lorenzo. En informaciones aparecidas en los últimos días se habla de 
que la la ruta que siguió pudo ser a través de las Galias y del Somport. Creemos 
que este viaje sería muy arriesgado y costoso. Es más fácil pensar que la ruta más 
fácil y menos compleja era embarcarse en el puerto romano de Ostia hasta la ci-
udad de Tarraco. 

En esa ciudad en el mes de enero del año 259 es martirizado en el anfiteatro 
su obispo Fructuoso con sus discípulos Augusto y Elogio. San Fructuoso, curio-
samente, es el titular de la iglesia de Bailo, uno de los lugares donde pudo estar el 
Santo Grial en el siglo XI. 

Siguiendo la vía Tarraco-Ilerda y de aquí la vía Ilerda-Osca el hispano llegaría 
a la ciudad oscense y contactaría con la familia de Lorenzo para cumplir su com-
etido.

El santo cáliz sería custodiado por los cristianos oscenses desde la llegada a 
Osca hasta la invasión sarracena. 
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6.La entrada de los musulmanes.

Tras la caída de Caesar Augusta, que pasó a llamarse Sarakusta, parte de los 
árabes se detuvieron en las murallas de Osca y acamparon junto a ellas. Desde 
aquí pasaron al lugar que denominaron al-Askar. Edificaron viviendas en torno a 
la ciudad, mientras los cristianos seguían sitiados en la Alcazaba vieja. Finalmente 
se rindieron. Osca capituló en el 720 pasando a llamarse Wasqa. Los cristianos 
que quedaban se establecieron en una comunidad mozárabe, en torno a una igle-
sia dedicada a San Pedro, al frente de la cual permaneció su obispo, que a diferen-
cia del de Sarakusta, en estos primeros años no abandonó la ciudad. El Santo Grial 
posiblemente siguiese siendo custodiado por la comunidad cristiana, de forma 
secreta, para que los musulmanes no se enterasen de su existencia.

A partir de ese momento según tradición y según los escritos del canónigo 
jacetano de comienzos del siglo XX, D. Sangorrín (1927-1928), el Santo cáliz sería 
salvaguardado por el obispo de Osca (ahora Wasqa musulmana). 

En un primer momento el obispo permanece en la ciudad, a diferencia del de 
Caesar Augusta, Bencio, que ha huido a las montañas y se refugia en el monasterio 
de San Pedro de Tabernas, donde conocerá al monje ribagorzano, con fama de 
santidad Belastuto. 

Existe la tradición que en un primer momento el obispo de Osca se dirigió a las 
montañas de Yebra y allí se pudo esconder en las cuevas del monte Oturia. La po-
blación de Yebra de Basa tiene por patrón a San Lorenzo y se conserva en la iglesia 
un dedo del pie de San Lorenzo. En algunos textos se señala que el hispano que 
trajo el Santo Cáliz a Osca también trajo un pie chamuscado del santo oscense. 

Otro de los lugares donde pudo estar escondido el sagrado Cáliz es en la po-
blación sobrarbesa de Griébal. Dependiente del monasterio de San Victorián has-
ta la Desamortización encontramos casa Custodio, hoy en ruinas. En ella aparecía 
grabado un cáliz encima de la puerta. El topónimo de Griébal  es bien significa-
tivo.   

Cuando pasan los peligros por las incursiones  de los sarracenos el obispo se 
establece en el monasterio de San Pedro de Siresa, lugar más seguro y donde pudo 
compartir su vida con los monjes del cenobio.  

Conocemos algunos datos de este cenobio, por la vista de San Eulogio de Cór-
doba en el año 850. Odoario es el abad e Iñigo el obispo. Ocho años antes ha sido 
consagrado el monasterio de San Juan de la Peña, pues era el más importante del 
condado de Aragón. 

En Siresa, en la iglesia de San Pedro, se menciona por tradición, aunque tam-
bién hacen referencia a ello algunos historiadores, que en la entrada en el suelo 
existe una estrella y la punta que debe indicar al altar señala la piedra que esconde 
el Santo Grial.

Desde este lugar parece trasladarse a San Adrián de Sásabe en torno al 922. 
Queda constancia de cuatro obispos, según el padre Huesca, que estuvieron en 
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esta sede, Ferriolo, Fortuño, Atón y Oriolo
En torno al año 1000  continúan las razzias de los musulmanes, acaudillados 

por Almanzor. Muchos monasterios son destruidos y los monjes huyen de sus 
monasterios. 

El Santo Cáliz fue llevado de San Adrián de Sasau a la iglesia de Baylo (actual 
Bailo). En esta localidad permanecía en diferentes ocasiones el rey Sancho III, su 
esposa y sus hijos y aquí le acompañó el obispo de Aragón, Mancio. La iglesia de 
San Pedro de Baylo se denominaba de la corte. En el año 1025 el soberano donó el 
lugar al monasterio de San Juan de la Peña. Al morir el rey y el obispo Mancio II, el 
nuevo monarca Ramiro I y el recién nombrado prelado, García I, decidieron que 
el Santo Grial debía ser llevado a la que sería la nueva capital del reino, Iacca y se 
decidió construir un hermoso templo para albergarlo, que sería la actual catedral.

7. El reino de Aragón

El primer rey aragonés Ramiro I traslada su sede a Iacca y el prelado García,  
que firma como obispo de Aragón, también se establece  en esta ciudad. El santo 
cáliz pudo estar depositado en la iglesia de San Pedro hasta que se construyese la 
catedral.

Hasta que se conquiste Wasqa, el obispo tendrá la sede de su diócesis en Iacca 
y cuando los musulmanes de aquella ciudad sean rendidos, la iglesia de Iacca será 
súbdita de la de Wasqa, que volverá a llamarse Osca.

El rey quiere dotar de una catedral a la capital del reino. Pertenecerán a ella 
los monasterios de Ciresa, Lierde y Santa María y una parte de la renta real. Se le 
entregan todas las iglesias de la diócesis y cuando se conquiste Wasqa se devolverá 
a la sede oscense todo el territorio que tuvo antes de la conquista de los árabes.

El 25 de junio de 1072 llegan los restos de Santa Orosia a Iacca y ese será en 
un futuro el día de su fiesta, mientras ella será erigida en patrona de Iacca y de su 
diócesis.

Otras reliquias importantes llegan a San Juan de la Peña el jueves santo, día 28 
de marzo del 1084: las reliquias de San Indalecio. El rey Sancho Ramírez lo había 
convertido en panteón real de los reyes de Aragón. El 28 de abril de 1083 se lle-
varon hasta este lugar los restos del rey Ramiro.

El 4 de diciembre del año 1094, día de Santa Bárbara, se bendijo el nuevo tem-
plo, que pasó a llamarse iglesia alta, por estar ubicada encima de la iglesia baja y 
de las dependencias monacales. El rey Pedro I presidió los actos. Acudieron el 
obispo de Iacca, Pedro, acompañado del legado pontificio, Aiméc de Burdigalia 
(actual Burdeos), el prelado Godefroy de Maguelone, el superior de Leyre y el de 
San Ponce de Tomieres (actualmente Thomières). 

Iacca quedó como concatedral intitulándose sus obispos de Iacca y Osca. La 
bula del papa Urbano II confirmaba que la cátedra episcopal de Osca debería 
construirse donde estaba la mezquita mayor y esta ciudad sería la cabecera de la 
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diócesis.
No tenemos constancia del momento en que el Santo Cáliz llega a San Juan de 

la Peña. Es posible que pudiese ser el año 1094. 

8. Traslado a Valencia 

En el año 1399 Martín el Humano, rey de Aragón, solicitó a los monjes del cen-
obio que se lo entregasen. A cambio les concedió numerosos bienes, entre ellos 
un cáliz de oro. De este modo, el Santo Cáliz fue llevado desde el Monasterio  de 
San Juan de la Peña (donde había permanecido   más de trescientos años) hasta el 
Oratorio del Real Palacio de la Aljafería de Zaragoza. Más tarde fue trasladado a 
la Residencia del Rey Martín el Humano en Barcelona.  En el Inventario de Bienes 
hecho en 1410, a   la muerte de Martín el Humano, consta que entre los bienes 
muebles del monarca en Barcelona se halla este cáliz. 

En 1432, Alfonso el Magnánimo, ubicó su corte en Valencia y el Grial se trans-
portó a esa ciudad depositándolo en el oratorio del palacio.

En el citado año el obispo de Valencia le presta al rey una cantidad importante 
de sueldos comprometiéndose el monarca a devolverlos en cinco años. Pasado el 
tiempo, al no poder el rey satisfacer su deuda entregó al prelado la mayor parte 
de las reliquias que tenía en su capilla real, entre ellas el Santo Cáliz. El prelado 
decidió que fuese depositado en la catedral. 

Allí ha permanecido hasta la actualidad. Durante algunos siglos solo se expo-
nía en Semana Santa. A mitad del XVIII se le cayó de las manos a un canónigo 
cuando lo empleaba y se rompió en dos mitades. Se sabe por un acta notarial que 
lo recompuso un platero de nombre Luis Vicent ayudado por sus dos hijos.

Durante la Guerra de la Independencia salió de la ciudad para evitar su saqueo 
o profanación por las tropas francesas. Fue trasladado a Alicante, Ibiza y Palma de 
Mallorca. Finalizada la contienda regresó a la catedral.

En el año 1916 el obispo decidió ubicarlo en lo que fue Sala Capitular de la cat-
edral, que desde entonces pasó a denominarse capilla del Santo Cáliz. A lo largo 
del siglo XX el Santo Grial ha abandonado la ciudad en dos ocasiones.

La primera durante la Guerra Civil, en que se escondió en una casa particular 
valenciana y luego en el pueblo de Carlet, camuflado dentro de los cojines de un 
sofá, que a su vez se ocultaba en un compartimento secreto de un armario tras 
una pared de piedra.

En el año 1959 se decidió llevarlo a Aragón para celebrar el mil setecientos 
aniversario de su llegada a España.

En la estancia en Valencia de Juan Pablo II en 1982 y de Benedicto XIII en 
2006, ambos celebraron con el Santo Cáliz las eucaristías multitudinarias en sus 
respectivas visitas. 

 Se ha escrito mucho sobre el Santo Grial y actualmente existe una amplia 
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bibliografía. Incluso la sección ocultista de las SS alemanas creyendo que los cáta-
ros fueron los últimos en custodiarlo lo buscaron en las ruinas de Montsegur. 
Himmler, conocido por sus estudios esotéricos, visitó también el monasterio de 
Montserrat con este fin.

El 2015 la Iglesia declaró año jubilar para todos los que visitasen este Santo 
Cáliz y así será todos los años terminados en 0 ó en 5. Con ello la Iglesia expresa 
su reconocimiento explícito a la posibilidad de que el Santo Cáliz custodiado en 
la catedral sea la auténtica copa que empleó Jesús en la última Cena y con la que 
instauró la Eucaristía.  

“Dice la tradición que en 
este lugar Santa Paciencia 
aguardaba  a sus hijos 
San Lorenzo y San Orencio 
cuando venían de la escuela”. 
Inscripción en piedra que se 
conserva en el camino que 
lleva del Santuario de Loreto a 
la ciudad de Huesca.

Iglesia de Yebra de Basa, 
dedicada a San Lorenzo, donde 
se conservan reliquias del 
santo. 

Foto: José Antonio Adell
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Casa Custodio en Griébal, en 
tierras del Sobrarbe, lugar 
donde la tradición popular dice 
que estuvo albergado el Santo 
Cáliz.

Foto: José Antonio Adell

Vista nocturna del monasterio 
de San Pedro de Siresa, donde 
se pudo custodiar el Santo 
Cáliz en el siglo IX.

Foto: José Antonio Adell

Capitel románico ubicado en la 
entrada lateral de la catedral 
de Jaca en el que se observa al 
Papa San Sixto entregando el 
Santo Cáliz a  San Lorenzo

Foto: José Antonio Adell
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Dos de los cuadros que se conservan en el atrio de la iglesia de San Lorenzo 
de Roma, donde se ve al santo recibiendo el Santo Cáliz del papa Sixto II.

Foto: María Jesús Lamora

Iglesia de San Lorenzo en 
Roma, que alberga los restos 
del santo oscense.

Foto: María Jesús Lamora

Firma del autor del artículo en 
el libro de honor de la Cofradía 
del Santo Cáliz de la catedral 
de Valencia.
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OBISPOS ARAGONESES  
EN LA SEDE VALENTINA

Carmelo González Velasco. 
Profesor jubilado de la Universidad de Valencia

  De los doce obispos que rigieron la diócesis de Valencia después de la Reconquista 
acaecida el 9 de octubre de 1238 por el rey Jaime I de Aragón, hasta que fue erigida 
en archidiócesis en 1492, solamente dos fueron de origen aragonés: Arnaldo de 
Peralta y Fray Raimundo Deçpont. Y de los 47 arzobispos posteriores habidos 
hasta ahora, cuatro nacieron en tierras aragonesas: Fray Isidoro Aliaga, Tomás 
de Azpuru, Joaquín López y Sicilia y, finalmente, el cardenal Mariano Barrio y 
Fernández. 

    Ofrezco estas escuetas pinceladas de la vida de todos ellos, como homenaje al 
reino de Aragón que les vio nacer. Tales prelados ejercieron su pontificado en 
Valencia en los siguientes siglos: el primero en el XIII, el segundo entre el XIII y 
el XIV, el tercero en el XVII, el cuarto en el XVIII y los dos últimos en el XIX. De 
los siglos XV, XVI, XX y lo que va del XXI no ha habido prelados aragoneses en 
la silla valentina.

     ARNALDO DE PERALTA

    Es el segundo obispo de Valencia tras la 
Reconquista. Rigió el destino de la diócesis entre 
los años 1243 y 1248. Sucedió a Ferrer de Pallarés. 
Sobre su origen sólo se sabe que nació de noble 
linaje aragonés. Fue primeramente arcediano de la 
catedral de Lérida. Elegido por unanimidad obispo 
de Valencia por varios compromisarios eclesiásticos 
en razón de su virtud y letras,  confirmó su elección 
el papa Inocencia IV. 

   Tuvo un carácter enérgico, sincero y lleno de celo 
por la gloria de Dios y la expansión de su diócesis. 

Estuvo siempre acertado en sus resoluciones, combatió la perfidia mahometana y 
las inmoralidades de la época en una sociedad embrutecida por los excesos de la 
guerra. Convocó en 1244 el primer sínodo diocesano y, posiblemente, varios más 
años después. Asistió personalmente al VI Concilio de Tarragona en 1246, y en 
1247 al VII mediante su procurador el arcediano Martín de Entenza. Aumentó 
y provisionó en número considerable las parroquias en la diócesis, necesarias 
por la constante llegada al reino de repobladores cristianos, tras la expulsión 
de abundantes contingentes de moros. El papa y el rey le tuvieron siempre en 
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gran consideración porque cuidó constantemente la pureza de la fe y de que sus 
diocesanos no se contaminasen de los errores y costumbres de los moros con los 
que convivían.

   Parece ser que fatigado por la intensa labor que había realizado en la diócesis, 
cuyo gobierno se le hacía cada día más difícil a causa de las osadías de los agarenos 
y de las resistencias de los cristianos valencianos en el pago de los diezmos, o 
quizá atendiendo a los requerimientos de los aragoneses a la muerte del obispo 
Rodrigo de Ahones, solicitó y obtuvo del papa Inocencio IV su traslado a la silla 
episcopal de Zaragoza, de la que tomó posesión el 25 de agosto del año 1248, sede 
que gobernó todavía durante veintiún años. Murió cargado de méritos y de años 
el año 1269. 

    FRAY RAIMUNDO DEÇPONT    

    Nació en el municipio oscense de Fraga e ingresó 
muy joven en la Orden de Predicadores. Es el quinto 
obispo después de la reconquista que regentó la 
sede valentina. Lo hizo durante veintitrés años, 
concretamente de 1289 a 1312. Fue una figura eminente 
y de gran prestigio dentro del episcopado como 
estadista, teólogo, canonista y jurisconsulto. Gozó de 
importante prestigio tanto en la Curia Romana como 
en la Corona de Aragón, a cuyos reyes sirvió con gran 
fidelidad, prestándoles relevantes servicio en los graves 
negocios que le fueron encomendados, sobre todo en 
el sitio de la conquista de Almería a los moros. Debido 
a su larga permanencia como obispo de Valencia, el archivo catedralicio conserva 
multitud de documentos de su pontificado. Mediante ellos se podría pergeñar una 
completa biografía suya. Aquí recojo solamente algunos detalles de su gobierno 
pastoral que me han parecido más elocuentes.

   Su generosidad con los pobres era proverbial. Dedicó considerables rentas 
episcopales en dotar a muchachas pobres para que se pudiesen casar. Un día a 
la semana visitaba todos los hospitales de la ciudad consolando y bendiciendo 
a los enfermos, al tiempo que ayudaba con sus dádivas a los necesitados. El 23 
de julio de 1303 fundó junto a la catedral la institución benéfica de la Almoina, 
señalándole rentas congruentes y personal adecuado para su mantenimiento. A 
través de ella se debía dar a cada pobre de la ciudad que acudiese a sus puertas un 
pan, vino, carne y dinero suficientes para su sustento diario.

   Un año antes de su muerte participó en el Concilio general de Viena de 1311, 
donde fue uno de los cinco prelados elegidos para dictaminar y proponer la 
extinción de la Orden de los Templarios y la administración de los cuantiosos 
bienes que tenían en la Corona de Aragón, hasta que en el Concilio de Tarragona 
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del año siguiente fueron declarados libres de herejía y de otros crímenes de los que 
de manera calumniosa habían sido acusados.

    Precisamente, enfermó de gravedad durante este Concilio. Apercibido de ello, 
dictó testamento a su confesor, el dominico fray Bernardo Durá, el 31 de octubre 
de 1312. Testamento que sellaron el arzobispo tarraconense y los obispos de 
Zaragoza, Huesca y Tortosa, presentes en el Concilio. Falleció en la ciudad de 
Tarragona el 13 de noviembre de ese mismo año. Su cadáver llegó a la catedral 
de Valencia el día 20 del mismo mes, siendo enterrado en la capilla de Todos los 
Santos, dedicada actualmente a San Vicente Ferrer. Sus restos fueron trasladados 
con posterioridad a un mausoleo de piedra junto a los de su predecesor Jazperto 
Botonach.

   			            FRAY ISIDORO ALIAGA

   El decimo quinto arzobispo de Valencia fue este 
fraile dominico aragonés. Con toda probabilidad 
nació en la ciudad de Zaragoza, ya que su padre 
era un modesto comerciante de paños en esta 
capital. Además el epitafio latino grabado en una 
lámina de cobre que cubría su sepulcro se iniciaba 
así: Archiepiscopus Valentinus: Caesar augustanus. 
Tuvo un hermano mayor también fraile dominico, 
fray Luis Aliaga, que llegó a ser Inquisidor General 
y confesor del rey Felipe III. Ambos hermanos 
ingresaron muy jóvenes en la Orden de Santo 

Domingo y estudiaron la carrera eclesiástica en el Convento de Predicadores de 
Zaragoza. Fray Luis, conocedor de la valía y de las excelentes cualidades de ciencia 
y virtud de su hermano menor, influyó ante el rey para que Isidoro ocupara desde 
muy joven importantes cargos. Fue lector de Teología en Roma, provincial de los 
dominicos de Aragón, legado cerca del Felipe III, obispo de Albarracín de 1609 a 
1611, obispo de Tortosa durante un año, hasta que el rey le propuso para la sede 
arzobispal valentina, proposición aceptada por el papa Paulo V el 23 de marzo 
de 1612. Regentó esta archidiócesis durante treinta y seis años, concretamente 
hasta que murió en 1648, siendo uno de sus prelados de mayor prestigio. Rehusó 
los nombramientos de virrey de Aragón, Navarra y Valencia, así como los 
arzobispados de Santiago de Compostela y de Sevilla

   Sucedió al Santo Patriarca Juan de Ribera, que había muerto el 6 de enero de 
1611, aunque hubo de por medio el nombramiento para arzobispo de Valencia de 
Pedro de Castro, obispo de Palencia, que murió estando de camino a la ciudad del 
Turia. Fray Isidoro tomó posesión de la sede valentina el 30 de mayo de 1612. Lo 
hizo por delegación en la persona del canónigo de Lérida Baltasar Victoria. El 4 
de noviembre realizó su entrada por la Puerta de Quart, pero no pudiendo seguir 
por la calle Caballeros, abarrotada de fieles ansiosos de ver a su nuevo arzobispo, 
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tuvo que hacer un rodeo por las calles de la Corona, Valldigna, San Bartolomé, 
Cofradía de San Jaime y plaza de la Seo para poder entrar a la catedral. Aunque 
vino precedido de fama de varón magnánimo, generoso, sobrio, modesto, celoso 
defensor del prestigio eclesiástico y de la práctica de las ceremonias litúrgicas 
como su antecesor San Juan de Ribera, éste le había dejado muy alto el listón de la 
santidad. Celebró un sínodo diocesano en 1631 en el que insistió en lo referente al 
culto divino y a la conservación de los templos y edificios eclesiásticos, recogiendo 
los preceptos en un libro que escribió personalmente.

   Atendía a cuantos a él acudían. A los sacerdotes los recibía de pie y les mandaba 
sentar de inmediato; a las señoras les concedía audiencia en la capilla de los Reyes 
de su convento, al que asistía los domingos para participar en la procesión del 
Rosario como un fraile más, muchas veces lo hizo descalzo. Protegía con sus 
limosnas a cuantos sabía necesitados. Durante la gran peste de 1647, que causó 
treinta mil muertes en la ciudad, ayudó a las autoridades a buscar soluciones 
a tanta mortandad; llevó el viático personalmente a los moribundos, realizó 
rogativas públicas mandando sacar en procesión el cuerpo de San Luis Bertrán. 
Como buen dominico escribió un libro titulado Advertencia a los Predicadores. 
Durante su pontificado,  previo el estudio histórico de la autenticidad del Santo 
Cáliz de la Cena, como lo hiciera su predecesor el Patriarca Ribera, autorizó el 
culto a esta reliquia, celebrándose por primera vez su fiesta en 1623. Durante 
su pontificado, el 2 de junio de 1624, Valencia juró defender el dogma de la 
Inmaculada Concepción. Murió pacíficamente el 2 de enero de 1648 a los ochenta 
años de edad. Fue enterrado en la capilla de San Luis Bertrán del convento de 
Predicadores. 

   TOMÁS DE AZPURU

    Nació en Zaragoza en 1713. Sus padres, excelentes 
católicos, pertenecían a la nobleza. Estudió en su 
ciudad natal y posteriormente en Madrid, donde se 
doctoró en Teología y Derecho Canónico. 

   Antes de acceder al arzobispado de Valencia, fue 
arcipreste en las ciudades de Daroca y Zaragoza, 
canónigo doctoral por oposición de la catedral de 
Murcia, arcediano de la Seo de Zaragoza, fundador y 
director de la Academia de Jurisprudencia de la ciudad 
del Ebro, auditor del Tribunal de la Rota y defensor de 
los intereses españoles en la Curia Romana.

   Amante de la pobreza, se sabe que durante sus estancias en Zaragoza, Madrid 
y Murcia, retiraba de su sueldo lo indispensable para sus necesidades, y todo lo 
demás lo repartía entre los pobres; incluso en una ocasión dio a un indigente el 
plato de plata en que le servían la comida.  
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  En 1770, a los cincuenta y seis años de edad, el rey de España Carlo III le propuso 
para el arzobispado de Valencia tras la muerte del arzobispo Mayoral, propuesta 
aceptada por el papa Clemente XIV y confirmada en Bula promulgada en Santa 
María la Mayor de Roma el 19 de marzo de 1769. 

   Una vez hubo tomado posesión de esta sede el 10 de mayo de 1770, nombró 
desde Roma gobernador eclesiástico de la diócesis levantina al obispo auxiliar 
Rafael Lasala, vicario general de la misma al canónigo Luis Adell y oficial de las 
obras pías al también capitular Pedro Barrera.

   Durante los dos años que gobernó la diócesis valentina desde Roma a través 
de las antedichas personas, no dejó de preocuparle el bien espiritual de sus 
diocesanos. Envió al cabildo, clero y fieles del arzobispado el Catecismo de San 
Pio V y una carta pastoral que tituló Epistola pastoralis ad Capitulum et Populum 
Ecclesiae ac Diocesis  Valenciae. Toda ella rebosa ternura, celo y sabiduría. 
Publicó Adhortatio ad Parochos et Populum Ecclesiae et Diócesis Valentiae y gran 
número de tratados sobre cuestiones políticas, asuntos diplomáticos y de historia 
de su tiempo, dictámenes, alegaciones forenses y cuatro tomos de discursos del 
Tribunal de la Rota.

   El 22 de marzo de 1771 consiguió de Clemente XIV para la catedral de Valencia 
la Indulgencia a perpetuidad de los siete altares, que se gana visitando en sus 
festividades  los del Santísimo Cristo, San Luis obispo, San Pedro, Santísima 
Trinidad, Santo Tomás de Villanueva, San Vicente Ferrer y la Purificación.

   Así mismo, regaló a la catedral un juego completo de espléndidos y magníficos 
ornamentos litúrgicos bordados en plata y oro para utilizarlo en las ceremonias 
pontificales de Navidad, Jueves Santo, Pascua y Corpus Christi. Por desgracia, 
tales ornamentos fueron robados en el expolio sufrido por la catedral en julio de 
1936.  

   Cuando ya se disponía a ponerse personalmente al frente de la diócesis, falleció 
en Roma, víctima de un ataque, tras recibir  los Santo Sacramentos, el 7 de julio 
de 1772. Fue sepultado en la iglesia nacional española de Montserrat. Entre otros 
galardones poseía la Cruz de Carlos III.     

    JOAQUÍN LÓPEZ Y SICILIA

      Nació el 9 de enero de 1764 en la pequeña localidad 
zaragozana de Cubel, al pie de la sierra de Santa Cruz en 
el sistema Ibérico. Es el municipio más alto de la comarca 
del Campo de Daroca. Eclesiásticamente pertenece 
a la diócesis de Tarazona. La desahogada situación 
económica de sus padres, María Antonia y Juan Pedro, 
ya que éste era médico, le posibilitaron al joven Joaquín 
realizar los estudios eclesiásticos de filosofía, teología y 
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derecho canónico en la Universidad de Valencia, en la que alcanzó el bachillerato 
en Artes y posteriormente el doctorado en Teología. 

   Fue ordenado sacerdote en diciembre de 1790 a los 26 años de edad. Su primer 
destino pastoral fue la parroquia de Alcalalí, población alicantina de la comarca 
de la Marina Alta perteneciente a la diócesis de Valencia. Once años después, 
tras reñidas oposiciones, obtuvo en 1801 la canonjía de magistral en la catedral 
de Teruel y la parroquia de la misma. Al año siguiente fue nombrado rector del 
Seminario diocesano. 

   Durante los veintitrés años que permaneció en la capital del Turia como canónigo 
de la catedral, mantuvo un gran prestigio eclesiástico e, incluso, político. Con 
gran prudencia supo contener mediante un elocuente discurso los desmanes del 
ejército francés al mando del mariscal Suchet, que entraron en la ciudad cuando 
la francesada dispuestos a castigar con dureza a los turolenses por haber quemado 
públicamente la Constitución de Bayona del 7 de julio de 1808, por la que se 
reconocía a José Bonaparte como rey de España tras renunciar al trono Carlos IV. 
El mismo Suchet le confirió al canónigo López y Sicilia en nombre de Napoleón 
el Deanato de la catedral, dignidad que supo evitar con delicadeza y diplomacia. 

   Poco después fue elegido miembro de la Junta Suprema de Gobierno, creada 
para liberar a España de los invasores franceses.  Durante una ausencia obligada 
del obispo de Teruel, Blas Joaquín Álvarez de Parma, más tarde arzobispo de 
Granada, fue nombrado gobernador eclesiástico de la diócesis, que gestionó 
con eficacia, haciéndose acreedor al deanato turolense, dignidad que le confirió 
Fernando VII en mayo de 1815. 

   La Santa Sede le nombró obispo de Coria en julio de 1824, recibiendo la 
bendición episcopal en Rubielos de Mora el 12 de octubre. Tomó posesión de este 
obispado el 7 de febrero de 1825. Enseguida tuvo que mediar entre las autoridades 
de Cáceres mediante una oportuna carta pastoral, que tituló Pax vobis, logrando 
pacificar a los contendientes con motivo de la Guerra de la Independencia. 

   Gobernó esta sede durante cinco años, en los que realizó la visita pastoral a 
todos los pueblos de la diócesis, trabajó en afianzar la disciplina eclesiástica, 
en administrar la confirmación a los niños, en remediar las necesidades de las 
parroquias pobres y de los diocesanos menesterosos, en fomentar la enseñanza del 
Catecismo, en concluir la construcción del Seminario, perfeccionar la formación 
de los aspirantes al sacerdocio y, finalmente, en dotar a la catedral de muchos y 
suntuosos ornamentos litúrgicos.

   El rey Fernando VII le propuso ante la Santa Sede para el arzobispado de 
Burgos, propuesta que acepto el papa Pio VIII en marzo de 1830, posesionándose 
del nuevo destino en el mes de junio. Durante su permanencia de sólo dos años 
en Burgos, continuó con la misma pauta ministerial que llevó en Coria: Ayudó 
económicamente a la Casa Hospicio, al Seminario y al Colegio de Niñas de 
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Saldaña, realizó la visita pastoral a las parroquias y a dos  monasterios importantes 
de la diócesis: San Pedro de Cardeña y Santa María de las Huelgas. 

   De nuevo Fernando VII le propuso en septiembre de 1831 para un nuevo 
arzobispado, el de Valencia. Debido a su quebrantada salud decidió renunciar a 
él, pero los monjes benedictinos con los que se encontraba cuando le dieron la 
noticia, le persuadieron para que aceptara. En definitiva, el papa Gregorio XIV 
le nombró el 24 de febrero de 1832 para la sede valentina, vacante por la muerte 
del arzobispo Simón López García. Tomó posesión de la misma el 18 de mayo 
por medio de procurador en la persona del canónigo de Valencia señor Exarque. 
Antes de entrar en la ciudad el día 3 de junio, escribió una carta pastoral a todos 
sus diocesanos, exhortándoles al cumplimiento de los deberes cristianos, al tiempo 
que recordaba a los sacerdotes la obligación de enseñar el catecismo y predicar el 
Evangelio según lo dispuesto en el Concilio de Trento.   

   Durante su pontificado, que sólo duró tres años, fue pródigo y dadivoso con 
todos, remedió las necesidades de los más pobres, utilizó las rentas episcopales para 
socorrer los establecimientos de caridad y las parroquias necesitadas, reservando 
lo indispensable para su gasto personal. Incluso promovió obras públicas para 
proporcionar trabajo a los obreros en paro, como sucedió con los arreglos de los 
caminos de Godella y Liria que llegaban a la capital.

   Fue acérrimo partidario de la abolición de la ley Sálica para que pudiera acceder 
al trono de España la princesa Isabel, primogénita de Fernando VII, ante la falta 
de un hijo varón del rey. A tal efecto, publicó el arzobispo una pastoral en abril 
de 1833 sobre los derechos de sucesión a la corona de España. Y, un mes más 
tarde, con motivo de la jura de la princesa de Asturias, el arzobispo repartió 
14.000 mil reales para dotar a treinta doncellas pobres de la ciudad. Entablada la 
guerra civil por motivos sucesorios en 1834, el arzobispo de Valencia escribió otra 
pastoral, que de nuevo llama Pax vobis, defendiendo el derecho al trono de Isabel 
II frente a los carlistas, seguida de una circular propugnando al clero y al pueblo 
la obediencia a la nueva reina.

   La feroz epidemia del cólera morbo, que causó grandes estragos en varias 
regiones de España, entre ellas en Valencia durante cuatro meses, fue otro de 
los grandes motivos que le indujeron al arzobispo Joaquín a escribir su cuarta 
pastoral, estimulando a todos sus diocesanos al auxilio de los apestados. Él mismo 
ofreció para ello cuanto poseía e, incluso, quiso vender su pectoral, su coche y las 
mulas, para repartir 25.000 raciones diarias de pan. Pero no hizo falta esta venta 
porque el cabildo metropolitano y el pueblo secundaron los deseos del prelado 
respondiendo con generosidad, distribuyendo diariamente 1.500 raciones de 
comida a los coléricos. 

   Agotadas sus fuerzas por su constante laboriosidad y los grandes desvelos 
pastorales,  buscando algo de alivio al calor sofocante del varano en la ciudad 
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de Valencia, se retiró durante unos días a descansar en Burjasot, donde murió 
serenamente el 24 de agosto de 1835 a la edad de setenta y un años y medio. Tras 
celebrarse solemnes funerales en la catedral, fue enterrado en la capilla de San 
Luis obispo. La losa que cubría su sepulcro con una extensa lauda necrológica, fue 
destruida durante el asalto que padeció la iglesia metropolitana en julio de 1936. 
Ha sido sustituida por otra, cuya breve inscripción latina, traducida al castellano 
dice: Aquí reposa el Ilustrísimo Doctor Don Joaquín López Sicilia, Arzobispo 
Valentino, Varón Amiguísimo de la Paz. Nacido en Cubel en Aragón el 9 de Enero 
de 1794. Murió el 24 de Agosto de 1835. Descanse en Paz.  

   Era Prócer del Reino, poseía la cruz de Carlos III y fue muy estimado por los 
papas León XII, Pío VIII y Gregorio XVI. Los dos últimos le distinguieron con 
cartas autógrafas. Su estancia en Valencia coincidió con gobiernos liberales y 
anticlericales de la nación y con la promulgación de leyes desamortizadoras de 
los bienes eclesiásticos y de las órdenes religiosas. Indudablemente todo ello 
repercutió en el ya delicado estado de la salud del arzobispo acelerando su muerte.

   MARIANO BARRIO Y FERNÁNDEZ

    Este gran arzobispo de Valencia, creado cardenal por 
el papa Pio IX a raíz del Concilio Vaticano I, nació en 
la ciudad oscense de Jaca el 21 de noviembre de año 
1805. Sus cristianos padres, don Manuel y doña María, 
quisieron para su hijo una educación acorde con los 
principios religiosos. Por eso estudió en el colegio 
de los padres escolapios Humanidades y Filosofía. 
Cursó a continuación Teología y Derecho Canónico 
en la Universidad de Huesca, doctorándose en ambas 
disciplinas eclesiásticas. También estudió Derecho 
Civil, obteniendo el título de abogado.  

   Tras ser ordenado sacerdote, el obispo dominico de Albarracín, José Talayero 
Rojo, le nombró su secretario de cámara con apenas veinticinco años de edad; 
y el 22 de abril de 1830, vicario general. Durante su vicariato, el señor Barrio 
tuvo el talento y la diplomacia de granjearse el respeto y el aprecio de carlistas e 
isabelinos, que ocuparon alternativamente Albarracín, de suerte que no hubo en 
esta diócesis los horrores y venganzas, tan frecuentes en otros lugares de España.

   El 7 de diciembre de1839 falleció el señor Talayero Rojo, último obispo exclusivo 
de la diócesis de Albarracín, ocasión que aprovechó Mariano Barrio para retirarse 
a Huesca, en cuya Universidad regentó la cátedra de Derecho entre 1840 y 1844. 
Ese año el obispo de Palencia, Carlos Laborda Clau, reintegrado a su diócesis tras 
el destierro en Mallorca, le nombró vicario general de aquella diócesis, cargo en 
el que estuvo tres años, porque el 17 de diciembre de 1847 Pio IX le preconizó 
obispo de Cartagena-Murcia, siendo bendecido el 5 de marzo de 1848.



44

   Hizo la visita pastoral a todos los pueblos de esta diócesis. Y desde el inicio de su 
pontificado se preocupó de conseguir la máxima pureza y ortodoxia católicas con 
sus cartas pastorales y sermones. Hacía lo mimo cuando hablaba a los catedráticos, 
habida cuenta de las corrientes perniciosas que se habían infiltrado en España y 
hasta en el seminario de San Fulgencio de Murcia, a cuyos seminaristas exigía 
una probada vocación. Todo ello como consecuencia de las Cortes de Cádiz, las 
guerras carlistas, la desamortización de los monasterios y bienes eclesiásticos y los 
errores de la Enciclopedia. 

    En la madrugada del 3 al 4 de febrero de 1854, a los seis años de residir en 
esta diócesis, se inició un incendio en el coro de la catedral de Murcia, quedando 
destruidos completamente éste y el retablo del altar mayor durante las seis horas 
de su duración. El arzobispo, con peligro de su vida, se puso al frente de cuantos 
trataron de apagarlo. Penetró entre las llamas hasta el sagrario para salvar la 
Eucaristía. Inmediatamente después del incendio, inició la restauración de la 
catedral, que quedó concluida en nueve meses, encabezando con su aportación 
los recursos de los fieles murcianos y los de otras diócesis; incluso el cabildo 
metropolitano de Valencia envió 2.000 reales.  Durante los trece años que rigió 
la diócesis se le recuerda como obispo humilde, afable y caritativo pero, sobre 
todo, como un acérrimo defensor de los intereses de Cristo y de la Iglesia ante las 
doctrinas erróneas de aquellos tiempos revueltos de mediado el siglo XIX.

    Pio IX le nombró arzobispo de la sede de Valencia, en cuya ciudad entró el 
29 de mayo de 1861.  Una de sus primeras ocupaciones fue acelerar las obras 
del seminario, al tiempo que determinó que los seminaristas cursaran internos 
al menos los dos últimos años de la carrera sacerdotal. Para que estos, además 
de santos, respondieran a las exigencias de la época, creó nuevas cátedras en el 
seminario conciliar, aumentó considerablemente los volúmenes de la biblioteca y 
dotó de nuevos y valiosos aparatos al gabinete de física. El 3 de octubre de ese su 
primer año, fundó el Boletín Eclesiástico de la Archidiócesis para comunicarse con 
el clero, publicación que hoy todavía persiste. Como los conventos franciscanos de 
Santo Espíritu del Monte y de la Magdalena habían quedado vacios al extinguirse 
las órdenes religiosas tras la desamortización del ministro Mendizabal, instituyó 
en ellos comunidades de sacerdotes a las que encargó de misionar por los pueblos 
de la diócesis.

   Otro medio de comunicación con sus diocesanos fueron las numerosas 
cartas pastorales, que brillaron por su sólida doctrina, energía y prudencia para 
combatir los errores sobre la doctrina de la Iglesia católica en el infausto bienio de 
los años 1854 y 1855, que atentaron contra la unión religiosa del pueblo español. 
También escribió enérgicamente contra las blasfemias proferidas en las Cortes 
Constituyente de 1869, y al ser despojado el Papa de sus Estados Pontificios con el 
pretexto de la unidad nacional de Italia.

    Fue muy devoto del Santísimo Sacramento que visitaba cada día en la iglesia 
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de Valencia donde se celebrasen las XL Horas; lo mismo que de la Virgen de los 
Desamparados, a cuyo templo cercano al palacio episcopal acudía a diario. 

   Visitó y socorrió personalmente a los apestados durante las epidemias de cólera 
de los años 1855 y 1856; igualmente lo hizo en los estragos causados por la fiebre 
amarilla durante los años 1865 y 1972. En la inundación de Alcira, acaecida en 
1874 a causa del desbordamiento del río Júcar, enseguida se presentó allí para 
ofrecer los primeros auxilios a las víctimas de la riada.

   Monseñor Barrio asistió al Concilio Vaticano II convocado por Pio IX en 1869. 
Participo de forma activa y con sumo acierto en sus cuatro sesiones. Una vez 
suspendido el Concilio el 20 de octubre de 1870, después de la anexión a Italia de los 
Estados Pontificios, regresó a Valencia, recibiéndole la ciudad  entusiásticamente. 
El Papa le nombró cardenal presbítero del título de los santos mártires Juan y 
Pablo el 23 de diciembre de 1873.

   Ni siquiera tres años disfrutó el nuevo purpurado del capelo cardenalicio, porque 
se agravó la enfermedad que padecía del pecho, muriendo el 20 de noviembre de 
1876, a los setenta y un años de edad. En el Boletín Eclesiástico de la diócesis por 
él creado escribía esta lauda Antolín Monescillo y Viso, arzobispo sucesor suyo y 
también cardenal de Valencia y posteriormente de Toledo y Primado de España: 
Laborioso, de trato afable, de blanda condición, de alma sensible, ágil en toda 
buena obra, solícito en la cura pastoral y amantísimo de sus hijos, todavía le oís, 
sin poder olvidar el acento de sus amables persuasiones. 

  Además de Arzobispo y Cardenal, Mariano Barrio era Prelado Doméstico de Su 
Santidad, Asistente al Solio Pontificio, Noble Romano, Caballero Gran Cruz de 
Carlos III y de Isabel la Católica. Sus restos descansan en un mausoleo ubicado en el 
muro izquierdo de la capilla de la Santísima Trinidad de la catedral metropolitana.    
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DEL CIELO A LOS INFIERNOS.
CÉNIT Y NADIR DEL CONFESOR REGIO FRAY LUIS ALIAGA.      

Emilio Callado Estela. 
Universidad CEU – Cardenal Herrera. Valencia

Durante el reinado de Felipe III pocas trayectorias 
religiosas y políticas tan fulgurantes se recuerdan en 
España como la del confesor regio fray Luis Aliaga  
(1565 – †1626)1. No es esta la ocasión para abordarla 
en toda su dimensión. Aunque sí al menos para pre-
sentarla a grandes rasgos y analizarla desde el punto 
de vista de la imagen forjada en torno a su protago-
nista entre dos momentos clave en la vida del mismo. 
El primero coincidiría con el encumbramiento del 
religioso como Inquisidor general de la Monarquía 
en 1619, acompañado de la celebración –a la mayor 
gloria de su persona, familia y hermanos de hábito– 
de ceremonias, fiestas y composiciones poéticas rec-

ogidas para la posteridad por diferentes publicaciones coetáneas que lo elevaron 
al mismísimo cielo. El advenimiento de un nuevo régimen en 1621, con la entron-
ización de Felipe IV, marcaría el segundo tiempo al que se hacía referencia, carac-
terizado por la destrucción de la reputación pública del padre confesor por medio 
de libelos, sátiras y similares que no sólo contribuirían a su caída en desgracia, 
sino a precipitarle la muerte apenas un lustro después de su particular descenso 
a los infiernos.

1. EL HIJO DE UN COMERCIANTE DE PAÑOS
Venido al mundo allá por 1565, en el popular barrio zaragozano de las Boticas 

Hondas, donde su familia regentaba un modesto comercio de paños, nuestro pro-
tagonista era hijo del hidalgo Pablo Aliaga y de Gracia Martínez2. El matrimonio 

1 * Este trabajo, defendido en el XIX Congreso Nacional de Historia del Arte CEHA, fue ya publicado 
en Las Artes y la Arquitectura del Poder, Castellón, 2013, pp. 2303 - 2321.
Tan interesante personaje sigue pendiente de un estudio biográfico en profundidad, del que 
estas páginas constituyen un pequeño avance. Por el momento, puede recurrirse a los trabajos 
de CANAL, M., “El padre Luis de Aliaga y las controversias teológicas de su tiempo”, Archivum 
Fratrum Praedicatorum, (1932), pp. 107 – 157; NAVARRO LATORRE, J. “Aproximación a fray 
Luis de Aliaga, confesor de Felipe III e Inquisidor general de España”, Estudios del Departamento de 
Historia Moderna de la Facultad de Filosofía y Letras, Zaragoza, 1981; GARCÍA GARCÍA, B. J., “El 
confesor fray Luis Aliaga y la conciencia del rey”, en I religiosi a corte, teologia politica e diplomazia 
in Antico Regime, Florencia, 1998, pp. 159 – 194; CALLADO ESTELA, E., “Parentesco y lazos de 
poder. Las relaciones del arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga con su hermano fray Luis Aliaga, 
confesor regio e Inquisidor general”, en Espacios de poder. Cortes, ciudades y villas (s. XVI – XVIII), 
Madrid, 2002, vol. I, pp. 123 – 138; MARTÍNEZ PEÑAS, L, El confesor del rey en el Antiguo Régimen, 
Madrid, 2007, pp. 396 – 431.

2 Archivo Histórico Nacional [=AHN]. Inquisición. Leg. 1.306, exp. 3.
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tuvo un segundo vástago dos años después, 
Isidoro3. Mediada la década de los setenta, la 
muerte sorprendió al pater familias. Hubo en-
tonces la madre de sacar adelante a los niños, 
empleándoles en el negocio de las telas hasta 
que los acogiera bajo su protección fray Jeróni-
mo Xavierre, por entonces prior del convento de 
Predicadores de Zaragoza4. 

En este cenobio ingresó el joven Aliaga, que 
hizo su profesión religiosa el 3 de noviembre de 
1582, de manos del propio padre Xavierre5. Junto 
a él –ya como fray Luis– trabajó en los orígenes 
del colegio dominicano de San Vicente Ferrer y 
la Universidad cesaraugustana. Del primero, fue alumno aventajado, llegando a 
obtener los grados de lector y maestro en Teología6; de la segunda, catedrático 
de esta misma materia, hasta su renuncia en 1605 para dirigir el convento de San 
Ildefonso7, recientemente erigido por los frailes blanquinegros de Zaragoza bajo 
el mandato del nuevo Maestro General de la orden, no otro que el padre Jerón-
imo Xavierre. Auxilió a éste en el gobierno del orbe dominicano, en calidad de 
Provincial de la Tierra Santa de Jerusalén y Visitador de Portugal8.Concluido el 
generalato de su mentor –cardenal desde 1607– fray Luis Aliaga permaneció a 
su lado en la corte, ocupándose de la conciencia del entonces favorito de Felipe 
III, don Francisco de Sandoval y Rojas, duque de Lerma, de quien se convirtió en 
hechura9. A finales de 1608, y apoyado por el valido, sustituiría al padre Xavierre 
al frente del confesionario regio10.

Desde tan privilegiada posición, fray Luis Aliaga favoreció a parientes y deu-

3 Archivo Secreto Vaticano [=ASV]. Processus Episcoporum Sacrae Congregationis Consistorialis, 1, 
ff. 109 – 119.
4 BLASCO DE LANUZA, V., Historias eclesiásticas y seculares de Aragón en que se continúan los 
Anales de Çurita, desde el año 1556 hasta el de 1618, Zaragoza, 1622, vol. II, p. 554. A falta de una 
biografía moderna sobre el padre Xavierre, véase ECHARTE, T., “ El cardenal fray Jerónimo Xavierre 
(1546 – 1608)”, Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita, 39 – 40 ( 1981 ), pp. 151 – 173, y GALMÉS 
MAS, L., El cardenal Xavierre (1543 – 1608), Valencia, 1993.
5 AHPDA [=Archivo Histórico de la Provincia Dominicana de Aragón]. Libros de Predicadores de 
Zaragoza. Ms. 1, Libro de profesiones del convento de Predicadores de Zaragoza, f. 7v.
6 CALLADO ESTELA, E., “Documentos para la Historia del dominicano colegio zaragozano de San 
Vicente Ferrer”, Archivum Fratrum Praedicatorum, LXXV (2005), pp. 182 – 183.
7 BORAO, G., Historia de la Universidad de Zaragoza, Zaragoza, s.a., p. 113, y FRAYLLA, D., 
Lucidario de la Universidad y Estudio General de la ciudad de Zaragoza. Edición preparada por A. 
Canellas López, Zaragoza, 1983, p. 93.
8 LATASSA Y ORTÍN, F. Biblioteca nueva de los escritores aragoneses que florecieron desde el año de 
1600 hasta 1640. Tomo II, Pamplona, 1799, p. 376. 
9 FEROS, A., El duque de Lerma. Realeza y privanza en la España de Felipe III, Madrid, 2002, p. 234, 
y WILLIAMS, P., El gran valido. El duque de Lerma, la corte y el gobierno de Felipe III, 1598–1621, 
Valladolid, 2010, pp. 213 – 214.
10 Archivo General del Palacio Real [=AGPR]. Expedientes personales. Caja 45, exp. 33, Título de 
confesor de vuestra magestad para el maestro fray Luis de Aliaga. 



48

dos con toda suerte de prebendas. Su hermano Isidoro, por ejemplo, dominico 
como él del convento de Predicadores de Zaragoza, regente de Santa María de la 
Minerva, en Roma, y Provincial de Aragón por obra y gracia del difunto cardenal 
Xavierre, ingresó en el episcopado para ocupar, en brevísimo tiempo, las sedes 
de Albarracín, Tortosa y Valencia11. Entretanto, el padre confesor premiaba a su 
sobrino Pedro Antonio Serra con una canonjía de la seo de Zaragoza, antes de 
convertirle en vicario general valentino y obispo de Lérida12. 

Más altos designios aguardaban todavía a fray Luis, como miembro del Con-
sejo de Estado y a partir de 1614 de la Suprema13. Pocas cosas escapaban para 
entonces al religioso, de quien el nuncio Antonio Caetani, en aquellas mismas fe-
chas, escribía al secretario de estado vaticano “difícilmente hoy exista un ministro 
de más consideración”14. Hasta tal punto era así que había acabado ensombreci-
endo al duque de Lerma, cuya decadencia política comenzaba a ser tan patente 
como el simultáneo ascenso hacia la privanza de su hijo, el duque de Uceda, es-
trechamente unido ahora al dominico y amos ambos de la confianza del rey. Esta 
nueva situación posibilitaría al dominico el definitivo remate a su carrera

2. ¡VÍCTOR ALIAGA…!
A comienzos de diciembre de 1618 fallecía en Madrid el Inquisidor general 

don Bernardo de Rojas y Sandoval. Los mentideros cortesanos no erraron sus 
augurios al señalar a fray Luis Aliaga como su sustituto. Algo más de un mes 
después, el 28 de enero de 1619, tomaba posesión éste del cargo de Inquisidor 
general apostólico de España y todos sus señoríos15. A juzgar por los escasos testi-
monios conservados al respecto, aquella ceremonia apenas difirió de la que había 
acompañado la promoción de sus antecesores a la cúpula del Santo Oficio:

“[...] don fray Luis Ali[a]ga juró este día [...] con grande concurso de jente y 
alegría. Y después de aver jurado, le tomaron los grandes de la corte de su mages-
tat en una silla y le llevaron deste modo en alto adonde estava su magestat; y el rey 
nuestro señor se hiyó, y dixo el confesor Ynquisidor a su magestat: Estos señores 
me an hecho esta tan grande merced sin yo merescello. Su magestat respondió: 
Andad, que todo lo merecéis vos”16

Mayor resonancia tuvo la nueva en otros lares. Particularmente en Valencia,-
sede episcopal regida por fray Isidoro Aliaga. Desde 1612 el hermano del nuevo 
Inquisidor general llevaba rigiendo con puño de hierro los destinos de la Iglesia

11 CALLADO ESTELA, E., Iglesia, poder y sociedad en el siglo XVII. El arzobispo de Valencia fray 
Isidoro Aliaga, Valencia, 2000.
12 VILLANUEVA, J., Viage literario a las Iglesias de España. Viage a Lérida y Barcelona. Tomo XVII, 
Madrid, 1802, pp. 81 – 82.  
13 AHN. Inquisición. Lib. 271, ff. 159 – 159v.
14 Cit. PÉREZ BUSTAMANTE, C., Los cardenalatos del duque de Lerma y del infante don Fernando 
de Austria, Santiago de Compostela, 1935, pp. 254 – 255.
15 AHN. Inquisición. Lib. 592, f. 174.
16 Biblioteca Universitaria de Valencia [=BUV]. Ms. 529, PRADAS, J., Libro de memorias de algunas 

cosas pertenecientes al convento de Predicadores de Valencia, f. 168.
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 valentina, a la que había sometido a toda suerte de sobresaltos con su autoritario 
estilo de gobierno, enfrentándose abiertamente con su grey a propósito de cues-
tiones como la beatificación del popular mosén Francisco Jerónimo Simó o la cau-
sa de la Inmaculada Concepción de la Virgen María, a las que se opuso –siempre 
junto a sus hermanos de hábito y bajo la protección del confesor regio– en contra 
del sentir general de los valencianos17. 

Ello explicaríalas diferentes reacciones suscitadas en el levante peninsular por 
la mudanza operada en el Santo Oficio. La clase política regnícola, desde luego, 
guardó un silencio inusual en estos casos18. Por su parte, el cabildo metropolitano 
no tuvo más remedio quemantener las apariencias, decretando que “se hiziessen 
luminarias en el cimborio y obra nueva [de la catedral], y en los demás lugares 
acostumbrados que tocassen las campanas y huviese ministriles”19. Bien distinta 
fue la respuesta del convento de Predicadores. La jornada del 4 de febrero se in-
auguró con la celebración de un solemne Te Deum laudamus en la iglesia cenobi-
al, engalanada para la ocasión con los mejores ornamentos de la comunidad. La 
posterior procesión discurrió por el claustro. Caída la noche, centenares de lumi-
narias alumbraron las diferentes fachadas y torres del establecimiento religioso 
disparándose fuegos de artificio20. Al día siguiente, “vinieron muchos caballeros 
con sus caballos muy bien puestos, y corriéron los en la plaza de Predicadores”21.

Unánimes fueron, por el contrario, las muestras de júbilo organizadas en 
Zaragoza, ciudad natal de fray Luis Aliaga, sin duda las más fastuosas de toda 
la Monarquía organizadas con motivo de su elección como Inquisidor general. 
De la convocatoria, preparativos y contenido de estos festejos conocemos hasta 
el último detalle gracias a un impreso coetáneoencargado por los munícipes de 
la capital aragonesa a Luis Díez de Aux y aparecido el mismo año de 1619, en las 
prensas cesaraugustanas de Juan de Lanaja y Quartan22.

Por esta obra sabemos que en Zaragozalos primeros en celebrar el nuevo nom-
bramiento de fray Luis fueron los dominicos, al grito de “¡Víctor Aliaga!” matra-
queado por cuadrillas de niños23. El 30 de enero de 1619 todas las fundaciones 

17 CALLADO ESTELA, E., Devoción popular y convulsión social en la Valencia del Seiscientos. El 
intento de beatificación de Francisco Jerónimo Simó, Valencia, 2000, y Sin pecado concebida. Valencia 
y la Inmaculada Concepción en el siglo XVII, Valencia, 2012.
18  PORCAR, P. J., Coses evengudes en la ciutat y regne de València (1589 – 1629). Transcripción y 
prólogo de V. Castañeda Alcover, Madrid, 1934. 2 vols.
19  Biblioteca de la Catedral de Valencia [=BCV] PAHONER, J., Recopilación de especies sueltas 
perdidas pertenecientes a esta santa iglesia metropolitana y a sus preheminencia, Valencia, 1756, vol. 
II, f. 275. 
20 BUV. Ms. 204, FALCÓ, J. J., Historia de algunas cosas más notables pertenecientes a este convento 
de Predicadores de Valencia, ff. 465 – 465v.
21  BUV. Ms. 529, PRADAS, J., op.cit., f. 168.
22 Compendio de las fiestas que ha celebrado la imperial ciudad de Çaragoça por aver promovido la 
magestad cathólica del rey nuestro señor, Filipo Tercero de Castilla y Segundo de Aragón, al ilustríssimo 
don fray Luys de Aliaga, su confesor y de su Real Consejo de Estado, en oficio y cargo supremo de 
Inquisidor General de España.
23 Biblioteca Universitaria de Zaragoza [=BUZ]. Ms. 190, Lumen domus. Historia de la fundación y 
sucesos más notables del convento de Predicadores de Zaragoza, f. 32v. 
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blanquinegras del lugar –desde los conventos de Predicadores y San Ildefonso 
al colegio de San Vicente Ferrer– voltearon interrumpidamente sus campanas du-
rante horas, antes de oficiar una misa conjunta de acción de gracias en el primero 
de los cenobios indicados. Más de mil luminarias encendieron los religiosos de 
esta comunidad al caer el sol, mientras algunos de ellos, desde el campanario y 
los tejados, lanzaban cohetes de modo que el edificio “parecía arderse por todas 
partes”24.

No obstante, serían los jurados de la ciudad quienes se ocuparan de organizar 
el programa oficial de fiestas. Disparo de piezas de artillería y música de pífanos, 
atabales y trompetas –que “parecía que Marte en oposición andava”– hicieron pú-
blico éste el 3 de febrero, a través de un pregón con el que vecinos e instituciones 
fueron convocados a participar en los actos previstos a partir de aquella misma 
noche, en que regresaron luminarias y fuegos hasta bien entrada la madrugada. 
Todos los lugares

“[...] se cubrieron de luzes en un instante; los balcones y ventanas de la misma 
suerte; las plaças y calles de extraordinarias hogueras y calderones, el ayre de vola-
dores cohetes y el suelo de borrachuelos y tronadores que con varias invenciones 
de fuego se inventaron. A este regozijo aconpañó el que causaron muy grande 
ocho toros encascabelados, que con alquitranados jubillos, entregados al infatiga-
ble vulgo, se corrieron ensogados por diversas partes”25

En los días siguientes, las obligadas ceremonias religiosas -oficiadas en el con-
vento de Predicadores, otros cenobios, la seo y hasta el último templo de la capital, 
incluida la capilla universitaria- compartirían protagonismo con el ornamento de 
los principales espacios públicos; el desfile de varios carros triunfales; un combate 
simulado contra un estafermo; y finalmente un certamen poético.

En cuanto al enagalanamiento público, destacaría por su vistosidad las puertas 
de la localidad, que  

“[...] amanecieron coronadas entre sagrados laureles y aliagas triumfadoras, 
con escudos de armas del illustríssimo Inquisidor general; las tarjas y compar-
timientos, la vanda, las tres cabeças de águilas, la aliaga, el coraçón con la cruz 
dominica y el color roxo que dentro el cirayto de su capelo le servía de asiento. 
Todo esto campeava maravillosamente sobre campos de oro”26

Respecto a los carros triunfales que recorrieron calles y plazas acompañados 
por varias danzas historiadas,merece destacarse el construido por el gremio de 
arquitectos, escultores y carpinteros en un tiempo record. Andaba presidido por 
la figura colosal del rey Fernando el Católico, entronizado entre cuatro torreones 
donde campaban Arrio, Mahoma, Lutero y Calvino, enemigos de la fe católica 
cuyo primer defensor era el Santo Oficio, creado por el monarca aragonés y  regi-
do ahora por otro paisano de este reino, fray Luis Aliaga27. El Inquisidor general 
24 DÍEZ DE AUX, L., op.cit., pp. 6 – 8.
25 Ibid., p. 10.
26 Ibid., p. 12. Véase imagen 1.
27 Las composiciones poéticas lanzadas desde este carro fueron recogidas en impreso aparte en Fiestas, 
passeo, invenciones hechas por los architectos y escultores, en la que la insigne ciudad de Çaragoça haze 
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ocuparíala escena principal de un segundo carro, que
“[...] parecía un grande alcaçar de laurel, con los arcos y compartimientos nec-

essarios, hecho con gran traça y perspectiva vistosa [...]. Dávanle mucha gracia y 
gravedad muchos escudos que de las armas del señor Inquisidor general llevava 
en lo más alto. En lo más superior, avía un dosel y sitial de brocado, que servía de 
trono, adonde en su silla, de lo mismo, yva una figura que viva que representava 
a su illustríssima, con grande magestad y triumfo, y en algo más inferior, con real 
pompa y grandiosa ostentación, assentado en otra silla, quien representava tam-
bién al vivo al illustríssimo señor cardenal don fray Gerónymo Xavierre”28

A los pies de ambas figuras rezaban sendas leyendas, a modo de diálogo entre 
ellas. En la del padre Xavierre podía leerse:

“Soy quien de Aliaga la virtud publica; el cardenal Xavierre, savio, justo, Gen-
eral de la gente dominica y sal que a la pobreça puso gusto. Hijo de Zaragoça ex-
celsa y rica, confesor del Tercer Filipo augusto y en Consejo de Estado mi consejo, 
fue de aquellos estrados vivo espejo”29

La cartela de fray Luis, aprovechando el simil de su apellido con la recia y es-
pinosa planta de la aliaga para resaltar sus cualidades naturales como propias del 
religioso, daba la réplica a la anterior con las siguientes palabras:

“El cardenal Xavierre en su memoria me plantó, y cultivome de tal suerte que 
salió desta aliaga el árbol fuerte que publicáys con humana gloria. Al rey nuestro 
señor soy de provecho, porque su magestad lo determina; y guardaré el presidio 
en que me pone”30

La aliaga volvió a ser el motivo más recurrente en el estafermolevantado a 
modo de “sierpe con erizadas conchas [que] por los ojos y boca arrojava centellas 
de fuego y tenía una gran cola”. De un modo u otro, esta misma planta figuraría 
en las lanzas portadas por quince aguerridos caballeros encargados de combatirlo, 
fuera saliendo de los brazos de la cruz dominicana, en el pico de una golondrina 
o en la mano de Virgen del Pilar, fuera ardiendo bajo ella diferentes heresiar-
cas o acudiendo a sus flores insectosvoladoresentanto una bandadda de cuervos 
perecía entre sus espinas31.

Tanto o más interesante para el conjunto de aportaciones que sobre la retórica 
de la imagen de fray Luis Aliaga supusieron los festejos zaragozanos de 1619 resul-
taría el concurso de poesía organizado por el Municipio32. De sus diez categorías, 
la primeraponderó el celo del rey Fernando II de Aragón en la fundación del San-
to Oficio, así como los beneficios debidos a este tribunal. En lengua latina, ensalzó 
la segunda a la orden de santo Domingo, madre de insignes santos e inquisidores, 
entre ellos el padre confesor, a quien se dedicó, ya en romance, la mayoría de los 
por la digníssima elección de la magestad cathólica del rey nuestro señor ha hecho de Inquisidor general 
en la persona del illustríssimo y reverendíssimo señor don fray Luys Aliaga, Zaragoza, 1619.
28 DÍEZ DE AUX, L., Op.cit., p. 21. 
29 Ibid., p. 22
30 Ibid.
31 Ibid., pp. 28 y ss.
32 De él se ocupó brevemente GARCÍA GARCÍA, B. J., “El confesor…”, pp. 191 – 194.
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restantes apartados. 
El certamen tercero, por ejemplo, celebró “las virtudes, erudición y pruden-

cia y otras excelencias por las quales ha llegado el illustríssimo señor don fray 
Luys Aliaga a merecer tan eminentes lugares”. En este sentido, se exageró el origen 
noble de su linaje durante la Reconquista, cuando los primeros miembros de la 
familia, “en sus empleos justos y valientes, vivos y muertos, fueron de provecho 
por su fe, por su rey y por su tierra”33. Y de tal palo, tal astilla, un religioso como el 
Inquisidor general, tan grande como humilde en el desempeño de las más grandes 
responsabilidades de gobierno. Ahí estaba su impecable ejercicio del confesionar-
io regio, para el que se recurriría al símil de una abeja real alimentada por la flor 
de la aliaga, “símbolo de justicia y piedad santa”. O su entrega en el Consejo de 
Estado, como “ consejero de paz y no de guerra”, que tanta estabilidad había traído 
a Europa. Habíasele encomendado ahorala presidencia del Santo Oficio, desde el 
cual “ al mundo offrece[rá] como limpio espejo su vida”. Una estación más, en 
fin,de su peregrinar hacia mayores designios, pues no eran pocos quienes aguard-
aban “ verte en el romano gremio en dignidad más alto levantado si bien con tu 
humildad aquesto acabas”34. Así se esperaba ocurriera en la próxima promoción 
cardenalicia, según algunos rumores35.

A la octava categoría del certamen poético concurrieron más de diez empresas 
con las que identificar la trayectoria del fray Luis hasta el presente. Representaba 
una de ellas un viento soplando para apartar del sol unos nubarrones, con el lema 
Ut fulgeat: Es decir, que el dominico, si en su calidad de confesor de Felipe III 
había procurado evitar al soberano cualquier estorbo a su política, de igual mane-
ra lo haría ahora como Inquisidor, con el sol de la fe. En la misma línea deben 
interpretarseotrascomposiciones similares,como aquella en la que aparecía “una 
águila caudal haziendo punta a una lechuza”, oséase el padre Aliaga acechando a 
los enemigos que se cernían sobre la luz de la Iglesia, a quienes había de perseguir 
para ahuyentar la oscuridad36. Tres águilas más –de nuevo alegoría del religio-
so– protagonizarían una tercera creación en la que despedazaban una serpiente, 
símbolo del pecado, enroscada en la cruz blanquinegra, blasón del Santo Oficio y 
la orden de Predicadores, bastiones a su vez del catolicismo37. Las rapaces serían 
sustituidas en algunas empresas por animales como cigüeñas, leones, elefantes e 
incluso una ballena, protectora “de los pezes pequeños, a quienes está amparando 
y en cuya defensa a vencido a un cocodrilo”38.

Más complejas resultaron otras piezas literarias relacionadas con el mundo 
clásico. De la Década V de Tito Livio se tomaron los gansos capitolinos que habían 
advertido a Roma del peligro acechantea su alrededor, para compararlos con los 
consejos del confesor regio al soberano, que tantos problemas había evitado a la 
33 DÍEZ DE AUX, Op.cit., p. 142.
34 Ibid., p. 152.
35 PÉREZ BUSTAMANTE, C. “Los cardenalatos del duque de Lerma y del infante don Fernando de 
Austria”, Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, 7 (1934), p. 272.
36 DÍEZ DE AUX, L., op.cit., p. 219
37 Ibid., p. 220

38 Ibid., p. 228.
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corona. Hubo también lugar para la leyenda de Dédalo e Ícaro, con intención de 
probar al mundoel desinterés de fray Luis Aliaga por la acumulación de poder y 
riqueza, en un momento especialmente delicado –escribe un buen conocedor de 
la época– en que se habían desatado las críticas contra las corruptas hechuras del 
duque de Lerma, retirado de la corte hacía sólo unos meses39. Concretamente, se 
representó

“[...] un Ícaro con las alas derretidas de un sol, por aver querido volar muy alto 
al peligro de caer en el mar [...] y su padre Dédalo volando por medio la región 
del ayre, sin remontarse demasiado por no quemarse, ni llegar al mar por no hu-
medezerse [...]. La declaración de esta empresa dio su dueño diziendo que en esto 
se denotó la poca ambición que su illustríssima ha tenido jamás, y que por seguir 
la medianía de los peripatéticos ha llegado al encumbrado trono que tan mérita-
mente y con tan solenne y general aplauso goza”40

A la publicación de todas estasinvenciones,como al conjunto del certamen 
poético y las fiestas de las que unas y otro formaron parte, se adelantó por poco 
la aparición de otro libro, en la misma imprenta de Lanaja y Quartan, con más 
creaciones poéticas a la mayor gloria de fray Luis Aliaga, los dominicos y el Santo 
Oficio41. Compuesto básicamente en latín, por Domingo de Avengoechea, oidor 
de causas civiles en la Real Audiencia de Aragón, entre sus escasos sonetos en 
romance pudo leerse el siguiente, a aquellos tres dedicado:

“Insigne religión que siempre fuiste
de santidad y letras adornadas
y por la fe cathólica su espada

con valor español siempre esgrimiste.
A todo, o gran Guzmán, principio diste,

quando más la fe santa fue acosada
por la seta albigense tan malvada,

que con milagro y letras la venciste.
Por tu gran zelo que la fe propaga,

Supremo Inquisidor fuiste el primero,
después san Pedro, el Mártyr por renombre.

Quien desterró al Judío es el tercero,

39 GARCÍA GARCÍA, B. J., “Honra, desengaño y condena de una privanza. La retirada de la corte 
del cardenal duque de Lerma”, en IVª Reunión Científica de la Asociación Española de Historia 
Moderna, Alicante, 1997, pp. 679 – 695. Sobre la vertiente satírica de esta campaña véase, del mismo 
autor, “La sátira política a la privanza del duque de Lerma”, en Lo conflictivo y lo consensual en 
Castilla: sociedad y poder político, 1521 – 1715, Murcia, 2001, pp. 261 – 296, y HERRERO GARCÍA, 
M., “La poesía satírica contra los políticos del reinado de Felipe III”, Hispania, 6-XXIII (abril – junio 
1946), pp. 267 – 296. 
40 DÍEZ DE AUX, L., Op.cit., p. 241.
41 Caesaraugustae urbis Coronae Aragonum metropolis. Panegyrica congratulatio ad clarissimum et 
ilustrssimum Ludovicum ab Aliaga, S. C. R. Maiestati, a sacri confessionibus et Sanctae, et Generalis 
Inquisitionis, Supremi Concilii Praesidem, et Generalem Inquisitorem super creatum.
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tu quarto al Moro tú, famoso Aliaga,
y confessor del rey por ser gran hombre”42

Además de las filigranas poéticas del doctor Avengoechea, la obra incluiría 
los versos laudatorios de otros magistrados zaragozanos, igualmente diestros en 
el arte de las letras. Lo eran, desde luego, Francisco Miguel de Pueyo y Baltasar 
Sebastián, oidores en el mismo tribunal, el regente de la Real Cancillería José de 
Sesse, etcétera.

Ninguno de los citados, como tampoco Luis Díez de Aux, se acordaría de su 
paisano el Inquisidor general cuando la suerte cambiara para él. Lo que no tardó 
en suceder una vez fallecido Felipe III, en marzo de 1621.

3. TEMPUS HORRIBILIS
El reinado de Felipe IV resultó funesto para fray Luis Aliaga y demás ministros 

vinculados al difunto monarca. Don Baltasar de Zúñiga y su sobrino, el conde 
de Olivares, dueños del nuevo régimen político, se apresuraron a deshacerse de 
las viejas glorias para dejarse expedito el poder43. Una vez hubieron eliminadoal 
duque de Uceda, el dominico fue su único estorbo. Privado del confesionario re-
gio, el 23 de abril se le ordenaba retirarse al convento de Predicadores de Huete 
hasta nueva orden. Allí quedó confinado reteniendo el cargo de Inquisidor gen-
eral para consternación de sus émulos. No resulta extraño, pues, que en Madrid 
se multiplicaran las acusaciones contra su persona, gestión y círculo íntimo, por 
medio de una demoledora campaña de desprestigio compuesta a base de toda su-
erte de escritos de carácter popular que circularon por la corte y otras ciudades de 
la Monarquía. La imagen beatífica del otrora omnipotente religioso –construida 
al calor de su endiosamiento, del que los fastos zaragozanos de 1619 habían con-
stituido su mejor expresión– fue arruinada por otra diametralmente opuesta que 
pasó a la posteridad. La del maldito fraile a quien Felipe III, por echarle a perder 
el alma, habría repudiado en su última agonía clamando entre lágrimas: “¡Buena 
cuenta abéis dado de mi conciencia y de la vuestra!”. Vulgar plebeyo este engatu-
sador del monarca, que mediante una vocación religiosa fingida había escapado a 
su destino en la tienda de paños familiar para cabalgar a lomos de la fortuna. Bien 
aposentado en la corte, acabó mostrándose como en realidad era, un monstruo 
sin escrúpulos, ambicioso y mujeriego, amigo de vicios y corruptelas, de magias 
y astrologías, indigno, en fin, del ministerio de Cristo al que decía servir. De este 
modo quisieron verlo al menos sus enemigos en los libelos difundidos por doqui-
er:

“[...] començó a ussar de su ambiçión [...] Y a esta saçón havía començado a de-
scubrir sus malas costumbres en la anbiçión de ofiçios, de negoçios y de que todo 
el mundo colgase de su mano en su cobdiçia de haçienda, adornando su casa con 
escritorios riquíssimos, con pieças de plata y preseas que le davan, mostrando su poca 
modestia y menos religión en tener su casa llena de monos micos lebreles, no biendo 
42 Ibid., s. p.

43 ELLIOTT, J. H., El conde – duque de Olivares, Barcelona, 1990, pp. 93 y 119 – 122.
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un pobre a su puerta y gastando en esto lo que pudiera un príncipe secular y profano; 
no perdiendo comedias, toros ni fiestas públicas a vista de su magestad, con grande 
escándalo de todo el pueblo; entre algunos religiosos, quien ve toros, es tenido por 
infame. Mostró tanbién sus venganças en muchos que persiguió su descortesía, has-
ta con personas graves.; su crápula y viçio en el comer abundantíssimamente [...]. 
Començó tanbién a mostrar otras malas artes, como ser amigo de la astrología y de 
los que la profesan, no limpiamente como lo permiten derechos sino con mucha nota 
de echiçerías, supersitiçiones, fábricas desiguales y otras cossas [...] Teniéndose ya por 
dueño de todo, con la privança, con la Inquisiçión general, con el puesto de confesor, 
con la plaça de Estado, con las consultas de Haçienda, de Portugal, de Aragón y otras 
partes, con mucha renta, dinero y anbiçión, començaron a bivarse todos sus viçios, no 
aviendo artos venefiçios, badías y pensiones para él sólo [...]”44

Las mismas y otras muchas acusaciones contra el padre Aliaga se dejaron es-
cuchar en las rimas jocosas debidas a la pluma del creador de la sátira política en 
España, don Juan de Tassis, conde de Villamediana45. Incansable fustigador de los 
gobiernos de Felipe III, y muy especialmente de Lerma, con el nuevo reinado las 
esperanzas de Villamediana tomaron cuerpo en un ciclo de composiciones poéti-
cas orientadasa remachar la impopularidad del anterior equipo gubernamental46. 
Fray Luis, pues, no escapó a sus invectivas. A él se refirió En la muerte del rey para 
alegrarse del fin de su privanza, compartida con el duque de Uceda y el Patriarca 
de las Indias don Diego de Guzmán:

“Murió Felipe Tercero,
mas un consuelo nos queda:
que murió Pablos de Uceda,

el confesor y el Buldero.
Uno y otro majadero

se consuelen, que han tenido
un rey y reino oprimido,

y mejor diré robados;
que el poder de estos privados

tan exorbitante ha sido”47

Junto a estos dos, en Al rey Filipo 4º, volvería a incluir don Juan de Tassis al 
padre Aliaga y a los demás colaboradores del anterior soberano –cebados a base 
de mercedes y prebendas– entre los “veinte borregos lanudos [que] tiene vuestra 
majestad que trasquilar”. Mayores lindezas aún le dedicó en Contra los ministros 
de Felipe III, cuando le sucedió su hijo. Primero ironizaría con el lugar de su des-
44 BNE [=Biblioteca Nacional de España]. Ms. 2394, Memorial contra fray Luys Aliaga y sus mañas, 
s. f. Se analiza este escrito en CALLADO ESTELA, E., “Parentesco y lazos de poder…”, pp. 135 y ss.
45  COTARELO MORI, E., El conde de Villamediana. Estudio biográfico crítico con varias poesías 
del mismo, Madrid, 1886.
46  EGIDO, T., Sátiras políticas de la España Moderna. Introducción y selección de T. Egido, Madrid, 
1973, pp. 25 – 27, y Etreros, M., La sátira política en el siglo XVII, Madrid, 1983, pp. 31 y ss.
47  COTARELO MORI, E., Op.cit., pp. 268 - 269.
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tierro, afamado entonces por la cría y excelencia de sus cerdos:
“[...] al confesor, que en privanza

fue con todos descortés,
a Huete le envían, porque es

lugar do enseña crianza.
Acabóse la bonanza,
sin la dignidad se ve,

fraile simple dicen que
le dejan para acertar;
fraile le podrán dejar,

Que simple, siempre lo fue”48

Y luego le bautizaría como Sancho Panza, a la búsqueda de su particular ín-
sula de Barataria en forma de infinitas riquezas. Como las millonarias dádivas 
obsequiadas desde Nápoles por el duque de Osuna, su conmilitón y víctima igual-
mente de los nuevos tiempos políticos49:

“Sancho Panza, el confesor
del ya difunto monarca,
que de la vena del arca

fue de Osuna el sangrador,
el cuchillo de dotor

lleva a Huete atravesado,
y en tan miserable estado,
que será, según he oído,
de Inquisidor inquirido,
de confesor confesado”50

Ambos personajes desfilaron como penitentes en la comparsa de represaliados 
imaginada por el conde de Villamediana en Procesión a Felipe IV recién heredado. 
Un lugar de honor ocupaba el todavía Inquisidor general entre la notable clerecía 
de mangantes integrada porel Patriarca de las Indias y los cardenales Lerma y Trejo:

“La clerecía rematan
la procesión revestida,

que hay clérigos de tal vida,
que unos roban y otros matan.

48 Ibid., p. 272. 
49 LINDE, L. M., Don Pedro Girón, duque de Osuna. La hegemonía española en Europa a comienzos 
del siglo XVII, Madrid, 2005.
50 COTARELO MORI, E., op.cit., p. 279. El calificativo de Sancho Panza, aplicado al dominico, fue 
el que sirvió para atribuirle la personalidad del fingido Avellaneda, autor de una segunda parte del 
Quijote. MENÉNDEZ PELAYO, M., Estudios y discursos de crítica histórica y literaria, Madrid, 1941, 

vol. I, p. 374. 
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Dicen que librarse tratan,
pero es a mala ocasión,
que la determinación

del rey es salgan primero
el de Lermay el Buldero,
los Trejos y el confesor”51

Robustas acémilas los cuatro, remataba don Juan de Tassis en Al rey don Felipe 
IV en el principio de su gobierno y Kirie Eleyson, cuyas posaderas tanta planta 
habían acarreado dejando exangüe a reino y rey; pero como ninguno, “el confesa-
dor, quien hurtó mucho dinero, dando vueltas como noria”52.

Caudales muchos para fray Luis; también buen vino, y mujeres lozanas si se 
terciaban, sobre todo comediantes como Josefa Vaca y María de Córdoba. Con 
ellas se le atribuía una relación poco honesta, denunciada por boca de Aqueronte, 
recién muerto Felipe III, en su Diálogo con Plutón:

“Obedecerte, gran Plutón, espero;
mas advierte que vives engañado,
por ser en todo rey, y ser postrero

en saber las cosas del estado;
ese rey que tienes tú por gran monarca,

viviendo no fue sino rey pintado.
Su confesor, su duque y su Patriarca
reinaron y otros gatos de doblones,

y él de corrido se entregó a la Parca.
Murió, cual Jesucristo, entre ladrones,
que le hicieron reinar por alimentos
y aprender el oficio en los millones.

Esos le trastornaron sus intentos
y también le negaron lo que vía,

construyéndole a él los pensamientos.
El confesor, que de latín sabía

menos que de la ciencia de la cuba,
a diestro y siniestro le absolvía
y asentó por cofrade de la uva.
A costa de Filipo, cada noche,
Jusepa baje y Amarilis suba;

Vengan los comediantes en un coche,

51 COTARELO MORI, E., Op.cit., p. 282. 
52 Ibid., p. 289.



58

llévese a aquestas damas en litera,
y ande la procesión a troche y moche”53

A rebufo de esta cruzada propagandística desarrollada en Madrid, otras ciu-
dades de la Monarquía vivieron sus propias campañas de desprestigio contra la 
imagen del Inquisidor general y sus allegados. Valencia destacó a este respecto. 
Si encumbrado el dominico, los vecinos de la capital del Turia habían osado de-
safiarle cantando al arzobispo fray Isidoro Aliaga “¡si no fuera por tu hermano ya 
fueras arrastrado o quemado!”54, ahora dirigirían toda su mordacidad contra ambos 
religiosos. Para ello, desempolvaron antiguos pasquines e inventaron otros nuevos. 
Por mencionar sólo uno, el colgado a las puertas de la catedral para caricaturizar las 
desmesuradas ambiciones de los Aliaga. Representaba 

“[…] un frayle dominico pintado con pies de gallo y debaxo dellos, en hilera, un 
capelo de cardenal, una corona real, una tiara de papa, un bonete de clérigo y una 
cruz de santo Domingo o insignia del Santo Officio. Y debaxo de todo estava escrita 
de letras grandes estas palabras: Omnia”55

En Lérida, sátiras y libelos responsabilizaron a fray Luis del obispo que les 
había tocado en desgracia, su sobrino Pedro Antonio Serra. Un clérigo inmoral a 
cuya codicia sin freno sumaba un apetito carnal mayor aún al del tío. Nadie en la 
diócesis ignoraba que había vivido amancebado con un par de mujerzuelas, tanto 
que “era boz común quellas mandaban en el arçobispado”. Lo cual no le impedía 
frecuentar a otras féminas, pues 

“[...] lo an encontrado perticularmente en la casa de una biuda moça y her-
mosa, por donde pasa los días que sale paseando [...]. Con otra biuda a durado 
mucho tiempo, que an ido y benido regalos y recados por medio de criados [...]. 
En un sarao que se hiço, afirman personas que le vieron a las once de la noche con 
una capa de pastor hablar en otro quarto de la casa con una muger casada, con 
quien se ha sentido sienpre afición”56

Cansado de tanto ensañamiento, el padre Aliaga arrojó la toalla, renunciando 
por fin a la dirección del Santo Oficio, que en febrero de 1622 iría a parar a manos 
de un íntimo colaborador de Olivares, don Andrés Pacheco. La noticia fue re-
cibida en algunos lugares con muestras de júbilo. Así ocurrió en Valencia, donde 
volvieron a componerse pasquines como el siguiente:

“[…] apparegueren per los cantons de València uns papers pintat un pes ab ygual-
tat y una espasa ab una mà que la tenia y al cap d´açò dia Iustitia Dei, y al peu del pes 
dia Deposuit patentes sanctos persequentes et exaltavit humiles Christum confitentes; 
y sobre açò glosava cascú secundum captum, que·u entenien per lo confesor del rey, 
que estaba ya privat dels càrrechs que tenia, ettsétera”57

53 Ibid., p.290.
54 PORCAR, P. J., Op.cit., vol. I, p. 176 - 177.
55 AHN. Inquisición. Leg. 3.701 (I), ff. 418 – 418v. Una copia de este papel enviado a Madrid por la 
Inquisición de Valencia, ya en 1614, en imagen 2.
56 BNM. Ms. 2355, Noticias de un sobrino suyo peor que su tío, s. f. 

57 PORCAR, P. J., Op.cit., vol. II, p. 68.
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A la espera de confirmársele su futuro, el religioso, maltrecho y enfermo, con-
oció en lo sucesivo nuevos destierros, en Guadalajara, Velilla y Barajas. En todos 
ellos continuó siendo objeto de escarnio mientras la Inquisición trataba de proc-
esarle por proposiciones sospechosas de luteranismo y materialismo58. El mismí-
simo Francisco de Quevedo se referiría a la suerte de tan ilustre reo sentenciando:

“Había sabido el confesor lo que era privar, no lo que cuesta, y agora sabe lo 
que cuesta no saber acabar de privar”59

Con la preceptiva autorización regia, en mayo de 1625 su hermano fray Isidoro 
lo acogía durante algunas semanas en el palacio episcopal valentino, que después 
del verano dejaba, por orden de Felipe IV, con incierto destino60. El estado de 
salud del antiguo confesor hizo que la corona acabara apiadándose de él, consin-
tiéndole retirarse al convento de Predicadores de Zaragoza para morir entre sus 
muros. Sucedería el 2 de diciembre de 1626, a los sesenta y un años de edad61. 
Únicamente los dominicos aragoneses tributaron unas honras acordes a la impor-
tancia del finado. Sus virtudes volverían a glosarse por vez última en el sermón 
fúnebre pronunciado por el padre Alonso Batista, encargado de limpiar el nombre 
de fray Luis, “no sólo gran sacerdote y gran religioso sino también excelente min-
istro y grandioso gobernador”62.

58 PÉREZ VILLANUEVA, J., Y ESCANDELL BONET, B. ( dirs. ), Historia de la Inquisición en 
España y América, Madrid, 1984, vol. I, p. 1070.
59 QUEVEDO, F. de, “Grandes anales de quince días”, en Obras,Madrid, 1946, p. 218. 
60 CALLADO ESTELA, E., Iglesia, poder y sociedad en el siglo XVII…, pp. 57 – 58.
61 AHPD. Libros de Predicadores de Zaragoza. Ms. 1, Catalogus religiosorum defunctum huius 
regalis conventus Praedicatorum Caesaraugustae, ff. 349 – 349v.
62 BATISTA, A., Sermón predicado en el entierro del illustríssimo y reverendíssimo señor don fray 
Luys Aliaga, Zaragoza, 1626, p. 7.
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EL CAMINO DE ARAGÓN COMO 
RUTA ARTÍSTICA EN LA ESCULTURA 

RELIGIOSA DE LA DIÓCESIS 
DE SEGORBE EN TIEMPOS DEL 

CLASICISMO. 
DE DAMIÁN FORMENT A JUAN MIGUEL ORLIENS.

David Montolío Torán
Dr. en Historia del Arte. Museo Catedralicio de Segorbe

Rafael Simón Abad
Archivero-Bibliotecario Municipal de Segorbe

La crónica religiosa de la diócesis de Se-
gorbe en el siglo XVI comienza el 11 de sep-
tiembre de 1500 con la toma de posesión del 
obispado por parte del monje Jerónimo D. F. 
Gilabert Martí (sucesor del gran mecenas de 
las artes, el cardenal Bartolóme Martí), que 
tomó parte activa en la guerra de las Ger-
manías de Valencia. Natural de Alcira, el 36º 
obispo de la diócesis tuvo un pontificado 
de los más largos y laboriosos, así concluyó 
las obras y reparaciones de la catedral, hizo 
la capilla altar mayor con su retablo dora-
do y pintado, con hermosas imágenes “de la 
Asunción y Coronación de la Virgen” y sus 
27 tablas debidas al pincel de Juan Vicente 
Macip; además el obispo construyó sacris-
tías, edificó en el presbiterio el panteón para 

los señores obispos, y mejoró el palacio episcopal. Unos años más tarde, el infante 
don Enrique hizo construir en la iglesia de San Pedro la capilla de la Virgen de 
Gracia con su sacristía propia y un patio, al que tenía salida: la comunicación 
con la iglesia se cerraba con una reja. El mismo infante pintó un retablo al óleo, 
calificado de muy bueno, representando a Nuestro Señor Jesucristo con la cruz a 
cuestas y a su Santísima Madre, venerado en San Pedro con el título de Nuestra 
Señora de los Dolores.

La muerte del Obispo de Segorbe, Gilaberto Martí le llegó en Valencia el 12 de 

Cristo con la cruz a cuestas, Museo 
Catedralicio de Segorbe.



61

Enero de 1530, con motivo de las Germanías y que, por cuestiones con el Duque 
de Segorbe, D. Alonso de Aragón, residió mucho tiempo de su episcopado en 
Albarracín, Valencia y Altura. Su cuerpo fue traído a Segorbe y sepultado en el 
panteón que había hecho para sí, y para sus sucesores, en un sepulcro que ocupa 
en el medio de la Capilla Mayor, delante del altar. Un año después, el 6 de Febrero 
de 1531, fue nombrado Obispo de la diócesis a D. Gaspar Jofré de Borja, natural 
de Valencia, hermano de don Juan Borja señor de Castelnovo, limosnero mayor 
de S. M., canónigo de Segorbe, arcediano de Valencia y uno de los personajes más 
conspicuos de este reino. Obró mejoras en el palacio, y terminadas del todo las de 
la Catedral, la consagró en 7 de Mayo de 1534.

Lo primero que realizó el obispo a  su llegada fue convocar sínodo diocesano, 
celebrándose el mismo en Chelva. Y tres años después, el 4 de Mayo de 1534, 
inició una visita pastoral por la Catedral de Segorbe, esta primera inspección duró 
cuatro días completos. Por las actas de esta visita podemos conocer el número de 
capillas existentes en nuestra reducida Seo gótica del siglo XVI, además del Altar 
y retablo mayor. Templo: San Jorge, San Miguel, Santa Catalina, Corpus Christi, 
Santos Andrés y Francisco, las Once mil Vírgenes, Santa Bárbara, San Saturni-
no, Santísima Trinidad. Claustro: San Valero, Satísima Cruz, San Jerónimo, San 
Sebastián, Todos Santos, San Salvador, Santas Eulalia y Clara, Santos Antonios, 
Abad y de Padua, San Jaime, San Andrés.

El 7 de Mayo de 1534 se consagró la catedral de Segorbe ya reconstruida, 
creándose nuevas parroquias en distintos lugares de moriscos. Ya en 1540 se con-
sagró la nueva iglesia de la Cartuja de Vall de Cristo por D. Fr. Miguel Maiques, 
obispo auxiliar del prelado segobricense don Gaspar Jofré de Borja. Y seis años 
más tarde, el 2 de diciembre de 1546 se produjo una innovación en los hábitos 
corales en las catedrales de Segorbe-Albarracín, aprobada por Paulo III. Así, el 
cabildo, hizo una constitución estableciendo que los canónigos, deán, arcediano, 
chantre, tesorero y demás que tuviesen dignidad, estén obligados a llevar mucetas 
carmesinas y capas negras con capirotes forrados de armiño, según fuese el tiem-
po: los canónigos foráneos y otros constituidos en dignidad, como son maestros 
en teología, doctores en derecho y los hebdomadarios de ambas iglesias (Segorbe 
y Albarracín) lleven mucetas moradas y capas negras con capirotes forrados de 
pieles grises: los rectores, vicarios perpetuos, beneficiados del altar mayor diáco-
nos y subdiáconos de dichas catedrales lleven mucetas negras y capas del mismo 
color con capirotes forrados de pieles también negras: y últimamente los arcip-
restes, obrero, escolastre, sochantres, enfermero, maestro de canto, el beneficiado 
de la capilla de San Salvador, su prior, y todos los demás que no sean canónigos ú 
obtengan dignidad, lleven mucetas moradas y capas negras con capirotes forrados 
de piel gris. Por esta constitución quedaron rebajados, en cuanto a los hábitos, 
el prior de la capilla del Salvador, el enfermero, chantre, arcipreste y maestro de 
canto que protestaron y apelaron al Papa, durando las cuestiones hasta 1575 en 
que por letras ejecutariales de 9 de Diciembre se mandó quitar al prior loa hábitos 
canonicales que antes usaba.

La muerte del obispo Jofré de Borja se produjo el 18 de febrero de 1556, debido 
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a sus achaques y muchas dolencias, una de ellas, la apoplejía causó el fallecimien-
to. Pero unos meses después el obispado ya tenía nuevo obispo, se trataba de D. 
Juan de Muñatones. Entre algunas de sus actuaciones que podemos destacar está 
el Sínodo celebrado en la villa de Viver y la construcción en 1570 del puente sobre 
el Palancia cerca de Jérica, costándole la obra 3.500 ducados. Además sufrió dos 
de los problemas de este obispado en la segunda mitad del XVI: la evangelización 
de los moriscos y la disciplina del clero. A la muerte el 15 de Abril de 1571 del 
obispo Muñatones le sucedió meses más tarde D. Francisco de Soto Salazar, que 
fue el último que tuvo las dos sillas de Segorbe y Albarracín unidas. Este obispo 
apenas residió en Segorbe y pronto fue trasladado a Salamanca.

El 29 de Junio de 1577, tuvo lugar una Solemne procesión en Segorbe para 
recibir la reliquia de San Vicente regalada por el B. Juan de Ribera, arzobispo de 
Valencia, al obispo de aquella diócesis D. Pedro Ginés de Casanova. A finales de 
ese mismo año, D. Francisco Sancho, tomó posesión del obispado de Segorbe. E 
inmediatamente después, en 1578, se puso en ejecución mediante decreto la Bula 
“Regimini universales Ecclesiae”. La diócesis de Segorbe, con el título de “Sego-
bricense”, pasa a ser sufragánea de la Metropolitana de Valencia. El decreto iba 
relacionado con una serie de artículos:

1.- Que la desmembración de la diócesis con sus catedrales y cabildos distintos 
debía considerarse como hecha.

2.- Que ha de considerarse la diócesis de Segorbe como sufragánea de la Sede 
metropolitana de Valencia y dependiente por tanto del arzobispo valentino.

3.- Que han de ser creadas cuatro canonjías, proveyéndolas según las normas 
establecidas en la Bula.

4.- Díctanse disposiciones y acláranse dudas sobre la percepción de los frutos.

5.- Que en lo sucesivo no harán suyos los frutos los capitulares, sino residiendo 
en la Iglesia que según la Bula les corresponda.

6.- Que las Dignidades han de tomar asiento y tener voto en Cabildo, aunque 
no sean canónigos.

7.- Se dan normas concretas sobre las distribucinoes cotidianas.

8.- Que a medida que sean vacantes las prebendas actuales de Digni-
dades-canónigos, irán proveyéndose en una persona la Dignidad y en otra el 
canonicato.

D. Francisco Sancho no vivió mucho tiempo de obispo de la diócesis y le 
sucedió en 1579 D. Gil Ruiz de Liori, cuyos logros mayores podemos enumer-
ar dos: fue que reorganizó la catedral y circunscribió definitivamente la diócesis, 
fijando o haciendo que se fijase qué pueblos pertenecían a ésta, cuales a la de 
Albarracín. 

En 21 de mayo de 1583 un nuevo obispo tomó posesión de la diócesis, esta 
vez fue D. Martín de Salvatierra que inmediatamente dictó unas provisiones de 
obligado cumplimiento y poco después celebró sínodo en Segorbe. 



63

El penúltimo obispo de este siglo es D. Juan Bautista Pérez, gran sabio y célebre 
por su gran biblioteca, también celebró sínodo, el 25 de octubre de 1592 y para 
facilitar la evangelización de los moriscos, el Obispo Juan Bautista Pérez creó en 
la Diócesis nuevas Parroquias. En Segorbe, la antigua Iglesia de San Pedro, en 
el Arrabal, fue convertida en este año de anejo de la Catedral, cuyos Canónigos 
Curados enviaban un Vicario a decir Misa los días Festivos, en Parroquia agregán-
dole el barrio de Cárrica, desmembrado de Navajas.

Ya en 1599 tomó posesión el último obispo de la diócesis en este siglo XVI, nos 
estamos refiriendo a D. Feliciano Figueroa, la crónica de su obispado pertenece ya 
al siglo posterior, pero no se puede terminar el siglo sin referirse a sus dos visitas 
diocesanas, al establecimiento de los capuchinos en Segorbe (1601) y a la creación 
de la Cofradía de San Pedro (1604).

Segorbe en el siglo XVI
Históricamente hablando, los inicios del siglo XVI podemos resumirlos como 

un conglomerado de situaciones en la que la ciudad de Segorbe debió de ir su-
perando los diferentes obstáculos que continuamente fueron apareciendo, nos 
estamos refiriendo a enfermedades, climatologías adversas (lluvias y tempestades 
(1561 y 1581), heladas (1572) o sequías (1572, 1576, 1577, 1584 y 1592), alza de 
precios, ausencia de adecuadas infraestructuras, tensiones sociales y el bandoler-
ismo.

Aunque hay una ausencia prácticamente total de información acerca de las 
diferentes actividades manufactureras, lo que sí que se conoce con certeza es que 
la producción y el tejido del lino siguieron siendo una de las fuentes de riqueza de 
esta época. Además la sociedad segorbina era eminentemente labradora y campe-
sina, conservando los rasgos netamente urbanos de la centuria anterior.

Si hay un hecho relevante en esta época que supere a los demás, éste es el 
desarme de los moriscos en 1563. La empresa llevada a cabo, se puede decir que 
fue la mayor operación de control emprendida contra esta minoría hasta la fecha; 
y supuso el registro de 415 poblaciones y 16.377 hogares en todo el reino de Va-
lencia. Gracias a estas operaciones se pudo confeccionar un verdadero listado de 
hogares moriscos, así el arrabal segorbino contaba por aquel entonces con 229 
casas, es decir, que habían cerca de de 900 moriscos viviendo en la capital del Alto 
Palancia.

A través de un inventario procedente del real secuestro de 1576, podemos ver 
las propiedades personales de los duques de Segorbe y entre ellas las que se refi-
eren a obras de arte: “En la capilla del castillo hubo una tabla de grandes dimen-
siones situada sobre el altar, un aparador largo donde para custodiar las numer-
osas reliquias y un retablo o altar de camino, formado por cuatro piezas, del que 
se podía hacer uso durante los viajes. Cristo y la Virgen constituían los motivos 
más numerosos de las obras de artes del duque de Segorbe. El Salvador estaba 
representado en una pequeña escultura de alabastro junto con su madre, y, niño, 
en una talla de madera, había, además, dos crucifijos de plata que rep-
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resentaban a Cristo acompañado por la Virgen y San Juan, más un retablo o lienzo 
del desprendimiento. También el motivo del Ecce Homo aparecía en varias obras: 
desde un pequeño retablo pintado sobre papel hasta cuatro retablos de distintas 
dimensiones. El castillo de Segorbe contaba también con un retablo de la Resur-
rección. Por otra parte, Nuestra Señora de los Ángeles estaba representada en un 
retablo con dos puertas y Nuestra Señora de la Luna por una escultura en plata. 
Hasta diez retablos más, dos lienzos y una escultura de alabastro representaban 
a la Virgen. Seguían, a continuación, retablos, pinturas y esculturas de los Reyes 
Magos, de San Antón, San Antonio, Santa Bárbara, San Bernardo, Santa Catalina 
Mártir, San Cristóbal, San Dimas, Santa Eulalia, San Francisco, Santa Isabel, San 
Jerónimo, San Juan Bautista y San Juan Evangelista, San Lorenzo, María Magdale-
na, Santiago, San Sebastián, la Santísima Trinidad, Santa Úrsula y varios retablos 
cuyo motivo no fue consignado”.1

La vía aragonesa
En el año 2014, el Instituto de Estudios del Alto Palancia publicaba la tesis doc-

toral “Arte en la sede catedralicia de Segorbe, de los obispos Borja a los riberistas”, 
del Dr. David Montolío, defendida en la Universidad de Valencia en diciembre de 
2013, con el título “El arte al servicio de una idea. La catedral de Segorbe en tiem-
pos del clasicismo”.2 Un trabajo que ahondaba en la inversión estética adoptada en 
la diócesis de Segorbe-Albarracín desde los tiempos de los obispos de la familia 
Borja, Bartolomé Martí, Gilabert Martí y Jofré de Borja, con la renovación de las 
dos catedrales de la diócesis, supuso un primer impulso de renovación y cambio 
hacia unos tiempos modernos en todos los ámbitos culturales y artísticos en los 
territorios episcopales y, sobre todo, en la renovación y generación de templos, 
retablos, mobiliario, objetos litúrgicos y obras de arte, adscritas al romanismo, 
generadas para los nuevos espacios. No obstante, con la clausura del concilio de 
Trento, el 4 de diciembre de 1563, la inauguración de una nueva época en el sen-
tir dogmático y espiritual de la iglesia, la reafirmación desde el apoyo de la ofi-
cialidad del estado y el entusiasmo de la monarquía por los nuevos postulados 
conciliares en los territorios de la diócesis de Segorbe, dicha transformación no 
acabaría imponiéndose hasta prácticamente los inicios de la siguiente centuria, 
tanto a nivel litúrgico, sacramental y doctrinal como artístico, dadas las singulares 
circunstancias del obispado segorbino en el último cuarto del siglo XVI, plena-
mente inmerso primero en el proceso de desmembración de Albarracín y, más 
tarde, en la problemática y expulsión de la población morisca, amplia mayoría 
demográfica en amplias zonas del obispado, circunstancia que dejó gravemente 
tocada la economía de todas sus tierras durante muchas décadas. 

Desde el comienzo del estudio, en el apartado primero, se abordaba el ver-
dadero estado de la cuestión sobre la catedral de Segorbe y su realidad diocesana, 
planteando la heterogeneidad y dispersión de sus referencias bibliográficas y fuen-

1 PÉREZ GARCÍA, P., "Segorbe a través de su historia", Segorbe, 1998, pp. 208-209.
2 MONTOLÍO TORÁN, D., El arte al servicio de una idea. La catedral de Segorbe en tiempos del 

clasicismo, Instituto de Cultura del Alto Palancia, Segorbe, 2014
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tes documentales, así como las aportaciones de numerosos escritores o investi-
gadores que han ido incorporando sus conocimientos a la ingente labor de recon-
strucción histórica. Un edificio, una diócesis, inmersa en un particular contexto 
histórico de crisis, tiempo del espíritu, con el apreciable y determinante factor 
morisco, que tanto marcó la verdadera idiosincrasia de este territorio eclesiástico. 

Una sede histórica repleta de unas complejidades particulares que se han es-
tablecido a lo largo del apartado segundo, con Segorbe como sede episcopal, con 
la exposición de sus orígenes, la problemática de sus límites o el propio funciona-
miento interno de la catedral y el cabildo. La historia constructiva de la catedral 
de Segorbe, relatada desde el apartado tercero, ha ido ligada, inexorablemente, a la 
evolución episcopal y del cabildo que la produjo, cuyo estudio permite vislumbrar 
la evolución de los procesos edificativos y espirituales, con sus intermitentes fases 
de actividad, interrupciones y reactivaciones, que perfilan las fisonomías de cada 
nuevo inicio o ciclo de nuevas obras. Importante en las presentes páginas ha sido 
este proceso constructivo de la catedral desde sus principios bajomedievales hasta 
las realizaciones clasicistas de los siglos XVI y XVII, con la introducción de un 
lenguaje nuevo incorporado sabiamente a las obras preexistentes e intentando, en 
todo momento, poner nombre a los artífices presentes en las obras, la secuencia-
ción de sus trabajos y sus particulares maneras y técnicas. La creación artística y 
la generación de imágenes en los nuevos templos, las primeras grandes construc-
ciones coetáneas a la catedral, devinieron en un dorado periodo con la irrupción 
de los Obispos Borja, con la realización de proyectos del calado de la renovación 
del presbiterio de la catedral o la presencia del taller del pintor Vicente Macip en 
el entorno segorbino. 

Y la huella del concilio de Trento en el arte, en el cuarto apartado, con el prelu-
dio de los primeros obispos de la contrarreforma, Juan de Muñatones, Francisco 
de Soto Salazar, Francisco Sancho Allepuz, Gil Ruiz de Liori, Martín de Salvatier-
ra, Juan Bautista Pérez. Y la trascendental aportación de los prelados segobricens-
es del entorno de Juan de Ribera, Feliciano de Figueroa, Pedro Ginés de Casanova 
o Juan Bautista Pellicer. 

En el apartado quinto se plasma la parte más compleja de toda la obra, con las 
manifestaciones artísticas en tiempos de los obispos riberistas, sin duda alguna la 
época dorada del arte de la diócesis de Segorbe. Con la arquitectura como vértice 
inexcusable, se han querido establecer los antecedentes a la irrupción del roman-
ismo, el camino de Aragón como ruta cultural y los principales encargos artísticos 
de tiempos de Figueroa y Ginés de Casanova, el convento de monjas agustinas de 
San Martín de Segorbe, la capilla de la comunión de la catedral y la construcción 
del emblemático santuario de la Cueva Santa. Un hermoso marco para el trat-
amiento de las otras artes, como la pintura en su contexto, con la impronta de 
la obra de tiempos del renacimiento, abanderada por la obra de los Macip, y las 
grandes aportaciones más allá de Trento, con la escuela de Ribalta, presente en las 
puertas del retablo mayor de Andilla, en las pinturas del convento de San Martín 
o el programa artístico de la capilla de la comunión de la catedral. 

También la escultura y la retablística poseyeron un destacado papel, algo di-
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fuminado en la actualidad por la gran destrucción de obras en tiempos pasados. 
En ella se repasa la línea directriz que lleva desde la ejecución del retablo mayor 
de la catedral de Albarracín, con la existencia de notables piezas importadas, hasta 
los trabajos del retablo mayor de la parroquia de Andilla y, entre otras obras se-
cundarias, la irrupción del gran Juan Miguel Orliens en el retablo mayor de la car-
tuja de Valldecrist, el Calvario de Jérica y la serie de bustos relicarios de la catedral. 
Las artes decorativas y suntuarias tienen su máxima expresión en la orfebrería, 
con la presencia de maestros de la entidad de Martín Jerónimo o Eloy Camañes 
y la conservación de piezas de la altura del Cristo de plata del altar mayor de la 
catedral, el tríptico de la Pasión, entre otras muchas piezas, algunas desaparecidas 
y otras donadas por los propios duques de Segorbe. 

También los textiles y bordados constituyen un apartado brillante de esta 
pequeña historia. Y por fin, un necesario itinerario por la sede catedralicia postri-
dentina a través de la visita pastoral del obispo Gavaldá, definiendo sus espacios 
históricos y litúrgicos a través de la planimetría histórica del arquitecto Vicente 
Gascó y la pervivencia de sus elementos patrimoniales. Un apartado al que sucede 
el apéndice documental, fruto del insistente planteamiento previo de realizar una 
historia de la sede catedralicia partiendo de la estricta realidad de las fuentes y de 
los testimonios conservados.

Sin acabar de descartar del todo la potencial introducción de gran parte de los 
postulados romanistas desde tierras periféricas, a través de la diócesis de Torto-
sa, creemos lógico bosquejar la importancia de la “vía aragonesa” para la intro-
ducción e implantación de este tipo de parámetros arquitectónicos en la antigua 
diócesis de Segorbe. Teniendo en cuenta la situación geográfica y los cursos de 
los ríos Mijares, Palancia y Turia, estas vías naturales y caminos produjeron un 
continuo trasvase de gentes dentro de las redes comerciales, políticas y artísticas 
entre el Reino de Valencia, Aragón y Cataluña.

Uno de los episodios más importantes de la retablística castellonense de la 
segunda mitad del XVI se produjo a través del entorno de maestros escultores del 
ámbito tortosino, con el trabajo de Joan de Salas, Jaume Galià y Pere Dorpa, en las 
comarcas castellonenses, esencialmente en la obra del desaparecido retablo mayor 
de la iglesia parroquial de San Mateo, influenciado por los modelos formentianos, 
con quien se había formado Salas. Una de las primeras interpretaciones escultóri-
cas monumentales “a la romana” en nuestro entorno geográfico. También el retab-
lo de la parroquial del Salvador de Burriana (último tercio del siglo XVI), del que 
se conservan pequeños restos, donde participó el círculo del maestro Dorpa, o el 
retablo mayor de Vinaroz (ca. 1560) y que permitió la difusión de los modos rena-
cientes por la vía tortosina. Estos retablos, por sí solos, representaban un lenguaje 
formal propio de los momentos previos a la implantación de las disposiciones 
de Trento que afectaban a los procederes artísticos, conteniendo la típica com-
binación de temática religiosa cristiana y profana de elementos de la antigüedad 
clásica, de grutescos y seres de la mitología grecorromana. En ese sentido, una de 
las mejores plasmaciones de estos repertorios cristiano-paganos se impone mon-
umentalmente en la labra exterior de piedra de los contrafuertes de la Puerta de 
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los Apóstoles de la Arciprestal de Morella (ca. 1599).3

Como muy bien expresa Arciniega,4 el itinerario más importante entre Aragón 
y Valencia, entre los dos reinos, recorría todo el valle del Palancia, una ruta an-
tiquísima, quizá de tiempos romanos, que se encuentra trazada por allá donde 
la geografía y el medio lo hacen más conveniente. Un itinerario marcado por el 
comercio de la piedra desde las canteras segorbinas, ya citado por Antonio Ne-
brija en su Vocabulario, y también recogido por Pedro Medina en el Libro de 
grandezas y cosas memorables de España (Sevilla, 1549).  Una vía bien transitada 
desde la época del Cid en el siglo XI y conocida también por los textos de Al-Id-
risi, en el siglo XII. Tras la definitiva conquista cristiana el camino sufrió diversos 
cambios, obligando a pasar por el interior de las poblaciones, imponiendo cargas 
económicas y con criterios evangelizadores, como la conocida ordenación de 26 
de octubre de 1265,5 por la que Jaime I ordenó que este camino real entre Valencia 
y Teruel se internase por el casco urbano de Segorbe, junto a su iglesia.

Sin duda esta ruta con sus dificultades, plagada de construcciones religiosas 
de todo tipo y hospederías, era el camino más rápido y seguro entre Valencia y 
las capitales aragonesas, además del más próximo al mar y su comercio. Y es que 
el motivo económico motivaba en gran medida la elección de este camino para el 
sur de Aragón, siempre inclinado hacia sus aspiraciones mediterráneas desde an-
tiguo y a lo largo de los tiempos.6 Un recorrido, entre Valencia y Teruel, que tenía 
sus principales “altos” en Sagunto, Segorbe, Sarrión y Puebla de Valverde, atrave-
sando la diócesis de Segorbe y Albarracín hasta la desmembración de 1577. Es el 
momento en que las correspondencias entre Valencia y Teruel son más acusadas, 
a pesar de los continuos lazos históricos y afectivos constantes, y subrayados a lo 
largo de la Edad Moderna.

En este sentido, cabe remarcar, como bien expresa Arciniega, que a principios 
del XVII los pueblos del sur de Teruel, más ajenos a lo rural, escapan a la crisis 
general vivida en Valencia tras la expulsión morisca de 1609, gracias a una depu-
rada economía que contrasta con la difícil situación del área valentina. 

El continuo transitar entre regiones entre los siglos XVI y XVII, entre Aragón, 
Cataluña y Valencia, está bien representado. Figuras como la del arquitecto de 
origen francés Juan Tell, que desde tierras turolenses trabajó en el sur de la dióce-
sis de Tortosa, desarrollando lo comentado de este estilo tan peculiar en modelos 
clasicistas postridentinos tan puros como el de los templos de principios del siglo 
XVII como Cantavieja, Traiguera, La Jana o Vistabella. O el mismo escultor de 

3  FUMANAL i PAGÉS, M. A. y MONTOLÍO TORÁN, D., “La porta dels Apòstols. Taller del siglo 
XVI”, en La Memòria Daurada, Morella, 2003, pp. 508-509.
4 ARCINIEGA GARCÍA, L., “El saber encaminado”, Valencia, 2009, pp. 72-73.
5 Archivo del Reino de Valencia, Fondos en depósito, Pergaminos, caja 12, nº 4.
6 El códice Crónicas de Teruel o Libro de los Jueces (del siglo XIII), es una constante referencia 
a Valencia, tanto en fenómenos naturales como geográficos o históricos. LOPEZ RAJADEL, F. 
“Crónicas de los Jueces de Teruel (1176-1532)”, en Instituto de Estudios Turolenses, Teruel, 1994. Un 
interés que se encontraba bien vivo en el siglo XVIII, cuando en el diseño del sistema de carreras de 
postas de 1720, se planteaba la comunicación de la ciudad de Valencia con ciudades como Madrid, 
Barcelona, Alicante, Denia y Teruel; esta última desvinculada de Zaragoza.



68

Mora de Rubielos, Bernardo Monfort, en el año 1624 activo en el retablo mayor 
y en el retablo de la Virgen del Rosario para Vilafamés (1629), en la ciudad Cas-
tellón (1626-1627) realizando “lo Llit de Nostra Señora de Agost”. 

Otro caso interesante es el del artista Juan Zapata, natural de Utiel, que en-
contramos trabajando en la Puebla de Arenoso (1603),7 en Catí (1605),8 Ejulbe o 
Fraga en Bejís (1607)9 y, según noticias aportadas por Arciniega García,10 presente 
en Rubielos de Mora (1633 y 1648), donde fallece y se entierra, junto a su hijo 
Vicente Zapata.11

No obstante, las primeras presencias en nuestra provincia, prácticamente a 
partir de mediados del quinientos, de maestros arquitectos y picapedreros en ac-
tivo y de una gran entidad profesional como Pedro de Cubas, Juan Tell, Pedro del 
Sol, Juan Ambuesa o Juan Cambra, entre otros, documentados con anterioridad 
en el área turolense, nos hace plantear inevitablemente la hipótesis de un foco ir-
radiador que, desde tierras del norte de la península y Francia, descendió por tier-
ras aragonesas y, después de una serie de importantes actuaciones constructivas 
en diversas localidades de la actual provincia de Teruel, incluyendo edificaciones 
tanto civiles como religiosas, pasó a tierras castellonenses mediante las rutas na-
turales e históricas del Turia, del Palancia y del Mijares, siempre considerando 
como posible la existencia de algunos ejemplos primerizos correspondientes a 
localidades alejadas de toda esta órbita constructiva, que deben constituir actua-
ciones aisladas y debidas a la presencia de un único gran maestro desplazado para 
una sola actuación, como es el caso de las intervenciones de Juan Cambra en las 
iglesias de Pego y Teulada,12 en la provincia de Alicante, a finales del siglo XVI. 

En Aragón el cambio ante las nuevas necesidades espirituales del siglo XVI 
se produjo durante dicha centuria, pero en las tierras del Reino de Valencia y, 
especialmente, en la diócesis de Segorbe la incorporación mayoritaria de las nue-
vas manifestaciones artísticas y, por tanto, arquitectónicas, en la construcción de 
templos sólo se impuso definitivamente a partir de 1609, después de la expulsión 
de los moriscos y la consiguiente crisis generada, observándose una global susti-

7 Trabajando en la pintura y dorado del sagrario. POVEDA AYORA, A., “La iglesia parroquial de 
Puebla de Arenoso a la luz de las visitas pastorales (S. XVI-XVIII)”, en Millars. Espai i Historia, XVII, 
Castellón, 1994, pp, 107-126.
8 Pintando el tabernáculo del retablo de Santa Ana, la figura de Santa Ana, dorando el tabernáculo 
de la Virgen del Rosario y repintando el banco del retablo de la Pasión. PUIG PUIG, J., “Pintores 
en Catí”, en Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, Tom. XX, Castellón, 1944, pp. 61-62.
9 Dorando y pintando el retablo de la Cofradía del Rosario. PÉREZ MARTÍN, J. M., “Pintores 
valencianosmedievales y modernos”, en Archivo Español de Arte¸ Madrid, 1935.
10 ARCINIEGA GARCÍA, L., El monasterio de San Miguel de los Reyes, Valencia, 2001.
11 MONTOLÍO TORÁN, D., “Vicente Zapata y el retablo de Almas de Rubielos de Mora (1660-63)”, 
Teruel, en Diario de Teruel, 3 de septiembre de 1998.
12 En algunas obras de la nueva iglesia parroquial de la localidad turolense, probablemente con 
taller propio ahí establecido Las soluciones de cubiertas con bóvedas de crucería que mantienen 
un modelo de transición gótico-renacentista, con sus pequeñas variantes, se da en la provincia de 
Alicante, en las iglesias de Pego y Teulada, de la mano de las trazas de un maestro del área aragonesa, 
Juan Cambra, a fines del quinientos, en fechas muy próximas a la realización de obras siguiendo este 
lenguaje en el ámbito turolense como las iglesias de Terriente, Ródenas, Monterde, Valdecuenca o 

Villar del Cobo.
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tución de primitivos templos por otros de nueva planta siguiendo una tipología  
y unos planos prefijados y, por qué no decirlo, impuestos a los maestros de obras 
por las jerarquías eclesiásticas de la contrarreforma.

 

Escultura y retablística
La gran carencia de obras escultóricas conser-

vadas, en piedra o madera, a lo largo del quinien-
tos no deja de contradecir la relativa abundancia 
de noticias documentales de la existencia de éstas 
en el pasado. Imágenes y retablos, en madera do-
rada y policromada, a veces estofada, fueron muy 
numerosas en los templos de la diócesis, siendo 
en su mayoría destrozadas en los expolios de los 
primeros meses de la guerra civil de 1936, en los 
que desaparecieron piezas de importancia capital 
del patrimonio escultórico de la Seo, práctica-
mente todas las imágenes y obras tan desconocid-
as por la crítica histórica como el Cristo de marfil 
de la catedral, de la primera mitad del siglo XVII.

Caso excepcional, por su temprana fecha, son 
los comentados trabajos del pintor y escultor cas-
tellano Pedro Robredo en Jérica en la segunda dé-
cada del quinientos.13 El 1 de marzo de 1512 se 
comprometió a trabajar los guardapolvos del de-
saparecido retablo mayor de la nueva iglesia de la 
ciudad, con relieves de “la ystoria de Gese ço es de la generacion de los reys de la 
descendencia de Nuestra Señora de la Virgen María”. Más tarde confeccionaría el 
banco, en el que actuaría hasta febrero de 1513.

También caso particular es la llegada a la ciudad, posiblemente a mediados del 
quinientos, del relieve de la Virgen de la Sapiencia, datado hacia 1460, atribuido 
a Donatello y conservado en el Museo Catedralicio de Segorbe (Inv. núm.: MCS-
316),14 recogido por el canónigo Lozano durante el proceso de desmantelamiento 
del castillo de Segorbe y antiguamente ubicada sobre el acceso a la capilla de la 
fortaleza. Un personaje que acabaría donando el año 1801, según consta en los 
Libros de Actas Capitulares, el tríptico de la Pasión, obra de Limoges (siglo XVI), 
y el mármol de la Virgen con el Niño y Ángeles que nos ocupa, colocando este 
último en el ático de la puerta de Santa María, acceso directo al claustro de la 

13 Desconocemos si el maestro había sido el autor del retablo en sí y éste era solo el concierto de la 
finalización de la obra, cuya documentación se conserva. Archivo Catedral Segorbe, 723/30. VI. 30.
14 Para mayor estudio de toda la bibliografía referente a la obra y plasmación de las últimas 
hipótesis sobre la misma, véase MONTOLÍO TORÁN, D., La Virgen con el Niño y Ángeles del Museo 
Catedralicio de Segorbe, Museo de Bellas Artes de Castellón, 2005; MONTOLÍO TORÁN, D., “La 
Madonna de la Sapienza de la catedral de Segorbe: Un relieve de Nícolo di Beto Bardi, Donatello”, en 
Segobricensis, publicación de la catedral de Segorbe, Segorbe, 2009, pp. 6-14.
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catedral, trazada y ejecutada en el último cuarto del año 
anterior por el maestro Mariano Llisterri dentro del 
gran proyecto de renovación ilustrada del recinto cat-
edralicio. La nueva portada, trabajada en 1800, según 
documentan las capitulaciones de la obra,15 había con-
stituido una necesaria obra de ensanche del angosto ac-
ceso primigenio desde la calle del mismo nombre para 
permitir entrar y sacar libremente el palio, a la vez que 
se abría otra puerta pequeña mientras duraban los tra-
bajos, para la fábrica obra de las nuevas sacristías. Una 
actuación que constituyó la desaparición de la capilla 
de San Joaquín y Santa Ana del claustro, que fue ma-
cizada para la estabilidad de la nueva construcción.

La posible presencia de Damián Forment
Es seguramente Damián Forment el escultor 

más importante del panorama valenciano y, por 
ende, de la Corona de Aragón, del siglo XVI.16 
Nacido en Valencia, hijo de aragoneses, está con-
siderado como uno de los grandes maestros de la 
escultura del renacimiento español e imbuido de 
una plástica italianizante y naturalista, dentro de 
un contexto todavía de transición de los epílogos 
góticos a un clasicismo progresivamente incipiente 
a caballo entre los dos reinos de la Corona.

En el palacio Episcopal se conservaba, hasta 
1936, un pequeño relieve de alabastro de sumo in-
terés. La pieza, de formato rectangular, representa-
ba a la Virgen de la Leche, siendo tenida por devo-
cional “a la manera clásica italiana”, posiblemente 
importada por algún importante comitente, en los 

dos últimos estudios que la han incorporado a la historiografía de la escultura 
valenciana del quinientos en la línea de otras obras conservadas en la provincia de 
Castellón,17 junto con piezas como la “Madonna de la Sapienza” de la Catedral de 
Segorbe, atribuida a Donatello, otra de colección particular de Chelva, la Virgen 
del Loreto de la parroquia de Pina de Montalgrao, precedente de Carrara, o, en la 
vecina diócesis de Tortosa, la de la parroquia de Lucena del Cid.
15 MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “Nous documents sobre activitats artístiques 
a la catedral de Sogorb”, Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, LXXVIII, Castellón, 2002, 
pp. 260-262.
16 MORTE GARCÍA, C., “Damián Forment, escultor de la Corona de Aragón”, en Damián Forment, 
escultor renacentista, pp. 117-175
17  JOSÉ i PITARCH, A., “Virgen con el Niño y de Loreto”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, 
pp. 380-381; MONTOLÍO TORÁN, D., El arte al servicio de una idea. La Catedral de Segorbe en 
tiempos del clasicismo, Instituto de Cultura del Alto Palancia, Segorbe, 2014, pp. 248-249.

Donatello. Virgen de la 
Sapiencia (ca. 1460)  

Museo Catedralicio de 
Segorbe.
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Palacio Episcopal de Segorbe. 
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Tenida como obra probablemente procedente 
de la Cartuja de Valldecrist, aunque sin soporte 
documental que certifique tal circunstancia, debe 
ser asimilada, no obstante, por razones estilísti-
cas, soluciones formales y formulaciones técni-
cas, a la figura de Damián Forment (Valencia, ca. 
1480 - Santo Domingo de La Calzada, 1540)  y 
a su poética escultórica, presumiblemente activo 
en Segorbe durante el periodo de confección del 
retablo mayor de la Catedral, donde creemos que 
pudo participar en la desaparecida realización de 
la mazonería del mismo y, especialmente, en la 
labor escultórica de la monumental Virgen con el Niño, titular de la Seo, a la 
manera de lo realizado por el maestro para el retablo mayor de la Colegiata de 
Gandía, ofreciendo una mazonería a una disposición de escenas pictóricas.

La posición de la Virgen del palacio Episcopal de Segorbe recuerda, inevita-
blemente a la postura de la misma, en la Adoración de los Reyes de la Capilla 
del Pilar de la Iglesia de San Pablo de Zaragoza, al igual que las manos siguen la 
morfología de las de la Virgen en la Anunciación del retablo mayor de la Basílica 
del Pilar de Zaragoza o de la Virgen en la Anunciación de la iglesia parroquial de 
Grañón (La Rioja).

Una línea artística, que podríamos encuadrar 
y denominar como el preludio de una escuela 
aragonesa de escultura que, heredera de los obra-
dores tardomedievales que, desde principios del 
siglo XVI hasta mediados del XVII, generaron 
una centuria y media de obras excepcionales que 
podríamos denominar como la Edad de Oro de 
nuestra escultura, con gran influencia en tierras 
valencianas a través del siempre constante trán-
sito por la carretera de Aragón, de norte a sur y 
de sur a norte, contando con la presencia y el re-
fuerzo de artífices de la entidad de imagineros de 
origen francés como Gabriel Joly, Quinto Pierres 
Vedel, Cosme Damián Bas, Juan Miguel Orliens, entre otros. 

Hijo de Pablo Forment, escultor originario de Alcorisa (Teruel), y de Beatriu 
Cabot, además de hermano menor de Onofre Forment, nació en Valencia (ca. 
1475-1480). Formado y parte integrante del obrador de su padre, trabajó en Va-
lencia el retablo del convento de la Puridad (Museo de Bellas Artes de Valencia), 
el retablo mayor de la Colegiata de Gandía o el retablo del gremio de plateros en 
la iglesia de Santa Catalina de la ciudad, además de un Cristo crucificado para la 
Seo. Con la muerte de su padre en 1508, marchó de la ciudad, seguramente con 
destino a Zaragoza, al hacerse cargo del taller su hermano Onofre. En este periodo 
se ha especulado una posible presencia o estancia formativa en Italia18 o junto al 
18 YEGUAS, J. L'escultor Damià Forment a Catalunya, Universitat de Lleida, 1999, 

Adoración de los Reyes, Iglesia 
parroquial de San Pablo de Zaragoza

Anunciación del retablo mayor de 
la Basílica del Pilar de Zaragoza.
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escultor valenciano Jaime Vicente.19

Ya en Zaragoza, comienza su verdadera carrera 
artística, realizando más de veinticinco retablos, 
entre los que destaca la contratación del retablo 
mayor de la Basílica del Pilar (1509), el de la igle-
sia de San Pablo y el de San Miguel de los Navarros 
(1518). Entre 1520 y 1534 realizó el retablo para 
la Catedral de Huesca, en la línea del ejecutado 
para el Pilar; los años en que debió trabajar las 
piezas escultóricas del retablo mayor, incluyendo 
la imagen principal del retablo. Todas ellas obras 
desaparecidas con la renovación de la Catedral 
de Segorbe a partir de 1791. Fue tan importante 
su impronta que llegó a tener como importantes 
mecenas a personajes del momento, llegó a tener 
en activo obradores en Tarazona y Tarragona.20 De 
ahí salieron obras de la entidad del retablo mayor 
del monasterio de Poblet (1527-1529), realizado 
en alabastro.

No obstante, conocemos por fotografía una imagen monumental de la Virgen 
de Gracia, probablemente procedente de la ermita del mismo nombre de la ciu-
dad de Segorbe, que también debe ser asimilada al célebre escultor valenciano y, 
probablemente, salida del gran taller que se sabe, fundó en la capital del Ebro, en 
aquellos momentos sede de la Archidiócesis Metropolitana del Obispado de Se-
gorbe. Una obra que sigue la estética de la Virgen de la Adoración de los pastores y 
de la Epifanía de Santo Domingo de la Calzada y formalmente recuerda, a Nuestra 
Señora del Coro, en alabastro policromado y dorado (ca. 1515), procedente del 
convento de las Fecetas de Zaragoza. Una obra excepcional que debe ser puesta 
en relación a la Virgen de Gracia de la Iglesia parroquial de Altura (Castellón), 
obra devocional de tamaño casi del natural salida del mismo taller, de un acusado 
italianismo estético y con connotaciones intencionadamente arcaizantes.

Murió  mientras realizaba el imponente retablo de la catedral de Santo Do-
mingo de la Calzada, en madera tallada, dorada y policromada, contratado en 
1537, dejando un poso impensable de seguidores y discípulos en la escultura del 
momento, deudores de su gran obra retablística y funeraria, de la que apenas ten-
emos testimonios, siendo uno de los principales introductores y difusores del cla-
sicismo en nuestras tierras. 

También como una rareza, en la misma línea de obras de escultura importa-
pp. 15-16.
19 GASTÓN DE GOTOR, A., Boletín de la Real Academia de la Historia: El escultor valenciano 
Damián Forment, en el siglo XVI, 1913, p. 39.
20 CRIADO MAINAR, J.,  Las artes plásticas del primer renacimiento en Tarazona (Zaragoza). 
El tránsito del Moderno al Romano, Tarazona 1992; MORTE GARCÍA, C. (dir.) y CASTILLO 
MONTOLAR, M. (coord.), El esplendor del Renacimiento en Aragón, Zaragoza, 2009. Catálogo de 

la Exposición.

Virgen de Gracia (siglo XVI). 
Catedral de Segorbe.

Instituto del patrimonio Cultural 
de España, Biblioteca Tomás 

Navarro Tomás, CSIC.
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das, encontramos un pieza excepcional, la Virgen 
del Loreto de la iglesia parroquial de El Salvador 
de Pina de Montalgrao, procedente de la ciudad de 
Carrara (reza la inscripción al pie: “Virgo Clem-
ens Lauretana ora pro Carrariensi populo ipsum-
que reple charitatis tuae abundantia”), realizada 
en mármol de aquella geografía, y debida a talleres 
desconocidos italianos. Obra de principios del si-
glo XVI, de indudables influencias miguelangeles-
cas y de cierta calidad técnica, estaba antigua-
mente ubicada en el porche de entrada al templo, 
desconociéndose completamente las circunstan-
cias de su llegada a esta población de la diócesis.

La llegada de piezas italianas, de indudable 
carácter devocional, al ámbito diocesano debió 
responder, con seguridad, a su adquisición por 
personajes importantes de su entorno a lo largo de 
los siglos XV y XVI, siendo realizaciones de enti-
dad muy superior a las generadas en su contexto 
contemporáneo. Ejemplo como la Virgen María 
conservada, hasta 2001, en una colección partic-
ular de Chelva o, fuera de los límites del antiguo 
obispado, la conservada en la iglesia parroquial de 
Lucena.

Adoración de los pastores de Santo 
Domingo de la Calzada

Epifanía de Santo Domingo de la 
Calzada

Nuestra Señora del Coro (siglo 
XVI), procedente del convento de 

las Fecetas de Zaragoza.

Anónimo italiano. Virgen del 
Loreto (siglo XVI), parroquia de 

Pina de Montalgrao
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El retablo mayor de la Catedral de  
Albarracín

Importante es destacar la exclusiva fábrica 
del retablo mayor de la catedral de Albarracín, 
obra en madera tallada, dorada y policrom-
ada, de mediados del quinientos. Atribuido 
por Gómez Moreno a Juan de Salas, fue ca-
pitulado en el año 1566 por el maestro Cosme 
Damián Bas, que procedía de la fábrica del re-
tablo de la cercana parroquia de Cella (1562), 
durante el pontificado de Juan de Muñatones, 
cuya heráldica todavía se presenta a los fieles 
en el pedestal de la obra a pesar de haberse 
prolongado los trabajos, pues todavía no se 
había concluido en 1570 a pesar de que el 
compromiso del artífice era el tenerlo listo 
para la festividad de Todos los Santos del año 
1568. La pieza, verdaderamente excelsa y úni-
ca dentro del marco artístico diocesano de su 
tiempo muestra, como bien plasma el contra-
to, la escena principal de la Transfiguración 

junto a los personajes presentes en la escena evangélica, rematando el  conjunto 
el Calvario y, en la cima, el Padre Eterno. Flanqueando por las calles laterales las 
escenas partidas de la Anunciación, con San Gabriel y la Virgen, y San Pedro y 
San Pablo mientras, en el banco, se comprometía presentar los pasajes de la Nativ-
idad y de la Epifanía. Lo concertado en la documentación se acrecentó en el año 
1582, completando magníficamente el conjunto, con las figuraciones con Sansón 
y Elías, en los guardapolvos, los evangelistas y otras figuraciones en las termina-
ciones de las calles. 

Indudable es la huella de esta actuación en el territorio diocesano previo a 
la desmembración, sobre todo en lo relativo a la entrada, por el oeste, de una 
corriente escultórica de tintes italianizantes, de gran acervo miguelangelesco, de-
sarrollo del introducido, unas décadas antes, por su maestro Gabriel Joly, el más 
afamado maestro aragonés de la primera mitad del quinientos, sobre todo tras la 
marcha de Damián Forment a Poblet, en obras como el retablo de la futura cate-
dral de Teruel (1536), realizado en época contemporánea al retablo mayor de la 
catedral de Segorbe, cuya arquitectura y mazonería, a parte de la posible organi-
zación de las piezas pictóricas, desconocemos por completo, salvo en la ubicación 
dentro de la capilla presbiteral, reflejada por Vicente Gascó en sus planos previos 
a la remodelación de la catedral de Segorbe21 o la existencia de una imagen de la 
21 MONTOLÍO TORÁN, D., “Los planos de la renovación de la catedral de Segorbe”, en La Luz 
de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 642-647. De ese momento histórico sólo conserva el Museo 
Catedralicio un San Onofre (Inv. núm.: MCS-327), seguramente procedente del castillo de Segorbe, 
uno de los pocos testimonios escultóricos conservados del quinientos en madera, pese a la relativa 
abundancia de datos sobre la existencia de retablos confeccionados en esta materia. JOSÉ I PITARCH, 

A., “San Onofre”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 402-403; MONTOLÍO 

Cosme Damián Bas. Retablo mayor de 
la Catedral de Albarracín (siglo XVI).
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Virgen con el Niño, dorada y estofada,22 desaparecida en 1936, de la que, como 
comentábamos anteriormente, conservamos testimonio gráfico. Una imagen de la 
Virgen que sirvió, posiblemente, de modelo a la realización de la Virgen de Gracia 
de Altura, de porte clasicista, obra de mediados del siglo XVI, de autor descono-
cido y vinculada al mecenazgo del canónigo Jerónimo Decho. 

No obstante, el éxito de Damián Bas supuso el haber amoldado sus plant-
eamientos artísticos a un romanismo estructural y figurativo emanado de Tren-
to, incorporando una nueva solemnidad en las imágenes, gestos, decoraciones y 
composiciones.

 
El retablo mayor de la parroquia de Andilla

Por lo que respecta al retablo de la iglesia par-
roquial de Andilla,23 pieza de capital importancia 
realizada a lo largo del último cuarto del siglo XVI, 
durante los episcopados de Ruiz de Lihori y Martín 
de Salvatierra,-que no debieron intervenir de prim-
era mano en su realización-, ha constituido una de 
las obras tradicionalmente atribuida a Juan Miguel 
Orliens, pese a ser obra contratada por el escultor 
José González y continuada y concluida, a partir de 
1584, por Francisco de Ayala y realizadas las capit-
ulaciones para su pintura por el maestro pintor Se-
bastián Saydia del que, como comentábamos ante-
riormente, se custodia en los fondos documentales 
del Archivo de la Catedral de Segorbe. Destruido 
casi en su totalidad en 1936, tan sólo se conservan 
los interesantes relieves de la Anunciación, el Nacimiento de Cristo, la Epifanía y 
la Resurrección.

El conocido episodio o litigio acaecido entre D. Miguel de Rebolledo, señor de 
Andilla, y el obispo Feliciano de Figueroa a propósito de la jurisdicción eclesiásti-
ca de la población, dio como resultado, según mandato episcopal,24 la confección 

TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., “La colección de escultura del Museo Catedralicio de Segorbe”, 
en Boletín del Instituto de Cultura del Alto Palancia, Segorbe, 2004; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., 
OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 282-283.
22 TRAMOYERES BLASCO, L., Catálogo monumental de la provincia de Castellón de la Plana, Vol. 
I, 1917, lám. 266.
23 Citado por Aguilar, AGUILAR y SERRAT, F. A., Noticias de Segorbe y su Obispado, 1890, p. 353, 
nuevas aportaciones documentales del Archivo Catedral de Segorbe, acerca de las capitulaciones de 
la obra, verifican lo verdaderamente apuntado por la obra decimonónica.
24 El obispo Figueroa, en su visita pastoral a Andilla ordenó: “que se hagan unas buenas para cubrir 
todo el retablo, las cuales han de subir desde la definición del banco y suban hasta la cornisa alta que 
está a los pies de Cristo... Toda la obra de pintura, que de nuevo se ha de hacer, es mi  voluntad que 
la haga el dicho Sebastián Saydia, pues ha hecho también toda la demás, y así lo ordenó y mandó en 
Andilla el 5 de junio de 1609 - Feliciano. Obispo de Segorbe". AGUILAR y SERRAT, F. de A., Op. 
cit., 1890, pp. 331-354. Un proyecto no llevado a cabo hasta tiempos de su sucesor don Pedro Ginés 
de Casanova.

Retablo mayor de la iglesia 
parroquial de Andilla (siglo 

XVI)
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de sus puertas por el taller de Juan Ribalta, elaboradas en tiempos de Ginés de 
Casanova en Segorbe, en el momento de mayor  efervescencia del obrador activo 
en el convento de San Martín, según deja constancia Francisco de Asís Aguilar,25 
así como recientes investigaciones en el Archivo de la Catedral acerca de la elab-
oración del retablo y puertas de la parroquial de Andilla (apéndice documental 
III). Si bien se sabe que en lo escultórico fue primordial la actuación de los jurados 
de la población es en lo pictórico, una vez superadas las desavenencias entre el 
brazo civil y eclesiástico, cuando situamos al prelado sufragando el dorado y la 
policromía del conjunto.

Conocidos los pagos de 150 libras a Sebastián Saydia en 1606 por parte del obis-
po Feliciano de Figueroa, publicados por Aguilar, “ad compotum et in partem de la 
pintura del retaule quod ego feci in dicta villa de Andilla”. Unos trabajos de los que 
se han conservado las puertas, con San Pedro y San Pablo de acceso al trasagrario, 
erigido tiempo después por Rafael Alcahín. Unos trabajos que ya debían estar 
finalizados con motivo de la visita de Ginés de Casanova (1609), pues el maestro 
pintor presenta la contabilidad de lo realizado, una cantidad que ascendía a 3.920 
libras, de las que tan sólo restaban por pagar 370 libras, 10 sueldos y siete dineros.26 

Juan Miguel Orliens
Sin lugar a dudas, la escultura en la diócesis de Segorbe en tiempos de la con-

trarreforma, en un ambiente de clara exaltación religiosa y misticismo, vino mar-
cado, pese algunas obras puntuales remarcables, a la figura inmensa de Juan Mi-
guel Orliens27 y su taller. Originario del entorno profesional aragonés, este mae-
stro fue uno de los más destacados responsables de la dotación de nuevos retablos 
y obras de arte en un área geográfica de escasa tradición escultórica y, en gran 
parte, perdida.28 Aunque sin desterrar del todo de sus actuaciones los repertorios 
fantásticos y profanos, presentes en elementos decorativos secundarios, intradós 
25 AGUILAR y SERRAT, F. de A., Op cit, 1890, p. 403; MONTOLÍO TORAN, D y OLUCHA 
MONTINS, F., Op. cit., 2002, pp. 235-263.
26 AGUILAR y SERRAT, F. A., Noticias de Segorbe y su Obispado, Segorbe, 1890, pp. 353-54.
27 La figura del maestro, ha sido analizada pormenorizadamente tras la publicación de referencia de 
BORRÁS GUALIS, G., Op. cit., 1980. Más tarde, otras investigaciones han ido perfilando el entorno 
de esta familia de artistas, de mazoneros, escultores, entalladores y pintores a lo largo de todo el 
quinientos hasta llegar al aquí estudiado. ESQUIROZ MATILLA, M., “Notas documentales del 
taller de los Orliens en Huesca”, Actas del V Coloquio de Arte Aragonés (Alcañiz, 1987), Zaragoza, 
1989, pp. 207-232; ARCINIEGA GARCÍA, L. Op. cit., 2001, pp. 278-302. Para la diócesis de Segorbe 
y su relación con los obradores más importantes del momento, el de los Ambuesa y el de los Ribalta, 
se encuentran en MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “La Colección de esculturas 
del Museo Catedralicio de Segorbe”, en Boletín del Instituto de estudios del Alto Palancia, nº 16, 
2004, 2004, pp. 253-268 y MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “Nous documents 
sobre activitats artístiques a la catedral de Sogorb”, Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, 
LXXVIII, Castellón, 2002, pp. 797-828; VV. AA., Las artes en Aragón en el siglo XVII según el archivo 
de protocolos notariales de Zaragoza, Tom. I, Institución Fernando el Católico (CSIC), Zaragoza, 
2005.
28 La renovación ilustrada de la catedral trajo consigo la desaparición de la mayor parte de escultura 
funeraria de sepulcros de obispos, clero y mecenas de la Seo, seguramente reaprovechados en la 
nueva fábrica del templo. No obstante, es remarcable la conservación del sepulcro, de manufactura 
italiana, de Roque Ceverio e Isabel Valero (ca. 1610), procedente de la Iglesia del Convento de 

Agustinos del Socós de Jérica y conservado en su Museo Municipal.
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de arcos y pedestales, de muchas de sus obras, sus realizaciones también se alzan 
como uno de los exponentes más hermosos de la “policromía contrarreformista”, 
de hermosos estofados en tonalidades verdes, azules y ocres, claramente visibles 
en sus pocas obras conservadas en nuestro entorno diocesano. 

El cambio que se había venido fraguando desde tiempos de los prelados Borja, 
en la primera mitad del quinientos, con la renovación de numerosos templos, 
comenzando por las propias catedrales diocesanas, hasta incluso después de la 
desmembración de 1577, se plasmó en la generación o renovación de espacios 
sagrados y de su consiguiente dotación para la liturgia, a través de los retablos. 
Un abordaje artístico de nuevas obras que fue acometido con el estilo sobrio y 
austero, aunque solemne del romanismo, en una línea francamente escurialense.

La retablística romanista supuso una espléndida asimilación de las pragmáti-
cas de Trento a nivel arquitectónico y ornamental, además de incorporarse con 
perfección a la nueva mentalidad y espiritualidad de la época. El reencuentro con 
lo clásico a través de una depuración de los órdenes, ortodoxamente combinados 
y bellamente decorados como marco armónico para la pintura sobre lienzo, sirvió 
para el desarrollo del hecho litúrgico, centrado en la exaltación eucarística en sa-
grarios, trasagrarios y capillas de comunión.

El gran influjo del foco aragonés en nuestras demarcaciones, presente desde 
tiempos medievales, se transcribió en el campo cultural en la multiplicación de 
retablos e imágenes ejecutados en madera tallada, dorada policromada y estofada 
bajo ese paraguas romanista, espoleado por la presencia de profesionales vascos 
y cántabros y del entorno europeo afectado por las guerras de religión o bajo do-
minio hispano, sobre todo de Francia, Alemania o Flandes. 

Desde este punto de vista artístico, el nuevo retablo mayor de la cartuja de 
Valldecrist,29 realizado por el artífice aragonés Juan Miguel Orliens,30 supuso la 
introducción definitiva, afianzada y más rotunda, de las pragmáticas de Trento 
en tierras castellonenses a través del trabajo del más importante y vanguardista 
maestro escultor activo, por esas fechas, en la Corona de Aragón.

Como es bien conocido a través de las aportaciones biográficas de diversos 
autores, Juan Miguel Orliens31 constituyó el miembro más destacado de un amplio 
29 VILAPLANA ZURITA, D., "Arquitectura barroca castellonense y de las comarcas limítrofes", 
Estudis Castellonencs, 7, Castellón, 1996-1997, pp. 15-40; SANTOLAYA OCHANDO, M. J., 
"Retablo mayor de la iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles de la Cartuja de Val de Cristo", en Certose 
de montagna, certose de pianura, contesti territoriale e suilupo monástico, (en curso de publicación); 
JOSE I PITARCH, A., "Relieves del Retablo de Nuestra Señora de los Angeles de la Cartuja de 
Valldecrist: Adoración de los pastores y Santo Obispo", en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001.
30 ARCINIEGA GARCÍA, L., El monasterio de San Miguel de los Reyes, Valencia, 2001, pp. 278-302.
31 De posibles ascendencias francesas, era hijo de Martina Garisa y del también escultor Miguel 
Orliens, con el que en ocasiones ha llegado a confundirse su personalidad. ARCO Y GARAY, R. 
del, "De escultura aragonesa", en Seminario de Arte Aragonés, 1953, 5, pp. 21-56. A su vez era nieto 
de Nicolás de Orliens, mazonero documentado en Huesca entre los años 1521 y 1574, que había 
aprendido el oficio como criado de Damián Forment, falleciendo en el año 1609. ESQUIROZ 
MATILLA, M., "Notas documentales del taller de los Orliens en Huesca", en Actas del V Coloquio 
del Arte Aragonés, Zaragoza, 1989, pp. 207-232. Un entorno familiar en el que algunos de sus 
miembros desempeñaban el mismo oficio, como su hermano Vicente, también escultor, habiéndose 
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entronque familiar vinculado al entorno de 
las bellas artes. De posibles ascendencias 
francesas, hijo de Martina Garisa y del tam-
bién escultor Miguel Orliens, con el que en 
ocasiones ha llegado a confundirse su per-
sonalidad, nacido en la ciudad de Huesca 
en 1580, parece que fue un maestro forma-
do en el entorno y en las influencias de Juan 
de Anchieta y de Martínez de Calatayud, 
contrastándose colaboraciones habituales 
con maestros plateros como Antonio Gi-
ronza y Gregorio Puyuelo,32 entreviéndose 
en su quehacer escultórico la indudable im-
pronta de Gaspar Becerra. No obstante, de 
su importancia y peso en su estamento pro-
fesional, perteneciendo como se ha comen-
tado al gremio de carpinteros de la ciudad 
de Valencia hasta 1641, habla su relación 
personal con personajes tan trascendentes 
como el arquitecto Pedro Ambuesa33 o el 
propio pintor Juan Ribalta.34

El trabajo de Juan Miguel Orliens en la 
cartuja supuso el asentamiento definitivo del concepto arquitectónico moderno 
en las demarcaciones segorbinas de la diócesis, a imitación del modelo preludiado 
en Albarracín muchas décadas atrás. Realmente, debemos hablar de este momen-
casado en primeras nupcias, antes de 1599, con Agustina los Clavos, hermana del escultor Felipe los 
Clavos. No obstante, su obrador debió prolongarse mucho más allá de la muerte del maestro, ya que, 
por noticias indirectas, conocemos la existencia de un tal Pedro Orliens escultor, "habitante en dicho 
lugar" de Rubielos, actuando como testigo, el 10 de diciembre de 1659, en las capitulaciones para la 
construcción del Convento de Carmelitas de Rubielos de Mora, de su iglesia, torre, sus tres claustros 
y estancias, pactada con los arquitectos riojanos Juan y Domingo Pérez y el cantero zaragozano 
Felipe Borbón. Localidad, Rubielos, en la que este posible pariente de Juan Miguel Orliens había 
recalado como ciudadano tras su la colaboración en la confección del retablo de la Virgen del 
Rosario de la parroquial (1623). Por otra parte, Luis Arciniega ha dado a conocer la muerte de un 
tal Francisco Orliens en el Hospital de Rubielos el año 1576. véase ARCINIEGA GARCÍA, L., Op. 
cit., 2001, p. 278.
32 ESQUIROZ MATILLA, M., "Relaciones artísticas (plateros, escultores, pintores, bordadores y 
arquitectos) en Huesca durante el siglo XVI", en Actas del V Coloquio de Arte Aragonés, Zaragoza, 
1989, pp. 527-548.
33 Edetano de nacimiento, era hijo del también arquitecto y escultor francés Juan Ambuesa. Sus 
ascendentes aragoneses eran tan fuertes que acabó interviniendo en la realización de obras de 
gran entidad como la torre campanario de la Iglesia parroquial de la Puebla de Valverde o en la 
construcción de la propia parroquia rubielana, en colaboración con el conocido maestro francés 
Juan Cambra, su padrastro. Es muy conocido el dato de su coincidencia profesional con el maestro 
Orliens en fábricas tan importantes como la iglesia de Rubielos de Mora, la Asunción de Liria o San 
Miguel de los Reyes.
34 En el testamento del pintor actuó como testigo escrutador Juan Miguel Orliens. CEÁN 
BERMÚDEZ, J. A., Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las bellas artes en España, 

Madrid, 1800, p. 273.

Retablo mayor de la Cartuja de 
Valldecrist (siglo XVII). 

Foto: Delegación Diocesana de 
Patrimonio Cultural. Obispado de 

Segorbe-Castellón. 
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to histórico como un auténtico renacimiento de las artes asimilado, plenamente, 
desde tierras aragonesas. Pese a que su labor profesional tan sólo aparece docu-
mentada en las comarcas de la diócesis en la elaboración del retablo del cenobio, 
otras muchas obras de su geografía histórica deben de ser adscritas o atribuidas, 
por evidentes filiaciones estilísticas y formales, directamente a su mano o a la de 
su taller.

Afincado en Zaragoza desde el año 1598 hasta 1623, lo que se ha venido cono-
ciendo como la etapa aragonesa del escultor, su actividad previa a su llegada a tier-
ras valencianas es amplísima. La gran actividad de Orliens previa a su presencia 
en tierras valencianas se desarrolló, principalmente, en su ciudad natal, Huesca, 
y en Zaragoza, teniendo como eje geográfico principal el valle del Jiloca. Retablos 
como el de San Pedro de la iglesia de Blancas (1613-1616), muy relacionado con 
el de la cartuja de Valldecrist, el de San Martín del Río, (1613), el de la iglesia de 
Used (anterior a 1625), el de Nuestra Señora de los Ángeles del convento de San 
Francisco de Zaragoza (1617) o el de San Pedro de la iglesia de Albalate (1619).

No obstante, anterior a su presencia concreta en área segorbina, realizó sen-
dos trabajos en territorios muy cercanos y, de alguna manera, muy vinculados a 
geográficamente a la diócesis, como el caso de la talla del retablo de Nuestra Seño-
ra del Rosario de la iglesia parroquial de Rubielos de Mora (1623), concertado por 
la suma de 8000 sueldos jaqueses,35 seguramente con la mediación, tal y como ha 
destacado Arciniega, del mercader Lázaro del Mor, receptor de la Inquisición de 
Valencia y procurador del convento de San Ignacio de Loyola de Rubielos.

Esta obra, muy próxima estilísticamente al proceder escultórico de la última 
época de actividad de Juan Miguel Orliens, tenida en cuenta su cronología, y muy 
conocida por la historiografía, fue en su mayor parte, pasto de las llamas en julio 
de 1936. Pero, a pesar de la destrucción casi completa de su conjunto, la conser-
vación de fragmentos inéditos permite un análisis comparativo que aporta datos 
más precisos para el conocimiento de la producción propia del artista. Descono-
ciéndose imagen fotográfica alguna de su arquitectura original, el Museu de Belles 
Arts de Castelló guarda (nº inv. 2.983) un relieve en mal estado de conservación, 
que por tradición oral, pues no se conserva documentación alguna, se dice pro-
cede de la zona limítrofe con Aragón, que muestra la temática iconográfica de 
la Virgen ofreciendo el Rosario a Santa Catalina de Alejandría y a otra santa no 
identificada, que bien podría pertenecer al mencionado retablo de Nuestra Señora 
del Rosario de la iglesia parroquial de Rubielos de Mora, de donde se sabe fueron 
trasladados a la capital de La Plana, en periodo de guerra, diversas obras. No ob-
stante, testimonios recientes que pudieron apreciar el retablo in situ antes de la 
guerra civil española de 1936 y estuvieron presentes durante su destrucción, en 
julio del mismo año, han reconocido la pieza como parte integrante del mismo, 
ubicada en la parte derecha del banco, flanqueando una hornacina central en la 
que se ubicaba una imagen de bulto, desaparecida, de la Dormición de la Virgen. 
Ubicado en la segunda capilla del lado de la Epístola, en la actual capilla del Sa-
grado Corazón de Jesús, la obra muestra rastros evidentes de diversos daños pro-

35 BORRÁS GUALIS, G., Juan Miguel Orliens y la escultura romanista en Aragón, Zaragoza, 1980.
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ducidos por la acción del fuego, sobre todo visibles, en gran medida, en el reverso 
de la pieza. Todo ello parece indicar que dicha obra fue salvada directamente, de 
alguna manera que desconocemos, de las llamas de la gran hoguera formada en 
aquellos días de julio de 1936 frente a la portada principal del templo, en la plaza 
de la Sombra, siendo recuperada por los miembros de la Junta de Recuperación 
del Patrimonio Artístico y depositada, posteriormente, en los almacenes del Mu-
seo de Castellón.

La obra plantea una escena de figuras fieles a la representación de los estereoti-
pos propios creados por el maestro aragonés, situadas en un espacio compositivo 
de líneas diagonales inmerso en un fondo celeste de nubes, la pieza, técnicamente, 
permite apreciar perfectamente su metodología de trabajo. No tratándose de blo-
ques vaciados, su labor se desarrolla en base a la talla de cada una de las partes de 
la escena por separado, discerniendo los elementos en altorrelieve de los fondos, 
luego ensambladas mediante cuñas encoladas, sobreponiendo las diversas sec-
ciones para ocultar los encuentros. 

Como ha destacado recientemente Luis Arciniega, en el año 1633 el pintor 
Juan Zapata,36 natural de Utiel, se había trasladado junto a su hijo Vicente a la 
localidad de Rubielos para la labra y pintura de los pinjantes o florones del coro 
-”[los florones] han de estar muy bien acabados, ordos y perficionados con toda 
curiosidad como están en el convento de Ara Christi en el Reino de Valencia”-, 
estableciendo un taller estable en una población donde, el 27 de agosto de 1648, su 
hijo cobrará 4000 sueldos jaqueses por el dorado y estofado del retablo de Nues-
tra Señora del Rosario,37 una labor que puede ser analizada en la obra del museo 
castellonense. Vicente Zapata, constituye una personalidad artística realmente de-
stacada y, en cierta medida, vinculada al propio Orliens, posiblemente formado 
en la escultura bajo su maestrazgo.

Prueba de ello son las inéditas capitulaciones para el retablo de las Ánimas de 
la iglesia parroquial de Rubielos,38 contratado en 1660 y que, según la descrip-

36 Del pintor Juan Zapata, aparte de las referencias indicadas, se conservan varios datos biográficos 
de interés que nos lo muestran trabajando en tierras castellonenses. Así en 1602 sabemos que 
había sido herido, cerca de la Llosa, por dos moriscos: "[…] és vengut a rebre les informaciom del 
home que an naftat de fa el riu Belcayre en lo camí real dos moriscos que li hixqueren de la Llosa 
y l’acompanyaren fins dit puesto, que li pegaren, lo qual nafrat es diu Juan Zapata, pintor de Utiel, 
el qual li an furtat huna capa y dinés a ell y a hun altre de sa companyia.” (Archivo Municipal de 
Nules. Manual de Consell, 1592-1618. Sesión de 14 enero 1602). Al año siguiente lo localizamos 
en Puebla de Arenoso, cobrando 31 libras, 14 sueldos y 4 dineros, por dorar y pintar el sagrario. 
Véase POVEDA AYORA, A., Op. cit., 1994, pp, 107-126). Dos años después, en 1605 estaba en Catí, 
trabajando en la pintura del tabernáculo del retablo de Santa Ana, en la de la escultura de Santa 
Ana, en el dorado del tabernáculo de la Virgen del Rosario y repintando el banco del altar de la 
Pasión; PUIG PUIG, J. “Pintores en Catí”, Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, Tom. XX, 
Castellón, 1944, pp. 61-62, y en el año 1607 recibía de los clavarios de la cofradía del Rosario de la 
villa de Bejís, 100 libras valencianas por pintar y dorar el retablo de dicha cofradía, exceptuando la 
imagen. PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1935.
37 Archivo Protocolos Mora de Rubielos, Francisco Jerónimo Alrreu, caja 448, nº 1201, fol. 54v-55. 
ARCINIEGA GARCÍA, L., Op. cit., 2001, p. 286.
38 Capitulaciones para la obra del retablo de Ánimas de la iglesia parroquial de Rubielos entre 
el escultor y pintor Vicente Zapata y el municipio. 1660. Archivo Municipal Rubielos de Mora. 
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ción del documento, guardaba todavía las características formales presentes en 
las obras de la última etapa del escultor aragonés. Es curioso apreciar que, tanto 
en las comentadas morfologías como en cuanto a la elección de materiales como 
los jaspes de Tortosa -utilizados por Orliens en San Juan del Mercado y en los 
dos cenotafios de San Miguel de los Reyes y por Zapata en Rubielos-, los proced-
imientos técnicos y los recursos ornamentales emparentan claramente a ambos 
maestros. Una obra por la que su autor cobró “ochocientas y cuarenta libras en 
monedas valencianas” a plazos durante tres años, desde la fecha de capitulación, 
1660, hasta después de la fecha de obligada conclusión, 1663, con 140 libras de en-
trada y 50 pagaderas el día de Todos los Santos de cada año hasta verse cumplida 
la totalidad de lo pactado. El altar se encontraba ubicado en la última capilla del 
lado del Evangelio, a los pies del templo, en el lugar en el que hoy está la capilla del 
Resucitado, justo aliado del paramento del muro donde se encontraba el antiguo 
órgano.39 

Un artífice que debió asentar un taller estable en la población turolense y al 
que, además, debe atribuírsele la talla de la sillería del coro de la Colegiata, así 
como la confección de la espléndida hojarasca y templete de coronamiento de la 
reja del mismo recinto,40 desparecida en su mayor parte en 1936, y el retablo del 
Salvador, también destruido, pero del que existe un espléndido y mal conservado 
lienzo del Salvador, de un gran nivel técnico que evidencia la gran destreza alca-
nzada por el propio Zapata como pintor.

Por otra parte, la existencia de otro retablo de Orliens en la iglesia parroquial 
de Rubielos, constituye un episodio de lo más curioso e interesante, debiendo 
de ser destacado como origen de la relación del escultor, tanto con la población, 
como con Pedro Ambuesa, además de prólogo para su posterior exitosa aventura 
en el ambiente artístico valenciano. Habiendo sido concebida para ornar el pres-
biterio del monasterio de Nuestra Señora de Rueda (Zaragoza), concertado en 
1599 por Orliens junto a su cuñado, Felipe los Clavos, era una obra de mazonería 
de monumentales proporciones, adaptada en planta a la superficie lisa de la ca-
becera de dicho monasterio zaragozano. Una obra que nunca llegó a ser colocada 
en el lugar para el que había sido proyectada, siendo reemplazada en el año 1600 
por un retablo de alabastro labrado por el maestro Esteban por encargo de un 
devoto,41 actualmente conservado en la localidad zaragozana de Escatrón. Ven-
MONTOLÍO TORÁN, D., “Vicente Zapata y el retablo de Almas de Rubielos de Mora (1660-63)”, 
en Diario de Teruel, Teruel, 3 de septiembre de 1998.
39 MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 1998. El documento del contrato constituye un testimonio 
interesante para el conocimiento de este tipo de contrataciones, tanto de denominaciones como de 
precios e imposiciones, referentes a la realización de retablística barroca en la segunda mitad del 
siglo XVII. 
40 MONTOLÍO TORÁN D. y CARRIÓN DEL AMOR., J.,  , Valencia, 1997.
41 Un escultor, casi desconocido por la historiografía, que ejecutó la obra entre los años 1607 y 1609 
-su única realización conocida-, contando con la colaboración del mazonero Domingo Borunda, 
maestro cantero que preparó los bloques y ensambló y sentó el conjunto tras su talla. “Brillan en él 
todavía los últimos rayos del estilo plateresco, llevada al extremo la complicación en los adornos y 
la prolijidad en las labores, pero sin la confusión y pesadez del barroquismo.” QUADRADO, J. M., 
España, sus monumentos y artes, su naturaleza e historia. Aragón, Barcelona, 1886, pp. 663-664. 
Con la desamortización, fue arrancado de su lugar para pasar a ornar el altar mayor de la población 
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dido por al abad del cenobio, Sebastián Bonfil, natural de Rubielos, a su propio 
pueblo, mediando en su compra el arquitecto Pedro Ambuesa, el retablo costó 
600 libras al municipio, siendo truncada su estructura para asentarla al ochavo 
-estaba planteado para un presbiterio de cabecera plana- por el escultor de Mora 
de Rubielos, Bernardo Monfort,42 en el año 1620, previa a su marcha a la localidad 
de Vilafamés para la ejecución del retablo de la iglesia parroquial. “Para mayor 
adorno deste Templo fue Dios servido que en el mes de marzo deste año 1620 lle-
gasse a este lugar el Reverendissimo Padre Sebastián Bonfil, abad del monasterio 
de Nuestra Señora de Rueda en las riberas del Ebro natural, y nacido deste lugar, 
y que de muy niño no había estado en el, el qual viendo la magestad del Templo, 
combido a los jurados y gobierno del lugar, a comprar un retablo de marzoneria 
que tenian en su monasterio, sin ha verlo menester, porque haviendolo echo para 
la Cabecera de la Iglesia del, por haver un devoto, sin assentar este, echo otro de 
alabastro, no necesitavan del”.43

Una obra que fue fortuitamente pasto de las llamas la madrugada del 16 de 
julio de 1844, por el efecto de la luminaria durante la festividad de Nuestra Señora 
del Carmen. La actividad profesional del escultor Bernardo Monfort se encuentra 
marcada por su presencia en la ejecución del retablo mayor de Vilafamés en el 
año 1624, documentándose en Castellón entre los años 1626 y 1627, realizando 
“lo llit de Nostra Señora de Agost”. En 1629, poco antes de morir, se encontraba 
trabajando, junto a su sobrino, el retablo de la Virgen del Rosario de la misma villa 
de Vilafamés.44

Desde la población turolense, Juan Miguel Orliens debió venir a Valencia en el 
año 1624, vinculado al gremio de carpinteros, para comenzar el retablo mayor de 
la iglesia de San Juan del Mercado. A partir de esta obra, por lo tanto, comenzaría 
su brillante carrera valenciana, documentándose su presencia en la pintura y do-
rado de las claves de madera de la cartuja de Ara Christi (1625 y 1626),45 los dos 
cenotafios de San Miguel de los Reyes (1627) o el retablo mayor de San Juan del 
Mercado de Valencia (1624), por el que percibió siete mil libras.

Recientemente analizada la posible presencia del escultor aragonés y de su ob-
rador en el foco artístico presente en el Segorbe de las tres primeras décadas del 
seiscientos,46 la vinculación de su taller a la ejecución de los retablos de la iglesia 
vecina de Escatrón en el año 1835; GUÍAS ARTÍSTICAS DE ESPAÑA, Zaragoza y su provincia, 
Barcelona, 1959, p. 16. Perdiendo, éste, parte del basamenro para ser acondicionado a su nuevo 
continente. Es este un retablo ''todo de alabastro... de dos cuerpos de arquitectura con bajos relieves 
repartidos en él, obra al parecer ejecutada en el año 1600, en que aún duraba el buen gusto por las 
artes". MADOZ, P., Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico, Madrid, 1848-50, p. 590.
42 "Encomendose a un havil mafonero llamado Bernardo Monforte, natural de la villa de Mora, que 
lo assentasse y acomodasse, al puesto donde havia de estar; como lo hizo rompiendolo con mucho 
artificio, a fin que tubiesse la buelta de las paredes de la Capilla, porque el estava hecho a cordel, y 
apañandolo como mejor la brevedad del tiempo dio lugar; y quedo graziosso, de forma que con él 
se acabo de ilustrar este templo", en: MARTÍNEZ RONDÁN, J., El templo parroquial de Rubielos de 
Mora y fiestas que se hicieron en su dedicación (1604-1620), Rubielos de Mora, 1980, p. 66.
43 MARTINEZ RONDAN, J., Op cit., 1980, p. 65.
44  OLUCHA MONTINS, F., Op cit, 1987, pp. 62-63.
45  FERRER ORTS, A., La Reial Cartoixa de Nostra Senyora d 'Ara Christi, El Puig, 1999.

46  OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2002.
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del convento de San Martín y del retablo mayor de la capilla de comunión de 
la catedral, no debe de olvidarse a la hora de programar un estudio de su figu-
ra y personalidad artística. Al primero de los conjuntos, el conservado en San 
Martín, comenzado hacia 1625 y asentado definitivamente en mayo del año 1630, 
le sucedieron los trabajos de talla del retablo mayor de la cartuja de Valldecrist 
(1633-36) y de la capilla de la comunión de la catedral (1635-1637). Curiosamente 
en estas tres últimas obras realizó sus trabajos coincidiendo con el arquitecto 
Martín de Orinda, maestro muy vinculado a los procederes arquitectónicos de-
sarrollados décadas anteriores en el foco de Albarracín.

De todo este entramado y despliegue escultórico romanista en la antigua dióce-
sis encontramos obras del calibre del retablo de la iglesia parroquial de Andilla, el 
conjunto de seis retablos de la iglesia del Convento de San Martín de Segorbe o el 
desaparecido Calvario de la iglesia parroquial de Jérica, entre otras realizaciones. 
Un argumento suficientemente importante como para explicar, por sí solo, la pro-
liferación del manierismo escultórico por tierras castellonenses, a través de obras 
de gran calado, desaparecidas en su mayor parte, y que conllevaron el asentamien-
to de unos fundamentos básicos para el desarrollo de otras piezas esenciales para 
el barroco del norte del país.

El retablo mayor de la cartuja de Valldecrist
Realizado en sustitución del primitivo, obrado por Joan Reixach hacia 1455 

bajo la advocación de Nuestra Señora de los Ángeles e Institución de la Eucar-
istía,47 la presente obra, bien documentada, se enmarca en el contexto de reno-
vación a la clásica del primitivo entorno de la iglesia mayor del cenobio, trans-
formándose el estilo y la fábrica del interior del templo y efectuándose la obra del 
trasagrario. Con la exclaustración de 1835, la monumental arquitectura pasó a 
presidir, íntegramente, la cabecera de la iglesia parroquial de Altura. Antes de la 
mutilación sufrida en la guerra civil, el retablo concebido por Orliens para el altar 
mayor de la cartuja de Valldecrist, por el que cobró 3.250 libras, constituía uno de 
los más interesantes modelos del lenguaje escultórico a la romana de su época en 
el país. Un lenguaje que corría paralelo al empleado por otros maestros en otras 
grandes obras, como el bien estudiado retablo mayor de la catedral de Tarazo-
na (ca. 1605-1614), uno de los ejemplos más preclaros y notables de la escultura 
policromada aragonesa de la primera mitad del siglo XVII, bajo el mecenazgo del 
obispo fray Diego de Yepes (1599-1613), empleando un léxico plenamente clasi-
cista, romanista,48 de inspiración romana trasladado por los artistas que realiza-

47 MONTOLIO TORAN, D., "San Miguel Arcángel", en Bartolomé Bermejo y su época. La pintura 
gótica hispano-flamenca, Barcelona, 2003, pp. 220-225, donde se recoge toda la bibliografía sobre 
dicho retablo.
48 El estudio de esta magnífica y documentada obra aporta impagables datos acerca del proceso 
constructivo de estas máquinas (de su aparejado), y de las condiciones de su pintura (dorado, 
encarnado y el novedoso estofado), contratada en 1613 con Agustín Leonardo y Gil Ximénez 
Maza. CRIADO MAINAR, J. F., “El retablo mayor de la catedral de Santa María de la Huerta de 
Tarazona (Zaragoza): noticias sobre su realización 1605-1614”, en Artigrama, nº 21, 2006, pp. 417-
451.
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ron el gran retablo mayor de la catedral de Astorga (León). 

En la obra cartujana Orliens concibió un repertorio formal derivado de los 
recursos planteados en el retablo de San Juan del Mercado de Valencia pero bajo 
unas morfologías cribadas por la utilización de unos conceptos mucho menos 
rigurosos, más ligados a la retablística por él desarrollada en el convento de San 
Martín de Segorbe. Tallado en madera de ciprés, la utilización de elementos 
estructurales tan definidos y propios como las columnas con imóscapos y fustes 
entorchados con retropilastras y volados acornisamientos, estructurando cuer-
pos en base a la instauración del esquema clásico de sotobanco, banco o predela, 
cuerpo central, cuerpo superior y ático, concluye en el reconocimiento visual de 
las obras romanistas del escultor, con amplios espacios destinados a la ornamen-
tación tanto pictórica o escultórica como de estofados, planteando un lenguaje 
figurativo en relieve o en bulto redondo de claras connotaciones manieristas. 

El dominio del lapicero en la invención arquitectónica planteaba una grad-
ación de espacios ascendentes matizados por los propios elementos escultóricos y 
por la articulación estructural de conformaciones y superposiciones columnadas 
clásicas, formando diversos pandeas que no trastocaban la regularidad y la orto-
doxia del conjunto, horadado por hornacinas y cajas, que conjugaba una maqui-
naria meramente escenográfica asentada por medio de potentes travesaños ancla-
dos al muro y alzado, como en él era costumbre, sobre unos basamentos pétreos.

Según las citas de Marqués y Vivas,49 el retablo fue contratado por Orliens en 
tiempos del prior Don Andrés Álbaro:

“Las cosas más importantes y curiosas que se encuentran en nuestra yglesia 
son entre ellas el retablo mayor, por su escultura y modelo, que fabricó el escultor 
Juan Orliens, franzés (obra muy particular) y su coste (a mas de darle la madera 
que tenía la casa mucha de ciprés) fue de 3.250 libras. Y contestan los ynteligentes: 
que su arquitectura y modelo son de la misma mano que el retablo mayor de la 
parroquial de Andilla y de San Juan del Mercado de Valencia. En nuestro retablo 
mayor existen de medio relieve de escultura, con mayor primor, cuatro misterios. 
El de la Encarnación y Salutación de María Santíssima por el Arcángel San Gabri-
el; la Visitación de María Santissima con su esposo San Joseph a su prima Santa 
Ysabel y Zacarías; el Nacimiento de Christo nuestro Redentor y la Adoración de 
los Tres Reyes Magos ofreciendo sus dones.”

“Que todos quatro están en el primer cuerpo de dicho retablo. Y en el últi-
mo cuerpo del mismo están de Escultura primorosa los dos patronos del reyno 
San Vicente Mártir y San Vicente Ferrer; a los lados de sus respectivos nichos. Y 
en medio de su nicho correspondiente un santo crucifixo, también de escultura, 
María Santíssima y San Juan Evangelista a los lados, con otras dos estatuas, San 
Miguel y el Ángel de la Guarda, de cuerpo entero y por remate de medio reliebe 
el Padre Eterno.”

“Por titular de este retablo se venera nuestra Señora de los Ángeles sobre una 
49  DÍAZ MANTECA, E., “Para el estudio de la historia de Vall de Crist. El manuscrito de la 
Fundación… de Joaquín Vivas”, en Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, LXVII, 1991, 

pp. 85-126.



85

nube rodeada de ellos y a los colaterales respectivos están otros dos lienzos que 
representan a San Juan Bautista, como penitente en el desierto y al otro nuestro 
Santo Patriarca San Bruno con una calavera en las manos y sobre su cabeza las 
siete estrellas que indican los seis compañeros que le asociaron a la ciudad de 
Grenoble en el Delfinado de Francia, a suplicar aquel prelado San Hugon, obispo 
de aquella ciudad sitio proporcionado para su retiro en aquellos (asperissimos) 
montes de un distrito llamados de Cartuxa, en donde tubo origen nuestra Sagra-
da Religión, con la licencia y permiso de aquel Santo Obispo. Ambos lienzos de 
cuerpo entero. Hay además de estos dos lienzos otros dos en las pilastras de dicho 
retablo, primorosamente pintados que representan el uno la Oración de Cristo 
nuestro Redentor en el huerto y el otro el Prendimiento, cuyas pinturas contestan 
nuestros padres antiguos que las pintó un famoso flamenco llamado Jorge Sevilla 
por precio de 557 libras 12 sueldos, cuyos tres lienzos de la Virgen, San Juan Bau-
tista y San Bruno están pendientes en nuestro refectorio.”

“300 florines de oro, en el año 1454 […] no debieron convencer a la comunidad 
los lienzos originales y anteriores del nuevo retablo porque, según añade el padre 
Vivas “pareció después mejorarlas y las que actualmente están en dicho retablo 
mayor contestan ser del célebre don Joseph Donoso (a excepción de la Virgen) 
por haber dado mucho gusto con el primor de un quadro que pintó antes y rep-
resenta la Zena de Christo nuestro bien con sus discípulos que están actualmente 
en la celda prioral sobre la puerta de la llibrería. El lienzo de Nuestra Señora de 
los Ángeles, que actualmente existe en el altar Mayor, en 25 de noviembre de 1663 
por determinación del convento se quitó (el que llevo dicho) que ahora está en el 
refectorio y se puso el que ay en el dia, que lo pintó Vicente Espinosa. No consta 
lo que tuvo de coste, si solo que le dieron de estrenas ha mas del coste 25 libras.”

“Portaba relieves, en parte conservados, en los netos y pedestales del banco, 
habiendo desaparecido completamente la pintura, realizada por el flamenco Jorge 
Sevilla -Nuestra Señora de los Ángeles, San Juan Bautista, San Bruno, la Oración 
en el Huerto y el Prendimiento-, y la imaginería exenta que predominaba en la 
imagen de su conjunto, no solo del San Miguel de la caja central -de otra mano y 
ubicado como titular del retablo tras la desamortización- sino también las de los 
cuerpos superiores, con el Calvario flanqueado por los Santos Vicentes y el Padre 
Eterno del ático, acompañado por las figuras de los arcángeles Miguel y Rafael. 
Posteriormente se realizaron los trabajos de pintura, dorado y estofado, llevados a 
cabo entre 1642 y 1643 por Juan Llinares, natural de Valencia, persona la más havil 
que de España se encontraba, y que cobró 2180 libras por sus servicios, que suma-
dos a las anteriores cuentas alcanzaron el precio tan desorbitado de seis mil pesos.” 
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El Calvario de Jérica50 y la serie de bustos relicario de la catedral
Por otra parte, el grupo del Calvario de Jérica, posiblemente la mejor talla 

seiscentista de toda la diócesis de Segorbe y conocida por una fotografía del Ar-
chivo Mas, debe de ser considerado como obra del propio Juan Miguel Orliens, 
observando una similitud asombrosa con el Calvario del antiguo retablo de la 
iglesia de la compañía de Jesús en Zaragoza (Seminario Sacerdotal de San Carlos), 
conteniendo grandes características comunes con el grupo del Calvario del ático 
del retablo de la cartuja de Valldecrist. Una realización en la línea de otras conser-
vadas en nuestras demarcaciones hasta 1936, como el citado Cristo de la iglesia 
de San Martín de Segorbe, el de la iglesia parroquial de Vallanca o el yaciente de 
la iglesia de la Puebla de San Miguel, todos desaparecidos, observándose ciertas 
semejanzas formales con el Cristo crucificado de la iglesia parroquial de Rubielos.

También es destacable la serie de siete bustos relicarios,51 atribuidos a su ob-
rador, del Museo Catedralicio de Segorbe, procedentes del armario y sala de rel-
iquias de la propia catedral. Tallados en madera, policromados al óleo, dorados 
y con abundantes e interesantes labores de decoración en estofado, formalmente 
conforman unas figuraciones esbeltas de santas de juvenil belleza, alzadas sobre 
peanas gallonadas y con el interior hueco, con acceso de portezuela posterior, para 
albergar la reliquia. Unos trabajos, atribuibles al taller de Orliens, que han sido re-
cientemente relacionados con el desaparecido retablo de la capilla de la comunión 
de la catedral de Segorbe.52

Tras la desaparición de Juan Miguel Orliens del 
panorama histórico-artístico diocesano, asistimos 
a un periodo de años donde la labor escultórica se 
torna puntual y esporádica, según la documentación 
y las obras conservadas, habiéndose realizado, para 
ese momento las grandes obras importantes. Una 
realidad que sólo encontrará su contrapunto con la 
aparición en el horizonte de la ciudad episcopal de la 
comentada figura de Juan Pérez Castiel y su entorno 
artístico que, de una manera similar al monopolio 
del oficio ejercido por los Orliens, Ribalta y Ambue-
sa y todo su círculo a lo largo de los últimos años del 
XVI y la primera década del seiscientos, acabarán 
por imponer su labor profesional en el ámbito de la 
diócesis, por varias décadas, hasta el ocaso del siglo, 
implantando un estilo que corre intemporal entre el 
clasicismo contenido y el decorativismo exacerbado, 

50 MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “El grupo del Calvario de Jérica, un ejemplo 
del mecenazgo artístico y del patronazgo eclesiástico de la cartuja de Valldecrist”, en Cuadernos de 
Valldecrist, Altura, 2006.
51  RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 1989, pp. 153 y 156; RODRÍGUEZ CULEBRAS. R., Op. 
cit., 1990, p. 136; FUMANAL PAGÉS, M. A., "Bustos relicario", en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 
2001, p. 576.

52 OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2002.

Calvario de la Iglesia de la 
Sangre de Jérica.

Foto: Archivo Mas.
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según trabajos.

Un entorno profesional encabezado por Pérez Castiel y representado por los 
arquitectos Mateo Bernia,53 Francisco Lasierra y Pedro Muñoz, donde debían 
figurar otros maestros como los escultores Jaime Pérez, activo en Segorbe hacia 
1669, Bonifacio Maicas que, en 1683, capitula la realización del púlpito de la cat-
edral de Segorbe por un valor de 70 libras,54 Pedro de Urquisu, autor del retablo 
de la capilla del Carmen de la Catedral, capitulado en 1668,55 Juan Bautista Puig, 
escultor de Valencia documentado en Segorbe en 1669, Gerónimo Morante, acti-
vo en Segorbe en 1671, o Pedro Viñas y Martín de Aristigui, escultores de Navajas, 
que en 1671 se comprometen, por encargo del prelado, a realizar un retablo para 
la capilla del Santísimo de Andilla.56

53 Autor de la parroquia de Sarrión, de la capilla del Carmen de la Catedral de Segorbe, de la 
renovación de la Iglesia de la Sangre de Jérica y presente en la realización de la portada principal de 
la catedral de Segorbe.
54 Libro de Fábrica de la Seo (1583-1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5. fol. 559v. el 
presente maestro debe ser hermano de Ignacio Maicas, carpintero, que cobra por “alinar la portada 
de la Iglessia con los quadros de los Señores Obispos y murta para la entrada del Ilustrisimo Señor 
Obispo Royo”, Libro de Fábrica de la Seo, Op. cit, Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5., fol. 
536v.
55 Archivo Catedral Segorbe, 1019/326. VI. 326.
56 Archivo Catedral Segorbe, 1031/338. VI. 338.
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Otras obras en la diócesis
En cuanto a los retablos de la iglesia del convento de San Martín, como decía-

mos asentados en 163057 y fruto de la relación profesional y personal entre Orliens 
y los Ribalta, cabe proponer la intervención del círculo del escultor aragonés en 
la ejecución de los mismos. Uno de los retablos del grupo realizados por el taller 
de Juan Miguel Orliens, el de la Crucifixión, compone una de las tipologías más 
difundidas de este tipo de retablística en tierras castellonenses, formando, en este 
caso, el panel principal una combinación de escultura y pintura. El Cristo de es-
cultura, del que, aparte de la cabeza, se han conservado pequeños fragmentos 
recientemente descubiertos,58 fue atribuido erróneamente por Tormo59 al escultor 
del entorno del Patriarca Juan de Ribera, Juan Muñoz, debiendo ser desechada, 
por falta de fundamentos, la intervención de dicho maestro en las labores de talla 
de los retablos de la presente iglesia, dadas la enormes diferencias formales y de 
estilo. Ejemplos similares al presente existían hasta 1936 en parroquias como la de 
Cortes de Arenoso, conociéndose un modelo similar en la iglesia del Convento de 
Agustinos de Caudiel, actual parroquia. 

Del propio taller de Orliens se conservan, en el Museo Catedralicio (Inv. núm.: 
MCS-331),60 todas las piezas del antiguo sagrario del retablo mayor de la iglesia 
del convento de San Martín. Los dos laterales del sagrario son plafones de madera 
dorada donde van talladas las pilastras con basa y capitel corintio de enmarca-
do. Otras dos con basa, friso, frontón triangular partido, volutas y arco de medio 
punto con los elementos propios de tipo arquitectónico forman la falsa edícula 
que aloja la figura en medio relieve de un sacerdote de la Antigua Ley. Éste, con 
amplia vestidura larga hasta los pies, sobrevesta con ceñidor alto, mitra de remates 
curvados y larga barba. La mano al pecho e incensario en la otra. Policromía, es-
tofado y rameado en pilastras, base, friso y vestiduras. La otra pieza corresponde 
a la portezuela del sagrario, con base policromada con rameado en tonos rosados 
y oro de la que parten pilastras como soporte de entablamentos y frontón curvo 
con remates de volutas. Columnas y friso con rameado sobre fondo azul. Arco de 
medio punto. Todo ello enmarcando figura de Santo con vestidura policromada y 
manto dorado; una mano al pecho y el otro brazo extendido. Cabeza calva; barba 
y cabello ensortijados. Aunque no lleva símbolos identificativos, responde a la 

57 MARTÍNEZ SERRANO, F. F., "El retablo de San Martín", en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 
2001, pp. 498-501.
58 A la existencia de la Cabeza, destacada en el inventario de Patrimonio Mueble del Ministerio 
de Cultura realizado por Ramón Rodríguez Culebras y Ferran Olucha Montins en los años 
ochenta, propiedad de la Orden de Agustinas Descalzas, antiguas moradoras del convento, se le 
ha unido recientemente el descubrimiento de otros fragmentos de la imagen destruida en 1936. En 
la actualidad éstos últimos custodiados en el Museo Catedralicio de Segorbe, corresponden a las 
manos, pies y piernas de la antigua imagen del retablo, de una indudable calidad técnica. TORMO, 
E., Op. cit., 1923, p. 67; MONTOLIO TORAN, D y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004, pp. 
253-268; MONTOLIO TORAN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “La Colección de esculturas del 
Museo Catedralicio de Segorbe”, en Boletín del Instituto de estudios del Alto Palancia, nº 16, 2004, pp. 
82-102; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. 
cit., 2006, pp. 288-289.
59 TORMO, E., Op. cit., 1923.

60 MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2014.
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iconografía de San Pedro. Todo hace presuponer que estas tres piezas pertenecen 
al tabernáculo del retablo mayor de la iglesia del convento de San Martín, siendo 
relacionables con el obrador del escultor Juan Miguel Orliens, activo en la real-
ización de los retablos de la citada iglesia, asentados en 1630.

También debe ser atribuida a su mano una escultura de San José con el Niño en 
Madera policromada (Inv. núm.: 353), pieza interesante por la carencia de imag-
inería en madera conservada en la catedral, desconociéndose vicisitudes y proce-
dencia, y el San Pedro de los Estudiantes (Inv. núm.: MCS-339), de gran calidad, 
de la que sólo resta el busto.

Un último episodio reseñable, en cuanto a escultura refiere, es el magnífico 
sepulcro (ca. 1634; destrozado en 1936), labrado en yeso con motivo de las labores 
de esgrafiado de la iglesia y la caja de la escalera por el taller del maestro Rafa-
el Alcahín, erigido en el presbiterio de la iglesia del Seminario de Segorbe para 
memoria del indiano y benefactor, nacido en Bejís, el caballero Pedro Miralles, 
impulsor de diversas fundaciones religiosas como los agustinos de Caudiel, a los 
que asimiló rentas procedentes de moriscos expulsados en Alquerías y Onda, el 
colegio de Jesuitas en la ciudad de Segorbe y las carmelitas descalzas de Caudiel,61 
donde se conservan diversos bienes de su patrimonio personal. 

61 VENTURA RIUS, A., "Notas biográficas y testamento de don Pedro Miralles (1550-1627), 
fundador del Colegio de Jesuitas de Segorbe y otras instituciones religiosas en Caudiel", en La 
diócesis de Segorbe y sus gentes a lo largo de la historia, Castellón, 2004, 113-129.
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DE  DAROCA A VALENCIA, DE  
VALENCIA A DAROCA

Pascual Sánchez Domínguez
   

“De Daroca partió hacia Valencia un numeroso grupo de soldados darocenses a 
recuperar la Ciudad del Turia para la Cristiandad.

De tierras valencianas salió el Santísimo Misterio y se detuvo en Daroca para  
mayor Gloria de esta villa que luego fue ciudad”.

 Valencia y Daroca tienen un centenario vínculo que se remonta a la época misma 
de la reconquista cristiana de aquel reino musulmán.
     En todas las historias sobre hechos memorables se entremezcla la tradición oral 
con las crónicas escritas, y con el tiempo además pueden sufrir transformaciones. 
Lo que voy a narrar está basado principalmente en esas crónicas que a lo largo 
del tiempo se han ido escribiendo sobre la Historia de los Corporales de Daroca, 
ocurrido hace cerca de 800 años en tierra valenciana, reforzado con abundante 
documentación paralela a los hechos relatados. 
    Todo comenzó en las Cortes Aragonesas celebradas  en Monzón por mandato 
del rey Jaime I1, en las que  Berenguer de Entenza y Gillem de Aguiló, tras su 
activa participación en ellas, comenzaron a reclutar tropas desde aquella ciudad 
altoaragonesa hacia el sur del reino de Aragón por los territorios de Zaragoza, Ca-
latayud, Daroca y Teruel; la empresa que estaban a punto de acometer fue consid-
erada una “cruzada contra el infiel”, como lo había sido un siglo antes la conquista 
de Zaragoza. 

     Las milicias concejiles de Daroca, atendiendo  a la llamada del Rey, se unieron 
a sus huestes en dicha expedición militar, y  junto a bilbilitanos y turolenses for-
maron los Tercios Serranos, llamados así porque se decía de ellos “que venían de 
la sierra”.     

      Muy pronto participaron en los primeros 
combates en tierras valencianas en Almenara, 
Nules y Bétera, y principalmente en El Puig, en 
donde un darocense, el clérigo Martín Ximeno,  
encontró en 1236 la imagen  de NªSeñora del 
Puig, de gran devoción en las zonas  de Sagun-
to y Valencia2. Este sacerdote darocense acom-

1  El 13 de octubre de 1236  las Cortes Aragonesas celebradas en  Monzón trataron de la conquista 
de Balansiya (Valencia) con preparativos para el ataque 
2 Según un manuscrito de Francisco Boil.  "una Jerusalen en el occidente medieval. “ La Ciudad.de 

Daroca. El misterio de los Corporales" J.L.Corral
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pañaba a los soldados junto al presbítero Mateo Martínez, del que más tarde haré 
extensa referencia.

   Muy poco después, los Tercios Serranos 
participaron activamente en la conquis-
ta de la ciudad de Valencia3 en la que la 
tradición sitúa a los infantes darocenses, 
en septiembre de 1238, entrando valien-
temente en la amurallada población por 
una de sus puertas principales, que poste-
riormente y hasta hoy, es conocida como 
“Puerta de los Serranos”. 

     Por estos hechos los soldados de Daroca fueron merecedores de la consid-
eración del Rey, pues a don Jaime llegó la noticia de que habían luchado con gran 
valor ante el enemigo, perdiendo a muchos de sus hombres, entre ellos el alférez 
que los mandaba, Pérez Lop.  También perdieron sus banderas de batalla en el 
fragor de la lucha, y enterado el monarca aragonés, donó a los darocenses dos de 
las suyas para compensarles de tan emblemática pérdida. 

     Esas banderas todavía se conservan en 
el Archivo Histórico Municipal de Daro-
ca, y dos réplicas de ellas son portadas por 
sendos concejales del ayuntamiento de la 
ciudad durante la procesión del Corpus 
Christi. 

    Tras la toma de la  principal población 
del Reino de Valencia, se estableció una 
tregua que  convenía a ambas partes y las tropas de Calatayud, Daroca y Teruel se 
retiraron al Puig de Codol en los alrededores de Luchente, donde establecieron su 
campamento con una guarnición de unos 300 hombres entre infantes y caballería. 
Además de los Tercios Serranos había dos pequeños grupos de las órdenes mil-
itares del Temple y del Hospital con sus maestres, Nastrich de Belmonte y Hugo 
de Falcanquet.

     Don Jaime, partió del lugar a resolver otros asuntos del Reino que lo reclam-
aban, dejando el gobierno de la tierra conquistada a don Ximeno Pérez de Taraz-
ona y el mando de las tropas al noble don Berenguer de Entenza, tío carnal suyo y 
hombre de demostrada valía tanto en la guerra como en la paz.

     La tregua, por ambas partes, se respetaba solamente a medias, ya que pequeños 
3  El 28 de septiembre de 1238 el rey moro de Valencia, Zahén, rinde la ciudad a los cristianos de 
Jaime I, y el 15 de octubre del mismo, el propio don Jaime entra victorioso en la Ciudad del Turia.
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grupos de cristianos instigaban diariamente a los asentamientos musulmanes de 
los alrededores, y los moros, no se hacían a la idea de perder aquel rico territorio, 
por lo que los escarceos y enfrentamientos entre unos y otros eran frecuentes.

     En el Castillo de Chío, situado sobre un monte frente al Puig de Codol, los 
sarracenos comenzaron a concentrar tropas con la idea de atacar a la guarnición 
aragonesa, llegando  a la cifra de mil combatientes entre caballería y de a pié.

     El número de los cristianos era muy inferior y la preocupación comenzó a 
reinar en su campamento, por lo que decidieron ser ellos los que diesen el primer 
ataque al Castillo de Chío,  reuniéndose las tropas de Calatayud, Daroca y Teruel 
con ese propósito al alba del domingo 23 de febrero de 1239, y antes de partir, 
en el campamento cristiano se ofició una Misa de Campaña para que capitanes y 
soldados recibiesen la bendición. El Sacerdote que la presidía era mosén Mateo 
Martínez, darocense,  racionero de la parroquia de Santiago y capellán de la ermi-
ta castrense de San Cristóbal, ambas de Daroca.

    Para el momento de la Comunión, se decidió que lo hiciesen los seis capitanes 
de la tropa en nombre de todos sus soldados, y el cura en su momento, consagró 
las  formas para tal menester.

      Algunas versiones sostienen la teoría de  que Berenguer de Entenza, general 
de la tropa, era uno de los que habían de comulgar, y los cinco capitanes restantes 
eran Sánchez de Ayerbe, Pedro Ximeno, Pedro de Luna, Guillén de Aguilón y 
Simón Carod. Otras no incluyen a don Berenguer entre los seis capitanes, cuyos 
nombres eran los cinco ya mencionados y Raimundo de Luna.

    Tras consumir su hostia, mosén Mateo se dispuso a dar la comunión a los cap-
itanes, cuando de pronto, los moros atacaron el campamento con gran violencia 
y griterío, encontrando desprevenidos  a los cristianos en el momento previo a la 
Comunión.

    La reacción de los soldados aragoneses se produjo rápidamente, y en poco tiem-
po comenzaron a repeler el ataque, enfrentándose a sus exaltados atacantes con 
gran bravura; mientras, mosén Mateo había recogido las formas consagradas den-
tro del corporal y corrió hacia una zona boscosa detrás de la tienda-altar,  retiró 
unas piedras y excavó un pequeño agujero en el que depositó el preciado paquete, 
cubriéndolo después con la misma tierra, piedras y ramaje, para evitar que fuese 
encontrado y profanado por los infieles en caso de derrota cristiana.

    Muy cerca, el griterío de los combatientes iba en aumento; gritos de lucha y de 
rabia, gritos de dolor por las heridas que unos y otros iban recibiendo, gritos de 
agonía y de muerte.

    El enfrentamiento entre cristianos y seguidores del profeta Mahoma se iba igua-
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lando, a pesar de la diferencia de número entre unos y otros, lo que envalentonó 
cada vez más a los Serranos y poco a poco los combatientes musulmanes comen-
zaron a abandonar el lugar y corrían hacia su castillo. Los cristianos en cambio se 
encontraban cada vez con más moral, viendo el desarrollo de la lucha, en la que 
finalmente acabaron victoriosos.

     Terminada la batalla, el capellán propuso continuar con la Santa Misa en el 
punto en el que había sido interrumpida; recogió el corporal del lugar donde lo 
había escondido y sobre el altar lo desenvolvió con el fin de dar la comunión a  los 
seis capitanes. El semblante de mosén Mateo se tornó pálido y desencajado al con-
templar que las seis hostias se habían convertido en sangre y estaban adheridas al 
corporal; inmediatamente,  la emoción del momento volvió  a cambiar el gesto del 
cura, esta vez de alegría, pues comprendió que el Cuerpo de Cristo se había hecho 
presente en esas Seis Hostias que unas horas antes él mismo había consagrado.  

     Una vez asumido el suceso milagroso por 
los capitanes y la tropa, reinó la alegría y el 
júbilo en el campamento en torno al Santísi-
mo Misterio, celebrado en espontánea fiesta 
durante varias horas, tras  las cuales comen-
zaron las conversaciones sobre el lugar en el 
que había que depositar los Corporales. 

     La lógica reacción de cada uno de los capitanes fue el empeño de que su 
ciudad había de ser la depositaria de aquella Maravilla del Cielo. “Calatayud es 
la más grande y es donde con mayor seguridad se guardarán…..dijo el capitán 
bilbilitano; Teruel es la tierra más próxima al suceso y es donde debe quedar…..
afirmó el turolense;  Daroca tiene que ser la depositaria, pues el sacerdote que ha 
consagrado las formas,  mosén Mateo Martínez, es natural  de aquella ciudad……
sentenció el darocense”

     No había manera de ponerse de acuerdo y los ánimos comenzaban a caldearse 
entre los hombres; se propuso entonces hacer un sorteó para ver en qué ciudad 
se quedaría el Misterio y así se hizo, y no uno, sino tres consecutivos en los que 
la suerte siempre favoreció a Daroca; sin embargo Teruel y Calatayud seguían sin 
admitir sus resultados. Finalmente el general  sugirió colocar los Corporales sobre 
una mula requisada al enemigo y dejarla libre para que ella decidiese. 

      “Si Jesús mostró su humildad entrando en Jerusalen sobre una mula, que sea 
también ese animal el portador de Cristo Sacramentado, y sin que nadie lo con-
duzca lleve su Tesoro del Cielo donde lo disponga la voluntad Divina” 

     Todos estuvieron de acuerdo en que en el lugar donde el animal se detuviese 
definitivamente, sería el elegido por Dios para que allí fuesen depositados para 
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siempre los Sagrados Corporales.

     En la madrugada del 24 de febrero de 1239 el Corporal fue introducido en una 
pequeña arqueta de madera y con sumo cuidado y gran devoción, cargado en el 
lomo de la bestia elegida y esperaron a que ésta comenzase a caminar, lo que ocur-
rió en pocos minutos, aunque a todos parecieron horas. 

    La mula, que no conocía tierra cristiana, partió sin rumbo con su preciada car-
ga, seguida por el sacerdote darocense, los seis capitanes y sus soldados y numer-
oso gentío que se hacía mayor a medida que avanzaban. Unas horas antes había 
partido un pequeño grupo de caballeros con el fin de comunicar la buena nueva 
en tierra cristiana. 

     En el caminar de la acémila, se sucedieron algunos hechos considerados mila-
grosos, como las voces celestiales que se escucharon  al paso de los Corporales por 
Játiva, la liberación de una endemoniada en Alcira o el arrepentimiento de unos 
ladrones en Jérica. 

     Once días transcurrieron de esa mística parada que muy bien puede consider-
arse la primera  procesión del Corpus Christi, hasta que finalmente el 7 de marzo 
la mula dobló sus patas en el atrio del convento-hospital de San Marcos, a escasos 
metros de una de las puertas de Daroca, con la consiguiente alegría de  los da-
rocenses que allí se encontraban. Los Corporales se depositaron en la iglesia del 
mencionado convento y años más tarde se trasladó la reliquia a la Iglesia de Santa 
María, que era la principal de la ciudad y allí se conserva desde entonces siendo 
un verdadero centro de peregrinación cristiana, incluyendo a obispos, arzobispos 
y reyes; como hizo el propio Jaime I al enterarse del suceso, que volvió a Aragón, 
visitó los Corporales en Daroca, y donó para su guarda y custodia una caja de 
plata sobredorada que sigue albergando actualmente el Paño Sagrado el día del 
Corpus Christi, durante la procesión a la Torreta; el pedestal de piedra en el que se 
muestran los Corporales el día del Corpus Christi; costumbre ésta, documentada 
ya desde el siglo XIV y en la que el valenciano Vicente Ferrer predicó en 1414

     Hasta aquí el relato del suceso, y una vez depositados en Daroca los Santos 
Corporales comenzó la difusión por todo el Reino y a toda la Cristiandad.4.

     Daroca en esos momentos ya tenía una gran importancia religiosa, pues con-
taba con un colegio de canónigos y siete parroquias, que unos años atrás habían 
llegado a ser diez. Resulta un poco extraño que una población de 3.000 habitantes 
escasos tuviese siete parroquias, pero la explicación se remonta al año 1142 en que 
todas las aldeas, villas y lugares que había entre Daroca  y las proximidades de Ter-
uel, que se habían poblado 20 años atrás con la expansión cristiana de Alfonso el 
Batallador,  se vieron amenazados por un avance musulmán desde tierras valenci-
anas y se replegaron hacia Daroca, al amparo de sus murallas y guarnición militar. 
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Todas esas gentes que abandonaron sus pueblos y se refugiaron en la amurallada 
ciudad  traían consigo a sus clérigos y se formaron entonces 9 parroquias, además 
de la ya existente de Santa María; tres de ellas se extinguieron en 1232, quedando 
las siete que continuarían hasta principios del siglo XX.

     Volviendo al Santísimo Misterio; el Cabildo y Concejo Darocenses decidieron 
enviar a Roma a dos síndicos para que explicasen al Santo Padre los sucesos de 
Luchente y su posterior repercusión; la entrevista de los darocenses con el Papa se 
retrasó muchos años  por distintos motivos, y fue finalmente en 1261 cuando, gra-
cias a la intercesión personal de San Buenaventura y Santo Tomás de Aquino, los 
síndicos pudieron explicar al sumo Pontífice, Urbano IV, lo ocurrido en Luchente 
el 23 de febrero de 1239 y la llegada de los Corporales a Daroca el 7 de marzo 
siguiente; tres años más tarde, el 11 de agosto de 1264 este Papa instituyó La Fiesta 
del Corpus  mediante la “Bula Transitorus”, como primera Fiesta Eucarística de 
toda la Cristiandad4, encargando al propio Santo Tomás de Aquino el oficio de 
esa nueva celebración religiosa. A los darocenses nos gusta creer que fue en parte 
gracias al Santísimo Misterio de Daroca5.

     Pasados 101 años del suceso de los Corporales, solamente la tradición oral 
hacía referencia a los hechos del Puig de Codol, por lo que Daroca decidió enviar  
al secretario Miguel Pérez Cabrerizo a Luchente y sus inmediaciones para que re-
cabase información sobre aquellos hechos. Si que existían documentos anteriores 
de que los Corporales estaban en Daroca, pero ningún escrito que explicase los 
hechos del milagroso suceso tal como se había escuchado durante años.

     Todavía encontró el darocense a personas vivas, “tanto cristianos como moros” 
que recordaban el suceso como lo habían oído contar a los mayores del lugar que 
fueron testigos del acontecimiento; escuchó Pérez Cabrerizo a muchas de estas 
personas  y con todos sus testimonios, el notario de Chiva, Domingo de Ahuero, 
levantó acta oficial en un documento fechado el 6 de julio de 1340  conocido como 
“La Carta de Chiva”6.

     Por las mismas fechas el obispo de Valencia, Raimundo Gastón, certificó tam-
bién los hechos de Luchente como un suceso verdadero y milagroso,  tras una 
investigación que por encargo suyo llevó a cabo el cura de Puebla de Arrufat.

     Otro documento  escrito de gran valor histórico que cuenta los hechos de los 
4 En 1311 el Papa Clemente V la declaró obligatoria
5 Al menos sí sabemos que Santo Tomás de Aquino se inspiró en el Milagro Eucarístico de Daroca 
para el Himno Pange Ligua y el Oficio, cuando el Papa instituyó la Fiesta. Los milagros de Lieja y 
Bolsena ocurrieron en 1208 y 1264 respectivamente.
6  Existían entonces dos ciudades con el nombre de CHIVA. La que se refiere la historia y donde fue 
emitido el documento estaba en las inmediaciones del Castillo de Chio, y quedó despoblada en la 
segunda mitad del s.XIV. La otra existe todavía y está próxima a Valencia capital. Sin contar otra en 
la provincia de Castellón. Chiva de Morella. 
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Corporales es el Libro Bermejo,  un cartulario del año 1395 con anotaciones pos-
teriores hasta 15427.     

     A partir de entonces se sucedieron las Bulas y Privilegios que Papas y Obispos 
otorgaron a Daroca, así como visitas reales8, como la del 25 de noviembre de 1495, 
cuando los Reyes Católicos vinieron a La Ciudad de los Corporales  y oraron 
ante su preciada Reliquia para la que donaron cierta cantidad de oro traído de 
América con el que se construiría el magnífico relicario en el que puede verse hoy 
día. El Cabildo de Daroca agradecido, regaló a doña Isabel, la Hijuela9 que acom-
pañaba a los Corporales, con restos de la misma sangre de Cristo, y tras una serie 
de donaciones personales, esta reliquia se venera en el pueblo de Carboneras de 
Guadazaón, en la provincia de Cuenca.

     Actualmente, en el lugar donde ocurrió el Milagro, en Luchente,  existe un con-
vento  de dominicos llamado  “Corpus Christi”,  al que los darocenses acudimos 
en peregrinación todos los años el día 24 de febrero, fecha en la que se recuerda el 
momento en que los Corporales salieron del Monte Santo. También los luchenti-
nos acuden cada año a nuestra ciudad, el día del Corpus Christi a compartir con 
nosotros ese gran Día Eucarístico. 

     Desde ese convento, un grupo de frailes dominicos viajó a Daroca en 172210 y 
en nombre de su prior entregaron al deán del Cabildo de Daroca una olla sellada 
en cuyo interior se encontraba un trozo de la losa donde se habían consagrado la  
Seis  Formas en 1239. 

    Ya  había comenzado a llamarse por los darocenses “La Santa Lápìda” o “Santa 
Losa” y el 18 de septiembre de 1722 el arzobispo de Zaragoza don Manuel Pérez 
de Araciel autorizó la veneración de aquel trozo de piedra:

 “Licencia  sobre la dicha porción de la  lápida para que se exponga a la pública 
veneración de los fieles”, quedando desde ese momento la piedra sacralizada.

   Para custodia de la Santa Lápida se encargó a un orfebre darocense la con-
strucción de un relicario de plata que puede admirarse actualmente en la sala de 
orfebrería del Museo de los Corporales. Se trata de una caja octogonal ribeteada 
con lises en cuyo interior  se encuentra la piedra y en torno  a ella puede leerse “La 
manifestó Dios con una Cruz debajo del cielo el 7 de julio de 1335”. La caja está 
colocada sobre una columnita del mismo metal y el conjunto, incluida la piedra,  
7 Ambos documentos, Carta de Chiva y Libro Bermejo se conservan en el Archivo Parroquial de 
Daroca.
8 El catálogo de visitas reales a Daroca es extraordinario y debidamente documentado. Reyes 
aragoneses, Ausrias, Borbones; algunos de ellos lo hicieron en varias ocasiones.
9 Otro paño utilizado en la liturgia. Normalmente cuadrado y rígido con el que se cubre el cáliz.
10 El 22 de agosto de 1722, el Deán del Cabildo Colegial de Daroca recibió la piedra de manos de los 
religiosos  de Luchente que la habían traído desde aquella localidad dentro de una cazuela sellada . 



97

tiene un total de de 36 cm de alto.   5  Esta reliquia tienen relación directa con la 
Carta de Chiva, mencionada anteriormente, en cuyo texto puede leerse  “en la 
cual el dito miraglo esdevino” en directa referencia a la Santa Losa

       La historia de la venerada piedra comienza en Luchente en la primera mit-
ad del s.XIV; el recuerdo del lugar exacto en donde había ocurrido el milagro 
de los Corporales estaba confuso; incluso algunos pueblos próximos se disputa-
ban el honor de que hubiese ocurrido en su término. En aquellos momentos, los 
habitantes de Luchente, algunos de ellos darocenses de origen, descendientes de 
aquellos que desde nuestra ciudad marcharon a poblar esas tierras, desconocían 
la ubicación exacta en donde las Seis Formas fueron consagradas; el señorío de 
Luchente estaba regido entonces por la aragonesa doña Maria Vidaure, viuda de 
don Francisco de Próxita, y el párroco de la localidad era don Belenguer Figueras; 
doña Maria, como aragonesa que era, conocía perfectamente los hechos de los 
Corporales y cómo habían trascendido en Daroca, pero tampoco sabía con exacti-
tud dónde había comenzado todo, por lo que animó al párroco para que exhortara 
a los fieles a la oración y que pidiesen al altísimo les señalase el lugar.

      El 7 de julio de 1335 el cielo se iluminó sobre el 
“Monte Santo” de Luchente y descenció una brillan-
te cruz que alumbraba todo el paraje entre el Cas-
tillo de Chio y el Puig de Codol, dirigiendo su luz 
más brillante hacia “el Cudoll”, como el  lugar exacto 
donde el Cuerpo de Cristo se hizo presente en las 
Seis Formas envueltas en el Corporal.   

     Desde entonces la relación de Daroca con Va-
lencia no  se ha interrumpido, ya que son muchos 
los darocenses que a lo largo de los años decidieron 
marchar a esa tierra en la que antepasados suyos habían echado raíces siglos atrás, 
en las llamadas repoblaciones cristianas. 

      Hoy día, como ya he comentado antes, los darocenses viajamos todos los años 
a Luchente, al igual que ellos vienen a Daroca cada año, el Día del Corpus Christi. 

      También acudimos en noviem-
bre de 2014 a compartir con los 
Amics del Corpus de Valencia un 
par de jornadas en el Primer Con-
greso Nacional sobre la Festividad 
del Corpus Christi, en el que tu-
vimos la oportunidad de explicar 
nuestra fiesta y sus orígenes, ini-
ciando con estos “amics” una gran 
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hermandad que se tradujo, unos 
meses más tarde, en una visita a 
Daroca de más de 40 valencia-
nos “corpusianos”,  como a ellos 
les gusta denominarse, y una 
representación de ellos participa 
en nuestra procesión del Corpus 
Christi desde entonces. 

   Más recientemente, el 14 de 
abril de 2016, acudimos a vues-
tra Casa de Aragón en Valencia a 
explicar que Daroca estaba cele-
brando los 650 años de su nom-
bramiento como ciudad. 

     Hoy sois vosotros los que es-
táis de celebración, aragoneses 
de raíz que residís en esa mag-
nífica ciudad, cuyo centro social 
cumple 100 años, y nosotros los 
darocenses, queremos felicitaros 

por ello y desearos lo mejor para los próximos cien años, de ahí en adelante. FE-
LICIDADES.                                              
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LA IGLESIA DE SAN PEDRO Y LOS 
AMANTES PEREGRINOS Y  

SEDUCTORES
Antonio Pérez Sánchez.

Arquitecto.

	 Con motivo de los actos que organiza el Centro Aragonés de Valencia en 
torno a la festividad de nuestro patrón San Jorge, fui invitado este año 2017 a dar 
una charla dentro de la XXVII semana cultural dedicada a los Amantes de Teruel, 
pues como es sabido se conmemora el 800 aniversario de la supuesta vuelta a Ter-
uel de Juan Diego de Marcilla. No voy a entrar en la historicidad de los Amantes ni 
tampoco en que, si algo pasó, ocurrió en el siglo XIII o en el XV, no importa ante 
la realidad actual de lo que para Teruel suponen Los Amantes.

	 Titulé la charla “La iglesia de san Pedro y los Amantes 
peregrinos y seductores”, porque me daba pié a hablar de 
tres aspectos: en primer lugar de la restauración realizada 
en San Pedro entre los años 1994 y 2008 en la que intervine 
como arquitecto junto con José María Sanz, en segundo del 
peregrinaje de las momias de los Amantes por dependen-
cias de la iglesia, tras su exhumación, y finalmente del poder 
seductor de esta historia, tradición o leyenda hacia literatos, 
pintores, escultores y músicos, en definitiva hacia el mundo 
de las Bellas Artes. No olvidemos que esta iglesia ha estado 
vinculada a nuestros personajes, y que a su alrededor, la to-
ponimia nos ha dejado grabados nombres de calles dedica-
das a Hartzenbusch, Muñoz Degraín o Tomás Bretón, de los 
que más tarde hablaremos.

	 Ante la conquista de Valencia por los almohades en 1171, 
ese mismo año, Alfonso II decide fortificar Teruel y en 1177 
la funda y repuebla para controlar el posible acceso de los 

musulmanes hacia el interior del Reino de Aragón. A partir de 1238 cuando Jaime 
I conquista Valencia, Teruel vive momentos de esplendor y en un intervalo de 100 
años se construyen las torres mudéjares que hoy perviven, San Pedro (hacia 1240) 
Santa María de Mediavilla (1257), San Martín (1315), San Salvador, y la desapare-
cida de San Juan (1344), llamada “La Fermosa”, denominación que apunta a que 
su aspecto podría ser incluso más espectacular que el de las otras torres, pero que 

Torre de San Pedro
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desgraciadamente la derribaron los castellanos durante la guerra de los Pedros 
después de conquistar Teruel en 1363.

	 De las torres es imprescindible destacar su ubi-
cación y su relación con el tejido urbano. En concordan-
cia con un criterio unitario y sólido en la planificación 
de la ciudad, el diseño de las torres aporta una carac-
terística también unitaria y excepcionalmente singular 
al estar construidas de forma que el viario las atraviese. 
Las torres se incorporan plenamente al trazado urbano 
y, espacialmente, se erigen en hitos visuales difíciles de 
superar en belleza y que podemos considerar como un 
rasgo que solo se ha producido en Teruel. Si a esto añad-
imos la variedad, riqueza, y abundancia de las labores 
de ladrillo resaltado y de la cerámica que caracteriza al 
mudéjar aragonés y del que son ejemplo excepcional las 
torres de Teruel, no extraña que en 1986 la UNESCO 
incluyera la “Arquitectura Mudéjar de Teruel” en la Lista 
del Patrimonio Mundial.

	 En 1990 la Diputación General de Aragón, ante la necesidad de estudiar 
la situación en que se encontraba este patrimonio, convocó un concurso públi-
co para redactar el “Anteproyecto para la Restauración de las Torres Mudéjares 
de la ciudad de Teruel”, que nos fue adjudicado a José María Sanz y al que su-
scribe este artículo, del que se derivaron sucesivos encargos para la restauración 
del Mudéjar. El primer proyecto que se redactó y ejecutó fue el de la cubierta y 
torre de la Iglesia del Salvador, que el próximo año cumplirá 25 años desde que 
se inauguró. Aunque el proceso de actuaciones concretas sobre los distintos ele-
mentos arquitectónicos previstos en el anteproyecto orientaba a que, después de 
intervenir en el Salvador se hiciera en 
San Martín, por distintas razones de 
conveniencia y oportunidad la admin-
istración entendió que era necesario in-
vertir el orden y acometer las obras de 
San Pedro, teniendo en cuenta la mayor 
degradación del entorno y la relación 
que la intervención en su arquitectura 
estrictamente mudéjar podía tener con 
otras actuaciones en fase de estudio re-
specto del mausoleo de los Amantes y la 
plaza del mismo nombre.

Torre del Salvador

Vista del jardín, claustro y  ábside de San Pedro 
después de la restauración
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	 Por ello, en 1993, se redactó el “Proyecto de Restauración del Conjunto de 
San Pedro 1ª Fase” correspondiente a la Torre, concluyendo la obra en 1994. Era 
el inicio de un largo proceso en el que se implicaron diversas instituciones, que 
culminó en 2015 con el acondicionamiento del patio exterior al claustro. Paralela-
mente, la Fundación Amantes, dio el impulso definitivo a la ya histórica demanda 
de que la ubicación de los restos de los Amantes tuviera la dignidad que merecían. 
Así se construyó el edificio proyectado por el arquitecto Alejandro Cañada Peña, 
que junto con la orientación dada al proyecto museológico ha supuesto una nue-
va forma de poder visitar los Amantes, sin olvidar que, por fin, la plaza de los 
Amantes también ha sido remodelada según el proyecto del arquitecto Ignacio 
Linazasoro.

	 Pero hablemos de nuestros personajes. Por el 
momento hay que aceptar, como afirma el medie-
valista Fernando López Rajadel, que no existe una 
sola cita de los Amantes de Teruel, anterior a un 
manuscrito de la familia Marcilla de la segunda mit-
ad del Siglo XV (Ms. 353 de la Biblioteca de Cata-
luña), que además el autor demuestra ser el origen 
del que se denominó el papel de letra antigua, que 
Yagüe de Salas copió en su protocolo de 1619, cuan-
do de manera clandestina se exhumaron los restos 
de los supuestos Amantes por tercera y definitiva 
vez. Este hecho tuvo como consecuencia un pro-
ceso judicial eclesiástico contra tres Racioneros y 
el Sacristán de San Pedro. Desde ese momento los 

restos de los Amantes iniciaron un auténtico peregrinaje por el templo y sus de-
pendencias.

	 No obstante, la primera exhumación había sido en 1553, coincidiendo 
con las obras que se realizaban en la capilla de San Cosme y San Damián, de las 
que da noticia Diego Espés de Sola en su visita pastoral a Teruel, el 1 de agosto de 
1554, cuando todavía se dependía eclesiásticamente del Arzobispado de Zarago-
za, ordenando que “acaben las obras y pongan el retablo”, que aún existe, magní-
fica obra que realizó Gabriel Yoli. Según un manuscrito de la Biblioteca Nacional 
aún hubo otra exhumación pues, en 1579, el primer obispo de Teruel que tomó 
posesión, Andrés Santos, ordenó enterrarlos bajo la capilla de los santos Médicos.

	 Prácticamente coetánea a la primera exhumación es la obra literaria más 
antigua de la que se tiene noticia, la publicada en 1555 por Pedro Albentosa, de la 
que no se conoce ejemplar, pero referenciada por el bibliógrafo Pascual Gayangos 
que la encontró en la biblioteca del Palacio Blenheim en Inglaterra. Durante ese 

Capilla de San Cosme y  
San Damián
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siglo, se suceden las obras de Antonio Serón, poeta de Calatayud (1566), Bar-
tolomé de Villaba y Estañá (1577), Andrés Rey de Artieda (1581) Pedro Laynez 
(1581-1584), Jerónimo de Huerta (1588) y, ya en 1616, tres años antes de ser exhu-
mados definitivamente Yagüe de Salas publica en Valencia Los Amantes de Teruel. 
Epopeya trágica, extensa obra de 20.043 versos entre los que también describe 
aspectos históricos, arquitectónicos, costumbristas del Teruel de comienzos del 
siglo XVII.

	 Pero, las obras que tuvieron mayor difusión fueron la comedia de Juan 
Pérez Montalbán cuya primera edición es de 1635, sucediéndose ediciones has-
ta finales del siglo XVIII, y posteriormente, ya en la época romántica el drama 
de Juan Eugenio Hartzenbusch, que se publicó en 1836 y se estrenó en el teatro 
del Príncipe de Madrid en 1837, interpretada en el papel de Isabel por Bárbara 
Lamadrid. En 1849 publicaría una edición modificada. y ocho años más tarde la 
interpretará en el Teatro Circo, su hermana Teodora Lamadrid que había nacido 
en Zaragoza.

	 Y mientras se difundían los Amantes de Teruel, las momias circulaban 
por la iglesia de San Pedro. Según un manuscrito de Pedro Utrillas y Navarro, 
médico de Celadas, en 1675 estaban en un armario de la iglesia. En 1708 se co-
locan en un armario empotrado en una de las paredes del Claustro con la sigui-
ente inscripción: “Aquí yacen los celebrados Amantes de 
Teruel D. Juan Diego Martínez de Marcilla y Dª Isabel 
de Segura. Murieron en 1217, y en el 1708 se trasladaron 
a este panteón”. Al abrir la puerta de madera con case-
tones, se veían las momias puestas de pie con enaguas, 
una imagen cuya primera publicación debió ser la que 
incluyó Isidoro Villarroya en su novela Los Amantes de 
Teruel, impresa en 1838, un año después del estreno de 
la obra de Hartzenbusch. Esta iconografía perduró hasta 
mediados de siglo y aparece en las dos ediciones de La 
historia de los Amantes de Teruel de Esteban Gabarda y 
en periódicos como “El Laberinto” (1843) y “Semanario 
Pintoresco Español” (1849).

	 Esa forma de exhibirlos no era del gusto de los visitantes ni de los tur-
olenses, por eso, cuando Fernando VII visitó la ciudad en 1814, los sacaron del 
armario y se los enseñaron en la sacristía. Volvieron al claustro pero años más 
tarde se formó una Junta Directiva de Comedias y durante 1849 se hicieron rep-
resentaciones en el teatro para recoger fondos para cambiarlos de ubicación. Una 
vez obtenidos, en 1850 encargan al arquitecto municipal, Tomás Alonso, el diseño 
de una sala ocupando el espacio del corredor del claustro contiguo a la capilla de 

Armario de 1708
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la Inmaculada, y al ebanista francés Antonio Lacarrier, un Panteón que diseñó 
de planta octogonal para seguir colocados de pie, y que terminó su discípulo el 
ebanista turolense Policarpo Serrano. En 1854, se pasaron los restos de los Aman-
tes a esa especie de templete que hoy, aunque vacío puede verse restaurado en el 
lugar para el que fue concebido, una capilla de planta cuadrada, anexa al claustro 
situada al fondo del corredor. Surge una nueva imagen de los Amantes, aunque no 
difiere mucho de la anterior porque su posición era similar

	 El fotógrafo valenciano José Martínez Sánchez, 
asociado con Jean Laurent, realiza en 1865 una toma 
de los Arcos de Teruel, destinada a la Exposición Uni-
versal de París de 1867, y aprovecha su estancia en 
nuestra ciudad para fotografiar también los Amantes. 
La fotografía se publicó por primera vez en 1897 con 
técnica de grabado en la revista americana “The Book-
man” ilustrando el artículo de Archer M. Huntington 
“A Spanish Romeo and Juliet” en el que comentaba 
que “estaban puestos de pie como si estuvieran vivos”. 
En la prensa ilustrada española se había difundido 
ocho años antes un grabado de Josep Passos hecho a 
partir de una fotografía del turolense Frutos Moreno, 
parecida a la de José Martínez, que la revista “La Es-
peranza” publicada en Teruel, incluyó en el número de 
noviembre de 1889. Pero, sin duda, la mayor difusión 

de esa imagen de los esqueletos puestos en pie y con enaguas se produce con el 
envío de tarjetas postales. La primera con esas características es la realizada por la 
casa Hauser y Menet para la imprenta y papelería turolense de Angel Mallén.

	 Cuando en 1900 se inicia la restauración del 
claustro, fue necesario buscar nuevo alojamiento 
a nuestros peregrinos. Se hicieron unos cajones de 
madera tallada provisionales, a modo de sarcófagos 
abiertos por la parte superior y con sus nombres en 
un lateral, Diego e Isabel, para pasarlos a la capilla 
del Sepulcro, anexa a la de la Inmaculada. El 27 de 
mayo de 1902, después de que el Obispo Juan Comes 
y Vidal acompañado del Capítulo Eclesiástico, oficia-
ra en San Pedro unas exequias, se realizó un traslado 
espectacular. Una comitiva en la que estaban repre-
sentadas instituciones públicas y asociaciones de la 
ciudad recorrieron las calles principales para volver a 
su nuevo emplazamiento. Ese mismo año, el escultor 

Templete de 1854

Grabado en The Bookman 
1897
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zaragozano Carlos Palao, hizo unos bocetos y ma-
quetas de lo que podían haber sido los sarcófagos 
definitivos, pero que por cuestiones económicas no 
llegaron a ser realidad. Es oportuno recordar que el 
edificio de Correos de Valencia proyectado y con-
struido entre 1913 y 1922 por el arquitecto Miguel 
Ángel Navarro Pérez, también zaragozano, tiene un 
grupo escultórico en el tímpano central de su facha-
da, obra de Palao, que representa a los cinco conti-
nentes.

	 Esa capilla del Sepulcro, excepto entre 1937 
y 1940 que estuvieron en una cripta del convento 
de las Carmelitas, ha sido el cobijo definitivo de los 
restos de los Amantes hasta hoy, claro está, con im-
portantes variaciones y mejoras. Inicialmente se ex-
hibían en los sarcófagos provisionales, unas 
veces con cristal protector superior y otras 
sin él, y en 1959 se instalan en los escul-
pidos en alabastro por Juan de Ávalos. Su 
aposento definitivo sigue siendo el mismo, 
pero con la construcción del nuevo edificio 
por la Fundación Amantes, desde 2005 se 
ha dignificado su casa.

	 El primer cuadro al óleo de los 
Amantes es de 1857, lo pintó un bilbilitano, 
Juan García Martínez, que al año siguiente 
obtuvo por él medalla de segunda clase en 
la Exposición Nacional de Bellas Artes. 
Aunque pertenece al Museo del Prado, está 
depositado en la Universidad de Zaragoza, 
y se están haciendo gestiones para que se 
exhiba de forma permanente en el Mau-
soleo de los Amantes. La imagen de Isabel 
sobre el cuerpo de Diego tendido sobre el 
túmulo en la iglesia, y personajes que ob-
servan en distintas actitudes y en distintos 
planos, se va a consolidar a partir de ese 
momento como referencia en numerosas 
obras.

Tarjeta postal, hacia 1900 Hauser 
y Menet

Sarcófagos de madera de 1902, Fot. 
Eduardo Vidal, ca. 1920

Óleo de Juan García Martínez, 1857

Óleo de Antonio Muñoz Degraín, 1884
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	 De 1882 es el cuadro de Antonio Muñoz Degraín Antes de la boda que 
representa a una triste Isabel preparada para casarse con Azagra. De ese mismo 
año se conocen al menos tres bocetos, el más desdibujado pertenece al Museo 
de Bellas Artes de Valencia, anticipo de lo que será el más popular lienzo de los 
Amantes de Teruel, pintado en 1884, que fue premiado con una primera medalla 
en la Exposición Nacional de ese año, y que se conserva en el Museo del Prado. 
Tiene un formato de gran tamaño 3,30 x 5,16 m., y el autor supo plasmar magis-
tralmente pintura y hecho románticos con un gran dramatismo En el Mausoleo, 
junto a los restos de los Amantes se exhibe una copia de 0,70 x 1,10 cm. que el 
propio pintor debió hacer con posterioridad, y que fue adquirido en Argentina 
por subasta en 1999.

	 Esta iconografía se va a con-
vertir en imagen reiterada de los 
Amantes de Teruel, de la que pueden 
ponerse numerosos ejemplos como 
la aguada Muerte de Isabel de Segura 
(1888) del pintor turolense Salvador 
Gisbert, la edición de tarjetas postales 
a finales del siglo XIX y comienzos 
del XX, los Trípticos de los Amantes 
para Ayuntamiento de Teruel (1985 y 
1989) del también turolense Agustín 

Alegre, el Amor nuevo (2005) de Jorge Gay, o una acuarela de Pascual Berniz 
(2010). También la utilizó Aniceto Marinas en el relieve de los Amantes de la 
Escalinata (1922), que en versión de postal casi desbancó a las de las momias en 
posición yacente en los cajones, aunque estas se siguieron editando hasta la déca-
da de 1950.

	 La ópera de los Amantes de Tomás Bretón, se estrena en Madrid el 12 
de febrero de 1889 y en Barcelona el 11 de mayo. “La Ilustración”, revista his-
pano-americana, del día 26 nos muestra la escena final con esa misma imagen de 
Isabel tendida sobre el cuerpo de Diego, que se repite en la portada de la partitura 
premiada en el segundo certamen científico, literario y artístico que convocó en 
1894 el Ateneo Turolense. Uno de los temas a realizar era Fantasía para piano, 
cuarteto o pequeña orquesta, sobre los motivos de la ópera Los Amantes de Teruel 
de Bretón. El autor resultó ser Ramón Martínez Carrasco, que la dedicó a su mae-
stro D. Salvador Giner director vitalicio del Conservatorio de Música de Valencia. 
Cuando en 1917, Ramón era director de ese centro, consiguió que se declara in-
corporado a las enseñanzas del Estado.

Relieve de la Escalinata, Aniceto Marinas, 1922, 
Fot. Lucien Roisín, 1926
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 Otra representación interesante, aunque menos ha-
bitual, es la de uno de los grabados del valenciano 
Tomás Carlos Capuz que ilustran la novela de Renato 
de Castel-León (1861) que prologó Hartzenbusch, o 
la del lienzo de La muerte de Marcilla de Juan José 
Gárate (1894). En ambos los personajes adoptan una 
actitud semejante, Diego cayendo al suelo con una 
mano en el pecho e Isabel llevándose la mano a la 
cabeza en una escena realmente dramática. De car-
acterísticas parecidas son un grabado de Contreras, 
la imagen publicada en Madrid Cómico (1886), los 
pliegos de cordel de “El Abanico” que se editaban en 
Barcelona y un Aleluya de los Novios de Teruel.

	
	 Quiero terminar este recorrido, que por cuestiones de espacio adolece de 
importantes lagunas, por un lado, dando un salto hasta finales del siglo XX, cuan-
do se inicia la Fiesta de las Bodas de Isabel de Segura, hoy declarada de Interés 
Turístico Nacional y que es sin duda una de las recreaciones históricas más impor-
tantes de nuestra geografía y, por otro, volviendo al principio de este artículo, para 
adentrarnos otra vez en el conjunto de San Pedro, gestionado con el Mausoleo de 
los Amantes, por la Fundación Amantes desde 2005. El regreso a esta simbiosis 
San Pedro-Amantes, me permite recordar que el día 8 de febrero de este año 2017, 
han vuelto a repicar las silentes campanas de nuestra torre más antigua. Anun-
ciaban el estreno de la ópera Los Amantes de nuestro paisano Javier Navarrete, y 
los que allí estábamos sentimos como su magnífica representación, coreografía y 
música se fundían con el espacio arquitectónico de la Iglesia y nos arrastraba ha-
cia una época imprecisa, hacia un relato atemporal de un hecho cierto que quizá 
nunca sucedió.

Grabado de Tomás Carlos 
Capuz, en la novela de Renato 

de Castel-León1861

Grupo de personas que intervinieron en la ópera del 
compositor turolense Javier Navarrete estrenada en la Iglesia de 

San Pedro



108

PALMIRENO: 
UN INNOVADOR DE LA DIDÁCTICA DE  

LA LENGUA EN EL RENACIMIENTO

Fermín Ezpeleta Aguilar.  
Universidad de Zaragoza

Es verdad que Valencia es patria chica y lu-
gar de primeros estudios universitarios de uno 
de los grandes humanistas del Renacimiento: 
Juan Luis Vives (Valencia, 1492- Brujas, 1540), 
pero la fuerte persecución sufrida por su fa-
milia, de procedencia judía, lo envía pronto al 
exilio, primero a París y posteriormente a Bru-
jas, teniendo que renunciar incluso a ocupar la 
cátedra dejada vacante por Nebrija en Alcalá de 
Henares, por lo que la gigantesca obra de Vives, 
que se emparenta con la de Erasmo de Rotter-
dam, pertenece al patrimonio común del Hu-
manismo, más allá pues del ámbito geográfico 
valenciano (Gil Fernández, 2002, p. 66). Mucho 

más enraizada en la Universidad valenciana está la figura del alcañizano Juan Lo-
renzo Roca, más conocido por su sobrenombre, Palmireno (Alcañiz, 1524-Va-
lencia, 1579), quien es testigo en primera persona de la eclosión del humanismo 
valenciano de la segunda mitad del siglo XVI y forja, como estudiante y como 
catedrático en el Studi General, el avance de las enseñanzas literarias aclimatando 
el legado de los grandes clásicos de la Antigüedad grecolatina, trasmitido a sus 
alumnos con la eficacia del didacta que aúna conocimientos y pasión por la en-
señanza.

La localidad turolense de Alcañiz había sido un escenario muy propicio para 
el estudio de las humanidades, y precisamente en época renacentista conoció un 
esplendor, avalado de forma incontrovertible por unos cuantos humanistas, bien 
estudiados por Gallego Barnés (1982 y 1990), que fueron capaces de elevar el latín 
a su nivel clásico: Juan Sobrarias, Pedro Ruiz de Moros, Bernardino Gómez Mie-
des, Domingo Andrés o el propio Palmireno, que tuvo ocasión de regresar más 
tarde como profesor en algún momento de su carrera profesional a su lugar de 
nacimiento. Es verdad que a veces nuestro autor evoca en sus escritos recuerdos 
escolares infantiles poco halagüeños que tienen que ver con las metodologías bár-
baras sufridas en sus propias carnes, pero lo cierto es que a esos maestros del Bajo 
Aragón les manifestará su reconocimiento, pues dómines como Pedro Puig, de 
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Beceite, al que dedicará uno de sus libros, o Pedro Ruiz de Moros sembraron en el 
discípulo una vocación que se concretó pronto en el ingreso como estudiante en 
la Facultad de Artes de Valencia. 

El humanismo valenciano cuaja pues en la etapa en la que Palmireno ocupa 
diferentes cátedras en su Universidad; es un humanismo muy ligado por otra par-
te a las instituciones municipales (los Jurats se convierten en un grupo poderoso 
que toma decisiones económicas y de gestión universitaria), pues como ha señal-
ado Luis Gil: “A diferencia de sus hermanas, las Universidades de Salamanca y de 
Alcalá, de creación regia y pontificia la primera y nacida del empeño de una alta 
dignidad eclesiástica la segunda, el Studi General valentino surge de la iniciati-
va ciudadana y esto le confirió una fisonomía especial que conservaría hasta las 
reformas de Felipe V” (2002, pp. 148-149). Los grandes temas de la reforma de 
la Iglesia o del erasmismo, que ocupaban los debates universitarios de la primera 
mitad del XVI, ceden paso en la etapa de Palmireno a la especialización en las 
distintas materias filológicas latinas (particularmente gramática y retórica), sin 
olvidar la preocupación por las lenguas neolatinas, haciendo compatible de ese 
modo la revitalización de la lengua vernácula y el dominio ágil del latín, atendien-
do así al gran ideal renacentista. La llama del helenismo, sigue señalando Luis Gil, 
se mantiene viva en Valencia hasta el final del siglo XVI, con figuras universitarias 
de la talla de Pedro Juan Núñez; con todo, se da alguna receptividad a la llegada 
de las nuevas corrientes espirituales procedentes de Italia y del norte de Europa 
(pp. 149-150).

La relación que mantiene Palmireno con la ciudad de Valencia, a la que siem-
pre regresa, es de amor incondicional, aunque como universitario que es sufra 
también en ella las desazones inherentes a esa institución. Comienza su estancia 
como estudiante matriculado en retórica y filosofía durante al menos tres años, 
periodo este, recuerda Gallego Barnés (1990, p. 43), en el que es habitual verlo de-
splazarse a la cárcel de Valencia para hacer prácticas de retórica “consolatoria” con 
los presos, manifestando así una voluntad de inmersión y de contacto humano 
con las diferentes capas sociales de la ciudad. Antes del momento de la graduación 
como bachiller se ve impelido a aceptar un modesto puesto de dómine particular 
en un pueblecito alicantino (era de familia humilde y a lo largo de toda su vida 
se esforzó por rentabilizar sus habilidades). Regresa pronto al Studi General para 
terminar los estudios de filosofía, con igual aprovechamiento que los de retórica. 
Obtiene la graduación definitiva en Artes en 1550.

Está instalado en una ciudad, Valencia, muy apropiada para abrirse un futuro 
profesional como maestro, en un primer momento y por muy poco tiempo como 
ayo. Tal es el primer trabajo de recién graduado: ocupación aún precaria descrita 
muy expresivamente por Palmireno en El estudioso de la aldea, pero en todo caso, 
desempeñada con mucha más ejemplaridad que algunos otros dómines itiner-
antes  evocados en aquel libro. Pero ya el curso universitario 1550-1551 le depara 
muy buenas noticias: se le concede la cátedra de poesía, con clases de gramática y 
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un sueldo de veinticinco libras anuales. Sus lecciones se basan en las reglas de la 
prosodia pero tienen siempre el componente práctico que inculca a sus alumnos, 
pues estos se ejercitan en la composición poética bajo el estímulo de los textos de 
los poetas de la Antigüedad latina. No faltan nunca en las explicaciones profe-
sorales el manejo de la digresión y de la anécdota (Gallego Barnés, 1990, p. 46).

 Esta primera etapa coincide además con su matrimonio con Isabel Bonaense-
na, una mujer que le daría al menos siete hijos. De modo que el espíritu de gran 
trabajador que desde siempre caracterizó a Palmireno se mantendría, por obli-
gación, a lo largo de toda su vida. Eso puede explicar el afán por la continua elab-
oración de manuales para uso escolar académico. El profesor está entregado en 
esta etapa de su primera cátedra a un trabajo denodado que se traduce en la pub-
licación de ejercicios preparatorios de retórica, inspirados en un libro de Aftonio: 
una obra eminentemente didáctica conocida como Progymnasmata (1552); unos 
comentarios al resumen hecho por Erasmo de Rotterdam a una obra del human-
ista Lorenzo Valla (las Elegancias); o la impresión de los Diálogos de Juan Luis 
Vives. Hay que tener en cuenta que Vives había escrito sus Diálogos en latín como 
ejercicios escolares para los niños y jóvenes que vivieron en época de plenitud 
renacentista. En ellos trataba de los preceptos que debían ahormar la educación 
del joven: la humildad, la modestia, aplicación al conocimiento de las ciencias, 
sentido religioso, amor a los padres y a los maestros, admiración a los hombres 
sabios y buenos, amor al trabajo, selección de las amistades. Todo un prontuario 
de valores que filtrará bien a lo largo de toda su obra el propio Palmireno.

Paralelamente, el humanista alcañizano está cursando en la Universidad va-
lenciana los estudios de medicina, sin descuidar su ocupación principal, que no 
le impide publicar además una literatura hagiográfica algo más rentable económi-
camente: traducción de la obra atribuida a san Bernardo, Lamentación de la bie-
naventurada Virgen María (1554); la Vida de fray Juan Micó (1555), que es una bi-
ografía de un predicador dominico fallecido en ese mismo año de la publicación; 
o la obra dedicada a su antiguo profesor Pedro Puig de Beceite, los Jeroglíficos de 
Horapollo (1555). Esta primera etapa profesional concluye en el verano de 1556 
cuando Palmireno regresa a Aragón tratando de evitar la enfermedad de la peste 
que se cierne sobre la ciudad de Valencia.

Regresa a Alcañiz con el encargo de restaurar en su lugar natal la enseñanza 
de las humanidades, que venía a menos tras la muerte de Juan Sobrarias. De-
sempeña una labor eficaz que no se extiende más allá de un año, pues pronto es 
llamado a Zaragoza para ocupar la cátedra de retórica, bajo estipendio de dosci-
entas cincuenta libras, según señala Gallego Barnés (1990, p. 48). A la ciudad del 
Ebro le acompaña, como catedrático de filosofía, Pedro Juan Núñez. Aunque los 
comienzos fueron difíciles, el tesón y el buen sentido didáctico de Palmireno dan 
muy buenos resultados. Son momentos, sigue indicando Gallego Barnés, en los 
que el profesor afianza una nueva pedagogía basada en la máxima horaciana de 
“enseñar deleitando”, o incluso en actividades extraacadémicas como “los duelos 
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verbales improvisados que se le presentaban cuando se paseaba por las orillas del 
Ebro” (1990, p. 48).

De las prensas siguen saliendo obras es-
critas por Palmireno: un manual de declin-
aciones latinas (1557) que dedica a otro 
de sus maestros del bajo Aragón, Miguel 
Estevan, o una Sintaxis latina (1558) con 
fuerte deuda con Nebrija. La obra de más 
calado de su etapa zaragozana es sin embar-
go un tratado sobre la imitación de Cicerón: 
De vera et facile imitatione Ciceronis (1560) 
que glosa el debate académico de los mod-
elos latinos: o bien un modelo de imitación 
más rigurosa del estilo ciceroniano, o bien 
otro modelo latino alternativo más flexible 
y abierto que busca alguna adaptación a los 
nuevos tiempos. Palmireno apuesta por la 
defensa de un ciceronianismo moderado 
alejado del purismo exagerado. La figura del alcañizano ejemplifica precisamente 
la asimilación de corrientes como el erasmismo, el ramismo, aunque por encima 
de todo abrace un ciceronianismo, triunfante en la Universidad valenciana al final 
de siglo, por lo que alguien ha podido calificar a nuestro humanista como “un 
rétor ciceroniano inmerso en las corrientes literarias de la época” (Juan Lorenzo, 
2002, p. 177).

Concluido su contrato en Zaragoza, regresa de nuevo a Valencia para ocupar 
en esta ocasión una cátedra de griego, peor pagada desde luego que el anterior 
encargo docente, pero que le permite seguir desarrollando un ideario pedagógi-
co que expone ante su claustro invocando la conciliación de los autores cristia-
nos con los paganos de la Antigüedad. Son momentos de intervención activa en 
la reestructuración de los planes de estudios universitarios, y nuestro pedagogo 
apuesta por la superación de algunas rutinas y apela siempre al genuino espíritu 
del humanista encarnado en los consejos didácticos extraídos de la obra de Juan 
Luis Vives. Su defensa incondicional de las lecturas variadas no le aparta de la 
ortodoxia católica y puede así traducir en 1565 el catecismo del jesuita Auger.

Es un momento este de reafirmación y consolidación profesional en el Studi 
General y, respaldado por las autoridades académicas, alcanza ahora la cátedra de 
oratoria. Puede consagrase a la preparación de una serie tratados de retórica que 
comienzan a editarse a partir de 1564. Este corpus, valorado por Gallego Barnés 
(1990, pp. 52-53), alberga una gran cantidad de información sobre la materia, 
contiene ejemplos de autores antiguos que son tomados como modelos y, sobre 
todo, pondera la importancia de los ejemplos, extraídos no pocas veces de la obra 
de Cicerón. Por lo demás, la estructuración que presentan estas obras se ajusta a 
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la división tradicional de las retóricas antiguas: invención (búsqueda de los argu-
mentos), elocución (figuras retóricas), memoria (ejercicios para desarrollar esa 
potencia intelectual) y acción (el modo de hablar el tono y los gestos). Puede de-
cirse que esta nueva situación académica estimula más que nunca el buen sentido 
pedagógico de Palmireno, pues el aula se convierte en escenario para la práctica 
de las diferentes modalidades retóricas, sustanciadas en ejercicios atractivos cuy-
os protagonistas habían de ser los propios alumnos: descripciones, duelos orato-
rios, composición de oraciones, cartas, siempre sobre una temática variada que 
da cabida también a la disciplina de las ciencias naturales a la que nuestro autor 
muestra siempre una indisimulada querencia: a tal inquietud había respondido la 
decisión de cursar los estudios de medicina.

 Es en esta etapa de madurez pedagógica cuando Palmireno concibe un plan 
de perfeccionamiento retórico consistente en la elaboración de un conjunto de 
piezas teatrales pensadas para que sus alumnos pudieran ejercitarse sobre todo 
en el último de los pasos retóricos: la acción. Estas obras, hoy perdidas en casi su 
totalidad, se van sucediendo de manera rápida: Comedia Sigonia (representada 
en 1563); Comedia Thalassina (en 1564); Comedia Octavia (en 1564); Comedia 
Lobenia (en 1566); Comedia Trebiana (en 1567). Se trata de un tipo de teatro 
escolar ideado con mucha intención pues su autor inserta en cada una de las co-
medias gran variedad de elementos retóricos susceptibles de ser asimilados por 
los estudiantes. Ni más ni menos que un ejercicio de muy alto nivel pedagógico 
en el que su autor echa también su cuarto a espadas por la literatura de creación.

No puede pasarse por alto la relevancia que alcanza Palmireno en la faceta de 
lexicógrafo, manifestada entre líneas a lo largo de toda su obra, pero de manera 
muy especial en el repertorio lexicográfico titulado Vocabulario del Humanista, 
publicado en Valencia en 1569 y reeditado en Barcelona en 1575. Es una obra 
dedicada específicamente al estudio del léxico y es “probablemente, la más em-
blemática de todas las obras publicadas por Palmireno”. (Blas Nistal, 2002, p. 211). 
Funciona como un diccionario temático en el que dispone su autor ocho abece-
darios que recogen palabras de los reinos de la naturaleza: aves, peces, hierbas, 
animales cuadrúpedos, monedas y piedras preciosas. Palmireno, que también 
crearía escuela en campo de la lexicografía, manifiesta en la concepción de su obra 
un espíritu abierto en lo referente a la incorporación del léxico, pues más allá de 
la tradicional recogida de cultismos y neologismos, da cabida también a términos 
extraídos del léxico popular, o procedentes de la lengua árabe. Palmireno se mues-
tra como un moderno en la concepción de sus trabajos lexicográficos (Carriazo 
Ruiz, 2002, p. 225) tanto en esta importante obra como en inserciones parciales 
en otras obras retóricas anteriores. Así, el Lexicon Puerile, en su obra sobre la 
imitación de Cicerón editada en Zaragoza (1560); o la Silva de vocablos y frases 
de moneda (1563); o bien el Lexicon nauticum et aquatile, (antecedente de los 
diccionarios terminológicos) que forma parte como anexo de Tertia et ultima pars 
rhetoricae Laurentii Palmyreni, in qua de memoria et actione disputantur (1566). 

Para Carriazo Ruiz, y en lo que respecta sobre todo al Vocabulario 
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del Humanista, Palmireno “es un claro precursor del diccionario pictórico, pues 
el concepto de impresión de los vocablos sobre la imagen de la memoria supone 
el uso implícito de una técnica propia del llamado método Duden” (2002, p. 225).

En esta etapa nuestro autor empieza a desplegar otra actividad editorial com-
plementaria bajo el formato de guía del estudiante y libro de de recuerdos esco-
lares, haciendo acopio de información extraída de la propia experiencia como 
alumno y maestro, y recurriendo siempre a la anécdota y al cuentecillo para re-
doblar la eficacia pedagógica de su mensaje. En 1568 publica en Valencia El estu-
dioso de la aldea con la intención de adiestrar al niño para convertirse en estudi-
ante universitario. Los muchachos incautos que salen de los pueblos con destino a 
la Universidad reciben a través de esta obra consejos relativos a la formación reli-
giosa, el comportamiento, la buena crianza y el aprendizaje literario en latín. Este 
libro, que conecta con el humanismo esencial y práctico delineado por Erasmo en 
sus Coloquios y continuado por Vives en sus Diálogos, se complementa con El es-
tudioso cortesano, de 1573 con un guiño ahora a otra de las obras monumentales 
del Renacimiento, El cortesano de Baltasar de Castiglione.  Se trata aquí de acon-
sejar sobre cómo desenvolverse en la vida adulta profesional, glosando el término 
que mejor sintetiza el mensaje de este libro: agibilia, explicado por el autor como 
la desenvoltura que el hombre tiene en ganar un real, en saberlo conservar y mul-
tiplicar, en saber asentar bien su cuerpo y su ropa, o en conservar su salud.

El idilio con Valencia se ha vuelto a romper y el maestro regresa de nuevo a 
Alcañiz. Como en él era costumbre, se presenta ante las autoridades con su pro-
puesta pedagógica, haciendo valer el discurso en lengua castellana, que para todo 
buen humanista es siempre compatible con mejor de los latines. En realidad, Pal-
mireno manifiesta a lo largo de toda su producción escrita alguna atención al 
comentario crítico de la literatura vernácula del momento, a pesar del desiderá-
tum de la lengua latina: valora La Celestina, la novela pastoril de Jorge de Monte-
mayor o la épica culta de Alonso de Ercilla. Sigue en Alcañiz el buen desempeño 
pedagógico y la elaboración de su obra escrita: es el momento de “la redacción 
de manuales y la corrección y ampliación de El estudioso de la aldea” (Gallego 
Barnés, 1990, p. 56).

En 1572 Valencia vuelve a reclamar a Palmireno para ocupar cátedra. Son 
tiempos de pérdida de vigor pero en este nuevo regreso al Studi el alcañizano 
encuentra afecto y reconocimiento por parte de la comunidad universitaria. Sigue 
aplicándose a la redacción de obras de buenos consejos, y así en 1575 publica 
Camino de la iglesia como un complemento de El estudioso de la aldea; o la obra 
dialogada de carácter también religioso Oratorio de enfermos, al hilo de la en-
fermedad y muerte de su esposa (Gallego Barnés, 1990, p. 57). Una vez más la 
dinámica universitaria coloca a nuestro hombre en situación difícil, al ser objeto 
de ataques y reproches por parte de algunos grupos de presión de profesores de 
los que se siente obligado a defender, aun contando siempre con el apoyo y ad-
miración de los estudiantes y autoridades. Antes de morir remata otra obra rica 
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en ejemplificación y anecdotario, que puede leerse como última gran lección es-
encial, El latino de repente: se trata de una explicación pedagógica de la lectura 
e interpretación de la obra de César, pero en la que el autor destila entre líneas 
el pensamiento al vivo del Humanismo. La muerte le sobreviene en Valencia en 
junio de 1579 y la Administración universitaria a instancia de los decisivos Jurats 
concede a sus herederos alguna satisfacción económica como reconocimiento de-
finitivo a la aportación de Palmireno a la Universidad de Valencia.

Como ha sabido advertir José María Maestre (2002, p. 174), la innovación en 
la didáctica de la lengua latina (lo mismo podría decirse de la lengua española) 
en la actual institución educativa del siglo XXI establece puentes evidentes con 
algunas metodologías practicadas por los humanistas universitarios del siglo XVI, 
entre los que descuella Juan Lorenzo Palmireno. A partir de la reflexión de la ex-
periencia de estudiante, el maestro alcañizano va dando forma a una metodología 
de enseñanza que parte de la eliminación del principio “la letra con sangre entra”, 
que encuentra en el juego pedagógico un cauce eficaz para el aprendizaje, que de-
sarrolla trucos mnemotécnicos para el fortalecimiento de la memoria y que siste-
matiza una didáctica a través de “los pilares del método renacentista” (Maestre, 
2002, p. 165): el cartapacio, una suerte de diccionario que va formando el propio 
alumno, que explica en El estudioso de la aldea; las hypotyposes (antologías de 
textos de autores de la literatura latina antigua muy bien seleccionados de los 
que se desprende enseñanza de las destrezas lingüísticas básicas), y finalmente, 
el teatro escolar, que invita a una enseñanza lúdica del latín, que anticipa algunas 
prácticas de la dramatización actual e incide, en definitiva, en el reforzamiento del 
componente retórico de la actio. “Las comedias escolares de Palmireno fueron, en 
definitiva, un divertido instrumento didáctico destinado a potenciar la atención 
de los estudiantes, su capacidad de hablar y comportarse en público, y, sobre todo, 
a hacer más llevadera la memorización de las variadas destrezas lingüísticas, liter-
arias y retóricas que, en el ámbito de la lengua latina y de la castellana, trataba de 
infundir el humanista a sus alumnos” (Maestre, 2002, p. 173).

La extensísima obra del maestro alcañizano, tal como se ha visto, se decanta 
hacia la defensa de una nueva pedagogía que caracteriza al movimiento human-
ista. La confianza otorgada a la educación implica siempre en él la integración 
de los saberes antiguos en la corriente de la vida real contemporánea, por lo que 
todo su corpus escrito no deja de abordar, como ocurre con la obra de Erasmo y 
de Vives, los grandes asuntos de la cultura, de la moral y la religión a través de la 
pequeña anécdota cotidiana, haciendo además la crónica del momento histórico 
que le toca vivir. 



115

Bibliografía citada

BLAS NISTAL, C., “Juan Lorenzo Palmireno y Juan de Jarava: dos modelos de creación de léxico 
botánico”, en J. M. Maestre, J. Pascual y L. Charlo (eds.), Humanismo y pervivencia del mundo clásico. 
Homenaje al profesor Antonio Fontán III: 1, Alcañiz-Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 2002, pp. 211-220.

CARRIAZO RUIZ, J. R., “Recepción de Palmireno en la Valencia del Quinientos”, en J. M. Maestre, 
J. Pascual y L. Charlo (eds.), Humanismo y pervivencia del mundo clásico. Homenaje al profesor 
Antonio Fontán III: 1, Alcañiz-Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002, pp. 
221-234.

GALLEGO BARNÉS, A., Juan Lorenzo Palmireno (1524-1579): un humanista aragonés en el Studi 
General de Valencia, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 1982.

GALLEGO BARNÉS, A., Los humanistas alcañizanos, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1990.

GIL FERNÁNDEZ, L., “El humanismo valenciano del siglo XVI”, en J. M. Maestre, J. Pascual y L. 
Charlo (eds.), Humanismo y pervivencia del mundo clásico. Homenaje al profesor Antonio Fontán III: 
1, Alcañiz-Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002, pp. 57-160.

LORENZO, J., “Juan Lorenzo Palmireno: un rétor ciceroniano inmerso en las corrientes literarias de 
su época”, en J. M. Maestre, J. Pascual y L. Charlo (eds.), Humanismo y pervivencia del mundo clásico. 
Homenaje al profesor Antonio Fontán III: 1, Alcañiz-Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 2002, pp. 177-194.

MAESTRE MAESTRE, J. M., “Los humanistas como precursores de las actuales corrientes pedagó-
gicas: en torno a Juan Lorenzo Palmireno”, Alazet, 14, 2002, pp. 157-174.



116

EL PRIOR ANTONIO CABAÑERO: 
UN CLÉRIGO ILUSTRADO EN MORA DE RUBIELOS

Raúl Francisco Sebastián Solanes.  
Universitat de Valencia

Manuel Antonio Sebastián Edo.  
Asociación Patrimonial Colegiata de Mora de Rubielos

	 Introducción

El estudio sobre el prior Antonio Cabañero y Burguete implica un acercamien-
to al que fuera uno de los personajes más relevantes de la diócesis de Teruel a fi-
nales del siglo XVIII y principios del siglo XIX, que fue testigo de trascendentales 
acontecimientos históricos que marcaron el periodo de su biografía.

Antonio Cabañero y Burguete nació en la localidad turolense de Hoz de la 
Vieja en la primera mitad de la década de 1730. Era hijo de Andrés Cabañero y 
Jerónima Burguete1 y cursó estudios eclesiásticos en el seminario de Teruel, ter-
minando su doctorado en teología en la Universidad de Zaragoza. Durante sus 
primeros años como clérigo, fue capellán de la reina María Amalia de Sajonia, 
esposa de Carlos III, y administrador de los duques de Villahermosa. A finales 
del siglo XVIII consigue la oposición del priorato de la Insigne Colegiata de santa 
María de Mora de Rubielos, hasta su muerte en 1822. El prior Cabañero combinó 
su labor como prior de la Colegiata con los cargos de consultor y calificador del 
Santo Oficio en Valencia, puesto importante que le sitúa en los últimos años de la 
Inquisición2. Además, fue individuo de número de la Real Sociedad Española de 
Amigos del País en Madrid3.

Durante el priorato del Dr. Cabañero la Colegiata se llenó de esplendor y 
prestigio. Cabe destacar la presencia de egregios canónigos en el cabildo colegial, 
como fue el Dr. Vicente Pascual Esteban, que llegará a ser presidente de las Cortes 
de Cádiz, o el canónigo Jacinto Mariano de Antillón y Mas, tío del liberal Isidoro 
de Antillón y Marzo, que estudió en la escuela de gramática o latinidad de la Co-
legiata de la villa. 

El prior Cabañero impuso importantes reformas en la Colegiata, entre ellas la 
creación de una canonjía doctoral que elevó a diez las canonjías de Mora. El prim-
ero en ocupar esta canonjía fue el Dr. Joaquín Pascual Jarque, clérigo tonsurado 
1 AHPTE, Protocolos notariales de Mora de Rubielos, 324/1, 1822, folio 9.
2 J. SÁNCHEZ DE HAEDO, Guía del Estado eclesiástico seglar y regular para España e Indias para el 
año 1818,  Madrid, Imprenta de Sancha, 1818, p. 331.

3  J. MONZÓN ROYO, Historia de Mora de Rubielos, Mora de Rubielos, 1992, p. 128.
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natural de Alcañiz. Tras ocuparía dicha canonjía el Dr. Vicente Pascual Esteban 
durante 17 años.

Sin embargo, el prior también hubo de afrontar difíciles circunstancias tras 
la invasión francesa y la Guerra de Independencia. La residencia del prior será 
cuarte de la Junta Central de Aragón y de las tropas francesas, quizá con el general 
Louis Gabriel Suchet4, aunque como mostraremos este dato no está del todo com-
probado. Cabe destacar que el prior Cabañero será hasta su muerte, en 1822, el 
último gran prior de la Insigne Colegiata de Mora de Rubielos, hasta su extinción 
como tal en 1851.

1.	 Historia de la Colegiata de Mora hasta su  
extinción
Después de la conquista de la villa a los musulmanes en 1171 por las huestes 

del rey Alfonso II el Casto, se construye un castillo –posiblemente sobre la fortale-
za musulmana– para que pudiera dar protección a cualquier ataque. Es entonces 
cuando se funda una pequeña iglesia para atender las necesidades espirituales de 
las gentes que repoblaron la nueva plaza, regida por un rector o plebano que de-
pendía del arzobispo de Zaragoza5. Posteriormente la plebanía se convirtió en una 
vicaría bajo el patrocinio del señor feudal de Mora, quien ostentaba el derecho de 
presentar al vicario. En el siglo XV, tras la muerte del plebano Bernardo Fort el 
arzobispo de Zaragoza, ignorando lo estipulado con el señor de Mora, nombró 
como plebano a Jacobo Catalán, canónigo de la diócesis de Albarracín-Segorbe. 
Descontento con el nombramiento, el señor de Mora con la ayuda de Alfonso V 
apeló a Roma y consiguió que en 1431 el papa fall ara a su favor, abandonando 
Jacobo Catalán Mora en ese mismo año.

La vicaría se mantendría hasta 1454, cuando el hijo del señor de Mora, no 
contento con la fundación de su padre, convirtió la vicaría en colegiata. En efecto, 
debemos a Juan Gil Fernández de Heredia y Bardají la erección y protección de la 
Colegiata. Para llevarla a cabo, suplicó a Dalmau Mur, arzobispo de Zaragoza en-
tre 1431-1456, que elevará a la iglesia de dignidad. El arzobispo atendió la súplica 
y se elevó a Colegiata el 20 de junio de 1454, bajo la advocación de santa María6. 
Adquirió la categoría “Insigne” por bula de Calixto III, gracias al apoyo de Gonza-
lo Fernández de Heredia, hijo del señor de Mora y futuro arzobispo de Tarragona.

El decreto de erección establecía que hubiera ocho en lugar de diez canonjías, 
demandadas por el señor de Mora, debido a que las rentas iniciales no llegaban 
a las prebendas estipuladas para cada canónigo. Cuatro de ellas eran dignidades 
(prior, vicario o subprior, chantre y sacristán), mientas que las otras cuatro eran 
simples. Todas las canonjías eran presbiterales, exigiendo que aquellos que las 
4 D. GASCÓN GUIMBAO, La provincia de Teruel en la Guerra de la Independencia, Madrid, Imp. 
de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, 1908, p. 281.
5 C. TOMÁS LAGUIA, La Insigne Colegiata de Santa María, de Mora de Rubielos, Teruel, Instituto 
de Estudios Turolenses, 1964, p. 15.
6 Ibíd, pp. 16-17.
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obtuvieran fueran sacerdotes. Dalmau Mur nombró a los primeros canónigos: 
Martín Castro, primer prior de la Colegiata que hasta entonces había sido el vi-
cario; Juan Raimúndez, como vicario; Juan López, como chantre, y Jaime Villana 
como sacristán. Los otros cuatro canónigos fueron Juan García, Juan Fuster, Jaime 
Rodríguez y Gil Sanz7.

Hasta la Guerra de Sucesión 
la Colegiata estuvo bajo el pa-
tronato de la familia Fernández 
de Heredia, condes de Fuentes y 
marqueses de Mora. Tras la guer-
ra, Felipe V expulsó al exilio al 
señor de Mora Juan Jorge de Híjar 
y Fernández de Heredia, debido a 
que los Fernández de Heredia se 
decantaron por el bando del ar-
chiduque Carlos. Ello motivó la 

confiscación de todos los bienes de la familia, entre los que se encontraba el cas-
tillo y el marquesado de Mora8. A la muerte del prior Manuel Andrés en 1718, y 
dado el exilio del señor de Mora, a partir de entonces sería el mismo rey quien 
autorizara el nombramiento por real cédula de 14 de febrero de 1719. En menos 
de una década los Fernández de Heredia debieron de recuperar la amistad del rey, 
pues en 1726 el señor de Mora recuperó el patronato de la Colegiata9.

Entre los priores nombrados por los Fernández de Heredia durante el siglo 
XVIII cabe destacar a Ramón de Pignatelli y Moncayo, que fue prior desde los 9 
años hasta los 19, cuando será promovido a una canonjía en Zaragoza10. Es muy 
probable que el prior Pignatelli pasara en alguna ocasión por Mora, pues había 
constancia de su actuación en el archivo de la Colegiata11. Esto no solo indica un 
cierto orden en los documentos, sino también que el prior Pignatelli pudo visi-
tar su iglesia al menos para recoger las prebendas otorgadas a su cargo. En 1750 
el priorato quedará vacante por haber renunciado el prior Pignatelli. A Ramón 
de Pignatelli le suceden José Dolz de Espejo y Borrás, posteriormente nombrado 
arcipreste de Teruel, y Pedro José Villar, que falleció en 1779 y dejó vacante la 
dignidad de prior de la Colegiata.

7 Ibíd, pp. 18-19.
8 Ibíd, p. 38.
9 Ibíd, p. 39.
10 A. LASIERRA PURROY, Apuntes para la biografía de don Ramón de Pignatelli y Moncayo,  
Zaragoza, Real y Ecxma. Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, 1923, pág. 10.
11 M. ALEGRE GARCÉS, Historia de Nuestra Señora del Espino o de la Vega, aparecida y venerada 
en la villa de Alcalá de la Selva obispado de Teruel, Teruel, Imprenta y Librería de Nicolás Zarzoso, 

1863, p. 11
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2.	 El prior Antonio Cabañero al frente de la Colegiata de Mora 
en 1780

Tras la vacante del priorato el Dr. Cabañero fuer presentado a esta dignidad 
por Luís María de Pignatelli, conde de Fuentes, por medio de su apoderado Juan 
Pablo de Aragón Azlor, duque de Villahermosa. El 5 de enero de 1780 el duque 
dio poderes a José de Villarubia para que hiciera los trámites necesarios ante el 
obispado de Teruel, a fin de que Antonio Cabañero tomara posesión del cargo12.

El prior Cabañero es un personaje de gran importancia para la villa de Mora 
y la Corona de Aragón. Representa el prototipo de clérigo ilustrado y regalista, 
como fueron sus contemporáneos Juan José Alfranca Castellone y Simón Rodrí-
guez Laso, que ocuparon el cargo de rector en el Real Colegio de España en Bo-
lonia, o Nicolás Rodríguez Laso, el último Gran Inquisidor en Valencia. El Dr. 
Cabañero había sido capellán de la reina María Amalia de Sajonia y ostentado el 
humilde título de beneficiado de Benasque. Estaba afincado en Madrid cuando se 
produjo la vacante al priorato, al que fue propuesto “por los servicios que tiene 
hechos a la Casa de mi hermano el Conde de Fuentes”, como podemos ver en la 
escritura dada por Luís María de Pignatelli en Turín el 5 de enero de 178013. Des-
de Madrid, Antonio Cabañero Confería poderes a Jaime Blasco, mayordomo del 
obispo de Teruel, a José Monterde de Azpeita, sacristán de la Colegiata, y a Jaime 
Monterde, vecino de Mora, para que hicieran los requerimientos en la curia epis-
copal de Teruel, a fin de tomar posesión del cargo14. El 19 de febrero de 1780 se 
emitía sentencia favorable al nombramiento.

Luís Gonzaga de Pignatelli, conde de Fuentes y marqués de Mora, hubo de 
ausentarse en ese tiempo a París, donde su salud empeoró. Su esposa Dña. Al-
fonsa Luisa de Gomont Pignatelli recurrió a la ayuda de autoridades para seguir 
administrando los bienes de su marido. Un tribunal de París a instancia del conde 
Pedro Casimiro de Gomont por decreto del 6 de junio de 1780, se concedía al 
prior Cabañero para que administrara el condado en calidad de apoderado del 
conde y con sujeción al consejo15. Este nombramiento no suscitó el beneplácito 
de todas partes. D. Joaquín Dolz de Castellar, perteneciente a una de las familias 
más poderosas de Mora, se opuso al nombramiento pues veía una estrategia de 
los condes de Fuentes para mantener el patrocinio de la Colegiata, en contra de 
la emancipación de la villa. Dolz de Castellar acusaba al prior Cabañero de nom-
brar alcaldes favorables a los condes valiéndose de su cercanía a estos, lo que difi-
cultaba más la emancipación. Estas acusaciones se llevaron ante la Real Cámara, 
afirmando con inexactitud que el prior Cabañero se había nombrado así mismo 
para el cargo. La rivalidad cesó en agosto de 1792, cuando Dolz de Castellar envió 
al obispo de Teruel una denuncia contra Antonio Cabañero afirmando que no 
12 C. TOMAS LAGUIA, Op. cit., p. 38.
13 Arch. Dioc. Ter. P. Can. M., p. 11, citado por C. TOMÁS LAGUÍA en La Insigne Colegiata de 
Santa María, de Mora de Rubielos, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1964, p. 49.
14 C. TOMAS LAGUIA, op. cit., p. 19.
15 Ibíd, p. 40.
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nombró a un notario público para dar cuenta de las limosnas y píos legados de la 
Colegiata, sino que nombró a D. Antonio Collado Bonfil, un secretario16, acusan-
do al prior de ir contra los derechos del prelado turolense17. En 1804 D. Francisco 
José de las Infantas, fiscal de la Cámara y Patronato Real, dio el informe en el que 
se suministró la real cédula fechada en San Idelfonso a 25 de septiembre de 1804, 
donde Carlos IV declaraba que eran propias del rey y del obispo de Teruel la pro-
visión de las dignidades y canonjías de la Colegiata de Mora junto a los curatos de 
Cascante, Camarena, Cabra y Valbona, mientras que era patronato de los condes 
de Fuentes las raciones de san Juan del Castillo, asociada a la Colegiata. Ello daba 
fin al litigio sobre el patronato de la Colegiata, que pasaba a manos del rey y del 
obispo de Teruel.

3.	 Vicisitudes del priorato ante la Guerra de la Independencia 
y la Restauración

La Colegiata se había regido desde su erección 
con las constituciones del llamado Libro Rojo. Los 
principales obispos de Teruel en el siglo XVIII, 
como Pedro Felipe Analso de Miranda y Ponce 
de León, en 1721, y Francisco Pérez del Prado y 
Cuesta, en 1733, insistieron en reformar las con-
stituciones, aunque sus tentativas se quedaron 
obsoletas por la existencia del mismo libro. El 13 
de marzo de 1783 el prior Cabañero dirigía una 
carta al obispo de Teruel, Roque Martín Merino, 
demandando una reforma de las constituciones, 
que se habían quedado anticuadas. Martín Me-
rino atendió la petición y encomendó al cabildo 
para que redactara nuevas constituciones, aunque 
ya estaban trabajando en ello desde el 6 de febrero. 
Finalmente, aprovechando la visita apostólica del 

obispo Martín Merino el 5 de mayo, al salir de la villa para dirigirse a Rubielos, 
entregó al prior Cabañero un pliego que contenía las nuevas constituciones, que 
serán aprobadas por el cabildo colegial el 21 de marzo de 179318.

Las nueve canonjías que existían cuando Antonio Cabañero llegó al priorato, 
se convirtieron en diez con la suma de una canonjía doctoral tras la muerte del 
canónigo Gabriel Vélez y Alba fallecido en Mora el 24 de julio de 1786. La petición 
del prior fue atendida el 9 de marzo de 1787 por carta del conde de Valdellano 
procediéndose a informar al obispo Martín Merino19. El primer canónigo doctor-

16 Domingo Gascón refiere que Antonio Collado Bonfil era notario y doctor en teología. D. 
GASCÓN GUIMBAO, Relación Escritores de la Provincia de Teruel, Zaragoza, Mariano Escar, 1908, 
p. 63.
17 C. TOMAS LAGUIA, Op. cit., p. 51.
18 Ibíd, pp. 134-135.

19 Ibíd, p. 153.
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al de la Colegiata fue el doctor Joaquín Pascual Jarque, clérigo tonsurado natural 
de Alcañiz, elegido tras la terna de 1787. Cuando vacó la doctoral de D. Joaquín 
Pascual, por su promoción a una canonjía en Barbastro, le sucedió el doctor Vi-
cente Pascual Esteban, natural de la villa de Rubielos de Mora, en cuya Colegiata 
ya era canónigo. Permaneció en Mora hasta 1804, año en que es promovido como 
canónigo a la catedral de Teruel20. Cabañero tuvo la suerte de admitir en el cabildo 
colegial al nuevo canónigo, que llegará a ocupar el cargo de Diputado por Teruel 
de las Cortes de Cádiz y Presidente de la Cámara el día que se aprobó la Consti-
tución de Cádiz, el 19 de marzo de 1812. Durante los 17 que vivió en Mora, Vi-
cente Pascual Esteban entabló una estrecha relación con el célebre liberal Isidoro 
de Antillón y Marzo, sobrino del doctor Jacinto Mariano de Antillón y Más, otro 
de los canónigos de la Colegiata durante el priorato de Cabañero. Hasta que par-
tieran los dos a Cádiz en representación de Teruel, Isidoro de Antillón estudiaría 
en la Escuela de Gramática de la Colegiata21. 

Al empezar 1811 todo anunciaba que Teruel iba a ser definitivamente ocupa-
da por las tropas francesas. El obispo de Teruel, Blas Joaquín Álvarez de Palma 
había huido para refugiarse en Sarrión, en el Real Monasterio de san Miguel de 
los Reyes de Valencia y finalmente en Pego (Alicante). El mismo obispo de Ter-
uel le había pedido al canónigo doctoral de Teruel, al bolonio Juan José Alfranca 
Castellote, que se hiciera cargo de la diócesis22. Desde este momento la labor de 
Alfranca se centró en negociar con el enemigo las condiciones de impuestos que 
cargaron a la mayoría de iglesias turolenses, a excepción de la Mitra turolense y la 
Colegiata de Mora de Rubielos, que contaban con cupos y privilegios especiales.

Durante la Guerra de Independencia y la ocupación de la villa de Mora, gra-
cias a la labor diplomática del gobernador eclesiástico Alfranca Castellote, se sal-
vaguardaron las rentas y el patrimonio de la Colegiata. Según Tomás Laguía, el 
prior Cabañero hospedó en su palacio al general Louis Gabriel Suchet, goberna-
dor general de Aragón en representación de Napoleón23. Domingo Gascón refiere 
que los generales de ambos ejércitos (francés y español) se alojaron en la casa del 
prior, debido a que era la mejor de la villa24. Sin embargo, Julio Monzón Royo 
insiste en que posiblemente la cita referida no sea correcta, ya que  puede tratarse 
de la localidad tarraconense de Mora de Ebro, a la que refiere el propio Suchet en 
sus memorias25. Por otro lado, sí tenemos constancia de que Suchet cita a la vecina 
20 Ibíd, p. 159.
21 C. TOMÁS LAGUIA, La iglesia de Teruel en la Guerra de la Independencia, Teruel, vol. 21, 1959, 
pp. 136 y ss; D. GASCÓN GUIMBAO, La provincia de Teruel en la Guerra de la Independencia, 
Madrid, Imp. de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, 1908, p. 151.
22 C. TOMÁS LAGUÍA, op. cit., pp- 174-175.
23 C. TOMÁS LAGUIA, La Insigne Colegiata de Santa María, de Mora de Rubielos, Teruel, Instituto 
de Estudios Turolenses, 1964, p. 144-145.
24 D. GASCÓN GUIMBAO, op. cit., p. 282.
25 J. MONZÓN ROYO, op. cit., p. 162. Sobre las citas a “Mora” en las memorias de Suchet: L. G. 
SUCHET, Mémoires du Maréchal Suchet, duc d'Albufera, sur ses campagnes en Espagne, depuis 1808 
jusqu'en 1814, écrits par lui-même, París, Adolphe Bossange, 1828, pp. 94-97, 129, 178 y 186 ; L. 
G. SUCHET, Mémoires du Maréchal Suchet, duc d'Albufera, sur ses campagnes en Espagne, depuis 
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villa de Rubielos de Mora, puesto que el 25 de diciembre se encontraba en Teruel 
y escribe26: Le lendemain 23 mes troupes sont entrées a Rubielos de Mora. La pre-
tendue junte qui se qualifiait de Junte d’Arragon et de Castille en avait fuit des la 
veille emportant les rapines et les levées d’argent qu’elle avait faites. Je suis intruit 
quelle n’a pas osé s’arreter a Segorbe. Las siguientes cartas, del 29 de diciembre ya 
están fechadas en Zaragoza27. 

Tras la expulsión de los franceses, durante la Restauración borbónica el prior 
Cabañero también tomo parte de algunos acontecimientos. En 1814 regresa a Es-
paña Fernando VII y el obispo comunica a su diócesis la próxima visita del rey a 
Teruel. La visita del rey fue breve y se hospedó en el palacio episcopal; recibió en 
él a las autoridades y por la tarde visitó la catedral, donde se cantó un Te Deum. 
Al día siguiente partió de Teruel. El papel desempeñado aquí por el prior viene 
cuando el ayuntamiento de la ciudad la pidió los juegos de vajilla y damascos que 
poseía, pero Cabañero se negó a prestarlo diciendo que no los poseía. Conocien-
do esta negativa, el ayuntamiento de Teruel, sabiendo que no era cierto, conservó 
la carta original donde constaba la negativa de Cabañero, para humillación del 
prior28.

Otro episodio durante la Restauración es en relación a la detención de Isidoro 
de Antillón en Mora de Rubielos, que al estar ligado al grupo de los liberales, su-
puso una contrapartida a la llegada de Fernando VII. A finales de 1813 Antillón se 
había trasladado a Madrid, de allí a Santa Eulalia y finalmente a Mora de Rubielos, 
a casa de su tío Jacinto. Allí cayó enfermo cuando a principio de junio de 1814 los 
soldados de Fernando VII vinieron a arrestarle. El 25 de junio salía prisionero de 
la casa de su tío en un estado de salud muy delicado. Lejos quedaron las súplicas 
del canónigo D. Fernando Becerril, que había suplicado para Antillón: Dejadle 
morir en paz. El mismo canónigo había sido fiador del moribundo Antillón con 
su persona y sus bienes29. A Esta petición se sumaron el resto de canónigos de la 
Colegiata, incluyendo al prior Antonio Cabañero, así como las súplicas del alcalde 
la villa, D. José Pérez Monteagudo y del médico del pueblo, D. Juan Antonio Izqui-
erdo, quien solo consiguió que su traslado fuera en coche de caballos en vez de la 
“silla volante” prevista30. Tras su salida de Mora, el 2 de julio llegaron a Santa Eu-
lalia, donde su madre salió a recibirlo. Al día siguiente moría Isidoro de Antillón 
en su pueblo natal, siendo enterrado primeramente en el cementerio del mismo31.

1808 jusqu'en 1814, écrits par lui-même. Atlas,  París, Adolphe Bossange, 1828, p. 7.
26 A Son Altesse S. Le Prince de Neufchatel et de Wagram à Paris, Major Géneral, au Q. G. de 
Teruel (sic) 25 décembre 1809. "Armée d'Aragon. Correspondance courante. Du 28 novembre 1809 de 
Saragosse, au 12 janvier 1811 à Tortose", 384 AP 20, Archives Nationales.
27 Agradecemos la importante ayuda que nos ha facilitado en este punto el profesor Pedro Rújula 
de la Universidad de Zaragoza.
28 D. GASCÓN GUIMBAO, op. cit., p. 281.
29 Ibíd, p. 275.
30 J. MONZÓN ROYO, op. cit., pp. 165-168.

31 D. GASCÓN GUIMBAO, op. cit., pp. 118-119.
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4.	 Últimos años al frente del cabildo colegial

Durante los primeros años de la Restauración de Fernando VII, el prior 
Cabañero no participó en más acontecimientos políticos de primer orden que 
atañeron a Teruel y Mora de Rubielos. De la información que nos llega de la últi-
ma etapa de su vida, pues el prior tenía más de ochenta años cuando se llevaron 
a Isidoro de Antillón, solamente la obtenemos de los documentos notariales que 
mando redactar para una mejor gestión de su patrimonio en el momento que él 
faltara. De la ancianidad de nuestro prior conservamos, en primer lugar, un re-
querimiento en el que despide a Roque Dolz Labrador, vecino también de la villa 
de Mora, y a su familia, de la masada del Campillo, localizada al noroeste del ac-
tual término municipal de la villa32. Posteriormente en su testamento legará dicha 
masada a su sobrino Manuel Cabañero.

Su testamento nos proporciona la primordial información sobre la distribu-
ción y ordenamiento de sus bienes. Lo elaboraría en los albores de su fallecimien-
to, debido a la enfermedad que le afectaría ya a principios de 182233. Grosso modo 
podemos clasificar en tres grupos a sus herederos: familiares –principalmente so-
brinos–, instituciones municipales y eclesiásticas y personalidades consideradas 
por él. 

Respecto a sus sobrinos, hijos de su hermano Andrés Cabañero, los más ben-
eficiados son Manuel, Andrés, Domingo, María Antonio y Javiera, siendo espe-
cialmente sustanciosos los bienes que les lega a los dos primeros; a Manuel varias 
masadas y la casa donde vivía el prior en Mora de Rubielos, mientras que a Andrés 
lo nombra como su heredero universal.34

En el caso de las instituciones, Antonio Cabañero prima a la Colegiata en el 
caso de las eclesiásticas, a la que deja manteles, alfombras y una silla de brazos 
de damasco. Sobre las instituciones municipales a las que hace propietarias de 
algunos de sus bienes destacan sobre las demás su pueblo natal, La Hoz de la Vie-
ja, y su pueblo adoptivo, Mora de Rubielos. En La Hoz destaca como herencia las 
cien acciones de dos mil reales cada una que tenía en el Banco Nacional para la 
dotación de un maestro en primeras lenguas. Esta donación dará lugar a la fun-
dación “La Enseñanza”, creada en 1830. También dona a su pueblo fondos para 
los más pobres y muebles para su iglesia. A Mora, a su vez, le otorga mil reales 
de vellón para el hospital de la villa y más de trescientos reales para distribuirlos 
entre los pobres, al igual que en Cabra, Cascante, Camarena y Valbona35.

Finalmente, a las personalidades, en primer lugar, el prior hace una donación 
de noventa y nueve mil reales de vellón a don José Antonio de Aragón Azlor y Pig-
natelli de Aragón, sucesor de su padre don Juan Pablo de Aragón, quien benefició 
al prior en 1771 al poner cien mil reales de vellón en el Fondo Vitalicio de Madrid. 
32 AHPTE, Protocolos notariales de Mora de Rubielos, 375/1, 1818, folio 21.
33 AHPTE, Protocolos notariales de Mora de Rubielos, 324/1, 1822, folio 9.
34 Ibíd., folios 10 v., 12 y 14 v.
35 Ibíd., folios 9 v., 11 v., 12 v. y 13.
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En segundo lugar, a don Valentín Carnicer, que en ese momento era canónigo 
doctoral de la Catedral de Segorbe, le hizo dueño de su escribanía de plata y de 
dos bastones, uno de ellos con puño de oro. En Mora, dejó a don José Estrada, 
canónigo de la Colegiata, que cogiera cualquier ejemplar de su biblioteca.36

Antoni Cabañero y Burguete falleció el 3 de marzo de 1822, pues al día sigui-
ente se hizo público su testamento, como indica en el último folio del mismo: Se 
sacó por primera extracta en 4 de marzo de 1822 en un pliego de sello 70 y seis de 
4 reales, y advertí la toma de razón en el oficio de hipotecas de esta villa dentro de 
seis días desde el fallecimiento del testado, y de un mes en el que corresponde el 
Pueblo de Laoz. Su cuerpo fue amortajado con los sagrados ornamentos sacerdo-
tales y sepultado en la cripta colegial que hay bajo el coro de la actual Ex-Colegiata 
de Santa María de Mora de Rubielos37. En la referida cripta descansó hasta que en 
1936 su tumba fue profanada por la Columna de Hierro, destruyendo la pequeña 
lápida colocada en su nicho por su sobrino en 1860 (fig. 1). La plaza de prior es-
tuvo vacante hasta 1826, año en el que el priorato fue ocupado por el doctor don 
Joaquín Piquer y Martínez38.

Un concordato entre la Santa Sede y el gobierno de España establecieron el 
cese de la Insigne Colegiata de Santa maría de Mora en 1851. Sus dos últimos 
canónigos, el doctor Faustino Pascual y Seta y don Francisco García, al abandonar 
la clausurada Colegiata, solicitaron ser acogidos en los cabildos de Teruel y Segor-
be, respectivamente. El primero lo consiguió en junio de 1852, mientras que no 
tenemos constancia de que Francisco García así lo hiciera. El resto de residentes 
de la extinguida Colegiata, decidieron continuar allí39.

5.	 Conclusiones

El estudio de la figura del prior Antonio Cabañero nos introduce en un perio-
do de tiempo en el que en el panorama nacional se estaba dando el paso el Anti-
guo Régimen a una monarquía constitucional, marcado por importantes aconte-
cimientos como son la guerra de la Independencia, la Constitución de Cádiz y el 
Trienio Liberal.

Desde las primeras pistas que tenemos sobre nuestro prior, vislumbramos a un 
tipo de eclesiástico ilustrado, cuya caracterización por el interés en la política del 
momento se irá fabricando desde tiempos de Carlos III. El prior Cabañero se en-
globaría dentro de este tipo de clérigos ilustrados, pero también todavía en el gru-
po de los regalistas, que no abandonarían la ideología absolutista hasta la segunda 
mitad del siglo XVIII. En esta categoría de clérigos, Cabañero no es caso aislado 
en la provincia de Teruel, ya que otros como Jacinto Mariano de Antillón, canóni-
36 Ibíd, folio 13 v.
37 Ibíd, folios 9 v. y 15 v.
38 J. SÁNCHEZ DE HAEDO, Guía del Estado Eclesiástico seglar y regular, de España en particular y 
de toda la Iglesia Católica en general, para el año de 1826, Madrid, Imprenta de Sancha, 1826, p. 360.
39 C. TOMÁS LAGUIA, La Insigne Colegiata de Santa María, de Mora de Rubielos, Teruel, Instituto 

de Estudios Turolenses, 1964, p. 197.
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go también de la Colegiata de Mora, José Bautista y Blasco, canónigo magistral 
de Albarracín y miembro de su Junta de Gobierno en representación del cabildo 
catedralicio en 180840, o el doctoral Juan José Alfranca y Castellote, quien hizo las 
veces de gobernador eclesiástico de la diócesis de Teruel en ausencia del obispo.

La vida del prior Cabañero constituye una línea temporal de los hechos que 
vivió España a comienzos del siglo XIX, ya que el prior se las vio con los fran-
ceses para proteger las rentas y prebendas de la Colegiata, así como la plata que 
se albergaba en la misma iglesia y que no sobrevivió a la llegada de la Columna 
de Hierro en 1936. Al finalizar la guerra contra los franceses, Antonio Cabañero 
notó de primera mano el regreso del “Deseado” en el episodio sobre los damascos 
y la vajilla requerida para la breve estancia del rey felón en el palacio episcopal 
de Teruel. Seguido a ello, también tuvo que lidiar en plena Restauración con los 
regalistas que pedían el arresto de Isidoro de Antillón, al que se oponía el cabildo 
de la Colegiata y especialmente su prior por una razón de humanidad hacia un 
moribundo. Finalmente el prior no pudo ser partícipe de los acontecimientos del 
Trienio Liberal, tal vez por estar ya entra do en años. Por tanto, desde aquí reivin-
dicamo la puesta en valor para otras investigaciones de la figura del último gran 
prior de la Insigne Colegiata de Mora de Rubielos, Antonio Cabañero y Burguete, 
quien puso su mayor empeño en no pasar la vida inadvertido en el silencio, a 
manera de bestias que la naturaleza formó inclinadas hacia tierra y esclavas de su 
propio vientre41.

 

40 D. GASCÓN GUIMBAO, La provincia de Teruel en la Guerra de la Independencia, Madrid, Imp. 
de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, 1908, p. 274.
41 C. SALUSTIO CRISPO, Conjuración de Catilina (texto y traducción por José Manuel Pabón), 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1991, p. 14.

Restos de la lápida profanada del 
prior Antonio Cabañero y Bur-
guete, colocada en 1860 por su 
sobrino carnal sobre el sepulcro 
en la cripta de la Colegiata de 
Mora de Rubielos.
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Cayetano Torres Fornes nació en Segorbe, el 
5 de septiembre de 1853. Estudió medicina en la 
Universidad de Valencia, graduándose en el año 
1876. En 1885 presentó a la Real Academia de Me-
dicina de Barcelona un Estudio topográfico-médi-
co de Segorbe, el cual fue premiado por dicha in-
stitución e impreso en Castellón un año después y, 
en el año 1903, publicóSobre voces aragonesas usa-
das en Segorbe, obra que ha sido objeto de nuestro 
análisis.

Este libro de 310 páginas está estructurado de 
la siguiente forma: una introducción; un capítulo 
de “Consideraciones históricas”, que se desarrolla 
en doce apartados;  otro capítulo dedicado a “D. 
Manuel Gómez Máñez y D. Bernardo Mundina 
Milallave”, que consta de cuatro apartados, y otro dedicado a “D. Simón Rojas 
Clemente”, desarrollado en dos apartados; le siguen el capítulo de “Los nombres 
de las partidas” y el capítulo titulado “El romance”, que contiene tres apartados; 
concluyendo con el capítulo de “Notas”, que abarca dos apartados.

En el primer capítulo, el autor esboza una historia muy interesante sobre la 
población de Segorbe y sus relaciones con Valencia y Aragón, llegando a escribir: 
“Para nosotros ofrece un interés de primer orden la acción aragonesa en el Reino 
de Valencia, antes de incorporarase los catalanes a las huestes de Aragón. Consid-
eramos una consecuencia de dicha acción el lenguaje aragonés que predomina en 
nuestra comarca”´,  tratando de descubrir la influencia de la irrupción del lengua-

Partida de nacimiento pertene-
cientea Cayetano Torres Fornes.
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je catalán que llegó al reino de Valencia.

	 Finaliza el capítulo con las siguientes 
palabras: “En los últimos años del s. XIV y 
los primeros del XV” (correspondientes al 
reinado de los reyes de Aragón -Martín el 
Humano y Maria de Luna-) ..”el lenguaje ara-
gonés, usado en Segorbe, si algo tenía aún de 
indeciso, se vivificó y ennobleció al contacto 
de la corte aragonesa”.

“Los tiempos posteriores a D. Martín.... 
fueron de reforma ortográfica....lo acecido 
después no tiene interés filológico, y apenas 
tuvieron trascendencia linguística en la co-
marca de Segorbe”.

	 En el capítulo dedicado a “D. Manuel 
Gómez Máñez y D. Bernardo Mundina Mi-
lallave”, da a conocer los escritos medieva-
les redactados en Segorbe en aragonés y los 

señores que se establecieron durante la reconquista, así como las relaciones del 
obispado de Segorbe con los de Toledo y Zaragoza. En este capítulo comenta los 
trabajos de Gómez Máñez, D. Bernardo Mundina y Rojas Celmente.

Trata de llegar a la conclusión de que para conocer el lenguaje de Aragón es 
necesario estudiar todas sus regiones. Torres Fornes da a conocer las voces de uso 
corriente en Segorbe y las variantes más dignas de estudio, aunque el objetivo fun-
damental que persigue es “investigar la influencia que ejerció Aragón en el habla 
de Segorbe” y “llegar a indicios, síntomas, pruebas y razones en pro del aragonis-
mo lingüístico en la comarca de Segorbe”.

	 Torres Fornes afirma que «el carácter aragonés» del lenguaje de Segorbe 
“es demostrable recogiendo el caudal de voces comunes”. Elabora su propio rep-
ertorio de voces aragonesas usadas en Segorbe: «en nuestra colección no figuran 
voces que no hayan sido declaradas aragonesas por autoridad respetable», siendo 
la parte más personal y original la referente a palabras poco conocidas en el Alto 
Aragón, pero de uso común por los segorbinos y también en el Bajo Aragón. Las 
palabras que define son las que se usan en una conversación familiar, afirman-
do que “algunas tienen valor filológico notable y son dignas de veneración; otras 
están muy bien adaptadas a las necesidades del uso y suplen deficiencias de sus 
correspondientes castellanas”. Entre ellas, mencionamos: Ababol, cáicabas, cav-
ernera, cós, garrofetas, galdufa, güemias, rebaileta, rafel, inclusa, jinjol, pro, pan-
sas, margallón, vendema.

En el capítulo dedicado a Simón Rojas Clemente, esboza una biografía de este 

Portada de la obra de Cayetano Torres 
Fornes “Sobre voces aragonesas usadas 

en Segorbe”.
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personaje nacido en Titaguas y que  estudió en Segorbe, doctorándose en Te-
ología, y que desempeñó las cátedras de Lógica y Ética del Seminario de Nobles 
de Madrid. Realizó numerosos viajes y actividades científicas y escribió diversos 
tratados agrícolas. Murió en Madrid en 1827, dejando un “cuaderno autógrafo..” 
en el que una parte importantes es la que él llamó“lenguaje de Titaguas”. Esta obra 
está dividida dos secciones: “una gramatical y la otra de los vocabularios”. De-
stacamos aquí la sección de “valencianismos usados en Titaguas”, que ascienden 
a ciento ochenta, concluyendo que “todas esas voces son comúnmente usadas y 
hasta familiares en Segorbe y su comarca”.

Una sección imprescindible es la dedicada a “el diminutivo -ico” llegando 
a concluir que “la frecuencia del uso del -ico en Segorbe no es tanta como en 
Aragón, pero si lo bastante para que en ciertas localidades de la próxima costa nos 
califiquen desfavorablemente”.

En el capítulo consagrado a “los nombres de las partidas”, señalamos que su 
nomenclatura no fue oficial o recomendada por alguna ley, sino que surgió por la 
necesidad de designar un paraje (por su orientación, su vegetación, los accidentes, 
etc…). Los nombres que expone Torres Fornes de las partidas son anteriores a la 
invasión árabe:

Albusquet, Artell, Amara, Albalat, Albaset, Arguinas, Agostina, Albares, Alpiota,Aurín, Bala-
guera, Barbello, Berche, Bejez, Bañador, Cabrera, Costera, Cuenca, Chirivias, Fontaneta y Fontfría, 
Faneca, Gallorí, Granellas, Guarga, Huerpita, Otrillas y Hartajuelas, Jarca, Jar, Langasto, Lascay o 
Ascay, Lajas, Marga, Mallal, Marjalet y Majadillas, Matanza, Marmoralla, Maza, Marmolé, Murta, 

Muratilla, Muratella o Moratilla,Monchel, Susierris, Nava, Navajo y Tormo, Satarra, Somat.

El autor realiza un estudio lexicográfico y etimológico de cada una de ellas 
muy interesante, haciendo un recorrido por los pueblos de la comarca. Para re-
alizar este estudio de las partidas, Torres Fornes consultó las nomenclaturas de 
Jaca, Albarracín y Valencia, que comparó con la de Segorbe, llegando al siguiente 
resultado “...revela muy claramente la influencia aragonesa que actúa en nuestra 
comarca...”

El último capítulo, encabezado “El romance”, es donde analiza, históricamente 
y desde el punto de vista lingüístico, diversos documentos como cartas pueblas, 
actas notariales, pergaminos, etc.. para datar la aparición del romance escrito en 
la comarca de Segorbe, facilitando a continuación un listado de voces aragonesas 
usadas en Segorbe de la que mostramos una página:

	 Prosigue el capítulo dando noticia de una novela de costumbres aragone-
sas titulada “Pedro y Juana” y publicada en la revista de Aragón, llegando a la 
siguiente consideración final: “dejando a un lado la materia y analogía de estos re-
latos, hay entre Aragón y Segorbe absoluta identidad en lo que pudieramos llamar 
fórmula final: todos los cuentecillos concluyen en Aragón y en Segorbe de esta 
manera: “Cuentico arrematao, por la chimenea si fue al tejao””.

	 Y finaliza con la descripción de juegos infantiles venidos de Aragón, dan-
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do noticia de un códice del siglo 
XV escrito por Gonsaluo (Gonza-
lo) de la caballería de Zaragoza,y 
sobre la influencia aragonesa en la 
pintura y escultura que se conser-
va en Segorbe, concluyendo con la 
siguiente frase: “Que esta comarca 
participe en gran manera del len-
guaje de Aragón no debe ser para 
los segorbinos motivo de fastidio, 
sino de complacencia. Son muchas 
las excelencias del habla aragonesa 
y notable la superioridad de algu-
nas palabras sobre sus correspondi-
entes castallanas”.

	En al capítulo “Notas”,que con-
sta de dos apartados, dedica el 
primero a aclarar la discusión so-

bre si Segorbe es la antigua Segóbriga históricamente, haciendo un repaso de la 
documentación conocida. Y en el segundo habla del seseo en el lenguaje local 
segorbino, destacando que en media España  y en gran parte de Sudamérica se 
comete seseo.
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SEGORBE Y VIVER EN EL DISTRITO 
MILITAR DE ARAGÓN (1889-1891)

Rafael Martín Artíguez.
Cronista Oficial de la Ciudad de Segorbe.

No es exagerado decir que la comarca del Palancia, con Segorbe a la cabeza, 
mantiene mucho más que una relación cariñosa y fraternal con todo lo relacionado 
con Aragón.

La vecindad, las comunicaciones por tren (Sagunto-Teruel) y carretera 
(Autovía Mudéjar)… permiten una permeabilidad muy fluida entre ambos 
territorios, a través de contactos personales y esporádicamente, aunque pocos, 
institucionales, que se vienen produciendo desde tiempos muy remotos.

Recordando un poco la historia común, ahí quedan las expediciones que 
en el primer tercio del siglo XII realizaban los caballeros aragoneses de las 
primeras órdenes militares, enrolados en la Militia Cristi de Alfonso I de Aragón, 
el Batallador, atravesando los territorios de Segorbe con la intención de abrir 
y asegurar un camino a Jerusalén, a través del mar Mediterráneo. El mismo 
monarca, hacia 1120 exigió a Segorbe la mitad de sus rentas para instalar la Orden 
del Santo Sepulcro en Monreal del Campo. O la cesión de la ciudad de Segorbe al 
Consejo Municipal de Daroca, y el de la villa de Jérica, al Consejo de Teruel, que el 
rey Jaime I el Conquistador realizó en el años de 1238 para que ambas poblaciones 
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fueran repobladas con cristianos. No menos trascendental fue la relación episcopal 
entre Segorbe y Albarracín, unidas durante décadas compartiendo un mismo 
obispado...

La relación sería interminable en noticias que producidas en uno de los dos 
escenarios, tenían/tienen resonancia en el otro: la vinculación de ambas con Lope 
de Luna, conde de Luna y señor de Segorbe; la existencia de la reina de Aragón, 
María de Luna, nacida en Segorbe; la toma de Teruel por el Duque de Segorbe 
en el siglo XVI,  la presencia del Batallón del Campo Segorbino en los Sitios de 
Zaragoza; los sucesos de la Puebla de Valverde en la última Guerra Civil…

Pero el presente artículo pretende aportar algo novedoso e interesante, tal vez 
no tan importante como los referidos, pero curioso, sobre todo por desconocido:

Hasta finales de la década de los ochenta del siglo XIX la ciudad de Segorbe 
era capital de una de las Zonas Militares en la que estaba dividido el Distrito 
Militar de Valencia. La Zona Militar de Segorbe estaba configuraba por su partido 
judicial, más los de Viver y Núles y algunas poblaciones del de Lucena, estando 
al mando del mismo un coronel y con dotación de un regimiento ubicado en 
Segorbe.

El 30 de abril de 1889, por una Real Orden Circular del Ministerio de la 
Guerra1  , del que era responsable José Chichilla y Diez de Oñate, se alteraron 
los límites entre algunas provincias militares, con la finalidad “de que la unidad 
de mando sea todo lo completo posible”. En el art.1º se establecía que “Por regla 
general, los territorios de las zonas militares de la Península e islas Baleares 
dependerán de la provincia a que pertenezcan las cabeceras de aquellas”. La 
pertenencia de zonas comprendiendo en su demarcación las capitales de dos 
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provincias o las zonas que pertenecen sus cabeceras a provincias diferentes, serían 
objeto de excepción con casos expresamente citados en el art.2º, pero en ningún 
momento se nombra a Segorbe.

Todo parece indicar que debido a la provisionalidad de la medida, hasta que 
se aprobará una división territorial definitiva  “que responda a las verdaderas 
necesidades de la Nación”, la solución adoptada resultó un tanto arbitraria y 
al parecer poco estudiada por lo que se refiere a Segorbe que por otra parte sí 
representaba un caso excepcional.

Sea como fuere, lo cierto es que los partidos judiciales de Segorbe y Viver 
pasaron a depender de la Zona de Teruel (núm.42) del Distrito Militar de Aragón, 
junto con los partidos judiciales de Teruel, Mora de Rubielos, Albarracín, Aliaga y 
Calamocha. El partido de Núles quedó desgajado y pasó a depender de Castellón.2

Dicha división territorial militar, no afectaba a la división de provincias 
civiles y en este sentido, el art.4º de la R.O. especificaba que  “cada uno de los 
Ayuntamientos de la Nación tramitará con las Diputaciones provinciales de que 
dependían, y de las cuales siguen dependiendo, todos los expedientes relativos al 
reclutamiento y remplazo en la parte que con arreglo a la ley proceda; y los Jefes 
de zona (así como los Coroneles de regimiento de reserva en cuanto se refiera a 
su especial cometido) se entenderán directamente con la diferentes Comisiones 
provinciales a que se hallan afectas civilmente las varias demarcaciones municipales 
comprendidas en la región de su mando”.

Para el caso de Segorbe, perteneciente en lo civil a la provincia de Castellón, la 
redacción del artículo 4º resultaba un tanto confusa. ¿Dónde tenían que tramitarse 
los expedientes de reclutamiento y remplazo: en Castellón o en Teruel?

Antes de que se hubiese publicado la citada R.O. el Ayuntamiento de Segorbe 
ya había expresado su malestar por la nueva división de zonas militares “que tanto 
perjudica a Segorbe” y especialmente porque se “levantase la capital de la Zona de 
esta Ciudad”. Por este motivo se telegrafió al Director del Arma de Infantería, Luis 
Dabán y Ramírez de Arellano. Se trataba de un militar con mucha influencia en 
la corte y muy apreciado en Segorbe.3 La corporación solicitaba que interpusiera 
su influencia para evitar la supresión de la capital de zona. Dabán contestó 
que “aún cuando se levanta la capital de la Zona de esta Ciudad, queda en ella 
un regimiento de reserva con todo su personal”. Parecía un hecho consumado. Y 
aunque la aclaración no respondía a la pregunta, la presencia de fuerzas miliares 
en la Ciudad del Palancia quedaba por lo menos garantizada.

Pero el Ayuntamiento continuaba preocupado por los perjuicios que dicha 
supresión y dependencia ocasionaban a la ciudad y los pueblos comarcanos e 
insistió, y argumentando el problema de desplazamiento que suponía “para los 
efectos de quintas”, tener que viajar a Teruel, elevó una solicitud al Ministro de 
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la Guerra  “para que no se levanté de Segorbe la capitalidad de la zona o bien 
que para los efectos del servicio militar se la agregue a Castellón o Valencia” por 
contar con una mayor facilidad en las comunicaciones. La petición se elevó por 
conducto del Diputado por Segorbe, Juan Navarro Reverter con el ruego de que 
influyera en pro de la petición y también se remitió un nuevo escrito a Luis Dabán 
en el mismo sentido.4 Las pretensiones de Segorbe no tuvieron fruto ya que la 
respuesta dada por el gobierno a través de Real Orden fue desestimar la petición.5

En ese mencionado año un responsable municipal ya viajó con los mozos 
hasta Teruel “para el sorteo y entrega de los quintos del actual reemplazo”.6

También lo hizo un año después, en 1890.7 Pero este mismo año surgieron 
noticias en la prensa acerca de una inmediata nueva reforma de las zonas militares 
y el Ayuntamiento de Segorbe se apresuró a solicitar del Ministro de la Guerra 
a través de Reverter, la pertenencia a la zona de Castellón o Valencia.8 En esta 
ocasión el ministro aseguró que  “tendría en cuenta los justos deseos de esta 
Ciudad en el proyecto de nueva división de zonas militares”.9 En la misma línea, 
el Capitán General de Valencia informó al Ayuntamiento de la R.O. en la que se 
confirmaba que sería estudiada la petición municipal “relativa a que se incluya a 
esta Ciudad entre los pueblos que en la nueva división territorial corresponden la 
zona de Castellón o a la de Valencia”.10

De nuevo en 1891 los quintos viajaron a Teruel para conocer sus armas.11 Pero 
sería el último año   en que lo hicieron en la capital aragonesa: un nuevo Real 
Decreto del Ministro de la Guerra, Marcelo de Azcárraga, rubricado por la reina 
María Cristina el 16 de diciembre de 1891, establecía una nueva organización 
de las zonas militares, corrigiendo los inconvenientes que se daban en algunos 
puntos de España, mencionando expresamente la incongruencia que padecían los 
reclutas de Segorbe “que corresponden a la provincia de Castellón, y vayan a la 
zona de Teruel, que forma parte del distrito militar de Aragón”.12 Así, los partidos 
judiciales de Segorbe y Viver pasaron a formar parte de la Zona de Castellón de 
la Plana, junto con los partidos de Castellón, Lucena y Núles; quedando la Zona 
de Teruel con los de Aliaga, Calamocha, Albarracín, Mora de Rubielos y Teruel.

Pero Segorbe no se conformó con esa solución ya que su objetivo era recuperar 
su anterior status y apenas un mes después de la publicación del R.D. se dirigía de 
nuevo al Ministro de la Guerra “en súplica de que se sirva reformar el proyecto de 
división de Zonas militares en el sentido de conceder a esta Ciudad la categoría de 
Cabeza de Zona Militar”.13 Pero sus pretensiones no fueron satisfechas.

1.  Gaceta de Madrid, nº 125, domingo 5 de mayo de 1889. T-II, pag.377.
2.  La Correspondencia de España: diario universal de noticias Año XL Número 11321 - 1889 marzo 
31, pag.3
3.  Luis Dabán y Ramírez de Arellano (Pamplona, 28-may-1841, Madrid, 22-ene-1892) llegó a Se-
gorbe con 33 años, a finales de 1874, nada más quedar la ciudad libre del dominio carlista, al mando 
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de un grupo de ingenieros militares y de dos batallones del Regimiento de la Lealtad con artillería y 
caballería, para garantizar la seguridad de la ciudad y contribuir en la construcción de sus defensas 
militares ante la amenaza de una nueva invasión. Desde Segorbe coordinó y preparó la proclama-
ción de Alfonso XII como rey de España que tenía que celebrarse en una plaza de la ciudad pero 
el retraso en la llegada del general Martínez Campos y los temores de Dabán porque el gobierno 
llegará a conocer la trama golpista, le obligaron a avanzar con un batallón hasta Sagunto, donde fi-
nalmente se produjo el encuentro y se llevó a cabo el pronunciamiento (30-dic-1874). En 1875 inter-
cedió por Segorbe ante el gobierno para que se rebajaran los impuestos que debía pagar la ciudad y 
también para aplazar el pago de un empréstito. Un año después (24-ene-1876) fue elegido diputado 
a Cortes por el distrito de Segorbe. Fue declarado Hijo Adoptivo de la Ciudad.

4. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1888-1889, sig.74. Sesión de 1 de abril de 1889.

5. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1888-1889, sig.74. Sesión de 25 de mayo de 1889.

6. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1888-1889, sig.74. Sesión de 23 de diciembre de 1889.

7. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1888-1889, sig.75. Sesión de 23 de marzo de 1890.

8. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1890, sig.75. Sesión de 15 de septiembre de 1890.

9. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1890, sig.75. Sesión de 29 de septiembre de 1890.

10. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1890, sig.75. Sesión de 18 de octubre de 1890.

11. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1891-1892, sig.76. Sesión de 20 de febrero de 1891.

12. Gaceta de Madrid, nº 352, viernes 18 de diciembre de 1891. T-IV, pag.849.

13. Libro de actas de la Ciudad de Segorbe, 1891-1892, sig.76. Sesión de 4 de enero de 1892.
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NUEVAS NOTICIAS DE  
MARIANO LAGASCA, 

“EL PRÍNCIPE DE LOS BOTÁNICOS”

José María de Jaime Lorén
Universidad CEU Cardenal Herrera (Valencia)

Introducción

En el detenido repaso a que hemos 
sometido los Libros de matrículas de 
la Universidad de Zaragoza, hemos es-
tado atentos por si entre los alumnos 
que pasaron por sus aulas entre 1646 
y 1808 se encontraba algún científico 
o autor importante. No nos pasó de-
sapercibido la presencia de bastantes 
procedentes de Encinacorba apelli-
dados La Gasca o Lagasca, pues, al 
parecer, este apellido era entonces allí 
bastante común.Y estábamos atentos, sabedores que el célebre botánico Mariano 
Lagasca Segura había estudiado en Tarragona, Zaragoza, Valencia y Madrid.

Efectivamente, como oportunamente se registra en las actas de matrícula cor-
respondientes, anotamos la presencia del naturalista zaragozano los años 1794 y 
1795 matriculado, respectivamente, en el primer curso de Teología y de Medici-
na.Sabedores que desde Zaragoza marchó a Valencia a proseguir estudios en su 
universidad, asimismo hemos consultado su archivo donde hemos confirmado 
que allí se matriculó los años 1796, 1797 y 1799, antes de partir definitivamente a 
Madrid, donde seguramente culminó los estudios de medicina.

Por otra parte nos ha parecido conveniente indagar un poco más en otros ar-
chivos como el Histórico Nacional, donde hemos encontrado tres documentos 
interesantes relativos a la causa jurídica que se movió contra él y contra los demás 
diputados progresistas de las Cortes del Trienio Liberal, a las disputas que man-
tuvo con el Real Jardín Botánico de Madrid por la propiedad de unas muestras 
de arroces de Filipinas que le enviaba un amigo corresponsal suyo con vistas a la 
Ceres Española, y, por último, el nombramiento como Comendador de la Orden 
americana de Isabel la Católica.

Asimismo hemos aprovechado para hacer un repaso detenido a las principales 



138

hemerotecas digitales, a búsqueda de nue-
va informaciones sobre Mariano Lagasca, 
lo que nos ha permitido localizar algunos 
artículos que suponemos nuevos para su 
producción bibliográfica.

La biografía de Mariano Lagasca Segu-
ra es desde hace tiempo bastante conocida, 
con textos clásicos como los de CARREÑO 
(1840), YÁÑEZ (1842) o COLMEIRO 
(1858), a los que hay que sumar los estudios 
recientes que atienden a aspectos concretos 
de su vida o de su obra. Pasando por algu-
na singularidad como la que GANIVET 
(1950) le dedica escoltada por sendas citas, 
una sacada de las Actas taquigráficas de la 
sesión de la Academia Lenin de Ciencias 
Agrícolas de la URSS, y otra, nada menos, 

que de José Stalin, sin contar la consabida loa al ministro soviético del ramo. A 
pesar de ello, nos ha parecido conveniente trazar una breve semblanza biográfica, 
haciendo especial hincapié en las nuevas noticias allegadas sobre el personaje.

Indicar, por último, que de las dos modalidades con que frecuentemente apa-
rece el apellido del botánico de Encinacorba, preferimos utilizar la forma “Lagas-
ca”, más común en su época y posteriormente, que la de “La Gasca”, pese a ser la 
que adoptaba en su firma el botánico de Encinacorba.

Primeros años

En cualquier caso, no está de más que recordemos que Mariano Lagasca Se-
gura nació en la pequeña localidad zaragozana de Encinacorba en 1776. Era hijo 
de Ramón y de Manuela, labradores acomodados pues hemos encontrado unas 
cuantas referencias de parientes suyos estudiando en la Universidad de Zaragoza 
por aquella época.

Quisieron sus padres dedicarlo a la carrera eclesiástica y, al efecto, lo enviaron 
a estudiar a Tarragona bajo la dirección del canónigo Antonio Verdejo. Allí debió 
cursar los estudios previos de Gramática y los del bachillerato en Artes, y también 
conocer al químico y botánico catalán Antonio de Martí Franqués, amigo person-
al de Verdejo, quien posiblemente orientara ya hacia el mundo del naturalismo la 
inclinación del joven Lagasca.
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Universidad de Zaragoza

Marcha a finales de 1794 o comienzos de 1795 a estudiar Teología a la Univer-
sidad de Zaragoza. Como llegó con el curso ya comenzado, tuvo que recibir una 
autorización especial del rector Miguel del Pueyo para matricularse en el primer 
año de Teología, autorización que fue firmada el 20 de febrero de 1795. No debía 
tener una inclinación muy clara por la misma, pues en noviembre de 1795 se ma-
triculaba en primero de Medicina.Dentro ya del plazo ordinario se matriculará 
de 1º de Medicina. Ya no aparece más veces su nombre en las matriculaciones de 
la universidad zaragozana, seguramente porque en el verano de 1796 marcha a 
Valencia para continuar allí los estudios de Medicina.

Por otra parte, es un hecho bien conocido que durante la estancia zaragozana 
compatibilizó los estudios universitarios, con los de Botánica y Química en las 
aulas de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, que dirigían 
Pedro Gregorio Echeandía y Francisco Otano. Jerónimo Borao recordará poste-
riormente la asistencia del joven Lagasca a las clases de botánica de Echeandía 
(BORAO, 1866).

Universidad de Valencia

Concluido el curso 1795-96 marcha Lagasca a Valencia, donde el 1 de octubre 
de 1796 lo encontramos matriculado en la Universidad de Valencia en Química 
y en Botánica, donde tuvo como profesores respectivamente a Tomás Vilanova 
y a Vicente Alfonso Lorente AUV, libro 9, fol. 289v). Tenía entonces 20 años, y 
en la matriculación aparecen las letras “M.R.”, indicativas que le fue aceptada la 
Matrícula y que fue Revistado o aprobado por sus catedráticos. A su vez, en el 
libro 156, fol. 30r, en el apartado de “Actos de medicina. Junio de [17]97”, se dice:

“En 19 de junio defendió en el Teatro de la Universidad pro Cathedra Conclu-
siones públicas de Botánica D. Mariano Lagasca. Le presidió D. Vicente Alfonso 
Lorente, catedrático temporal de Botánica”.

El 1 de octubre de 1797 se matriculaba de nuevo en Medicina, ahora con los 
doctores Félix Miguel como catedrático perpetuo, y Tomás Tatay sustituto de la 
temporal. Aparecen ahora los signos “M.R” por dos veces consecutivas, y “M.”, 
como dando a entender que la matrícula era de tercero de Medicina, sin embargo 
sólo conocemos que cursara el primer curso en Zaragoza.

Ninguna noticia aparece de Mariano Lagasca en los libros de matrículas o de 
conclusiones de la Universidad de Valencia del curso de 1798, pero reaparece en el 
de 1799 como estudiante del primer curso de Medicina práctica, con Félix Miguel 
y Vicente Soriano de profesores. Tenía entonces 23 años, y aparece con el signo 
“M.” (libro 10, fol. 39r).
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Y aquí se acaba la presencia de Lagasca en la Universidad de Valencia. Posible-
mente, como apuntan sus biógrafos, concluido este curso en la primavera de 1799 
debió marchar a Madrid donde terminaría la carrera de Medicina, e iniciaría su 
andadura en su Jardín Botánico. Nos queda por llenar la laguna del año 1798 que, 
aparentemente no realizó estudios académicos. ¿Es posible que se dedicase por 
entero a la práctica de la botánica?

Allí prosiguió su afición a la botánica, ahora gracias a las relaciones que man-
tuvo con Vicente Alfonso Lorente, profesor del Jardín Botánico valenciano que lo 
tuvo como discípulo durante el curso de 1796. Cuenta Colmeiro que por entonces 
Lagasca “Hacía frecuentes excursiones durante las vacaciones, solo o acompaña-
do de su amigo José Pozo, y no se limitó a recorrer las cercanías de Valencia, 
supuesto que en 1799 visitó parte de La Mancha y algo de Andalucía, formando 
un numeroso herbario” (COLMEIRO, 1858). En una de las excursiones botánicas 
coincidieron con el barón de Humbold, que admiró la habilidad de Lagasca en la 
determinación de muchas especies de plantas.

Real Jardín Botánico de Madrid: discípulo de Cavanilles

En 1800 marcha a pie hasta Madrid para estudiar durante la flora que encon-
traba a lo largo del camino, a donde llegó con un voluminoso herbario de cuatro 
mil especies recogidas por su mano y con el aspecto de un mendigo. Allí encontró 
enseguida la protección del catedrático de clínica José Severo López, y del médico 
Soldevilla, que lo alojó en su casa y que lo puso en contacto con el gran botánico 
valenciano Antonio José Cavanilles, a la sazón director del Real Jardín Botánico, 
quien lo colocó en el establecimiento con un modesto sueldo de 300 ducados 
anuales (que se duplicó en 1802), confiándole la suplencia de la cátedra. Mientras 
tanto Lagasca concluyó en Madrid los estudios de Medicina.

En este mismo centro trabajaba entonces el botánico de Titaguas Simón de 
Rojas Clemente Rubio, al que comunicó su inclinación por las plantas gramíneas 
y criptógamas, y con el que estableció desde el primer momento una estrecha 
amistad, que no pudo romper “ni la ausencia, ni las amenazas de la vil adulación, 
ni las vicisitudes políticas de nuestra desgraciada patria”.Con él concibió entonces 
la idea de elaborar la Ceres Española, pero utilizando el sistema linneano de cla-
sificación, en lugar del de Tournefort usado por Quer en la Flora Española.Según 
una guía madrileña de la época, entre los cargos del Real Jardín Botánico de Ma-
drid en 1802 figuraba Mariano Lagasca como alumno.

Real Jardín Botánico de Madrid: enfrentamientos internos

Los días 26 y 27 de noviembre de 1802 publicaban en el Diario de Ma-
dridHipólito Ruiz y José Pavón, como vemos agregados del Jardín Botánico de 
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Madrid, una grave rectificación al estudio que dedicaba Antonio José Cavanillesa-
la especie Iris. El título del artículo ya se las trae: “Carta al Editor del Diario sobre 
un pretendido descubrimiento de Botánica en España”.

Todo empieza con la publicación por parte de Cavanilles de un artículo en el 
número 15 de los Anales de Ciencias Naturales, correspondiente a ese mismo mes 
de noviembre, en el que da “como cosa averiguada y corrección hecha a Linneo 
y a todos los botánicos, la observación sobre el verdadero estigma del Iris”. Cita a 
continuación el texto de Cavanilles y, con evidente regodeo, arremeten contra el 
director de su Jardín Botánico en estos términos (RUIZ & PAVÓN, 1802):

“Hasta aquí el Sr. Cavanilles, cuyo acto de corregir a todos los botánicos sería 
muy de estimar, y muy digno de adoptarse su descubrimiento, siendo efectivo; 
pero por desgracia habiendo vuelto a examinar detenidamente el asunto los 
botánicos de la Real Expedición del Perú, hallamos que ni Linneo ni los demás 
autores se han equivocado en señalar los verdaderos estigmas del iris o Lirio; y 
que la contrario el equivocado es el Sr. Cavanilles […] Los verdaderos estigmas 
del Iris son si controversia los mismos que en su Genera plantarum describieron 
Linneo y otros con toda propiedad”.

Para más recochineo, rematan la faena justificando “este desengaño en benefi-
cio de la ciencia, y para que antes que se anticipe algún botánico extranjero, se vea 
que también en España los hay que la cultivan con algún fruto, correspondiendo 
a la instrucción que les dieron sus antiguos maestros y a la que han procura-
do adquirir por sí mismos, especialmente los viajeros de las Reales Expediciones 
botánicas hechas a la América, y los catedráticos repartidos por los colegios y 
universidades de los dominios españoles”. Por último se brindan a resolver la 
cuestión demostrando “sobre las mismas plantas cuanto dejamos asegurado”.

Varias cosas llaman la atención de este artículo. De una parte el evidente posi-
cionamiento de Ruiz y de Pavón contra el director del Jardín Botánico en el que 
figuran como agregados. ¿Envidia tal vez porque ocupaba el puesto que ambi-
cionaban? Es evidente que había otros caminos para hacerle ver a Cavanilles su 
posible error botánico. Pero no, prefieren hacerlo públicamente. Y no, como cabía 
esperar, utilizando el mismo medio de comunicación donde aparecía el presunto 
error botánico, los Anales de Ciencias Naturales. Pero no, y esta es la otra cuestión 
curiosa, tenían prisa los botánicos de la Real Exposición en plantear la controver-
sia. No era cuestión de esperar un año entero a los siguientes Anales. Era mejor 
llevar el debate a la prensa política, alDiario de Madrid, que, además, daba mucha 
mayor resonancia a la polémica científica. No parecen muy rectas las intenciones 
de los agregados.

La respuesta no se hizo esperar. Y no precisamente por parte del aludido Ca-
vanilles. En efecto, a los pocos días, concretamente el 3 de diciembre siguiente,sus 
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discípulos Mariano Lagascay José Rodríguez contestaban en el mismoDiario de 
Madrid una abierta defensa de su maestro también en dos entregas. A destacar 
que este artículo no lo hemos visto reflejado en las bibliografías dedicadas a La-
gasca.

En su contestación salen abiertamente en defensa de Cavanilles en las preci-
siones que hace a Linneo respecto a “que los estigmas del Iris sean las prolonga-
ciones a manera de pétalos, como dijo Linneo, o los tres agujeros situados entre 
la base de cada estambre y la extremidad del estilo, como dijo nuestro profesor”. 
Cuando Hipólito Ruiz y José Pavón dicen que su maestroyerra en esta cuestión, 
lo hacen sin “pruebas y experiencias que evidenciasen esta equivocación”. Y por 
eso sostienen con contundencia que “La autoridad, no sólo de los señores Ruiz y 
Pavón, sino aun del mismo Linneo, es de poco peso en asuntos de hecho cuando 
se opone a la experiencia” (LAGASCA & RODRÍGUEZ, 1802).

No se engañan en absoluto sobre las verdaderas intenciones que se ocultan tras 
la pretendida intención de Ruiz y de Pavón de resolver, aparentemente, el debate 
sin que trascienda fuera de nuestras fronteras, que quede todo como un asunto 
científico interno, para evitar “el que ningún botánico extranjero se anticipase a 
combatir la opinión de nuestro profesor”. Se malician, sospechany dejan caer que 
“algunos piensan que fue otro el motivo y el espíritu, idéntico enteramente al que 
obligó a publicar escritos anónimos y con nombre, refutados completamente en 
la colección de papeles”. Los discípulos de Cavanilles, después de exponer nada 
menos que seis sólidos argumentos botánicos en defesa de su maestro remachan 
que:

“Este cúmulo de razones nos obligaron a abandonar la opinión de Linneo, que 
como otros botánicos creíamos cierta hasta que oímos a nuestro profesor, vimos y 
tocamos lo que nos enseñaba. Con todo, si en lo sucesivo llegásemos a ver ser ésta 
contraria a la naturaleza, la abandonaríamos, sin acudir a terceros que decidan, 
porque buscamos la verdad.

Nuestra conducta sería también grata a nuestro profesor, quien a cada paso 
nos inculca que la autoridad debe ceder a la experiencia”.

“Porque buscamos la verdad”. Nos gusta destacar esta frase de Lagasca y de 
Rodríguez en relación a las opiniones de Cavanilles, porque refleja bien la person-
alidad de estos naturalistas. Lo mismo en el plano científico que en el personal.

No olvidaron el agravio a su maestro, pues el 6 de mayo del año siguiente 
volvían a dirigirse por carta al mismo Diario de Madrid, recordando que ya en 
diciembre habían ofrecido resolver la cuestión cuando “llegase el tiempo de flo-
recer los Iris. Habiéndose verificado éste, y estando en flor varias plantas que se 
demostrarán mañana nueve del corriente en el Real Jardín Botánico, hemos de 
deber a Vmd. lo avise al público para que cada uno pueda juzgar sobre el asunto 
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controvertido”. Ya no volverá a saberse más sobre esta disputa científica (LAGAS-
CA & RODRÍGUEZ, 1803).

Real Jardín Botánico de Madrid: profesor

En 1803 fue comisionado para herborizar en diversos lugares de España, de-
scubriendo en uno de los viajes el famoso liquen islándico, Cetrariaislandica, 
hallazgo importante pues se importaban del mismo grandes cantidades para usar-
lo en afecciones crónicas del aparato respiratorio y en la dispepsia atónica.Manuel 
Laínz sitúa este hallazgo en la localidad de Viadangos de Arbas (LAÍNZ, 1978).

De esta forma se consignaba el hallazgo en la prensa de la época, en escrito que 
parece redactado por alguien muy allegado a Lagasca del Real Jardín Botánico 
de Madrid. No sería nada extraño que fuese el propio director del centro (¿CA-
VANILLES?, 1803):

“Noticia de los parajes de España, donde se ha hallado el LichenIslandicus.
D. Mariano Lagasca, alumno del Real Jardín botánico, que viaja de Real orden 

para reconocer los vegetales de nuestra Península, completar la Flora Española, 
y aumentar la colección del mencionado Jardín, acaba de descubrir en el puerto 
de Pajares y cercanía de la colegiata de Arvas, en Asturias, la utilísima planta que 
llamó Linneo LichenIslandicus, y la ha visto en varios parajes con tanta abundan-
cia, que asegura puede acopiarse allí a poca costa algunas arrobas; los médicos 
usan esta planta como poderoso remedio en la tisis, tos y hemotisis; se cría en las 
regiones septentrionales de Europa; ignorábamos que fuese indígena de España; y 
sabiendo ahora por dicho descubrimiento que vegeta con lozanía y abundancia en 
las montañas de Asturias, se noticia al público para que logre este remedio sin los 
gastos que causa hacerlo venir del Norte.- Como es probable que esta producción 
se dé en otros montes análogos a los de Asturias, convendrá añadir las señales 
de ella para reconocerla y distinguirla de otras de su familia. La planta tiene de 
dos a cuatro pulgadas de largo, y se compone de expansiones a manera de hojas 
casi derechas, correosas, duras cuando están secas, ramificadas y casi pinnatítidas, 
con tiras a veces lineares y a veces en gajos ahorquillados; tienen las márgenes 
pestañosas, cuyos pelos son cortos, fuertes y rojizos; la haz superior convexa, esta 
y la opuesta lisas, de un color ceniciento, y algunas veces parto con manchitas 
blancas que con el tiempo forman tubérculos; la fructificación es casi terminal en 
escudillitas sentadas, redondeadas, cóncavas, de un rojo pardo.

Casi al mismo tiempo en que D. Mariano Lagasca descubrió el LichenIslandi-
cus en las montañas de Asturias, lo encontró también en las del valle de Arán el 
Teniente retirado D. Lorenzo de Villers, correspondiente del Real Jardín Botáni-
co. Se anuncia al público este descubrimiento para que los de aquella parte de la 
Península puedan procurárselo con más facilidad.

El vulgo (que es numeroso en todos los países) no suele comprender la util-
idad de estos viajes que se emprenden a costa y de orden de los Gobiernos ilus-
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trados; y esto suele dar motivo a que cada uno hable como puede, erigiéndose en 
censor de lo que no entiende. Hallar una hierbecilla en el campo, no les parece a 
muchos negocio de grave importancia. Sin embargo, esta hierbecilla sirve para 
curar dolencias graves, y es menester que la paguemos al extranjero con nuestro 
dinero. Esta hierbecilla, hallada en nuestro suelo, puede costar más barata al que 
la necesite, y tal vez dar de comer a algunos hombres que se dediquen a cogerla, a 
empaquetarla, a portearla, y a venderla a otras naciones.

El hallazgo de una de estas hierbecillas, de un vegetal o mineral que sierva para 
el alivio de la humanidad, para el fomento o perfección de las artes, para incre-
mento del comercio, para las comodidades de la vida, basta para recompensar al 
Gobierno de su celo y de sus gastos, para dar gloria y satisfacción a los que de esta 
manera sirven a su patria, y para merecer el tributo de nuestro elogio y recono-
cimiento”.

Muchas de las observaciones recogidas en este periplo fueron luego transmit-
idas a su paisano y amigo Isidoro de Antillón que las incluyó en susElementos de 
la Geografía astronómica, natural y política de España y Portugal.

Cuando en la noche del 10 de mayo de 1804 muere en Madrid Antonio José 
Cavanilles, expirará precisamente en los brazos de su discípulo predilecto Maria-
no Lagasca, quien recogerá apresuradamente sus méritos y los instantes postreros 
de su vida en la nota biográfica que publicó al poco tiempo en la revista Varie-
dades de ciencias, literatura y artes(LAGASCA, 1804).

Un año después, el 10 de agosto de 1805 describía nuestro botánico de Enci-
nacorba en la misma revista dos nuevos géneros de plantas, significativamente 
dedicados en nota a pie de página a Pedro de Ceballos y a Juan Bautista Soldevilla. 
Por la dedicatoria, que reproducimos a continuación, vemos que sabía cuidar las 
formas sociales y agradecer el apoyo recibido. Dicen así (LAGASCA, 1805):

“Cevallia.- Género dedicado al Excelentísimo Señor Don Pedro de Ceballos, 
Ministro de Estado, protector sabio y benéfico de las ciencias naturales, y con par-
ticularidad de la Botánica, a la que con su natural actividad, profunda instrucción 
e infatigable celo ha sabido dar un nuevo aspecto sumamente interesante, pro-
moviendo con la mayor eficacia los viajes botánicos por la Península, aumentando 
las riquezas del Real Jardín Botánico, y recomendando al Rey nuestro Señor los 
trabajos útiles de cuantos se dedican al estudio de las plantas”.

“Soldevilla.- Dedico este género nuevo al Doctor Don Juan Bautista Soldevilla, 
médico de Cámara de S.M. con ejercicio, alcalde, examinador decano del Real 
Protomedicato, bibliotecario perpetuo de la Real Academia Médica Matritense, 
e individuo de varios otros cuerpos literarios, que ha ilustrado con notas intere-
santes las Instituciones y Aforismos del gran Boerhave, especialmente la materia 
médica, enriqueciéndola de Sylloge, señalando la dosis de cada medicamento, y 
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dando los nombres sistemáticos a todos ellos. Por esto, por su buen gusto en la 
botánica, y por lo mucho que ha promovido mis estudios tanto en este ramo, 
como en la medicina, juzgo digno de perpetuar su nombre en la botánica, dándole 
al mismo tiempo un testimonio público de mi eterna gratitud y aprecio”.

Sobre las estrechas relaciones que mantuvieron Lagasca y Simón de Rojas Cle-
mente, hay una buena descripción en las notas autobiográficas que este último 
dejó a su muerte, donde podemos leer, por ejemplo, que cuando el botánico de 
Titaguas retornó en octubre de 1805 a la plaza de bibliotecario del Real Jardín 
Botánico de Madrid (RUBIO, 1845):

“Entre más de 80 arrobas, sólo de muestras de las preciosidades granadinas, 
traía una serie de frumenticias con la idea de hacer una monografía especial o 
Ceres Española. Comunicado el pensamiento con Don Mariano Lagasca, nos 
convinimos en llevarlo delante de consuno; y aunque las vicisitudes políticas nos 
hayan proporcionado copia de materiales con que engrandecerlo, han retardado 
la conclusión de un monumento, no menos honorífico a la agricultura árabe es-
pañola, que necesario a la Europa actual, al cual apenas falta más que la última 
mano”.

Cuando en 1817 recibió Lagasca el encargo de recibir y de arreglar las col-
ecciones de plantas de Celestino Mutis remitidas desde Santa Fe de Bogotá, en 
nombre del Gobierno eligió a Clemente para cooperar en su publicación.

Al frente del Jardín botánico estaban Francisco de Zea, discípulo de José Ce-
lestino Mutis, como director, y como segundo Claudio Boutelou. De momento 
continuará figurando Lagasca como alumno (ANÓNIMO, 1807), pero ya en 1806 
será propuesto primero como viceprofesory, enseguida, como profesor de Botáni-
ca médica. Por primera vez en España se iba a impartir la enseñanza de la Botáni-
ca por el método natural. La prensa de la época recoge también las conferencias y 
las clases que asiduamente impartía en dicho centro (ANÓNIMO, 1808).

Cuando en 1807 publique Simón de Rojas Clemente su “Ensayo sobre las var-
iedades de la vid común” en el Semanario de agricultura y artes, reconocerá que 
su amigo Mariano Lagasca fue uno de los botánicos que leyeron previamente la 
obra, le comunicaron “algunos reparos importantes, y suministrándome libros y 
noticias con que perfeccionarla” (CLEMENTE, 1807). En la “Memoria sobre la 
tierra vegetal y sus abonos” que Claudio Boutelou publicó en la misma revista ese 
año, se incluye una Observación de Lagasca que cita las vides y vinos de su tierra 
aragonesa (LAGASCA, 1807). Dice así:

“Observación 3ª (de D. Mariano Lagasca): Esta variedad es a mi parecer el 
mismo Blanco o Tempranillo del campo de Cariñena que suelen mezclar con sus 
famosos vinos tintos, con el fin de darles mejor calidad, y cultivan particular-
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mente en Paniza para sacar de ella un vino blanco exquisito que hacen con mucho 
esmero, y tiene singular aprecio en el país”.

De todas formas, como reconocía en carta al marqués de Rafal, los trabajos 
de Lagasca de esta época, no siempre progresaron conforme a su voluntad, pues 
“La falta de recursos para imprimir y el haberme negado el gobierno de Carlos IV 
su auxilio, que imploré al efecto, han sido la causa de que no haya publicado ni 
aquellos mismos trabajos, que manuscritos suplían, en parte, a los discípulos la 
falta de libros para la enseñanza de la botánica. No pude ni publicar un resumen 
por motivos que juzgo conveniente sepultarlos en el olvido”.

De esta época proceden algunas publicaciones suyas como la Noticia del des-
cubrimiento del liquen islándico en el puerto de Pajares, y otras que vieron la luz 
en las Variedades de ciencias, literatura y artes.

Guerra de la Independencia: médico militar

Cuando José Bonaparte es entronizado en 1808 como rey de España, segura-
mente a través de la recomendación de Humbold, le confía la dirección del centro 
con un sueldo de 12.000 pesetas, oferta que rechazó al fugarse y presentarse a las 
autoridades españolas en Salamanca, que lo nombraron médico del Tercer Ejérci-
to que combatía en Andalucía.

De esta etapa hay un interesante estudio de Eduardo Balguerías que comenta 
cierta carta que enviaba Lagasca desde Salamanca el 13 de agosto de 1808 a Edu-
ardo Bardají. Además de algunas patrióticas expansiones, en la misma le cuenta 
que ocupa el tiempo libre en estudiar la flora de la zona, pese a lo agostada que al 
encuentra, así como el descubrimiento en el gabinete de Física de la Universidad 
de Salamanca de un herbario de más de 2.000 plantas, “arreglado al sistema de 
Tournefort y [que] perteneció a los jesuitas”, con una antigüedad de entre cin-
cuenta y cien años. “Si yo tengo tiempo arreglaré dicho herbario por el sistema de 
Linneo y así podrá servir infinito para la instrucción púbica y para el adelanto de 
un alumno que he adquirido aquí” (BALGUERÍAS, 1951).

Se pregunta el autor del estudio de esta misiva sobre la relación entre Lagasca 
y Bardají, y acierta al apreciar que, aunque ambos estudiaron en la Universidad de 
Zaragoza, lo hicieron en disciplinas y en etapas distintas que descartan pensar en 
la existencia de una amistad previa. Como se comprueba con el tono protocolario 
y respetuoso. Eusebio Bardají y Azara era un abogado, diplomático y político que 
estudio con aprovechamiento Leyes y Cánones en la Universidad de Zaragoza 
desde 1783 a 1788, es decir, que había dejado estas aulas seis años antes de que a 
las mismas llegara Lagasca. Es posible, como apunta Balguerías, que la posible rel-
ación entre ambos llegara a través de Pedro de Ceballos que había sido intendente 
del Jardín Botánico antes de ser Ministro de Estado, dada la condición diplomáti-
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ca de Bardají, quien luego sería secretario de las Cortes de Cádiz y presidente del 
Consejo de Ministros en 1837.

En 1809 aparece Lagasca en la lista de médicos y cirujanos contribuyentes al 
préstamo de 20 millones ¿de reales? repartidos entre los miembros las distintas 
corporaciones científicas de Madrid. Figura con una modesta aportación de 100 
¿reales? (entre las menores de la relación), que confirma la modesta posición 
económica que siempre tuvo (ANÓNIMO, 1809).

Los avatares de la guerra de la Independencia llevaron a Lagasca a Murcia en 
1811 y 1812, donde dejará la impronta de su abnegación profesional en la grave 
epidemia de fiebre amarilla que se extendió por todo el territorio, que llegó a pon-
er en peligro su propia vida.

Real Jardín Botánico de Madrid: director

Concluida la guerra de la Independencia fue des-
ignado director del Real Jardín Botánico de Madrid, 
cargo que ejercerá desde 1815 a 1821. Allí proseguirá 
con sus clases de Botánica general que solían tener 
lugar a primera hora de la tarde los lunes, miércoles 
y viernes, según los anuncios publicados en la pren-
sa madrileña de los años 1919 y 1921. También fue 
profesor de Botánica en el Museo de Ciencias Natu-
rales (1820-1821), en la Escuela de Ciencias de curar 
(1822) y en la Ampliación de la Universidad Central 
(1823).

Considerado ya como uno de los botánicos es-
pañoles más adelantados, por entonces publica Flora 
española, Elenchusplantarumquae in hortus Regis 
BotanicoMatritensis (Madrid, 1815), Genera et spe-
ciesplantarum, quoeautnovaesunt, autnodum recte 
cognoscuntur (Madrid, 1816), Listas de las plantas 
útiles para los prados, Ceres española, Materiales 
para la noticia histórica de Gabriel Alonso de Her-
rera y otros escritos que vieron la luz en los Anales 
de ciencias. También las Amenidades naturales de las 
Españas, o bien Disertaciones varias sobre las producciones naturales espontáneas 
o connaturalizadas en los dominios españoles, cuyo primer fascículo salió en 1811 
y el segundo en 1821, éste se vendía en la madrileña Librería de Paz y Dávila por 
6 reales (ANÓNIMO 1821d).



148

Veamos a continuación la reseña periodísti-
ca que mereció su Genera et species (ANÓNI-
MO, 1818a):

“BOTÁNICA.
Genera et speciesplantarum, quoeautnovae-

sunt, autnodum recte cognoscuntur. Auctore 
Mariano La Gasca.

Sólo el nombre del autor, que con tanto 
aplauso público enseña la botánica en el Real 
Jardín Botánico del Museo de Ciencias Natu-
rales de Madrid, y que con sus escritos se ha 

granjeado un lugar distinguido entre los sabios botánicos de Europa, basta para 
recomendar la obra que anunciamos al público, pequeña si se atiende a su volu-
men, pero grande si se analiza su contenido, que en rigor es un extracto de una 
obra muy voluminosa. La descripción sucinta de 411 especies de plantas, la mayor 
parte nuevas, y las restantes poco o mal conocidas, entre ellas 26 géneros enter-
amente nuevos, uno de ellos dedicado a nuestro augusto Soberano, la sinonimia 
más selecta, el gusto linneano castizo en las descripciones, la nota del tiempo de 
la florescencia de las plantas que ha visto vivas, y de su sitio natal; la indicación de 
los usos de muchas, de los nombres vulgares, y de la familia natural a que corre-
sponden los nuevos géneros que describe, forman el contenido y el panegírico de 
esta obra digna de apellidarse Linneana; a la que acompañan también dos lámi-
nas, una de las cuales representa las partes de la fructificación de la Ferdinanda 
augusta.

Como todas las plantas que se mencionan en esta obra, a excepción de muy 
pocas, se crían en los dominios españoles, la juzgamos necesaria a cuantos deseen 
cultivar con utilidad la botánica, la agricultura y medicina, pues que además de 
las descripciones contiene la noticia de algunos simples medicinales, de muchas 
plantas de pasto y la descripción de todas las especies de trigo que se cultivan en 
la Península. Se vende en las librerías de Pérez, calle de las Carretas, y en la de Paz, 
calle Mayor frente a las Covachuelas, a 12 reales en rústica”.

En cuanto a la participación de Mariano Lagasca en la edición de la Agricultu-
ra general de Gabriel Alonso de Herrera, esto es lo que dice una de las reseñas o 
anuncios que mereció la obra (ANÓNIMO, 1819c):

“ARTES.- AGRICULTURA.
Conclusión del anuncio de la Agricultura general de Gabriel Alonso de Her-

rera.
[…] Don Mariano Lagasca, autor de varias memorias útiles, y profesor, cuyos 

conocimientos botánicos no hay hombre de luces que no aprecie, ha hecho las 
adiciones al libro 6º, que trata de las obras que se han de hacer cada mes en el 
campo, y de las señales de la mudanza del tiempo. Sobre la primera parte hace La-
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gasca observaciones muy importantes; y relativamente a la segunda inserta en sus 
adiciones la Cronología y repertorio de la razón de los tiempos, compuestos por 
el licenciado Zamorano, como una ilustración muy conforme al espíritu del texto. 
Este profesor ha escrito también todas las adiciones de la obra sobre las virtudes 
de las plantas; trabajo que era muy indispensable, pues debiendo andar este libro 
en manos de gente rústica y supersticiosa, era de temer que sin esta precaución se 
ratificase en algunas de sus funestas preocupaciones antiguas, o adquiriese otras 
nuevas; inconvenientes a que ha ocurrido Lagasca, desempeñando esta parte im-
portante de su encargo con sabiduría y circunspección. El capítulo 13 adicional 
al libro primero sobre el cultivo y aprovechamiento de la barrilla y demás plantas 
saladas, es uno de los mejores que hay en toda la obra; y nosotros lo hemos leído 
con gran placer, porque está tratado el asunto de un modo completo, no sólo bajo 
el aspecto botánico y agronómico, sino, lo que es a lo menos igualmente útil, bajo 
el aspecto económico y mercantil, y esto da un gran realce a su excelente memo-
ria. En fin, Lagasca ha ordenado los apuntamientos sobre la vida de Gabriel Alon-
so de Herrera, y la noticia de las ediciones de su libro de agricultura.

Cuando en mayo de 1817 llegaban a Cádiz más de cien cajones que contenían 
el resultado de 30 años de estudios naturalísticos, físicos y astronómicos, y de “tre-
inta millones, que con suma liberalidad gastó nuestro gobierno, en tal memorable 
cuanto útil y gloriosa empresa”. En el envío llegaron (ANÓNIMO, 1818b):

“[…] importantes manuscritos sobre las plantas, la meteorología y las minas; 
un herbario que asciende a veinte mil esqueletos de plantas, más de cinco mil 
láminas de estas pertenecientes a la Flora de Santa Fe, un semillero, un colección 
de maderas, de conchas, de minerales, de pieles, y una serie de cuadros al óleo 
en que están representados los animales del Nuevo Reino al natural, y con sus 
propios colores”.

El gobierno dispuso enseguida “que todo se conserve con el mayor esmero en 
el Real Museo de Ciencias Naturales; y que clasificados y arreglados los objetos  
y manuscritos, se publiquen al instante, como así bien que se encargue especial-
mente al sabio profesor de botánica D. Mariano Lagasca, la redacción de la Histo-
ria de las Quinas, que es la favorita de Mutis”.

Fiebre amarilla: Extracto de la obra de Tadeo Lafuente

Durante esta etapa intervendrá en algunas polémicas que se suscitaron entre 
los médicos, en relación al tratamiento de la fiebre amarilla. Ya vimos que durante 
su estancia en la región murciana en la guerra de la Independencia, Lagasca debió 
enfrentarse a una grave epidemia de esta dolencia. Sobre la misma había pub-
licado anteriormente un amigo suyo, el médico aragonés Tadeo Lafuente, unas 
Observaciones justificadas y decisivas sobre que la fiebre amarilla pierde dentro 
de una choza toda su fuerza contagiante, y sobre que se precave también y se cura, 
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de un modo hasta ahora infalible, con la quina tomada por un método absoluta-
mente nuevo y distinto que se ha usado comúnmente (Madrid, 1805). El título, lo 
reconocemos, resulta un tanto inquietante.

Pues bien, años después Mariano Lagasca participará con sus notas y adiciones 
en el extracto que el propio Tadeo Lafuente hizo de su misma obra. Se trata del 
Extracto de la obra sobre la fiebre amarilla, de D. Tadeo Lafuente, hecha por él 
mismo. Se expone en él el método preservativo y curativo más eficaz de cuantos 
se han publicado hasta el día. Lo ilustra con notas y lo adiciona Mariano Lagasca, 
médico, individuo de diferentes academias y sociedades nacionales y extranjeras 
(Madrid, 1821).

El Extracto de Lafuente y de Lagasca no pasó desapercibido entre la clase 
médica, y debió ser objeto de alguna controversia. Así parece entreverse en la 
publicidad que hace el médico barcelonés Juan Llacayo en sus Opúsculos sobre 
la filosofía médica, la peste y la calentura amarilla &, pues en el primer número 
se ocupa ya de la “Refutación del sistema de don Mariano Lagasca y del de su 
contrario don Antonio García sobre el carácter y método de la calentura amarilla” 
(LLACAYO, 1821).

Estrecha debió ser la amistad entre estos dos médicos aragoneses, por cuanto 
Mariano Lagasca dedicará a Tadeo Lafuente el género Lafuentea que consta de 
dos especies, una ibérica y otra endémica del Antiatlas marroquí.

Ateneo Español: vicepresidente fundador

Por entonces su fama y sus conocimientos botánicos le empiezan a abrir las 
puertas de las principales sociedades científicas, y así en los años 1819, 1820 figura 
como miembro de número de la Real Academia Médica de Madrid. En 1822 era 
Secretario de correspondencias extranjeras de esta misma institución. Tenía por 
entonces Lagasca su domicilio particular en la madrileña calle del Amor de Dios 
(ANÓNIMO, 1819b; ANÓNIMO, 1822a).

En 1820 se funda en Madrid el Ateneo Español con un marcado carácter políti-
co y liberal, hasta el extremo que en sus primeros estatutos se declaraba “nula toda 
relación con el Gobierno entablada en nombre de la sociedad”, y prevenía que 
“las representaciones que pudieran dirigirse al Rey o a las Cortes se considerarán 
únicamente como la expresión de los individuos que las firmaran”. Pues bien el 
primer vicepresidente, y uno de los principales instigadores de la institución, será 
precisamente Mariano Lagasca.

Cuando el 1 de octubre se inauguraba oficialmente el Ateneo de Madrid, se 
ponía en marcha un vasto plan de difusión de la cultura y de la ciencia, tal como 
puede apreciarse en el preámbulo de sus estatutos en el que se dejaba notar la 
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mano del botánico de Encinacorba, pues formó parte de la Comisióndel Regla-
mento científico del Ateneo Español (LABRA, 1877):

“Sin ilustración pública, no hay verdadera libertad: de aquella dependen prin-
cipalmente la consolidación y progresos del sistema constitucional, y la fiel obser-
vancia de las nuevas instituciones. Penetrados de estas verdades, varios ciudada-
nos, celosos del bien de su patria, apenas vieron felizmente restablecida la Consti-
tución de la monarquía española, se propusieron formar una sociedad patriótica y 
literaria, con el fin de comunicarse mutuamente sus ideas, consagrarse al estudio 
de las ciencias exactas, morales y políticas, y contribuir, en cuanto estuviese a sus 
alcances, a propagar las luces entre sus conciudadanos. Tales son el origen y el ob-
jeto del Ateneo Español. Le han dado este nombre, porque ningún otro expresaría 
con más propiedad el lugar donde hombres, ansiosos de saber y amantes de su 
libertad política y civil, se reúnen para adelantar sus conocimientos, difundirlos y 
cooperar de este modo a la prosperidad de la nación”.

Entre los principales discursos y memorias leídos y que merecieron la aproba-
ción del Ateneo figuraban de Mariano Lagasca: “Utilidad del estudio de la botáni-
ca” y la “Traducción de la Teoría elemental de Decandolle”.

Diputado a Cortes: liberal

El 17 de marzo de 1821 firmaba Lagasca junto al 
resto de miembros de la Comisión encargada de es-
tudiar el problema de la agricultura española, que se 
publicó en tres entregas en el Semanario politécnico 
de Mallorca con las ideas que entendían necesarias 
para modernizar el campo español (TABOADA, 
1821). El título era Propuesta de ley que hace S.M. 
a las Cortes sobre escuelas prácticas de agricultura 
y economía rural en la Monarquía; y juntamente la 
Memoria de la Comisión de Agricultura nombrada 
por el Gobierno.

Por su probidez y rectitud de conciencia, el 14 de mayo de 1821 el Ayunta-
miento constitucional de Madrid designaba a Mariano Lagasca uno de los 15 
Jueces de hecho de la libertad de imprenta (FERNÁNDEZ, 1821; ANÓNIMO, 
1821c).Curiosamente, en 1836, de vuelta del exilio inglés, volverá a ejercer un 
cargo similar (ANÓNIMO, 1836), la prensa de la época recogerá su presencia en 
este tribunal en repetidas ocasiones.

Cuando se convocan Cortes extraordinarias al inicio del Trienio Liberal, Mari-
ano Lagasca, hombre de talante e ideas liberales, figurará ya el 7 de octubre de 
1821 en las listas de electores por los distritos parroquiales de Madrid, concre-
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tamente entre los 17 que salieron por la de San Sebastián (ANÓNIMO, 1821a). 
Poco después, el 1 de diciembre del mismo año aparece su nombre en cuarto lugar 
entre los 9 diputados a Cortes por Aragón, como director del Jardín Botánico de 
Madrid (ANÓNIMO, 1821b). El 21 de febrero de 1822 aparecía ya en la prensa 
política la aprobación que la Junta de poderes de las nuevas Cortes, hacía de los 
presentados por Lagasca (ANÓNIMO, 1822b).

Diversos sueltos aparecidos en la prensa de la época con la firma su firma, nos 
muestran una parte de la actividad parlamentaria de Mariano Lagasca. Como por 
ejemplo en la Representación que con otros diputados liberales, presentó el 22 de 
julio de 1822 a la Diputación permanente de las Cortes solicitando un profundo 
cambio en los ministerios, designando para los mismos personas afectas a la causa 
de la libertad, o, en su defecto, la convocatoria de Cortes extraordinarias (LAGAS-
CA, 1822).

También el suelto que con su firma aparecerá un año después corrigiendo a 
cierto periódico y reivindicando su intervención en la sesión de Cortes del 2 de 
abril de 1823 leyendo “una felicitación del ayuntamiento constitucional de Ter-
uel, y se omite decir que leí una del digno comandante accidental del batallón 
provisional del Inmemorial del Rey don Manuel de Sessé y varios individuos de 
todas las clases del mismo batallón, y otra del visitador de las minas de Almadén, 
del ayuntamiento, cura párroco y vecinos de la misma villa” (LAGASCA, 1823). 
Una vez más comprobamos el gusto que siempre tuvo nuestro botánico por la 
precisión, lo mismo en la ciencia que en el periodismo.

Tras el triunfo de los absolutistas apoyados por los Tres mil hijos de San Luis, 
tuvo que salir prestamente con el Gobierno hacia Gibraltar. En Sevilla quedaron 
los equipajes,que las turbas amotinadas que persiguen al Gobierno y a los diputa-
dos liberales quemaron y arrojaron al ríoel 13 de junio de 1823. De esta forma se 
perderán los materiales que guardaba para la Flora Española, así como sus her-
barios, manuscritos y biblioteca. Entre las obras perdidas al parecer figuraba el 
original de la famosa Historia del árbol de la quina de Celestino Mutis, cuando 
estaba en vísperas de llevarse a la imprenta (BARREIRO, 1919).

Sobre la importancia de esta pérdida comentará años más tarde el propio La-
gasca (COLMEIRO, 1858):

“Sevilla es el sepulcro de varias producciones útiles de Ciencias naturales. Allí 
perdió Clemente el resultado de su viaje por la Serranía de Ronda y de sus obser-
vaciones hechas en el reino de Sevilla en 1807. 1808 y 1809; allí perdió también 
ricas colecciones, acopiadas entre las balas de los patriotas, el ilustre barón Bory 
de Saint Vincent, coronel del ejército francés; allí se sepultaron para siempre lo 
más selecto de mi herbario y biblioteca, y lo que es más, todos mis manuscritos, 
fruto de treinta años de observaciones, a excepción de lo concerniente a la Ceres 
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Española, que todo íntegro quedó en poder de Clemente”.

En el Archivo Histórico Nacional (sig. Consejos, 6305. Exp. 1, fecha de for-
mación 1823-1826), se encuentran los documentos correspondientes a la “Causa 
de Estado instruida contra los diputados a Cortes que concurrieron a la sesión de 
11 de junio de 1823 y tomaron parte en la deliberación en la que se resolvía la des-
titución de Fernando VII y la creación de una Regencia”. Entre los cuales figuraba 
Mariano Lagasca.

Inglaterra: exiliado político

Comenta Alberto Gil Novales que Lagasca estaba integrado en 1823 en el gru-
po denominado Comuneros antirrevolucionarios, lo que parece indicar una cier-
ta templanza dentro de su ideario liberal, en cualquier caso, según este historiador 
“La verdad es que el gobierno absolutista le miró con buenos ojos” (GIL, 1991).

Desde Gibraltar pasará a Londres, donde su nombre científico fue inmediata-
mente reconocido, pero fue incapaz de evitarle pasar serias estrecheces económi-
cas. En 1831 por motivos de salud pasó a la isla de Jersey, donde recibió el indulto 
de la nueva reina de España.Allí creó el periódico Ocios de losespañoles emi-
grantes. Sobre la estancia de Lagasca en Inglaterra recomendamos la lectura de un 
reciente artículo dedicado al HortusSiccusLondinensis conservado en el Colegio 
de Alfonso XII de El Escorial (GONZÁLEZ & CARRASCO & PEREZ, 2015).

Retorno a España: amnistía

Cuando en 1833 accede al trono español la reina Isabel II, el25 de octubre de 
1833promulgaba el Real decreto que establecía una amnistía general que alcanz-
aba a los 31 exdiputados liberales, entre los que se encontraba Mariano Lagasca. 
Terminaban así once años de destierro y conseguía “la inmunidad de todo pro-
cedimiento judicial por su conducta política anterior, y la libertad de volver al 
seno de sus familias, a la posesión de sus bienes o ejercicio de su profesión, al goce 
de sus derechos, grados y honores”.

Reintegrado al Real Jardín Botánico de Madrid, de esta forma recogía la prensa 
madrileña su vuelta a la docencia (ANÓNIMO, 1835a):

“Ayer tarde ha vuelto a resonar la voz del distinguido botánico español D. 
Mariano Lagasca en la cátedra del Jardín Botánico, donde la leído una oración 
inaugural digna de un sabio tan conocido en esta ciencia. Los once años de em-
igración y padecimientos no han pasado en vano para el patriota Sr. Lagasca. El 
tono de su voz, y el cansancio que le obligaba a humedecerse las fauces, lo indican 
demasiado”.
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A su vez El Mensajero de las Cortes celebraba también su regreso el 26 de 
febrero de 1835, llamándolo “Príncipe de nuestros botánicos”, y recordando que 
“Su ardiente celo por el bien público, su incansable laboriosidad y sus profundos 
conocimientos científicos, han contribuido eficazmente a sostener la reputación 
española en el extranjero durante el tiempo de la emigración”.

Sociedades científicas

Asimismo reanudó pronto Lagascasu actividad social. A finales de 1835 es 
elegido en el primer escrutinio presidente de la sección de Ciencias Naturales del 
Ateneo de Madrid. El cronista del acto lo presenta como:

“[…] profesor distinguido de botánica, muy conocido por sus vastos cono-
cimientos en esta ciencia, cuanto por la larga emigración a que le redujo durante 
los 11 años el haber ejercido dignamente el cargo de diputado en las legislaturas 
de 22 y 23 […] El Sr. Lagasca manifestó su agradecimiento a la sección por la 
confianza que le había merecido, sintiendo que su edad, achaques y la estación, le 
impidieran dedicarse con aquella entera consagración con que en otro tiempo se 
había aplicado al cultivo de las ciencias naturales, pero que esto no obstante, espe-
raba que la generosidad e ilustración de la sección, no dejarían de contribuir a dar 
impulso a este ramo del saber, tan atrasado entre nosotros” (ANÓNIMO, 1835b).

Todavía en 1837 ocupaba el mismo cargo, en el Ateneo de Madrid (ANÓNI-
MO, 1837). Pero, pronto, al decir de Colmeiro, “se levantaron contra él la presun-
tuosa ignorancia y la negra envidia, pronto también se debilitaron sus fuerzas físi-
cas, y renovados con mayor intensidad los achaques que había contraído bajo el 
nebuloso clima de Inglaterra, y que exacerbaban bastantes disgustos y contrarie-
dades, y los trabajos a que se entregaba, se vio precisado a moderar su actividad” 
(COLMEIRO, 1858).

Miembro asimismo de la Academia de Ciencias Naturales de Madrid, en 1835 
era nombrado director de la sección de Ciencias Naturales, de la que era secretar-
io José Calvo Araujo (ANÓNIMO, 1835c).

Ceres Española: muestras de arroces filipinos

De vuelta del exilio y reintegrado al Real Jardín Botánico de Madrid, reanudó 
de inmediato los trabajos para elaborar la Ceres Española. De esta etapa procede 
el “Expediente sobre varias muestras de arroz dirigidas para el Jardín Botánico 
por el Administrador de la Aduana de Manila en 17 de junio de 1836, y solicitud 
de Don Mariano La Gasca, director de la Ceres española, para que se le entreguen 
por ser de su propiedad”. Se trata de un conjunto documental que obra en el Ar-
chivo General de Indias, sig. Ultramar, 429. Exp. 11, fechados entre 1836 y 1838.



155

En esencia se trata de la reclamación que el 
6 de agosto de 1836 hacía Mariano Lagasca de 
“un cajón con 45 castas de arroz de secano que 
forman parte de la colección que por su encar-
go le ha empezado a remitir su amigo Don José 
María Cardano, Administrador de la Aduana de 
Manila, la cual debe formar parte de la Ceres es-
pañola de cuya prosecución, perfección y pub-
licación está encargado por V.M.” Su intención 
era cultivar las distintas variedades de arroz en el 
Jardín Botánico y entre “varios propietarios ilus-
trados y celosos de los progresos de la agricultu-
ra” que residen en lugares a propósito.

Cuando estaba a la espera del cajón con las 
simientes, con sorpresa observó que se llevaba a Antonio Sandalio de Arias, en-
tonces comisario del Jardín. Por eso lo Lagasca lo reclamaba “como propiedad 
particular suya”, pues se trata de un “asunto puramente científico y que por regla-
mento corresponde. Exclusivamente a los profesores que son directores científi-
cos”, y no a personas “legas […] y como tales inútiles y aun perjudiciales como se 
ve en el presente caso”.

Como vemos, términos gruesos los que em-
pleaba el botánico de Encinacorba, que remata 
solicitando del duque de Rivas como Secretario 
de Estado de Gobernación, se le “entregue intac-
to el referido cajón como propiedad particular”. 
Aprovecha para reclamar también la exención 
del pago de portes a que tienen derecho los esta-
blecimientos científicos, toda vez que acababa de 
“recibir una preciosa colección de más de mil se-
millas y algunos cuadernos impresos que le ha re-
mitido el cuerpo de profesores y administradores 
del Jardín de plantas del Museo de París”.

Las muestras de los arroces de secano fueron recolectadas por Íñigo González 
Azaola, quien esperaba enviar más adelante otras de regadío. En la misiva que 
acompañaba, escrita en Calaguán el 15 de diciembre de 1835, este naturalis-
ta incluía también “dos pájaros machos […] preparados con jabón mercurial, 
parécenme del género cuco, y son los dos primeros que he visto. Van también dos 
boletos que ayer en un paseo por el monte recogí”. Y añadía hablando de Filipinas 
que “Este es un país casi virgen por no haberse reconocido ninguno de los ramos 
de la Historia Natural”.
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Naturalmente, la reclamación dio lugar a una serie de escritos, contestaciones, 
argumentaciones, etc., entre Lagasca y la dirección del Real Jardín Botánico de 
Madrid, pues esta institución consideraba que era la legítima propietaria de las 
muestras remitidas desde Filipinas. Tras un buen fajo de documentos de espesa 
prosa administrativa, por fin el 18 de agosto de 1838 firmaba Lagasca en Madrid 
el recibo con el cajón de la discordia.

De cada una de las 45 muestras de arroz, especificaba Azaola la procedencia 
en copia que firma Lagasca y que reproducimos nosotros. Lo mismo hacemos con 
el escrito del Superior Gobierno de Filipinas del 4 de enero de 1838, informando 
del envío a Mariano Lagasca de un nuevo “cajoncito con varias especies de arroz, 
semillas de otras plantas y dos pájaros macho y hembra azules del género Turdus, 
que me ha presentado D. Íñigo González Azaola, a fin de que se entreguen al 
referido profesor a quien pertenecen”.

Entre los documentos que aportaba 
nuestro naturalista de Encinacorba, fig-
ura también la copia del documento que 
el Ministerio de Hacienda de España le 
dirigía todavía a Londres el 16 de septi-
embre de 1829, aceptando la publicación 
en España de la traducción que hizo de la 
Teoría elemental de la botánica de Decan-
dolle, “con notas, adiciones, dibujos y cu-
atro láminas de cobre por veinte y dos mil 
reales de vellón, y cuarenta ejemplares de 

la obra”. Como puede verse en la reproducción que hacemos, asimismo reconoce 
el Ministerio “que sería de suma utilidad para la España el que llegaran a publi-
carse las dos obras tituladas la Ceres española y la Flora española, para cuya con-
clusión tiene reunidos algunos materiales de los pocos que pudo salvar en Sevilla”.

Barcelona: triste final

En 1837 fue nombrado presidente de la Junta de Profesores del Museo de Cien-
cias Naturales, y un año después recibía la distinción de Comendador de la Orden 
americana de Isabel la Católica1. También en 1838 debió marchar a Barcelona 
por motivos de salud, donde fue afectuosamente hospedado por su obispo, Pedro 
Martínez de San Martín, en el palacio episcopal. Y allí falleció Mariano Lagasca 
el 26 de junio de 1839, en una triste situación económica que rayaba en la miseria 
(ANÓNIMO, 1839).

1	  En el Archivo Histórico Nacional (sig. Estado, 6320. Exp. 109), se encuentra el 
nombramiento en 1838 de Comendador de la Orden de Isabel la Católica de Mariano Lagasca, 
como Profesor de Botánica, junto al de otras seis personalidades y dos más que fueron nombrados 

Caballeros de la misma Orden.
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Una buena descripción de los últimos días de su vida la tenemos en el estu-
dio dedicado a su testamento que apareció en Acta botánica malacitana (PÉREZ-
RUBÍN & JIMÉNEZ, 2009). Comenta su autor el entierro y las palabras lauda-
torias que allí pronunció el catedrático de la Universidad de Barcelona Agustín 
Yáñez y Girona. También resulta muy significativa la carta que su viuda, Antonia 
Carrasco, enviaba desde Madrid el 5 de septiembre de 1839 a la Academia de 
ciencias y artes de Barcelona, agradeciendo el interés que tomaron en la enferme-
dad y muerte de su esposo, “golpe terrible que estaba reservado para colmo de las 
desgracias y padecimientos nuestros” (CARRASCO, 1839).

También Agustín Yañez organizó unos años después en la ciudad condal el 
principal homenaje celebrado en recuerdo de Lagasca, a través de la Academia de 
ciencias naturales y artes de Barcelona, en cuya sede se colocó un busto del botáni-
co aragonés. De los actos surgió una pequeña publicación biográfica (YÁÑEZ, 
1842), así como varias reseñas que aparecieron en el Diario de Barcelona y otros 
periódicos de la ciudad comentando los actos (ANÓNIMO, 1842)

Juan Pérez-Rubín ha estudiado asimismo el destino que tuvieron los materia-
les botánicos de Lagasca llegados a Málaga desde su exilio inglés en 1834, donde 
permanecieron ignorados durante décadas (PÉREZ-RUBÍN, 2010a). No cita en 
sus trabajos un interesante artículo que también trata de este asunto, redactado 
por el que fuera director del Instituto de segunda enseñanza de Málaga desde 
1854, Diego Montaut y Dutriz, lo cual no empaña en absoluto el carácter exhaus-
tivo de su investigación.

Relata este director del Instituto que en total eran “unas veinte cajas grandes”, 
que contenían la biblioteca personal de Lagasca, que contaba con “Unos mil 
volúmenes según quiero recordar […] entre ellos tres volúmenes en folio con 
láminas iluminadas, con una carta, por la que consta que le ofrecían por ellos 
desde Londres 30.000 reales vellón”. Además de “todos sus manuscritos y has-
ta la mayor parte de su correspondencia familiar, y por último unos doscientos 
paquetes de plantas y flores disecadas a cual más extrañas y mejor conservadas 
[…] solamente de trigos habría unos cien ejemplares, con expresión de la local-
idad donde se habrían tomado, los granos que llevaba cada espiga por término 
medio, cosecha a que pertenecía con cuantos detalles pudieran apetecerse. Todo 
ello sin contar “la pérdida de innumerables y preciosas semillas de todas clases de 
plantas y flores de un valor incalculable que las que no estaban destruidas por los 
insectos, estaban muertas e inútiles por el transcurso del tiempo” (MONTAUT, 
1861).

Miembro de numerosas sociedades científicas españolas y extranjeras, el escul-
tor zaragozano recibió en encargo de labrar para Mariano Lagasca una escultura 
en piedra de cuerpo entero con el objeto de colocarla en el Real Jardín Botánico de 
Madrid. La obra fue expuesta primero en la Exposición nacional de arte de 1860 
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(ANÓNIMO, 1861; OSSORIO, 1878), y de la misma hay un interesante graba-
do,posiblemente del aguafuertista francés Federico Salmon (¿sobre un dibujo de 
Sanjuán?), que se publicó en la revista El Museo universal (SALMON, 1861).

Sobre los retratos de Mariano Lagasca, el anónimo autor de la biografía que 
apareció en el Semanario pintoresco indica que el que allí se reproduce “está co-
piado de uno bastante exacto que posee su apreciable familia, la cual ha tenido 
la bondad de permitirnos sacar de él una copia, en atención a que el único que 
existe, fue grabado en 1842, en Barcelona, con arreglo a la mascarilla que se sacó 
del cadáver, y por consiguiente representa un rostro demacrado y sin semejanza 
alguna” (ANÓNIMO, 1846).
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LA COMPAÑÍA MINERA DE SIERRA 
MENERA Y EL PUERTO DE SAGUNTO.  

DE OJOS NEGROS AL MAR.

Miguel Ángel Sánchez Romero. 
Universidad Politécnica de Valencia

Es un lugar común en tierras 
de emigrantes decir que “las gen-
tes siguen el curso de los ríos”. Así, 
los aragoneses del Cinca emigrar-
on hacia Cataluña, los del Gállego 
hacia Zaragoza, y los de las altas 
tierras turolenses siguieron el cur-
so del Turia hacia la conurbación 
de Valencia. Sin embargo, cuando 
se estudia el mapa físico del sur de 
Aragón, se ve que existe otra corri-
ente fluvial que desciende más directamente que el Turia hacia el Mediterráneo. 
Se trata del río Palancia. Recoge las aguas de la Sierra del Toro, la prolongación 
este del macizo de Javalambre, y se precipita a través de un corto recorrido, típica-
mente mediterráneo, entre la Sierra de Espadán y la Sierra Calderona, para acabar 
irrigando el Camp de Morvedre. Es decir, el Palancia constituiría otro camino 
natural para la emigración aragonesa hacia tierras más bajas y más fértiles. La 
histórica ciudad de Sagunto ha sidodurante siglos la estratégica guardiana de esa 
puerta desde los fríos altiplanos de Sarrión hasta la costa pródiga.

Sin embargo, el Palancia desemboca en unos parajes que permanecieron prác-
ticamente desiertos durante gran parte de la historia. Formaba un delta interior 
de dos brazos, al sur del pequeño cabo de Canetde’n Berenguer. Sin un puerto 
natural fácilmente aprovechable, los marjales y playas de gravas de Sagunto ape-
nasfueron explotados económicamente. El amplio término municipal ofrecía más 
oportunidades a la huerta y los frutales, en el regadío, y a la vid y al algarrobo, en 
el secano,que a unas albuferas siempre infestadas de mosquitos. En 1900, Sagunto 
era un pueblo grande1 y agrícola, que miraba de lejos al mar y donde nadie podía 
predecir el cambio geográfico y demográfico que se iba a producir durante el siglo 
XX.

1  7.139 habitantes en 1900, de acuerdo al Instituto Nacional de Estadística de España. “Alteraciones 
de los municipios en los Censos de Población desde 1842”.
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Ese enorme cambio iba a ser ocasionado por el enorme proyecto industrial de 
la Compañía Minera de la Sierra Menera(en adelante, CMSM). El proyecto daría 
lugar a un nuevo núcleo de población: el Puerto de Sagunto. Ese nuevo pueblo, 
nacido de la nada, inmediatamente atrajo la emigración aragonesa. La vía per-
mitiría transportar mineral de hierro desde Ojos Negros hasta los embarcaderos 
construidos ad-hoc y enlazaría durante 66 años la comarca del Jiloca con las pla-
yas saguntinas. De algún modo, la industria pesada reparaba la anomalía y el río 
Palancia se convertía así en otra ruta natural para la emigración. Las gentes iban 
a seguir el “curso del mineral”.

Dada la importancia que tuvo la CMSM primero, y luego,la industria metalúr-
gica, para la historia de algunas comarcas turolenses y para los aragoneses en Va-
lencia (en el Puerto de Sagunto), se ha decidido incluir el presente artículo en este 
volumen. Se pretende hacer un breve recorrido (sin ánimo de exhaustividad) por 
la historia de las minas, de la vía y de la llamada “Ciudad de Hierro”, en tanto que 
ciudad de acogida para tantos aragoneses. No en vano, el Centro Aragonés del 
Puerto de Sagunto cumplió en el 2016 los 75 años de vida. 

Lo que sigue se organiza en un orden puramente cronológico, ocupandola 
mayor parte del siglo XX (de 1899 a 1972, en que se cerró la vía).Procede de la 
consulta de las fuentes que se citan en los pies de página y responde al interés 
personal del autor por la historia de la industrialización. La importancia del asun-
to fue bien identificada por los responsables del Archivo Histórico Provincial de 
Teruel, que hizo el esfuerzo de guardar los archivos de la CMSM que había en 
Ojos Negros y en Bilbao en la sección IX de los Archivos Privados y por el Ar-
chivo Histórico-Industrial de Sagunto, que guarda los archivos de la CMSM que 
había en el Puerto de Sagunto y en Madrid.Nos referiremos a estas fuentes como 
“AHPT-CMSM” y como “AHIS-CMSM”. Se ha procurado vincular y acompañar 
los hechos históricos, bien descritos por otros autores, con una cierta visión “ara-
gonesa” del asunto. Una visión que no puede dejar de ser melancólica (la del emi-
grante aragonés) pero también agradecida con la tierra de adopción (el Puerto de 
Sagunto). No es nueva la discusión sobre la posibilidad y la necesidad de construir 
historia (e identidades) a partir de la historia local y del microanálisis2.  

La historia que nos ocupa tiene su origen en las minas de hierro de Ojos Ne-
gros. Más concretamente, las minas están situadas en la llamada Sierra Menera, 
entre el amplísimo término municipal de Ojos Negros y Setiles (Guadalajara). 
Su nombre denota que aquella zona, aislada de las rutas principales de comuni-
cación, fue conocida desde la antigüedad por su riqueza minera3. Durante siglos, 
el hierro fue extraído en pequeñas cantidades y trabajado a nivel artesanal en 

2  SERNA, J. PONS, A. “Una reflexión sobre la historia local y el microanálisis”. (2003)
3  MADOZ cita en su célebre “Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus 
posesiones de Ultramar” de 1850: «mina de metal ferruginoso... de la que se estrae cuanta mena se 
quiere, pues casi todo el cerro de las Meneras, que es donde se encuentra, es de aquel mineral»



161

distintas ferrerías a un lado y otro de la frontera.

En 1899, los propietarios de las minas eran los vizcaínos CosmeEcheverrie-
ta y Bernabé Larrinaga, que las habían comprado al célebre escritor, periodista, 
académico y diputado de Albarracín Domingo Gascón y Guimbao4. Este, a su 
vez, las había comprado a los habitantes de Ojos Negros.Aunque se conocía bien 
el valor de los yacimientos (que ocupaban unas 1.500 hectáreas), el aislamiento y 
la lejanía al mar de aquellas tierras no había propiciado su explotación a gran es-
cala. Todavía hoy, cerrado el capítulo minero, el extremo sureste de Aragón sigue 
lamentando ese aislamiento.

La historia cambió cuando Ramón de la Sota y Llano y su primo Eduardo Az-
nar de la Sota constituyeron la CMSM, comprando a Echevarrieta y a Larrinaga 
los derechos mineros. Las condiciones fueron el arriendo de las minas por un 
plazo de 60 años prorrogables a cambio de 1.500.000 ptas. en efectivo y 4.000.000 
en acciones de la nueva sociedad, además de un canon de 1 pta. por tonelada de 
1.015 kg, con un mínimo de 500.000 Tm./año5. El capital social de la compañía 
eran 32 millones de ptas (8 de ellos de Sota y Aznar). Grande, incluso para aquella 
época y tipo de industria.

El empresario Ramón de la Sota fue un representante arquetípico de la pujante 
oligarquía vizcaína que vivió entre el siglo XIX y el XX. Cualquier historia de la 
economía y la política española ha de tenerlo en cuenta. En los últimas décadas, 
la figura de De la Sota ha sido justamente reivindicada6, después de un cierto 
ocultamiento, cuyas razones describiremos después. Puede decirse, sin miedo a 
exagerar, que el Puerto de Sagunto y la vía minera tienen un padre fundador y que 
ese padre fundador fue De la Sota.

Había incrementado la fortuna familiar con la exportación y el transporte del 
hierro vizcaíno y cántabro hacia el Reino Unido. Los precios siempre eran favor-
ables y los barcos volvían de los puertos británicos cargados de carbón. De 1887 a 
1907, las acciones de las primeras sociedades de los Sota-Aznar habían repartido 
24 veces su capital nominal y casi 55 veces el capital desembolsado7. En la últi-
ma década del siglo XIX, inició un proceso de expansión de sus negocios hacia 
nuevos sectores y territorios. También junto a su primo, compró otros derechos 
mineros en Sierra Alhamilla (Almería), fundó la Compañía “Astilleros Euskaldu-
na” para la construcción de buques y la Compañía de Seguros “La Polar”, con 
sucursales en toda Europa. 

4  AHPT-CMSM
5  GIRONA M; VILA, J. “Arqueología industrial en Sagunto” (1991) a partir de CMSM-AHIS.
6  Puede verse a través de diversos canales el excelente documental “El hacedor de realidades”, que 
analiza el proyecto de la CMSM y la historia del Puerto de Sagunto, ensalzando la figura de De la 
Sota. Ha sido producido entre otros, por Aragón TV.
7  GIRONA M; VILA, J. Op.cit.
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Obviamente, no era la primera vez que la oligarquía vizcaína invertía los exce-
dentes del capital en típicos procesos de expansión capitalista; pero Ramón de la 
Sota aportó una visión extremadamente ambiciosa. Comprendió perfectamente 
las posibilidades que la coyuntura económica ofrecía a la integración vertical 
(minas-transporte-transformación-aseguramiento financiero) y decidió aumen-
tar la escala de los proyectos. Como gestor, setuvo que enfrentar a dificultades 
enormes, que solventó siempre, cambiando y reformulando el problema. Los 
acontecimientos vendrían a premiar su ambiciónen la mayor parte de empresas. 
“Audentes fortuna iuvat” reza el adagio latino.

Los informes eran positivos en 
cuanto a la calidad y cantidad del 
mineral. En el estudio que redactó 
el ingeniero Ladislao Perea en 
1899, aconsejando la compra de las 
minas se dice que “había mineral 
para más de un siglo y que puede 
se puede poner en el puerto de em-
barque, sin exageración alguna por 
la cantidad de 5 ptas./Tm, lo cual da 

margen a un brillante negocio”8.Existían 22 minas que podían ser explotadas en 
parte a cielo abierto, y producirían un mineral de la clase hematites, muy aprecia-
do en la industria inglesa.

De la mano de De la Sota y de su gran proyecto, las minas de Ojos Negros, en-
traban así en el circuito económico contemporáneo, y por tanto, con un nombre 
tan lírico, en el imaginario colectivo de la minería aragonesa. “La vieja mina aún 
aguanta en pie. Pero no espera -¡que no!- ni desespera -¡no que no!- ....¡Ay, ojicos 
negros, miradme bien!” canta, con tremenda emoción, La Ronda de Boltaña9.

Casi desde el principio del proyecto, la CMSM se planteó el transporte del 
mineral hacia el mar mediante un ferrocarril propio, lo que da idea de la ambición 
conceptual de De la Sota. Ya existía la vía ancha dela Compañía del Ferrocarril 
Central de Aragón; pero todo indica que había habido desencuentros entre am-
bas partes desde el principio. El Central de Aragón, financiado y construido por 
empresarios belgas, unía inicialmente Calatayud y el Grao de Valencia (pasando 
por Sagunto). Después de una larga serie de vicisitudes, se inauguraba en agosto 
de 1901, dedicado básicamente al transporte de viajeros. Pero la CMSM optó por 
la construcción de una línea propia, desde las minas hasta el futuro embarcadero 
de mineral. La cuestión es que había varias alternativas para el trazado y la local-
ización de esas instalaciones.

8  GIRONA, M; VILA, J. Op.cit.
9  Canción “¡Teruel!” del disco “Salud, país!” (2007).
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Valencia, Burriana, Castellón y Vinaroz compitieron entre ellas, ofreciendo las 
mejores condiciones a De la Sota para que la CMSM construyera su embarcadero 
allí. Pero el prohombre vizcaíno solía guiarse por los estudios de su amplia plan-
tilla de técnicos. El ingeniero Eduardo Aburto había sacado la conclusión que el 
mejor punto de embarque era la playa de Sagunto, y que el mejor trazado necesar-
iamente debía seguir el ya existente del Central de Aragón. De la Sota comunicaba 
a los accionistas de CMSM: “se desecharon las soluciones de Vinaroz por Utrillas, 
la de Valencia siguiendo la cuenca del Turia, las que nos ofrecía por sus vertientes 
el río Mijares y la de la izquierda del Palancia, quedando la más práctica bajo to-
dos los conceptos la de seguir este último río por su ladera derecha”10.

Quedaba así determinado ese nuevo camino económico, que iba a unir Ojos 
Negros con el lejano mar (a unos 5 km. de la ciudad de Sagunto) y que iba a 
producir una nueva ciudad, distinta y mestiza: valenciana, aragonesa, vasca, an-
daluza: el Puerto de Sagunto. Pero las distintas partes del proyecto tuvieron que 
afrontar grandes dificultades (tanto técnicas como políticas) para su ejecución.

En lo que se refiere al fer-
rocarril de vía estrecha, había 
que recorrer la distancia entre 
las minas y el mar (205 km. de 
vía métrica), salvando varios 
desniveles importantes o cru-
zando amplios barrancos. En 
especial, el Puerto de Escandón 
y el río Albentosa. Este último 
obstáculo geográfico fue salva-
do mediante el hermosísimo viaducto diseñado por el ingeniero Luis Cendoya 
(que dio nombre a una de las primeras calles en el Puerto de Sagunto). Pero 
además de las dificultades técnicas, estaban las legales. La Compañía del Ferro-
carril Central de Aragón obstaculizó cuanto pudo el proyecto paralelo de De la 
Sota. Debido, principalmente, a esos impedimentos, el ferrocarril no se terminó 
hasta 1907 (CMSM ya pagaba el canon de 500.000 a Echevarrieta desde 1904). 

La visión de futuro de De la Sota había previsto un embarcadero mayor que 
las meras necesidades de expedición del mineral. Como se demostraría unos años 
después, el nuevo Puerto de Sagunto iba a proporcionar la posibilidad adicion-
al de exportar bienes agrícolas y producto metalúrgico acabado. También esta 
infraestructura tuvo que enfrentar cierta oposición (entre otros, del Puerto de 
Valencia) y grandes dificultades técnicas. Al tratarse de un puerto totalmente ar-
tificial, hubo que mover gran cantidad de piedra (55.000 metros cúbicos) desde la 
cantera de la Gausa, en el mismo término municipal de Sagunto, para construir 
una escollera de 515 metros y un muelle de 130 metros.
10  GIRONA, M; VILA, J. Op. cit.
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Ambas infraestructuras constituyen, aún hoy, contraejemplos perfectos de las 
llamadas “economías de red” en microeconomía. Aunque una intuición económi-
ca básica dictaría que se debería haber aprovechado las infraestructuras existentes 
(Central de Aragón y Grao de Valencia), la capacidad empresarial de De la Sota 
demostraría que había acertado duplicando la red y las instalaciones. Su conse-
cuencia indirecta fue el nacimiento del Puerto de Sagunto.

El embarcadero fue inaugurado el 26 de marzo de 1909. Es interesante destacar 
que 1909 fue también el año de la singularísima Exposición Regional Valenci-
ana11. Curiosamente, dos eventos tan importantes en lo simbólico y en lo material 
coincidían en el tiempo. Como es bien sabido, la Exposición supuso un colosal 
esfuerzo de la burguesía valenciana para reflejar su contradictoria visión del mun-
do, pero también el progreso industrial12 que había tenido lugar en la provincia de 
Valencia y otras provincias limítrofes en el último cuarto del XIX.

El proyecto de CMSM inició, por fin, su fase de explotación. Pero apareció 
un nuevo problema técnico que los ingenieros de De la Sota no habían previsto. 
El material transportado desde Ojos Negros era demasiado pulverulento, lo que 
generaba dos problemas importantes: pérdidas en el transporte y en el embarque; 
pero, sobre todo, el rechazo por parte de los clientes de los primeros envíos. La 
solución era el montaje adicional de una instalación para la calcinación y com-
pactación del mineral de hierro. En aquella época la técnica del briqueteo todavía 
no estaba totalmente desarrollada y la técnica de la nodulización incrementaba 
considerablemente los costes de producción. La primera instalación de briqueteo 
se montó a los pies de las minas en Ojos Negros; pero el resultado inicial no fue 
satisfactorio (se cerraron en 1914). El coste del transporte del carbón necesario 
vía arriba aconsejaba montar instalaciones de nodulización en el Puerto de Sa-
gunto. En 1915, ya había tres plantas de briqueteadoy dos de noduladoen funcio-
namiento y el material producido iba a ser bien aceptado por el mercado europeo.

La construcción de todas estas instalaciones y su posterior explotación supuso 
la llegada de nuevas gentes. Técnicos vascos a Ojos Negros, para poner las minas 
en funcionamiento y al nuevo Puerto de Sagunto, para dirigir la construcción 
del puerto. Pero también, los primeros trabajadores procedentes de Aragón, de 
Castilla, de Andalucía (los Sota-Aznar tenían intereses mineros también allí) y 
de otras partes de Valencia a Ojos Negros y a las playas de Sagunto. En la costa, el 
paisaje cambió, con el arrendamiento de las escasas alquerías de la zona o la con-
strucción de chabolas para dar pobre cobijo a aquellos primeros emigrantes, dado 
que las previsiones iniciales siempre quedaron cortas.  En 1910, ya aparecen en 
el censo de Sagunto unos 2.500 nuevos habitantes. El Ayuntamiento era incapaz 

11 Sobre los significados de la Exposición, puede consultarse BOIRA MARQUÉS, J.V. (2006). 
“València i Barcelona. Retorn al futur: l’Exposició Regional de 1909”.
12 Sobre el desarrollo industrial, puede consultarse: MARTÍNEZ GALLEGO, F.A. (1995): 

“Desarrollo y crecimiento. La industrialización valenciana”.



165

de resolver las necesidades de ese nuevo y pequeño núcleo que ha nacido a sus 
espaldas, más bien como un campamento, y será la CMSM la que construirá los 
primeros servicios colectivos: matadero, viviendas para mandos e iglesia. En 1913 
empieza propiamente la construcción de las casas. Era común la urbanización 
espontánea por parte de los mismos obreros13, que tenían que enfrentarse a prob-
lemas de insalubridad, falta de agua potable y a menudo, el abuso o la indiferencia 
de los propietarios de los solares y casas de labranza existentes. En los siguientes 
años, el tifus y la tuberculosis harían acto de presencia alguna vez.

La primera guerra mundial (1914-1918) es considerada un periodo muy bue-
no para la economía española (país neutral); sin embargo, interrumpió las ex-
portaciones de mineral de hierro. Los países beligerantes necesitaban más el acero 
acabado que el mineral por tratar. En ese sentido, el conflicto fue muy perjudicial 
para las cuentas particulares de la CMSM, que ya de por sí, arrastraba los so-
brecostes y los retrasos de las fases iniciales. Sin embargo, su efecto sobre el impe-
rio empresarial de los Sota-Aznar fue muy beneficioso. A pesar de los submarinos 
alemanes, que les hundieron veinte cargueros (un total de 50.000 toneladas de 
registro bruto), el negocio naviero permitió a los vizcaínos recapitalizarse. De la 
Sota acertó con su anglofilia. Arrendó parte de la flota al almiraztango inglés, que 
le concedería, en agradecimiento, el título de Sir en 1921. 

La guerra y la nueva situación sugirió a De la Sota dotar de una nueva dimen-
sión a sus proyectos. La CMSM y sus instalaciones, se transferían a una nueva 
empresa, la Compañía Siderúrgica del Mediterráneo (en adelante, CSM). La nue-
va sociedad, con un capital social inicial de 100 millones de ptas. tenía por objeto 
suministrar productos siderúrgicos, laminados preferentemente, a todo el merca-
do mediterráneo (el sur de Francia; pero especialmente Italia, que carecía en ese 
momento de ese tipo de industria).

La industria española (y valenciana) vivía unos años de optimismo y de expan-
sión, que se reflejaban en los proyectos industriales y arquitectónicos. Recuérdese 
que la hermosísima Estación del Norte de Valencia (que debe su nombre a la pri-
mera propietaria: Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España) fue 
construida en 1917. El modernismo combinaba los avances en la teoría de estruc-
turas metálicas con una hermosa armonía de motivos artesanales. 

El nuevo proyecto de De la Sota estaba en un nivel superior a los precedentes. 
Se contrató al que se consideraba el mejor experto del mundo, el ingeniero nor-
teamericano Frank C. Roberts. Diseñó una gran instalación integral que ocupaba 
unas 60 Ha. Se proyectaban 4 Hornos Altos (de 300 Tm. por colada) y 10 Hornos 
Siemens de Acero (de 65 Tm por colada) y laminadoras que podían producir 1.000 
Tm diarias. Como instalaciones de soporte, se requería una planta para la produc-
ción de coque de 125 hornos, calderas de vapor, instalaciones de generación eléc-
13  MARTÍN MARTÍNEZ, J.“Urbanismo y Arquitectura Industrial en Puerto de Sagunto”
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trica y talleres varios. Las especificaciones prescribían la tecnología siderúrgica 
más avanzada de la época14. Se trataba de doblar la capacidad siderometalúrgica 
de toda la industria española de ese momento. 

La ejecución de una planta de tal escala, también dirigida por Roberts, se 
alargó casi 10 años. En parte por las dificultades de adquirir equipamiento indus-
trial avanzado a países que todavía estuvieron en guerra hasta 1918 y en parte, 
por las propias dificultades técnicas del proyecto. Una parte importante de los 
contratos fueron ejecutados por los propios talleres y empresas de los Sota-Aznar. 
Con la gigantesca planta, a su lado, y a su sombra,seguía creciendo el Puerto de 
Sagunto y recibiendo emigración del este.

El 6 de enero de 1923, se obtenía la 
primera colada de lingote de uno de 
los hornos Siemens. Un año después, 
empiezan los procesos de laminado, 
para producir acabados con un margen 
económico mayor. En 1928, entraba 
en funcionamiento el definitivo cuarto 
horno de acero. Visto en perspectiva, 
el proyecto estaba claramente sobredi-

mensionado. Al final, solamente dos hornos altos y cuatro de acero funcionaron 
y con una inversión que superaba lo presupuestado inicialmente. El mercado al 
que De la Sota pretendía dirigir una producción masiva había cambiado y se había 
reducido. En Italia se habían construido instalaciones que también incorporaban 
laminación. El mercado español no era lo suficientemente amplio para absorber 
la producción del Puerto de Sagunto. Solamente, durantelos últimos años de la 
década de los 20, con el crecimiento económico asociado a las obras públicas de 
la dictadura de Miguel Primo de Rivera, la planta de la CSM alcanzó cierto nivel 
de actividad aceptable. Alrededor del 50% de su capacidad productiva máxima15.  

Otra circunstancia que lastró el rendimiento económico de las instalaciones 
fue el amplio catálogo de productos que la planta podía y tenía que producir, aten-
diendo a las necesidades de su mercado real. Perdía así las economías de escala 
que se habían buscado en su diseño.

En 1930, la población total del municipio de Sagunto contaba ya con 20.235 
habitantes16 (un incremento de más del 100% respecto a 1920). Y la mayor parte 
de ese incremento se debía al núcleo porteño. El crecimiento de “la Fábrica” había 
transformado el primitivo campamento industrial en una verdadera ciudad de 

14  Se puede consultar parte del proyecto en GIRONA, M. VILA, J. Op. Cit.
15  Según las estimaciones hechas en GIRONA, M; VILA, J. Op. Cit. 
16  OLMOS GIMENO, E. “Sagunto:La consolidación de una ciudad dual. Políticas públicas para la 

integración y marca de ciudad”
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aluvión, a la que seguían llegando gentes de todos los orígenes, sin más pasado 
ni futuro que sus manos, para trabajar en lo que surgiera. Tanto el urbanismo17, 
como la lengua, como el ambiente social de este núcleo de población era difer-
ente del entorno agrícola en el que se ubicaba. El Puerto de Sagunto se parecía 
más a las ciudades industriales del norte de España, con su vida, su horario, su 
economía, vinculada a la gran planta siderúrgica. 

La estructura y las jerarquías sociales también eran, inevitablemente, las mis-
mas que las de la CSM. En la parte de arriba de la pirámide social, los mandos y 
los ingenieros de la empresa, la mayor parte de origen vasco. Tenían sus vivien-
das en los chalets de la llamada “Ciudad Jardín”, su casino de acceso exclusivo. 
Habían traído con ellos la afición al football, esa moda inglesa, que daría lugar al 
“Sporting” primero y al “CD Acero”, después. La iglesia de Begoña, diseñada por 
el arquitecto vasco Ricardo y construida entre 1928 y 1929, acababa de configurar 
su espacio cultural e identitario. 

En la parte mediana de la pirámide, los operarios de la CSM, de origen valen-
ciano, aragonés, andaluz, castellano y manchego, que repartían su tiempo regu-
lado por la sirena de fábrica entre la gran planta y el ocio de las ciudades obreras. 
La melancolía por la tierra que dejaron se curaba en las tabernas o en las fiestas. 
La industria con toda su dureza, sus numerosos accidentes y sus largos turnos 
de trabajo, siempre era mejor que la incertidumbre de la agricultura y la falta de 
perspectivas de las tierras del interior.

En la parte más baja de la pirámide, el personal menos especializado, que soña-
ba con mejorar en la jerarquía de la planta o en entrar en la escuela de aprendices 
para dejar la obra o el campo. El aliciente de un salario fijo y el ascenso socioeco-
nómico movían a los hombres y a sus mujeres. 

Una de las consecuencias de la gran crisis del 29 fue el incremento de la con-
flictividad social en el Puerto de Sagunto. En febrero de 1930 se producía la pri-
mera gran huelga general en CSM, en protesta por el castigo a los principales 
líderes obreros. La huelga movilizó a los casi 4.000 trabajadores contratados en 
ese momento y tuvo una amplia repercusión en toda la provincia18. Independi-
entemente de la actitud de la dirección, lo cierto es que la demanda general había 
caído y hubo que apagar en el plazo de dos años los dos hornos altos. La procla-
mación de la República en 1931 arreció la lucha obrera y los despidos, hasta llegar 
al Lock-out patronal de julio de 1932, que afectó a casi todas las instalaciones. Por 

17  Se puede observar con gran precisión esa evolución urbanística en el documental “La ciudad 
de hierro”, realizado por el Plan de Dinamización del Producto Turístico de Sagunto, en Youtube y 
otros canales.
18  Una buena recopilación de la memoria oral de aquellos acontecimientos se encuentra en el 
documental “Taller de la memoria”, disponible en https://www.youtube.com/watch?v=kYb5RQ_
g2gM
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entonces, casi 3.000 obreros habían vuelto a sus lugares de origen19, a la espera de 
que regresaran los puestos de trabajo.

Dicen los profesores Ortiz y Prats20“En una ciudad producto de la inmigración 
y en donde todo giraba en torno a la siderurgia, cualquier crisis en este sector re-
percutía directamente en las demás actividades económicas. Los servicios, como 
los bancos y cajas de ahorro (en especial el Banco de Bilbao y la Caja de Ahorros 
y Socorros de Sagunto), las agencias de seguros, las de transportes de mercancías 
y viajeros (la primera parada de taxis se había establecido en 1928) y los establec-
imientos comerciales (bares, tiendas de ultramarinos, sastrerías…) veían peligrar 
su continuidad ante la considerable merma de los ingresos de su potencial clien-
tela. Por otra parte, aunque el sector primario, concentrado en la citricultura de 
exportación, parecía ser el menos afectado por la depresión, también sufrió sus 
consecuencias. Muchos agricultores tenían en la siderurgia un complemento a sus 
rentas, bien siendo ellos mismos empleados de las empresas de Sota, bien colo-
cando sus productos de huerta en el mercado de abastos.”

La guerra civil transformó totalmente la vida en el Puerto de Sagunto y la vía 
minera. Ojos Negros había quedado del lado sublevado y gran parte de la línea del 
frente se superponía sobre su trazado. Obviamente, se interrumpió el transporte 
del mineral por primera vez en su historia. Además, la infraestructura ferroviaria 
sufrió una destrucción importante. Fueron levantados completamente 58 km 
comprendidos entre Ojos Negros y Teruel, para usar el material en las trincheras 
y defensas. Y en el tramo Teruel-Segorbe fueron dinamitados varios viaductos.21

En lo que se refiere al Puerto de Sagunto, que había quedado del lado guber-
namental, se reorganizó la producción para adaptarla a las necesidades bélicas. El 
anarquismo era mayoritario entre el proletariado porteño y muchos de los traba-
jadores se incorporaron a la célebre “Columna de Hierro”22, de controvertida me-
moria. Años después de la guerra, en muchos sititos todavía se asociaba al Puerto 
y a su población con una ideología izquierdista. 

Durante los tres años de guerra, el Puerto sufrió bombardeos constantes por 
parte de la aviación italiana, con base en Mallorca, y tanto la CSM como la po-
blación sufrieron daños importantes. Ramón de la Sota murió en agosto de 1936. 
Afortunadamente para él, no llegó a ver cómo le castigaba el Tribunal de Respons-
abilidades Políticas le condenó (a través de su familia) por su militancia en el 
Partido Nacionalista Vasco. Toda su fortuna fue expropiadaa sus hijos. Los bene-
ficiarios de esta represalia fueron los Aznar, que se hicieron con el imperio naviero 
e industrial (en el que estaban CSM y CMSM)
19  GIRONA, M; VILA, J. Op. Cit. 
20  ORTIZ LÓPEZ, A. PRATS ESCRICHE, J. M. “El Puerto”
21  GIRONA, M. VILA V. Op. Cit. 
22  MAINAR CABANES, E. (1998). “De milicians a soldats: les columnesvalencianes en la Guerra 

Civil.”
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En medio de una situación de carencias y reconstrucciones, en julio de 1940, 
los nuevos propietarios decidieron vender los activos de CSM y CMSM a la 
empresa Altos Hornos de Vizcaya (en adelante, AHV). Se cerraba así un ciclo 
económico-empresarial y se abría otro. La CMSM y CSM habían sido concebi-
dos inicialmente por De la Sota como entidades independientes del oligopolio 
siderometalúrgico, complementos de sus otras actividades empresariales.  Con 
su absorción por AHV, se convertían en meros apéndices de las decisiones que, 
en adelante se iban a tomar en Bilbao. Los grupos industriales monopolísticos, 
fuertemente asociados al Estado Franquista comenzaban a tomar forma. A través 
de un gigantesco esfuerzo humano, se fueron reconstruyendo las instalaciones. El 
horno alto número 2, volvía a ser encendido el 27 de febrero de 1941, alimentado 
por las remesas de mineral turolense, que volvían a suministrar los trenes miner-
os de la CMSM (desde el 10 de febrero). La España autárquica de los 40 y los 50 
necesitaba desesperadamente hierro.

La situación social en el Puerto durante la primera postguerra debió ser real-
mente dura. A la destrucción causada por los bombardeos, había que unir la 
represión en una ciudad que se había destacado tan claramente en el conflicto. 
Unido a la continua llegada de emigrantes, que buscaban trabajo en las insta-
laciones que renacían. Solamente, el paternalismo empresarial de AHV paliaba 
alguna de esas carencias: “La patronal vasca y el régimen franquista dejaron su 
impronta paternalista en El Puerto. Entre 1945 y 1950 dotaron al poblado de los 
servicios básicos de los que carecía: colegios, centros sanitarios, cementerio, mer-
cado de abastos… Los obreros acogían de buen grado estas obras, pero aún más 
el Ayuntamiento de Sagunto, que se veía agradablemente suplantado en sus fun-
ciones”23.

En 1959, la CSM alcanzaba la producción de 250.000 Tm de acero anuales y 
ocupaba a más de 6.000 trabajadores, cifra que ya no volvería a alcanzar. El plan de 
estabilización de 1959, con su intento de apertura a los mercados exteriores y de 
racionalización de los grandes centros productivos, movilizó a los trabajadores24. 
En 1960, se producía la primera huelga, que se repetiría con más éxito en 1961. 
En los años siguientes, las huelgas son continuas, llegando a los 20 días de dura-
ción en 196625. El resultado fue la mejora paulatina de las condiciones salariales 
y el primer convenio colectivo en España. Pese a esas luchas, se perdería empleo 
en CSM durante los diez años siguientes. La modernización de la industria y la 
transformación de todos los sectores productivos de la economía española eran 
inevitables. Con todo, el Puerto de Sagunto alcanzaba los 20.761 habitantes en 
1960 y superaba claramente al núcleo del Sagunto histórico.

Por su parte, las lejanas minas de Ojos Negros seguían produciendo mineral a 
23  ORTIZ LÓPEZ, A. PRATS ESCRICHE, J. M. Op. Cit.
24  MARIA HEBENSTREIT.”La oposición al franquismo en Puerto de Sagunto”. 
25  GIRONA, M. VILA, J. Op. Cit.
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buen ritmo y la CMSM transportándolo al Puerto. En los 50, se había mejorado 
la maquinaria y a finales de los 60, se había instalado una cinta transportadora 
que unía Setiles con el lado aragonés26. La producción máxima se lograría en 1978 
(más de 2.100.000 Tm. de mineral).

En 1965, la norteamericana US Steel entra en el capital de AHV. La fuerte 
demanda mundial de acero sugirió la posibilidad de expandir las instalaciones 
de CSM. Mediante ayudas estatales se planteó la posibilidad de doblar la produc-
ción hasta las 500.000 Tm anuales27. Eran los años del desarrollismo, que en estas 
tierras adoptaron la forma del gran proyecto de la IV Planta Siderúrgica Integral. 
Como se vería después, gran parte de esos proyectos sobreestimaban las deman-
das futuras.

Y en lo que se refiere a los aspectos sociales, el final de los 60 y los primeros 
70, son los años dorados para los obreros de puerto de Sagunto (32.371 habitantes 
en 1975)28. Los empleados de CSM gozan de sueldos por encima de la media y 
empiezan a disfrutar del consumismo de los últimos años del régimen: los elec-
trodomésticos, el automóvil y las segundas residencias. El Puerto sigue siendo la 
tierra de promisión para la segunda gran oleada de la emigración turolense. 

En 1971, se reconfiguraron societariamente las instalaciones de AHV en el 
Puerto de Sagunto. Recogiendo esos activos, se constituyeron los Altos Hornos 
del Mediterráneo (AHM) con la intención de lanzar el proyecto de la IV Planta. 
En su creación participaron la propia AHV (46,2%), U.S. Steel (15%) y un grupo 
de bancos y cajas de ahorros. El resto de la historia de aquellas instalaciones ex-
cede el alcance de estas líneas. Se puede tener una visión completa en la obra de 
Sáez García y Díaz Morlán.29

Nuestra historia acaba con la publicación del decreto del 4 de julio de 1972, por 
el que se cerraba el ferrocarril de vía estrecha que transportaba el mineral. A partir 
de ese momento, sería la compañía RENFE la que bajaría el mineral al Puerto de 
Sagunto (hasta 1985), coincidiendo con el final de la actividad de AHM. Resulta 
curioso como CMSM, la sociedad que originó a CSM primero y a los AHM se 
convirtió al final en un pequeño apéndice de estas, prescindible y olvidada. Pero el 
resultado de su actividad fue ese ciudad tan aragonesa y tan valenciana, al mismo 
tiempo: el Puerto de Sagunto.

Queda para el disfrute y el recuerdo de las generaciones actuales la restaura-
ción de la vía minera en forma de vía verde ciclable. La mayor de España, de acu-

26  ARRIBAS NAVARRO, D. SANZ HERNÁNDEZ, A. “De los montes de Teruel a las playas 
valencianas. La actividad minero-siderúrgica de la Compañía Minera Sierra Menera”.
27  LÓPEZ, S. “Pequeña historia siderúrgica de Sagunto”.
28  OLMOS GIMENO, E. Op. Cit.
29  SÁEZ GARCÍA y DÍAZ MORLÁN. “El Puerto del acero. Historia de la siderurgia de Sagunto 

(1900-1984).” 
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erdo a la información oficial30. Los viaductos y paseos tranquilos que unen el sur 
de Aragón con el bajo Palancia proporcionan al ciclista una visión inolvidable y 
alternativa de aquella ruta minera, que señaló el camino de la emigración a tantos 
aragoneses.

30  Consultable en http://www.viasverdes.com/itinerarios/itinerario.asp?id=46
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VÍCTOR SMITH AGREDA
Victoria Smith Ferrer. 

Catedrática de Anatomía en la Universidad de Valencia 
Hospital Clínico de Valencia.

Nace en Zaragoza el día 11 de Marzo de 1928. 
Es el mayor de seis hermanos dos de los cuales 
morirán siendo niños. Es su padre Víctor Smith 
Balaguer, médico, zaragozano de ascendencia 
inglesa por parte de padre; y su madre Carmen 
Agreda Milagro, natural de Borja.

Estudia en el Colegio de los Hermanos Maris-
tas de Zaragoza , del que guarda grato recuerdo.

Cursa sus estudios en la Facultad de Medicina 
de Zaragoza, donde ya desde el inicio de los mis-
mos destaca por su interés y su brillante expedi-
ente. No hay asignatura que le parezca aburrida y 

todo esto se refleja en las actividades de carácter científico que desarrolla antes de 
terminar sus estudios universitarios:

-Alumno Interno Honorario de Anatomía de la Facultad de Medicina de Zara-
goza durante los cursos 1945 a 1947.

-Alumno Interno Pensionado por Oposición en la Facultad de Medicina en el 
curso 1947- 1948

-Premio Ramón y Cajal de la Facultad de Medicina de la Facultad de Zaragoza 
en 1948

-Alumno Interno Pensionado de Clínicas por Oposición en la Facultad de Me-
dicina de Zaragoza durante los cursos de 1948 a 1951

Víctor con sus com-
pañeros del Colegio Her-
manos Maristas, en cuarto 
curso, año 1941. En prim-
era fila, en el centro con 
camisa blanca.

Obtiene la Licenciatu-
ra en Medicina y Cirugía 
por la facultad de Medici-
na de Zaragoza el 19 de 
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Julio de 1951.
En este tiempo conoce al Profesor 

D. José Escolar, que se convierte en su 
maestro, y se desplaza a la Universidad 
de Granada donde trabaja como Pro-
fesor Ayudante de Clases Prácticas en 
Anatomía en los cursos de1951 a 1956.

Opta y obtiene la beca del Consejo 
Superior de Investigaciones Científi-
cas, CSIC Durante el curso 1951-1952. Luego pasará a Ayudante de Sección de 
Anatomía del Consejo Superior de Investigaciones científicas durante los años 
1953, 1954, 1955. Siguiendo con el Consejo, durante los años 1956 y 1957 pasa a 
ser Adscrito Eventual de la Sección de Anatomía del mismo.

Durante este tiempo prepara su Tesis Doctoral. Tras leerla en 1954 es ya Doc-
tor en Medicina y Cirugía por la Facultad de Medicina de Madrid.

Tras la lectura de la Tesis Doctoral, realiza estancias en el extranjero en el Max 
Plack Institut für Hirnforschung en la Universidad de Giessen, Alemania, com-
patibilizándolas con la docencia en España. Estas estancias de carácter investi-
gador son pensionadas por las siguientes instituciones:

•	 Deutschen Akadenischen Austausdienst en 1952 -Fundación Juan March 
(para Alemania) en 1956

•	 General Verwaltung de la Max-Planck Gesselsahaft, en Alemania en los años 
1957 y 1958

•	 Mainzener Academie en los años 1959, 1960 y 1961 Las Becas que obtiene 
en este período son:

•	 la Beca de la Deutsch Akademie Austaushdientes en Alemania 1952 -la Beca 
Fundación Juan Marcha para estudios en el extranjero 1956

•	 la Beca del General Verwaltung de la Max Plack Gessellschaft en Alemania 
1957 y 1958.

•	 la Beca Mainzener Akademie, 1959, 1960 y 1961.
•	 la Beca de la Fundación Juan March para estudios en España 1963.
En la Universidad de Giessen quedan 

muy satisfechos con la labor realizada por 
él durante estos años. Tanto es así que le 
ofrecen plaza en dicha Universidad, en 
unas condiciones muy superiores a las 
habituales en la España de aquella épo-
ca. Sin embargo, él prefiere volver y con-
tribuir a la investigación y docencia en 
nuestro país.
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En la Universidad de Granada conoce a la que es su 
mujer, Elvira Ferres Torres, enamorándose ambos de 
tal manera que no son concebibles el uno sin el otro. 
Con ella se casará el 15 de octubre de 1960.

En la Universidad de Granada es Profesor Adjunto 
Interino de Anatomía durante el curso 1956-1957.

Tras realizar la oposición para obtener la Adjuntía 
en los cursos desde 1956 a 1959 está de Profesor Ad-
junto por Oposición de Anatomía en la Universidad 
de Granada

En la imagen, el Departamento de Anatomía de la 
Universidad de Granada con Víctor Smith (el que lleva la cámara de fotos), a su 
izquierda Don José Escolar, Doña Luisa (la mujer de Escolar, con gafas de sol), y 
la Dra Elvira Ferres (con cazadora y foulard a rayas anchas), en una de las excur-
siones de equipo.

Es Jefe de Sección de Anatomía Comparada del Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas (en adelante, CSIC), de 1957 a 1974.

Recibe el premio Ramón y Cajal del Consejo Superior de Investigaciones 
Científica CSIC en 1959.

Se presenta y logra ser Colaborador Científico por oposición del CSIC de 1959 
a 1962.

Al obtener Escolar, su maestro, la Cátedra de Anatomía de Zaragoza, Víctor 
vuelve a su tierra y allí es profesor de clases prácticas desde 1959 a 1963.

En 1963 se presenta por 5a vez a Oposiciones a Cátedra ganándolas y eligiendo 
plaza en Valencia. La ciudad le conquista al momento.

Su forma de ver la docencia es revolucionaria, principalmente por dos moti-
vos:

En primer lugar, por entender que el alumno es el objeto principal de la clase, 
por lo que éstas debían ser dialogadas. Esto se refleja en una anécdota que sus 
allegados conocen bien: “Decidí comenzar mi primera clase formulándoles un 
pequeño reto: resumir de forma conjunta el concepto que teníamos de Univer-
sidad. Así pues, la primera pregunta que yo les dirigí fue quién era el verdadero 
sujeto importante en la mencionada entidad: ¿el profesor o el alumno? Guardaron 
silencio, mirándose unos a otros, y a mí mismo, sin saber qué respuesta sería la 
adecuada. Es entonces cuando les contesté: El alumno. -Quedaron estos asomb-
rados- Ya que la universidad se ha creado fundamentalmente para éste. Los pro-
fesores debemos preocuparnos por adquirir unos conocimientos cuanto mayores 
mejor, para, después, exponerlos a los alumnos de una manera didáctica. Fue en 
ese instante les comunique que íbamos a seguir la biodinámica docente en que me 
habían formado con el Profesor
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Desde que Víctor llega a Valencia se enamora de ella; el mar, la huerta, la Al-
bufera, las costumbres de sus gentes, las Fallas... La ciudad respira vida, es vida.

Tras lograr la cátedra decide, junto con el Profesor Barcia, catedrático de la 
misma asignatura en Valencia, abordar un estudio de la Anatomía Topográfica 
proyectada a las distintas asignaturas clínicas que los alumnos estudiarían a partir 
del siguiente curso.

Desde 1963 a 1998 ejerce, pues, como Catedrático de Anatomía y Embriología 
Humana. Se dedica en cuerpo y alma a la Facultad, a los estudiantes, a la investi-
gación, sin pausa, sin tregua. Se integra, así, en la vida

Escolar: Las clases iban a ser dialogadas, es decir, cuando yo estuviera expli-
cando un proceso, en caso de no quedar claros los conocimientos, estaban en su 
derecho de interrumpirme y exponerme una pregunta. Esta manera de actuar era 
muy eficaz, ya que entre el alumno y el profesor se realizaba un verdadero inter-
cambio de conceptos. Interesa destacar que cuando se iba a realizar una pregunta, 
el profesor debía de responderla. El nacimiento de esta pregunta podía deberse a 
la no suficientemente clara exposición de los conocimientos objeto de la misma, 
o bien a que al exponerlos en un momento determinad, el docente había olvidado 
el nivel psicológico que tenían los alumnos y al que debía adaptar la explicación. 
Aclarar lo que en caso contrario podría dar lugar a una gran laguna, unía siempre 
los conceptos ayudando a una mejor comprensión del mensaje del docente, así 
como del momento psicológico en que el alumno se hallaba.”

En segundo lugar, por el empleo de una una metod-
ología existencialista, que iba a realizar una biodinámica 
analista del estudio de la anatomía topográfica. Hasta 
hace pocos años la anatomía se estudiaba de forma ve-
saliana, pues fue el gran Vesalio, médico de Carlos V, el 
que lo creó. Este método es de gran utilidad para el per-
fecto estudio de los distintos elementos que integran los 
órganos, sentidos, y sistemas del cuerpo humano, pero 
en el cadáver. Y la razón de existencia de la Facultad de 
Medicina es el enfermo, que es un ser vivo. Era pues muy 
importante considerar esta proyección, y tener presente 
las clásicas definiciones del ser humano, entre las que cabe destacar la realizada 
por la Profesora Ferres Torres. “una dualidad mono-antrópica compuesta de alma 
y cuerpo” por tanto, en la vida, ya que la falta de la vida trae como consecuencia la 
sustitución en los elementos, -el cuerpo y el espíritu-. (“Espíritu -puntualiza siem-
pre Víctor, - que nosotros integrábamos como el producto del sustrato anatómi-
co dentro del proceso natural, ya que el entendido como espíritu sobrenatural 
es objeto de estudio del teólogo, y no del médico”). “Para ello comenzamos por 
considerar qué dimensiones componían el ser humano. Comprobamos que las 
siempre presentes son; longitud, superficie, volumen...entendiéndolas en el tiem-
po (cuarto elemento); tiempo que, en el caso de un individuo vivo, es el que se va 
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a engarzar para constituir la reacción biodinámica que le hiciese pasar del sustrato 
morfológico estático, hierático, al ser vivo. Ser vivo, por el cual, - siempre teniendo 
en cuenta esas dimensiones-, transcurrirían en un período de tiempo muy corto 
-homeostasis; proyección de los principios inmediatos, la sangre y los líquidos 
pasan sobre ese sustrato topográfico, celular, e intercelular, para darle vida-, es 
decir el proceso homeostático ya nos orientaba al estudio de estos sustratos, pero 
como ser vivo, operante y dialógico.”

Así, el ser Profesor en régimen de Ded-
icación Exclusiva, su forma de entender la 
Anatomía y la Docencia donde el papel del 
alumno es fundamental en la práctica, en la 
disección en la preparación del trabajo las 
clases participativas, el atender cada duda, 
la importancia del dibujo y la clase teórica 
preparada a fondo, diaria, así como la prácti-

ca preparada con ellos de dos horas diarias de duración llena a los alumnos de en-
tusiasmo y aviva su interés. La Anatomía pasa a ser para ellos algo vivo y presente. 
Quizá, fruto de todo ello, es por lo que sus alumnos le recuerdan con tanto cariño.

Se entiende, después de la explicación de estos dos principios básicos en su 
forma de entender la enseñanza, su labor no sólo de profesor de médicos (treinta 
y seis promociones de médicos valencianos han sido formadas por él y su equipo), 
sino también de formador de formadores:

-Ha dirigido 47 Tesinas de Licenciatura (de las cuales 45 fueron calificadas con 
Sobresaliente y una Sobresaliente con Premio extraordinario de Licenciatura), y 
92 Tesis Doctorales, de las que 45 obtuvieron Sobresaliente “Cum Laude”, 44 Apto 
“cum Laude” y 3 Sobresaliente.

-Forma a muchos profesores tanto en docencia como en investigación. De el-
los han ganado la Cátedra los siguientes:

Romualdo Ferres Torres, Universidad de La Laguna 1972
Elvira Ferres Torres (1a mujer catedrática de Anatomía en España), Universi-

dad de Valencia 1975
José Campos Ortega, Universidad de Tubingia (Alemania) 1980 Francisco Sán-

chez del Campo, Universidad de Alicante 1982 Manuel Montesinos Castro-Giro-
na, Universidad de Valencia 1987 Francisco Martínez Soriano, Universidad de 
Valencia 1992 Andrés Martínez Almagro, Universidad Católica de Murcia 1999 
Gundela Meyer, Universidad de la Laguna 2002, Amparo Ruiz Torner, Universi-
dad de Valencia 2002

-Bajo su dirección, obtienen la plaza de Profesor titular: 
Arsenio Renovell Martínez
Vicente Vila Bou
Luis Villaplana Torres
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María Ángeles Sarti Martínez 
Mercedes Zabaleta Meri 
Francisco Pérez Moltó
María José Broseta Prades
Adelina Victoria Fuster
Luis Aparicio Bellver
Tomás Hernández Gil de Tejada 
Diego Robles Marín
Rosa Peris Sanchis
Víctor Smith Ferres
Elvira Smith Ferres
Celia Cimas García 
Francisco Olucha Bordonau 
Alfonso Valverde Navarro
Desde el 9 de mayo de 1967, es 

Académico de Número de la Real Aca-
demia de Medicina de Valencia. Su Dis-
curso de Ingreso se titula “Aportaciones al conocimiento de los sistemas portales 
hipofisarios”.

D. Víctor sigue trabajando e investigando y el CSIC le nombra Investigador 
Científico en 1970.

Apreciando sus conocimientos avalados por el CSIC, es designado Director de 
Anatomía Comparada del Instituto de Alfonso el Magnánimo, puesto que ocupa 
desde 1964 hasta 1980.

En 1972 es nombrado Director del Departamento de Anatomía, puesto que 
ocupa hasta 1987.

La revista Anatómica “Anales de Anatomía” de la Facultad de Medicina de 
Zaragoza lo nombra miembro de su Consejo de Redacción desde 1974.

También es nombrado Director del Departamento de Anatomía y Patología 
Médica del CSIC desde 1974 hasta 1984.

Recibe el prestigioso premio Cerda Reig de la Fundación Alfonso el Magnáni-
mo de la Excma. Diputación Provincial de Valencia en 1975.

El Consejo de Universidades de Madrid le concede ser Catedrático Emérito 
desde 1988.

Siendo como es un trabajador infatigable, ha realizado 129 contribuciones a 
Congresos Nacionales e Internacionales.

Como buen docente, es un escritor prolífico. Constan en su haber más de 42 
libros escritos y publicados, relativos a la Anatomía y su enseñanza, destinados 
unos al especialista médico, y otros al alumno que por primera vez se aproxima 
a este campo. Los últimos, editados por la Universidad Católica de Valencia San 
Vicente Mártir en forma de CD, se adecúan así de nuevo a la real-
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idad del estudiante actual, siendo por su 
formato más económicos, e incorporando 
las nuevas posibilidades que la tecnología 
brinda a la docencia, por lo que son in-
teractivos. En sus libros, igual que en sus 
clases, la Anatomía no está muerta; está 
viva, funcional, preparada para ser apli-
cada en el enfermo, en la prevención de 
la enfermedad. En sus libros, la Anatomía 

vibra.
Ha publicado también en más de 100 revistas profesionales científicas los re-

sultados de sus trabajos. Trabajos que abarcan multitud de campos científicos.
Ha sido pionero en muchos temas. Las líneas de investigación principales se 

pueden agrupar en estas:
•	 Sistema Neuroendocrino
•	 Efecto de las radiaciones y campos magnéticos sobre el sustrato anatómico
•	 Estudios experimentales por Electroencefalograma (EEG) de los ritmos ce-

rebrales
•	 Estudios Antropométricos de las Comarcas de la Comunidad Valenciana

Junto con otros Científicos de V alencia es recibido por el Rey Emérito SAR D. 
Juan Carlos I en 1982

Imparte multitud de cursos y seminarios a lo largo de su carrera, que ver-
san sobre neuroanatomía, embriología, microscopía electrónica de transmisión, 
anatomía quirúrgica, sistema neuroendocrino, anatomía radiológica, biodinámi-
ca del aparato locomotor, presoma visceral, neuroanatomía clínica, la acción del 
láser o la acción de los campos magnéticos, entre otros temas.

Recibe el Premio UEDA SPACE en 1984 por sus trabajos en láser y campos 
magnéticos

Participa en proyectos de I + D fi-
nanciados en convocatorias públicas 
(nacionales y/o internacionales), en-
tre los que destaca su “Estudio exper-
imental en la rata blanca de la ciclosis 
adenohipofisaria tras la estimulación 
de luz coherente He-Ne 632,8 nm y 5 
mw. Estudios morfométricos, densi-
tométricos y esterológicos. Universi-
dad de Valencia (ayuda para grupos 
precompetitivos de la caicyt) (1986-
1989)” en el que él figura como inves-
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tigador principal.
Comentar asimismo su contribución con numerosas sociedades e insti-

tuciones, siendo:
•	 Miembro Numerario de la Real Academia de Medicina de la Comunidad 

Valenciana 
•	 Miembro del Instituto España
•	 Miembro de la Real Academia de Medicina de España
•	 Miembro de la Real Academia a Doctores de España
•	 Miembro de la Sociedad Anatómica de Nancy
•	 Miembro de la Anatomischen Gesselschaft
•	 Miembro de la Arbeitengemeinenschaft fúr Vergleichende Anatomia
•	 Miembro del Max Plack Intitut für Hirnforschung
•	 Miembro de la Anatomie des Nerven System, World Federation of Neu-

roligie
•	 Miembro de la Internacional Gesselschaft fúr Sterologie
•	 Miembro de la Sociedad Luso-Hispano Americana de Anatomía
•	 Miembro de la Sociedad Española de Anatomía
•	 Miembro de la Sociedad Española de Fisiología 

•	 Miembro de la Sociedad Española de Microscopía Electrónica.
•	 Miembros de la Institución Alfonso el Magnánimo.
•	 Miembro del Patronato Alfonso X el Sabio del Consejo Superior de Inves-

ti	 gaciones Científicas
•	 Catedrático Emérito por el Consejo de Universidades a fecha 10 de 

Noviembre de 1998 en Madrid

De todo esto podemos concluir que la suya es una vida fructífera volcada en la 
docencia y la investigación que, si bien se inició en su Aragón natal, se desarrolla y 
completa totalmente en Valencia, tanto a nivel intelectual como personal, dejando 
un importante legado que permanece hoy presente en la sociedad valenciana.
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LA POESÍA DE  
GREGORIO F. JIMÉNEZ SALCEDO

“Mester de Aragonia”.

Anabel Sáiz Ripoll
IES Jaime I. Salou (Tarragona)

 
 
Datos biográficos

Gregorio F. Jiménez Salcedo (Valencia, 1927) ha ded-
icado toda su vida a la docencia. Hoy está ya jubilado, 
aunque durante muchos años fue catedrático de len-
gua y literatura en el instituto Luis Vives, de Valencia. 
Del mismo modo, ha ejercido su docencia en la Uni-
versidad y, durante casi 30 años, ha sido profesor de la 
Universidad de San Francisco (USA), en la Facultad 
de Filosofía y Letras de Valencia.
 
De intereses variados y gran curiosidad cultural, Gre-
gorio Jiménez ha sido conferenciante, “charlista”, como 

dice él, recitador y también animador y director de grupos teatrales estudiantiles 
(“El Tinglado”, en el Instituto de Calatayud (Zaragoza) y “Juglares y ministriles”, 
en el Instituto de Manises (Valencia). Durante 11 años, desde 1986 hasta 1997, 
llevó en “Radio Aragón”, Calatayud, la sección fija semanal “Desde la nostalgia”. 
 
Colaborador en diversas publicaciones, en nuestra Revista Arena y Cal ha pub-
licado buen número de artículos de opinión y poesía y llevado durante algunos 
años una sesión propia con el nombre de “Reflexiones irreflexivas”.

Nuestro poeta lleva más de 60 años escribiendo poesía, 
por lo tanto no nos debe extrañar ni susmás de 80 
poemarios escritos ni los premios que ha ido co-
sechando por su labor. Ahora bien, es un poeta se-
lectivo que ha publicado los siguientes volúmenes: 

•	 Afán de cada día (1975)
•	 Poemas de El Carambolo (1988)
•	 Ciudad que ya no es mía (1989)
•	 Sombras perseguidas (1994)
•	 Ciudad jamás perdida (2004)
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•	 Errando entre la muerte y el recuerdo (2006)
•	 El ojo y el oído melancólicos (2007)

 
Su hijo, de nombre también Gregorio, destaca de su padre “el haber sido y ser un 
enamoradísimo esposo, un padre ejemplar y un abuelo pletórico de amor pos sus 
nietos”. Gran conversador y de una humanidad desbordante, Gregorio F. Jiménez 
Salcedo, como sigue diciendo su hijo “es un hombre sencillo, muy afectuoso”. 
  
Gregorio F. Jiménez siente un respeto reverencial hacia la poesía, a la que él llama 
“diosa Poesía” y se entrega a ella con devoción y oficio:

 
“Jamás perdáis la confianza

que emana de la Poesía.
Es una diosa que paga

siempre, que envía
su mensaje de luz clara

-por medio de la palabra-
para convertirse en guía
y volver la noche en día”.

(“Confianza”, en El ojo y el oído melancólicos).

La poesía de Jiménez viene marcada por su biografía, por su 
especial manera de entender el mundo y, sobre todo, por esa 
honda melancolía que siente ante el paso del Tiempo o de 
La Vida, como él la llama. Como bien escribe otro gran po-
eta, Jaime Siles, en el prólogo a El ojo y el oído melancólicos: 
“La melancolía de Jiménez Salcedo procede de la emoción 
del yo en el tiempo y está muy cerca de aquélla que conden-
saron unos versos de Gracilazo que hizo para siempre suyos 
Azorín. La melancolía de Jiménez Salcedo –como la de estos 
dos últimos- se basa en esa vivencia de la pérdida que hace 
que el ser humano se identifique con su “dolorido sentir”.
 
Jiménez Salcedo, como ya veremos, escribe una poesía sobria, contenida, sin as-
pavientos. Podríamos decir que es poesía depurada, que él ha trabajado hasta dar-
le la forma deseada, incluso a veces llega a la esencia del haiku:

 
“En mares no nacidos,

sueños perdidos.
De poemas fallidos

nacen gemidos
que acaban en olvidos”.

(“Olvido, siempre olvido”, en El ojo y el oído melancólicos).
Maneja los distintos artificios literarios, aunque la metáfora y la alegoría, sin duda, 
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son dos de los tropos más evidentes en su producción. 
No obstante abundan las antítesis y las personificaciones. 
Así, él llama a la vida La Vida, al tiempo El Tiempo, al 
olvido El Olvido y a la desilusión La Desilusión, porque 
los personifica, les da categoría de actores principales en 
nuestra existencia:

 
“Después, con el transcurso de venideros años,

vi que la vida
(ésa que escribo siempre con mayúsculas:

la que llamo La Vida)
era muy diferente 

y poco grata”.
(“El ojo melancólico”, en El ojo y el oído melancólicos)

 
Por otro lado, muestra haber leído a los clásicos y haberse empapado de ellos 
porque no es raro encontrar ecos manriqueños, de Garcilaso, de Cervantes e, in-
cluso de poetas más cercanos como Juan Ramón Jiménez o Antonio Machado. 
Igual que Juan Ramón Jiménez, por ejemplo, trabaja muy bien las estructuras de 
sus libros y los organiza no porque tenga varios poemas, sino que primero piensa 
en la idea, después llega el poema.

La poesía de Jiménez Salcedo brota de su emoción y se 
contiene entre el arte mayor y el menor, entre las formas 
más académicas y aquellas más libres, pero siempre con 
elegancia, con rigor. Nuestro poeta sabe mucho de métri-
ca y se detiene con mimo a trabajar ciertas estrofas, como 
la lira, por citar un ejemplo.
 
Ahora bien, la poesía de Jiménez Salcedo es poesía de 
lo real, de lo cotidiano, por lo tanto no está ni exenta de 

ironía ni su vocabulario es impenetrable. Muy a menudo incorpora a sus poemas 
términos que, inicialmente, podrían parecer poco poéticos:

 
“Eres, en la ciudad,

como el zombi que viste que salía
en aquella película

que te dejó tan triste y tan inquieto”.
(“El desierto infinito”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).

  
El amor por las palabras
 
Jiménez Salcedo es, como él mismo dice, un enamorado de las palabras, a las que 
descubrió de niño y que nunca lo han abandonado con su magia:
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“Me gustaba leer,

buscaba en diccionarios
nuevos vocablos,
soñaba mucho

y muy frecuentemente
y comenzaba ya

a imaginar historias
y ver la realidad

con ojo de arco iris”.
(“El ojo melancólico”, en El ojo y el oído melancólicos).

 
Jiménez Salcedo ha pensado muchas veces en cómo escribe, en cómo las palabras 
se engarzan hasta formar el poema y nos lo cuenta en “Proceso”:

 
“Al mirar y leer

reconocemos, por el sentimiento,
una nueva emoción

que nos sacude
y despierta el latir del corazón”.

(en El ojo y el oído melancólicos).
 
Jiménez Salcedo quiere saberse poeta, aunque se muestra humilde al respeto, pero 
sabe que lo es, con todas sus consecuencias:

 
“Porque no sé por qué.

Pero, en efecto,
también yo soy poeta

(o quisiera sentirme como tal),
oculto en las cuartillas manuscritas

que voy emborronando en madrugadas
de triste soledad,

sabiendo que la luz no es para ellas”.
(“Dedicatoria”, en El ojo y el oído melancólicos).

 
La labor del poeta es importante porque trabaja con palabras, a las que compara 
con elementos propios de la fragua, de manera muy machadiana. Por lo tanto, no 
son poemas llenos de tópicos, sino poemas que hacen sufrir porque nacen de muy 
adentro:

 
“En la fragua sensible

de su herrería, mágica sin tregua,
templar, forjar y dar vida suya

a lo que, en sí, albergó,
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convertido por él en obra eterna,
viva, con la viveza

de su entrega total que la perfila”.
(“La obra del poeta”, en El ojo y el oído melancólicos).

 
Al fin y al cabo, lo único que persigue el poeta es poder estar cerca de los otros 
hombres:

 
“Poder relacionarme con el hombre,

¡ay siempre tan lejano!
Para poder lograrlo,

traigo sólo, la voz de mis palabras”.
(“Traigo, sólo, la voz de mis palabras”, en El ojo y el oído melancólicos).

  

La Vida
 
La Vida es acaso un sueño, en clave calderoniana, o un invento o algo que se nos 
da y se nos hurta, un desengaño al fin:

 
“Lo real son los sueños

y no La Vida.
La Vida es, nada más, el absurdo desfile de unas horas;

luego, de días;
de semanas y meses... y, por fin,

de un número menor
o mayor de los años
que La Vida nos da,

si, en algún
accidente, no la quita”.

(“Sueños, sólo sueños”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).
 
Más adelante compara la vida a las pompas de jabón que estallan en el aire:

 
“... lo mismo es La Vida.

Somos, todos, las pompas de jabón
que se pierden y estallan”.

De todas maneras:
“No puedo ya sentir

rencor contra La Vida.
Voy marchando por ella

arrastrando la carga
de un peso que me aplasta”.

(“Sin rencor, pero con tristeza”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).
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Conforme van pasando los años, a Jiménez Salcedo le queda la sensación del en-
gaño de la vida, se siente estafado y lo que es peor, no se ve con fuerzas para rebatir 
este engaño porque:

 
“Hoy sólo queda, ya,

fallados tantos planes,
ese dolor que arrastro”.

(“Ayer y Hoy”, en El ojo y el oído melancólicos).
  
El Tiempo
 
Que estamos hechos de tiempo, que somos efímeros y pasajeros, es algo que a 
Jiménez Salcedo le preocupa, aunque lo acepta como algo propio de la vida, aun-
que sabe que el instante es muy importante, es crucial:

 
“Hoy, triunfa en esplendores

la mañana, en silencio.
Hoy, me sumerjo todo en el baño de luz,

color aromas
en que flota gozosa mi visión”.

(“Lección de Ciencias Naturales”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).
 
Ahora bien, el tiempo es implacable:

“El Tiempo es enemigo solapado
y esconde en su mochila,

llena de trastos viejos,
una esponja asesina que va borrando todo.”.

(“Equipaje”, en Errando entre la muerte y el recuerdo)
  
Recuerdo

Somos en la medida que recordamos y nuestra memoria es nuestro poder, si la 
perdemos quedamos vulnerables, desamparados, sin señas de identidad. Por eso 
Jiménez Salcedo evoca continuamente sus recuerdos y se obstina en que per-
manezcan fijos en él:

 
“Os veo en mi recuerdo.

Erguidos siempre y siempre altivos.
Encaramados al perfil macizo
de la torre señera de la iglesia

en cada pueblo”.
(“Relojes”, en Errando entre la muerte y el recuerdo)

Jiménez Salcedo no quiere perder sus recuerdos y los invoca, porque sabe que en 
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ellos está todo lo que es:
 

“No quiero que me venza
La Desmemoria, cruel, ni que El Olvido

desgarre el cuadernillo de recuerdos,
que llevo en la chaqueta

oculto en el bolsillo 
Del corazón”.

(“Equipaje”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).
 
Vivir es una aventura, pero en el recodo del camino, cuando ya has andado mucho, 
te encuentras trampas y te sientes fracasado:

 
“Desde allí, llamaré a los viejos recuerdos

soñando en su venida, mordido de nostalgia,
sabiendo mi fracaso”.

(“El mismo fracaso”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).
 
Y es que los recuerdos, pese a todo, pueden vencer a la Muerte, aunque sólo sea 
un recuerdo como se lee en “El último recuerdo”. A veces la memoria es engañosa 
y Jiménez Salcedo ha encontrado otro refugio para sentirse a gusto:

 
“En busca de otro espacio,

marcharé con la noche.
Y en ella encontraré La Fantasía”.

(“Advenimiento”, en El ojo y el oído melancólicos).
 
  
La debilidad de ser humano
 
A Jiménez Salcedo le pasa como a Terencio que “Nada de lo humano le es ajeno” y 
le gusta compartir con los demás su equipaje, sus ideas, sus vivencias, sus tesoros, 
aunque se sabe débil, se siente mermado en sus potencias y eso le causa una gran 
desazón:

 
“Tú y yo somos dos gotas

que van fluyendo por el mismo río.
 

Tú, PENSAMIENTO que me marca
el camino a seguir.

Yo, VOLUNTAD que siempre sigue
cuanto tú me señalas.

Es, sólo la MEMORIA, en rebelión,
quien se resiste a obedecerte”.



187

(“Potencias”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).
 
En el poema “Arrabal de senectud”, tan cercano a Jorge Manrique, Jiménez Salce-
do se pregunta, en un ubi sunt clásico, qué se ha hecho de su fuerza, de su juven-
tud, qué se ha hecho:

“¡Arrabal de senectud!
¿qué fue de mi juventud?,

¿qué fue de tanto esplendor?,
¿qué fue de tanta salud?,
¿qué fue de tanto fervor?,
¿qué fue de mi prontitud?

¿¡Qué fue de todo, Señor!?”
(En Errando entre la muerte y el recuerdo).

 
Y no sólo es débil el ser humano, sino las ciudades y las cosas, porque todas están 
sometidas al paso del tiempo. Refiriéndose a Calatayud escribe:

 
“Un viento destructor,
llevado por la Historia,

te sepultó en El Tiempo y te arruinó”.
(“Lamento”, en Ciudad jamás perdida).

 
A veces se pregunta, lúcidamente, para quién escribe y encuentra una respuesta 

en el propio devenir del tiempo: 
 

“Dime, pues, ¿para quién
escribo lo que digo?

¿Para quién? Si ninguno
se detiene a escucharlo.

Porque es lo cierto
que todos van pasando y no se paran.

y algunos hay
que ya pasaron,

también... y se murieron”.
(“Desfiles”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).

 
A nuestro poeta le sabe mal que el propio ser humano provoque muerte porque no 
es necesario, ya que la muerte acaba haciendo su trabajo. ¿Para qué adelantarlo?:

 
“De manera que el hombre mata al hombre.
De manera que triunfan la tortura la guerra.

de manera que triunfan, por doquier,
martirios, violaciones,
injusticias y muertes
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(un frío asesinato que deja indiferentes)”.
(“Patología General”, en Errando entre la muerte y el recuerdo.

  
Viajes 
 
Jiménez Salcedo, por profesión y por gusto, ha viajado siempre por toda España 
y se siente muy vinculado a la geografía peninsular. Eso, a veces, hace que reflex-
ione en torno a qué nos aguarda, a qué nos espera:

 
“Querida y vieja estampa

que busqué y encontré
en todas mis visitas

a los pueblos de España,
mi España, perseguida y acosada

por el negro huracán que llegó con El Tiempo”.
(“Relojes”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).

 
“Viajes en tren”, en Errando entre la muerte y el recuerdo, es un largo poema 
dedicado, precisamente, a los trenes que el poeta hubo de coger en su vida para 
desplazarse de un lugar a otro:

 
“Unos trenes que ya no existen hoy

y eran los trenes, mansos, tristes, lentos
(con tantos negros humos y tanta carbonilla,

con tanto tembleque y quejas de madera),
que pasaban por los campos y pueblos
de la España doliente que amé tanto”.

 
En ambos ejemplos, Jiménez Salcedo nos da una imagen de España triste, mel-
ancólica, más propia de los autores de la Generación del 98.
  
Amor y muerte
 
Jiménez Salcedo, como Vicente Aleixandre, a veces ve en el Amor el reflejo de la 
devastación, de la Muerte porque ambos:

 
“Vienen de pronto, atacan, hacen su cometido

y luego, de igual forma,
lo mismo que llegaron, se van por el camino.”.

(“La inesperada circunstancia”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).
 
Jiménez Salcedo acepta con fortaleza la idea de la Muerte, aunque eso no quiere 
decir que no le duela, que no le cause pesar y dolor:
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“La puerta que sé bien que tengo
más tarde o más temprano,ç

que abrir,
sigue cerrada aún.

Pero, ante ella, mantengo
mi guardia permanente siempre” (“De guardia ante la puerta”, en El ojo y el oído 

melancólicos).
  
Lección de vida
 
Jiménez Salcedo está al tanto de la sinrazón del mundo actual y le duele tanto do-
lor que él hace suyo. No se siente ajeno a la vida de los demás, toma partido, como 
haría un poeta social, toma partido y se declara al lado del ser humano porque:

 
“Soy hombre. Sólo sé

que soy hombre cual todos los que sufren
y pasan por el mundo

arrastrando sus culpas y su angustia.
Soy hombre y soy poeta.

Por poeta, nacido para clamar mi voz.
por poeta, dolor 

que canta el sufrimiento de los otros y el propio”.
(“Soy hombre, soy poeta”, en El ojo y el oído melancólicos).

 
Jiménez Salcedo escribe la poesía de lo cotidiano y esencial y, sobre todo, la poesía 
que evidencia el paso del tiempo, con su carga de melancolía que no es amargura, 
no, sino ese regusto que a uno le queda cuando sabe bien el final de una historia, 
pero no le gusta y da vueltas y más vueltas hasta aceptarlo. Eso le ocurre a Jiménez 
Salcedo y nos lo traspasa con entereza, sin dejarse nada por el camino. Desgrana 
sus soledades en los poemas, sus pequeñas alegrías, esos recuerdos que huyeron, 
otros que lo incordian; en suma, nos da testimonio de su vida, llena de palabras, 
llena de amor, llena de esperanza, aunque sea dolorida, porque, al fin y al cabo:

 
“Si afirmas: “soy feliz”,
con plena convicción,

volverás nuevamente a ser feliz”.
(“Ensayo en felicidad”, en Errando entre la muerte y el recuerdo).

 
Aguardamos nuevas lecciones de vida del maestro Jiménez Salcedo y esperamos que 
estas líneas, apresuradas, despierten la inquietud en los lectores que quieran acercarse 
a sus libros para meditar con las palabras del poeta, en donde habita “La Vida”.
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ENTRE TERUEL Y VALENCIA, 
SEGORBE:

Fotógrafos en ida y vuelta(o viceversa)

Francisco José Guerrero Carot
Doctor en Historia Contemporánea

Segorbe es la capital de la comarca valenciana del Palancia1.Corresponde, como 
su nombre indica, al curso del río Palancia, típicamente mediterráneo, de corto 
recorrido y autóctono, que nace en la Sierra del Toro y desemboca, ahora sólo su 
cauce, en Sagunto.

Tenemos pues un valle fluvial que da lugar, junto con la disposición tectónica, 
a un corredor natural NW-SE que ha sido quizás la impronta geográfica más 
importante que determinó la situación y emplazamiento de las poblaciones, además 
de su historia. Es decir, el espacio comarcal se organiza en torno al río.2

Esta forma física de la Comarca ha servido para la unión, relación e interrelación 
entre Aragón y Valencia, ya que fue paso de sus pueblos en busca del mar o de la 
tierra de interior, dándonos el aspecto de zona intermedia y de transición entre dos 
Comunidades. Es ejemplo de ello la antigua calzada romana (ruta protohistórica-
Albalat), la ruta seguida por Jaime I en la reconquista de Valencia, llamada a lo largo 
de los siglos medievales y modernos el camino de Aragón; ya en el siglo XIX es 
fundamental para la construcción del Central de Aragón o línea churra, de 1898, esa 
línea del ferrocarril de Valencia-Zaragoza, como también lo fue la carretera nacional 

1 En el Nomenclàtor geogràfic del País Valencià de 1970 se utilizaron muchos criterios para la 
denominación de las comarcas y, en el caso que estudiamos, para esta comarca se trató de evitar 
el topónimo del centro comarcal (Segorbe) asignándole el nombre del hito geográfico vertebrador 
de la zona como es el Palancia, al que se le añadió el prefijo Alto. Sin embargo, Sanchis Guarner ya 
constata una delimitación geográfica de esta zona que Arroyo Ilera, entre 1979 y 1982, utilizará como 
nueva denominación comarcal: El Alto y Medio Palancia (en 1969, este autor seguía la nomenclatura 
“histórica” de “Segorbe y su Comarca”). Para él, “se trata de un medio esencialmente rural, que 
contrasta cada vez más con el Bajo Palancia” (o actualmente, siguiendo las pautas de 1970, Camp 
de Morvedre, cuya capitalidad corresponde a Sagunto). ¿Por qué seguir pues, denominando a esta 
comarca con el prefijo Alto, cuando no existe un Bajo? ¿Por qué solamente citar con el calificativo 
de Alto, cuando sus límites comarcales corresponden geográficamente, como bien expuso Arroyo 
Ilera, a la zona media y alta del cauce del río? ¿Por qué hablar de Alto, cuando los limites comarcales 
por el norte, oponen una estructura física diferente, conocida como el Altiplano Turolense? Por todo 
ello, creemos necesaria utilizar la denominación únicamente de Palancia, sin adjetivo, pues define, 
sin ningún tipo de controversia, el curso existente del río.
2  TEIXIDOR, Mª Jesús. “El Alto Palancia: Marco Geográfico”, en Coplero del Alto Palancia. Segorbe: 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad, 1985. p.11 
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Sagunto-Burgos que se convirtió en eje vertebrador de la comarca3, así como la hoy 
Autovía Mudéjar o A23, importante eje de conexión entre la Comunidad Valenciana 
y Aragón.

Así Segorbe es paso obligado entre ambas tierras, un lugar cuya distancia es 
equidistante a Teruel y Valencia. Durante una gran parte de su historia ha sido 
una especie de pasarela donde mucho han tenido que ver los factores políticos-
estratégicos.

¿Qué otros vínculos podemos encontrar entre la comarca valenciana del 
Palancia y Teruel y su provincia? Sin duda, son innumerables. Así, como de pronto, 
surgen algunas otras ideas. Por ejemplo, la concesión deJaume I de los territorios 
de Jérica y Segorbe, en 1238, a los consejos municipales de Teruel y Daroca; la red 
comercial medieval, en donde Segorbe y Jérica conectaban, a través del Palancia, 
la costa valenciana con las tierras de Teruel; o lo poco que se conoce a Bartolomé 
de Villalba y Estaña, natural y vecino de Jérica, y por eso popular como el Doncel 
de Jérica, quien fue el primero en dejar escrita, en una obrilla harto ingeniosa por 
los años de 1577, intitulada Los veinte libros del pelegrino curioso, y grandezas de 
España, la historia de los Amantes de Teruel.

También el proceso de inmigración turolense, recogidos en los matrimonios 
de la villa de Viver, en la susodicha comarca del Palancia, entre los años 1568 
y 1742 desde Albarracín, Alcalá, Alcotas, Alfambra, Cabra, Cedrillas, Corbalán, 
Cubla, Fuentes de Rubielos, Jorcas, Libros, Luco, Manzanera, Mora, Rubielos, San 
Agustín, Sarrión, Teruel y Valacloche, entre otros.4

O de nuevo retomamos las posibles biografías, como la de Raimundo Torres 
Blesa, nacido en El Pobo (Teruel) en 1879, profesor y escritor que, tras ser 
depurado por el Franquismo, se refugió en Segorbe hasta su muerte en 1963. O 
la de Nicolás Ferrer Julve, nacido en Mirambel en el año 1872, médico, que fue 
rector de la Universidad de Valencia, muy vinculado a la comarca del Palancia, 
concretamente a Jérica, de la cual dejó una obra emblemática. Falleció en Valencia 
en 1901.

Pero de estos y otros posibles temas que podríamos abordar, hemos decidido 
plantear,con motivo de este 75 aniversario del Centro Aragonés en y de Valencia, 
una materia y una profesión poco investigada en la provincia de Teruel como son 
los fotógrafos profesionales, quienes centrarán nuestra aportación.5

3 ARROYO ILERA, Fernando. El alto y medio Palancia. Castellón: Diputación, 1981. pp. 7-10.
4  En el año 2002 leímos la Tesis de licenciatura sobre la demografía, desde el siglo XVI al XIX, en 
la comarca palantina. Véase GUERRERO CAROT, Francisco José. El Palancia: nacer y emigrar. La 
evolución de la población (siglos XVI al XIX). Castelló: Universitat Jaume I, 2005. Desde entonces 
seguimos interesados en convertir aquel estudio cuántico en uno de donde se analicen los 
movimientos de las personas. De ese interés, es este apunte.
5 Después de buscar bibliografía sobre este tema en Teruel y encontrar escasas referencias, contacté 
con el Instituto de Estudios Turolenses quienes, tras una búsqueda realizada por ellos, manifestaron 
no existir ninguna aportación sobre este tema. Mi agradecimiento, y compromiso futuro con ellos, 
es entregar un artículo para la revista Teruel sobre los fotógrafos turolenses. Como dice Generelo 
Lanaspa, es -de los tres estudios provinciales- “el único que puede decirse que ha trabajado como 
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Teruel también fue cuna de reconocidos fotógrafos aficionados. Jose Antonio 
Dosset, doctor en farmacia, licenciado en Ciencias y fotógrafo de afición, …se 
anticipó a lo que luego se consideraría fotografía de reportaje o Felipe Castañer, 
afincado en Hijar, quien extiende su trabajo hasta los años treinta del siglo XX 
recogiendo imágenes de todo el Bajo Aragón.6

En algunos de aquellos profesionales, 
encontramos ese vínculo entre las comunidades de 
Aragón y Valencia, que se nos ha solicitado, cuyo 
nexo pasa por la ciudad ducal y episcopal de Segorbe. 
De ahí el título de este artículo.

Son tres fotógrafos cuyo orden de presentación 
obedece a una presencia natural cronológica.7

JOSÉ MENGOD DOMINGO (1871-1934) 
Fue José Mengod Domingo (Segorbe, 

1871-Barcelona, 1934)8, el que podríamos denominar 
el fotógrafo segorbino por excelencia. 

Sus orígenes y vinculación turolenses provienen 
de ambas ramas familiares, la paternal y la maternal.

En la línea paternal, su padre era José Mengod 
Villagrasa, de Camarena (Teruel), quien estuvo 
considerado uno de los mayores contribuyentes de 
Segorbe9. Su padre fue también fue miembro de la 
corporación municipal desde enero de 1890 hasta 

fototeca, entendida como centro de fotografías de distintas procedencias para documentar la 
historia y el patrimonio cultural del territorio…se ha caracterizado por una búsqueda constante de 
imágenes turolenses, tanto privadas como públicas, donaciones o depósitos de fondos familiares y 
personales…también ha iniciado la vertiente de la difusión…”. Véase, GENERELO LANASPA, Juan 
José. “Fondos y colecciones fotográficas de titularidad pública en Aragón”, en Artigrama (nº 27, 
2012), pp. 91 y 101-104.
El mismo autor mencionado, publica un artículo sobre los fondos fotográficos dependientes de la 
administración en Aragón, destacándose entre otros el Archivo Histórico Provincial de Teruel o el 
Instituto de Estudios Turolenses.
6 IRALA HORTAL, Pilar. “Breves notas sobre la historia de la fotografía en Aragón. De las primeras 
imágenes a la técnica digital”, en Artigrama (nº 17, 2002), p. 467.
7 Este artículo se basa en la publicación GUERRERO CAROT, Francisco José. Cronistas de la 
Imagen. Fotógrafos en Segorbe la comarca del Palancia. Segorbe: Fundación Mutua Segorbina, 
2016. 140 pp.
8 El año de su nacimiento se supone a partir del acta de defunción en el que nos indica, el día de su 
fallecimiento, los años que contaba. REGISTRO CIVIL DE BARCELONA. Defunciones. Tomo 72 
(4). Sección 3ª, nº800.  En Segorbe, las partidas bautismales concluyen en 1859. Véase GUERRERO 
CAROT, Op. Cit. (2005), pp. 86-91.
9 Véanse la sesión del ARCHIVO MUNICIPAL DE SEGORBE, en sus Libros de Actas (en adelante 
AMS. LA) del 26 de diciembre de 1881 en la que aparece relacionado como tal (Sign. 3032/71, fol. 
486 rº) y también la del 22 de marzo de 1886 (AMS. LA. Sign. 3034/73, fol. 33 rº). 

¿José Mengod? Autorretrato. 
ca 1900 

(Propiedad Manuel Martínez 
Mengod).
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abril de 1893, llegando a ser Tercer Teniente Alcalde desde el 7 de julio de 1891. 
Probablemente tuviese una actividad política intensa10. Poco más sabemos, por 
ahora, de esta rama.

No así, de la de su madre Filomena Domingo Lacruz. Esta era también natural 
de Segorbe (1843, febrero 7)11, descendía de Cipriano Domingo, natural de San 
Agustín (Teruel) de profesión comerciante, y de Josefa Cruz, natural de Segorbe.12

Los abuelos de Filomena, bisabuelos maternos de José Mengod, provenían casi 
todos ellos de poblaciones de Teruel: así Miguel Domingo era de Manzanera y 
Teresa Jordán, de San Agustín; y por la otra línea, lo fueron Mateo Lacruz, de 
Segorbe y Mariana Argente, de Corbalán (Teruel).

Nuestro fotógrafo, José Mengod Domingo era el segundo de tres hermanos; 
el mayor, Ramón (Segorbe,…-¿Alberic, Valencia? 1929)y la pequeña, Filomena 
(Segorbe,…- Barcelona,…) quien también desarrolló una parte de su etapa 
profesional en Aragón.13

Pero los lazos de José Mengod con Teruel se siguieron anudando en su vida. 
Cuando se casó en Segorbe, el diez de agosto de 1895, con Vera González Miguel, 
natural también de la población de los Amantes (Teruel. 1874, enero 1 - Madrid. 
1945, diciembre), maestra de profesión14. Los padres de esta eran José González 
Pérez de Castielfabib15 y Carmen Miguel Alegre, de Teruel.16

Tuvieron cinco hijos: José, maestro17 pero de profesión delineante en tranvías 
10 Véase la constitución del nuevo ayuntamiento en AMS. LA. Sign. 3035/76 (1891, julio 7), fol. 47 
vº. También más detalla sobre él en GUERRERO CAROT ,Op. Cit. (2016), pp. 55-57
11 Nació en la calle del Mercado (actual calle Colón). Esa casa era “casa comercio” (AMS. LA. Sign. 
3033/72 (1883, abril 23), fol. 45 rº/vº) y su situación coincidía con la calle de Valencia, es en la calle 
del Mercado, “junto al callejón llamado vulgarmente de Trabuco, o sea entrada por el Mercado a la 
calle Julio Cervera”; véase, AMS. LA. Sign. 3035/75 (1890, septiembre 15), fols. 69vº y 70 rº.
12 Los padres de José Mengod residían en la céntrica calle de Agualimpia, cuya casa pudo pertenecer 
al sacerdote Valeriano Lacruz, tío de Filomena, que con la viuda Salvadora Perales, fueron los 
padrinos de esta. Véase, ARCHIVO CATEDRAL DE SEGORBE. Bautismos, Sign. 586/17, fol. 184 
vº, nº 31.
13 Estaba destinada en 1926 como maestra en Yeba (Huesca). Véase, El Magisterio Español. Periódico 
de instrucción pública. Órgano General de los establecimientos de enseñanza. Año LX Número 7592 
(1926, octubre 1), p. 136; y nombrada maestra provisional para Palol de Revardit (Girona). Ver La 
Veu de L’ Empordá. Epoca 2ª Any XXVII, Número 1150 (1926, octubre 23), p. 6.57 
14 Vera fue acreditada con el título de Maestra de primera enseñanza superior con 18 años por la 
Escuela Normal de Valencia el día 26 de junio de 1888 (el título ha sido facilitado por su nieto Manuel 
Martínez Mengod). En Valencia el 24 de diciembre de 1890 fue nombrada maestra en propiedad en 
la escuela pública de Viver, tras oposición, con un salario anual de ochocientas veinticinco pesetas. 
En enero de 1891 comenzaba su ejercicio en la población palantina (documentación facilitada por 
su nieto Manuel Martínez Mengod).
15 Esta población pertenece administrativamente a Valencia, al denominado Rincón de Adémuz, 
más próxima a la capital turolense (44 kms.) que a la valenciana (180 kms. aproximadamente), y 
eclesiásticamente -hasta 1961- formaba parte del obispado de Segorbe.
16 Tuvieron dos hijas más: Pilar, maestra en Valencia; y Carmen, residente en Madrid. Como nos 
cuenta su nieto Manuel Martínez Mengod, cuando se jubiló de maestra en Barcelona se marchó a 
vivir a Madrid con su hermana Carmen, en la calle La Sal nº 3. 
17 En junio de 1917 se informaba que había recibido en la Universidad de Valencia el título de 
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de Barcelona, murió en Perú; María (Segorbe, 1901-¿?); Manuel; Carmen(Segorbe, 
1904-¿?)18; y Antonio, empresario textil.

Pero su inclusión aquí no obedece solamente por sus amplias raíces genealógicas 
con Teruel o con poblaciones turolenses, sino porque su trabajo trascendió, mucho 
más allá del ámbito local de Segorbe, a Teruel.

¿Cómo y cuándo se inició José Mengod Domingo en la fotografía? 

Se propone como hipótesis, los años de convivencia vecinal con Julio Derrey 
en Segorbe19, probablemente fuesen el vínculo iniciático de un aprendiz. José 
Mengod tiene 15 años -edad muy propia entonces para aprender un “quehacer”- 
cuando el fotógrafo francés retorna y se instala en Segorbe en 1886, - y justamente 
su actividad profesional se iniciará cuando Derrey se haya marchado de la capital 
del Palancia. ¿Casualidades? No lo parecen. 

Su periodo activo en la ciudad episcopal segorbina se sitúa a comienzos del 
año 1895 y se desarrolla durante las tres primeras décadas del siglo XX.20

maestro. Véase Diario de Valencia. Año VII, nº 2.249 (1917, junio 12), p. 4.; La Correspondencia de 
Valencia. Diario de noticias eco imparcial de la opinión y de la prensa. Año XL, nº 17.096 (1917, junio 
11), p. 2.
18 El acta bautismal de Carmen Mengod González, facilitado por Manuel Martínez Mengod 
(Barcelona. 1934, diciembre 18), hijo de Carmen y nieto de José Mengod. Dice así: “D. Silvino Perez 
Silvestre. Presbítero Cura Párroco de Santa María de la Catedral de la Ciudad y Diócesis de Segorbe, 
provincia de Castellón: Certifico: Que en el Tomo de Bautismos nº XXII, al folio nº 193 de este 
archivo parroquial se haya una partida que, a la letra, dice: <En Santa María de la Catedral de 
Segorbe, Provincia de Castellón el día veinticinco de julio de mil novecientos cuatro: el infrafirmado 
Coadjutor de la misma bauticé solemnemente a una niña que nació en la calle Espartero nº 1 a las 
cinco horas del día veintidós del mismo, hija legítima de José Mengod Domingo, natural de Segorbe 
y de Vera González Miguel, de Teruel. Abuelos paternos: José Mengod Villagrasa, de Camarena, y 
Filomena Domingo LaCruz, de Segorbe. Maternos José González Pérez de Castielfabib y Carmen 
Miguel Alegre, de Teruel. Se le puso por nombre: Carmen, Filomena, Julia y fueron padrinos, 
advertidos del parentesco espiritual y obligaciones, Julio Font Leal, casado, y Felomena Mengod 
Domingo, soltera, de Segorbe. De que certifico. Pedro Pradas Rubricado.> Es copia fiel del original a 
que me refiero y para que así conste expido la presente, a título de reintegro, la que firmo y sello en 
Segorbe a diez de noviembre de mil novecientos treinta y tres”.
19 ¿Quién era Derrey? En 1874 llegaba a Valencia Manuel Toledo Mata (Madrid. 1843, octubre 5), 
donde abrió su gabinete en la calle Hierros nº 4 de la ciudad. Al año siguiente se asoció con el francés 
Julio Derrey Beccard (Troyes, Francia. 1844 - ¿...?), quien llegó a Valencia hacia 1875 procedente de 
Barcelona. Utilizaron el nombre comercial de J. Derrey y M. Toledo. Fotógrafos. Toledo y Derrey 
estuvieron trabajando juntos hasta 1882. El primero, ya en solitario, abrió su estudio en Madrid, en 
la calle Hortaleza nº 68, que estuvo en funcionamiento entre 1884 y 1899. J. Derrey se mantuvo en 
Valencia, e instaló su gabinete en la calle Bonilla nº 1 y a finales de los ochenta se trasladó a la plaza 
de San Francisco nº 7. Ambos abrieron sucursal en Segorbe. Derrey, ya independizado, mantuvo 
esta, aunque debió de estar cerrada durante algunos años. La fecha de reapertura fue en septiembre 
de 1886. Julio Derrey, a pesar de ser extranjero, consiguió una relevante posición social y política en 
Valencia. Como indica Cancer Matinero, en el dorso de las fotografías de Julio Derrey se imprimía 
lo siguiente: “Primer fotógrafo de Valencia. Honra que me concedió el gremio de fotógrafos en 
seción [sic] celebrada el 21 de noviembre de 1889”. Esto ha servido a algunos historiadores para 
atribuirle su nombramiento como primer fotógrafo de Valencia, lo que Cancer Matinero considera 
un “ardid publicitario” como demuestra por varios motivos.  Véase, GUERRERO CAROT, Op. Cit.
(2016), pp. 45-51.
20 Así se constataba su presencia en anuarios entre los años 1906 a 1929. RODRÍGUEZ MOLINA, 
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En 1912 aparece establecido en esa capital y se anuncia: 

“JOSE MENGOD. Fotógrafo. Fotografías de todas clases. Especialidad en 
Ampliaciones. Postales Dobles, Última Creación. Calle de Pomar, 2, 3º. Prontitud* 
Esmero * Economía”.21

¿Qué le llevó a instalar estudio en la capital turolense? Es una incógnita. Al 
principio pensamos que podría ser la falta de competencia, pero en aquellos 
momentos tenía abierto estudio en la capital turolense, otro de los fotógrafos aquí 
biografiados: Isaac Ortí.

En Segorbe entonces, él estaba solo. 
¿Más posibilidades Teruel por ser capital 
de provincia? ¿Vínculos familiares? 
Probablemente. Lo que si es cierto, es que su 
trabajo tenía reconocimiento y prestigio. Así 
en aquel mismo año de 1912 se recogía en la 
prensa:

“TERUEL…Hoy, con motivo de cumplirse 
el sexto año de consagración del Obispo de 
esta diócesis, D. Juan Antón de la Fuente, la Juventud Antoniana ha obsequiado 
con una bonita función…Al dar principio a la sección de cine, el agasajado y el 
público que llenaba el local, ha sido gratamente sorprendido con la presentación 
de un opalino en colores del señor Obispo, obra del reputado fotógrafo de Segorbe, 
don José Mengod”.22

¿Compaginaría ambas localidades? No hay evidencia de ello. Como tampoco 
de cuando cerró su gabinete en Teruel. Alrededor de aquella fecha y posterior, 
entre 1911 y 1925, él colaboraba con diversas revistas de la época -con reportajes 
mayoritariamente de Segorbe y de sus pueblos colindantes- como La Hormiga de 
Oro23, La Semana24, … 

María José; SANCHÍS ALFONSO, José Ramón. Directorio de fotógrafos en España (1851-1936). 
Valencia: Diputación, 2013. Vol. II, p.662.
21 El Mercantil. Periódico independiente de toda política y empresa. Año X, nº 2.191 (1912, noviembre 
5); Año X, nº 2.197 (1912 noviembre, 13) (aquí se anuncia en la primera plana); y Año X, nº 2.221 
(1912, diciembre 11), p. 3. 
22 Diario de Valencia. Año II, nº 609 (1912, noviembre 20), p. 4
23 La Hormiga de Oro fue una revista española publicada entre 1884 y 1936 en Barcelona. Su 
fundador fue Luis María de Llauder y era de ideología carlista y católica. Estaba escrita en castellano. 
La BNE dice de esta que el 7 de noviembre de 1891 insertó su primera fotografía, con el nuevo siglo 
la revista se innovará nuevamente incorporándolas masivamente en sus páginas (sobre todo a partir 
de 1910). http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id:0011508711&lang=es 
Documentada la participación de Mengod en La Hormiga de Oro entre 1911 y 1925: 
nº 16 (1911, abril 22), p. 16; nº 20 (1911, mayo 20), p. 9; nº 28 (1911, julio 15), p. 16; nº 39 (1911, 
septiembre 30), p. 16; nº 43 (1911, octubre 28), p. 10; nº 48 (1911, diciembre 2), p. 7; nº 2 (1912, 
enero 13), p. 9; nº 10 (1912, marzo 9), p. 15; nº 29 (1912, julio 20), p. 8; nº 29 (1912, julio 20), p. 14; 
nº 50 (1913, diciembre 13), p. 13; nº 26 (1914, junio 27), p. 12; nº 43 (1916, octubre 21), p. 9; nº 11 
(1919, marzo 15), p. 162; nº 51 (1925, diciembre 17), p. 9. 
24 La vida de esta revista no sobrepasó el año 1916, y la entrega 29, correspondiente al dos de 

Anuncio de José Mengod en el diario El 
mercantil de Teruel. 1912, noviembre 13.
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Otras noticias esporádicas, nos lo ubican en la ciudad segorbina. Así en 1917 
con motivo de la inauguración de la balsa de riego del Brazal a la que asistieron 
numerosas autoridades, “[…] Al llegar a la balsa se vio en ella preparado, con su 
máquina, al inteligente fotógrafo de Segorbe don José Mengod, quien impresionó 
varias placas al momento de echar el agua (cuatro menos quince minutos de la 
tarde) […] terminada la primera fotografía, dispararon una larga traca […]”.25

O en 1926 cuando le fue concedido el premio provincial de fotografía, del que 
desconocemos su promotor. Dice así Las Provincias, 

“DE SEGORBE. EL FOTOGRAFO MENGOD. Hemos tenido el gusto de 
admirar la colección de fotografías que aquel artista segorbino presentó en 

el concurso celebrado con motivo de la catalogación de la riqueza artística y 
documental de la provincia. 

Al señor Mengod, se le concedió el primer premio por la presentación de diez 
y nueve fotografías, […] Felicitamos sinceramente al señor Mengod por el triunfo 

alcanzado en el mencionado concurso”.26

Se sabe que su primer estudio, y residencia además, estuvo ubicado en la calle 
Espartero nº 127, trasladándose posteriormente a la calle de los Aladreros.

Abandona Segorbe, con destino Barcelona, hacia la mitad del año 193028; de 
este último periodo de su vida y residencia en Barcelona no sabemos nada. ¿A qué 
se dedicó? Supuestamente a la fotografía, pero no hay ninguna evidencia sobre 
ello. Entre Segorbe y Barcelona, el archivo fotográfico se debió perder.

Un José Mengod, valenciano, nos aparece, en enero de 1934, como miembro 
(vocal primero) de la reciente nombrada junta del “Circul Valencia El Turia” 

diciembre de ese año, es la última de la colección en la Biblioteca Nacional de España. Aparecería 
cada sábado a partir del 20 de mayo de 1916, caracterizada por una portada, contraportada y páginas 
centrales ocupadas por mosaicos de fotografías de actualidad. 
La Semana “no es un periódico de Empresa ni de personaje… aspira a ser un periódico de público” –
de ahí su subtítulo “revista popular”. Se trataba de información tanto de Madrid, como de provincias 
y del extranjero. Véase, http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id:0012241483&lang=es 
25 Diario de Valencia. Año VII, nº 2.148 (1917, febrero 27), p. 4. 
26 Las Provincias. Diario de Valencia. Año 61, nº 18.925 (1926, noviembre 4), p. 5. 
27 Está documentado en 1914; véase Anuario Batlles. Valencia, Alicante y Castellón, 1914, p. 277.
La calle Espartero corresponde a la actual calle de los Silleros. Hacia 1888 se documenta su rotulación 
como tal, quitándole el nombre a la hasta entonces Calle de la Sangre. Sus límites iban desde la calle 
Trasagrario hasta la de Sopeña (Véase, FAUS Y FAUS, Jaime. Nombres de Plazas y Calles de Segorbe 
en la segunda mitad del siglo XIX. Segorbe: Instituto Laboral, 1957. Pp. 11 y 23-24). Esta calle se 
denominó durante la dictadura franquista del General Sanjurjo. 
28 El expediente de depuración de su mujer Vera, esta escribe que estuvo en Segorbe “…hasta el día 
4 de junio de 1930, en que por Concurso de Traslado tomó posesión de la Escuela Nacional Unitaria 
nº 43, de esta capital [Barcelona], sita en la calle Cortes 732 bajos…”. ARCHIVO GENERAL DE 
LA ADMINISTRACIÓN. Sign. 32-12402-00034. Expediente Depuración Vera González Miguel, 
hoja 4. Por tanto, no estuvieron en Segorbe hasta 1923 como dejó escrito Narciso Chiva. Véase, 
“Divulgaciones Fotográficas. IV parte”. AL, nº 110 (1992, noviembre), p. 49. 
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de Barcelona. Asociación esta que trataba “…de unir a nuestros hermanos en 
Barcelona y laborar por el bien colectivo de nuestra entidad”.29

El 21 de diciembre de 1934 fallecía en Barcelona a la edad de 63 años, en su 
domicilio en la calle Cortes nº 732, piso 1º-3º.30

ISAAC ORTÍ COVES o ISAAC ORTÍZ COBES (1890 - ¿...?) 
Tras el cambio de residencia de José Mengod a Barcelona, en 1930, la ciudad 

segorbina quedó huérfana de fotógrafo, aunque no por mucho tiempo. En 1932 
encontramos a Isaac Ortí  instalado en Segorbe31, junto con el tercer biografiado 
que se presenta a continuación. Ese año anuncia su estudio. Dice así:

“Prontitud: La encontrará recibiendo el trabajo en corto plazo. Elegancia: 
La obtendrá en la esmerada colocación. Economía: La conseguirá siempre 
en la fotografía de ISAAC ORTÍZ. Estas tres incomparables condiciones, 
las reúne este acreditado taller fotográfico instalado en la calle Alejandro 
Lerroux, 6. Segorbe”.32

En el padrón municipal de Segorbe de 1935 aparece censado. Había nacido 
en 1890 en la ciudad de Valencia, siendo su aniversario el 16 de abril. Su segundo 
apellido es Coves, y que residía en la calle San Cristóbal, nº 1. Constaba como 
fotógrafo de profesión y residía en Segorbe desde hacía tres años, coincidentemente 
con la apertura del gabinete en 1932.33

La profesión la conocía pues era hijo del también fotógrafo Isaac Ortí Simbor, 
procedente de Ávila34, quien había sido fotógrafo activo en la ciudad de Valencia, 
desde 1892 a 191135, con diferentes emplazamientos (calle Barcas; Plaza Emilio 
29 Las Provincias. Diario de Valencia. Año 69 Número 20.994 (1934, enero 25), p. 3. 
30 REGISTRO CIVIL DE BARCELONA. Defunciones. Tomo 72 (4). Sección 3ª, nº 800. 65
31 RODRÍGUEZ MOLINA, María José; SANCHÍS ALFONSO, José Ramón (2013), Vol. II, p. 662. 
El nombre aparece abreviado pero con un “J” en vez de una “I”; se sobrentiende que fue un error 
tipográfico.
32 Heraldo Segorbino, nº 54 (1932, mayo 29), p. 8. El ayuntamiento de Segorbe, nacido de las urnas 
de la II República, decidió cambiar la denominación de varias plazas, calles y lugares de la ciudad. 
Entre estas, se le dio nombre de Alejandro Lerroux, ministro de estado, en ese momento, a la calle 
General Calvo Lucía. Véase, Heraldo Segorbino, nº 34 (1931, agosto, 3), p. 1.
33 AMS. Padrón de Habitantes de 1935. Sign. 3093, p. 185.
34 CANCER MATINERO, José R. Retratistas. Fotógrafos en Valencia (1840-1900). Valencia: 
Institució Alfons el Magnànim, 2006. pp. 120-121. 
35 RODRÍGUEZ MOLINA, María José; SANCHÍS ALFONSO, José Ramón (2013), Vol. II, p. 686-
687. Como indican los autores, y como aquí se ha reseñado, figura de manera errónea en algunos 
de esos años como Ortí J., como Ortín, Isaach; Ortín, Isaac y Ortíz, Isaac. En los años 1905 (Véase 
Las Provincias: diario de Valencia Año XL Número 14.190 (1905, Julio 5), p. 2) y 1906 el “Gremio 
de Fotógrafos”, entre los que se encuentra Isaac Ortí, entregan sus donativos para la feria de julio de 
Valencia. Los fotógrafos eran: “Sr. Jimeno (Derrey), 32 pesetas; D. Antonio García, 16; D. José Pérez, 
10; Sr. Pampló (Novella), 8; Sr. Varvaró, 8; D. José Grollo, 8; D. J. Santaolalla, 8; D. V. Andrés, 5; D. 
Valentín Pla, 5; D. Daniel Tregón, 5; D. José María Rodrigo, 4; D. V. Panares Pinazo, 4; D. Manuel 
Martínez, 4; D. Francisco Calpe, 4; D. Federico Vela, 8; D. Isaac Ortí, 8; señor Sempere, 0; Sr. Lozano, 



199

Castelar; Bajada de San Francisco36; …).  Como indica Cáncer Matinero, tuvo 
como socio a su cuñado Luis Coves Baldoví. 

Pero… ¿Desde dónde llegó a Segorbe?
 Pues desde Teruel. Isaac Ortí había sido fotógrafo 

activo en aquella ciudad entre 1904 y 193237. Su gabinete 
tuvo dos direcciones. Estuvo primero en la calle Mártires, 
3, y a partir de abril de 1924, se traslada a la calle o plaza 
de Carlos Castel, 23.  El fotógrafo se anuncia durante 
un mes, hasta el 3 de mayo, en el diario turolense La 
Provincia: “Fotografía Valenciana de Isaac Ortí, se ha 
trasladado a la Plaza de Carlos Castel, 23. Se hace toda 
clase de retratos, ampliaciones, a plazos y al contado. Se 
retrata con luz natural y artificial, hasta las ocho de la 
noche. Carlos Castel, 23”38. Es probable asimismo que el 
nombre comercial fuese “Fotografía Valenciana”.

Figura 4. Anuncio de Isaac Ortí en el periódico La 
Provincia. 1924 mayo 3.

Aunque hay un dato sorprendente y que nos impulsa 
a teorizar. ¿Cuántos años tenía Isaac en 1904? Tan solo 14, por lo que podría ser 
que el estudio lo abriese su padre y que fuera él, quien posteriormente, se hiciese 
cargo.

Y a darle veracidad a esta divagación, se añade en que no tardó en echar raíces 
en Teruel. 

En 1916, regresaba a Valencia desde Teruel “Dª María Coves, madre del 
conocido fotógrafo Sr. Ortí”39; esa visita probablemente tenía que ver con la 
preparación del enlace matrimonial de su hijo, pues en junio de aquel año se 
anunciaba en el apartado “De Sociedad”, “Para el próximo mes de Septiembre 
se anuncia la boda de una distinguida señorita de esta población, con un joven 
fotógrafo establecido hace tiempo en esta población (el subrayado, es nuestro)”.40

0; Sr. Peris, 0. Total de este gremio, 137 pesetas”.Véase, El Pueblo: diario republicano de Valencia. Año 
XIV, Nº 5.145 (1906, junio 21); Las Provincias: diario de Valencia. Año XLI, Nº 14.540 (1906,Junio 
20), p. 3.
36 En Valencia, el 22 de agosto de 1897, se anuncia Isaac Ortí, en la plaza de San Francisco nº 9 de 
Valencia: “Isaac Ortí. Fotógrafo. Se retrata el primero gratis a todos los que tomen dos copias en 
adelante. ECONOMÍA ELEGANTE ESMERO Y PRONTITUD”. Véase, El Regional órgano de la 
comunión tradicionalista, diario de la mañana. Año 1 Nº 257 (1897, septiembre 15), p. 4.
37 Rodriguez Molina, María José; Sanchís Alfonso, José Ramón (2013). Tomo I, página 180.
38 La Provincia. Diario independiente. Año IV, Nº 854 (1924, abril 4), p. 4. También en abril los días 
5, 6, 8, 13, 16, 17, 18, 19, 20, 23, 24, 25, 26, 27, 29, 30. Y en mayo, los días 1, 2, y 3.
39 Diario Turolense. Periódico independiente defensor de los intereses de la provincia. Año III, Nº 
679 (1916, junio 13), p. 3.
40 Diario Turolense. Periódico independiente defensor de los intereses de la provincia. Año III, Nº 
708 (1916, julio 21), p. 3.

Isaac Ortí Simbor. Retrato 
de mujer. Ca. 1900.

noviembre 13.
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Se casó, según el padrón segorbino, con Consuelo Gil Santafé (Perales, Teruel. 
1896, febrero 19), quien consta de profesión como sus labores pero que se rectifica 
posteriormente en unas hojas, indicándose que era maestra. Vivían con ellos 
sus tres hijos: Anita (Teruel. 1917, julio 19), profesora de piano; Amor (Teruel. 
1921, agosto 5)41, dedicada a sus labores; y José Isaac (Teruel. 1928, marzo 19), 
estudiante. 

En 1928 tenemos una noticia que no sabemos si vincularla al padre, de visita 
a su hijo, o a su descendiente que había cambiado de residencia. Dice así: “En 
unión de su señora, regresó de Valencia el fotógrafo Isaac Ortí”42. Y nos genera esa 
duda, pues dos años mas tarde, en 1930, nos encontramos el siguiente anuncio: 
“Próxima Reapertura. A primeros de Julio, tendrá lugar la reapertura de la 
acreditada fotografía de ISAAC ORTI. Plaza de Carlos Castel, 24”43. 

Estudio que cerró en 1932 para instalarse en Segorbe hasta 1935, al menos.

LEÓN SAMBERNARDO SOLER (1895-1975) 
León Sambernardo (o San Bernardo) Soler nació el 27 

de junio de 1895 en Concud (Teruel), donde se dedicó, 
en su infancia, al pastoreo44. A los 14 años dejó su pueblo 
y emigró a Valencia donde se enroló, como pinche, en la 
Marina Mercante. 

En el año 1911 se avecindó en el Puerto de Sagunto 
(Valencia), entrando a trabajar en la Compañía Minera de 
Sierra Menera. En este trabajo conoció a su mujer, hija de 
una maquinista de aquella sociedad. Años más tarde, en 
1919, la pareja emigra a New York donde León aprende el 
arte de la fotografía. En 1925 regresa de nuevo al Puerto de 
Sagunto y abre estudio fotográfico en la calle Luis Cendoya. 

De ahí que se le considere como el primer fotógrafo profesional establecido del 
Puerto. En 1929 se traslada, dentro de la misma población a la Plaza de los Coches, 
permaneciendo allí hasta 1939. 

Una escueta noticia en 1931, en marzo, en el Heraldo Segorbino, nos informa 
del inicio de una nueva actividad fotográfica en la ciudad del Palancia: 

“El jueves último quedó abierta al público, en la calle del 19 de Agosto de 
esta ciudad, un gabinete fotográfico, equipado con todos los adelantos modernos. 
Hemos tenido ocasión de admirar los trabajos gráficos de indiscutible mérito 

41 Se reseñaba en la prensa, el nacimiento de María del Amor Ortí Gil, en las noticias referentes al 
Registro Civil. Véase, La Provincia: diario independiente. Año I, Nº 29 (1921, agosto 7), p. 3.
42 Teruel: diario. Año V, Nº 1125 (1928, agosto 1), p. 3.
43 La Voz de Teruel. Año VII, Nº 810 (1930, junio 30), p. 1.
44 La misma fuente que utilizamos para esta biografía, poco después indica 1896. 

Véase http://mayores.uji.es/blogs/antropmorve/2012/05/04/leon-el-fotografo/. 

Retrato de León 
Sambernardo.
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que acreditan la fama de que viene precedida esta 
fotografía que tanto renombre y mérito ha alcanzado 
en el Puerto de Sagunto donde tiene establecida la 
Casa Central. Nuestra bienvenida a la ´Fotografía 
Lleu´ a quien deseamos mucho negocio en Segorbe”.45

Probablemente por su homonimia en valenciano 
(Lleu o Lleó = Léón), proximidad en fechas y lugar 
de establecimiento, sea León Sambernardo. 

El gabinete lo abrió en la entonces calle 19 de 
Agosto, número 18 (o calle de los Aladreros)46, 
posiblemente en el mismo lugar donde estuvo 
Mengod.47

En el Programa de fiestas de 1932 de la ciudad, 
se publicita de una manera jocosa y dicharachera: 
“¿Porque buscan a LEON? Porque saca los retratos 
muchos más majos que son. Los chicos encuentran novia. Las chicas novio a 
montón. Por eso aquí se retratan. Todos a Casa LEON. Calle del 19 de Agosto. 
SEGORBE”.48

Estuvo en Segorbe hasta 193649. Ya en la postguerra, reabrirá su estudio pero 
únicamente en el Puerto de Sagunto, cambiando -en 1961- de ubicación en la 
plaza ya mencionada, frente a la sucursal de la Caja de Ahorros de Sagunto. Allí 
convivió negocio y domicilio hasta 1975 fecha de su muerte. 

45 Heraldo Segorbino, nº 15 (1931, marzo 29), p. 8.
46 Esta calle rotulada en la sesión de 21 de noviembre de 1887 con ese nombre, correspondía 
anteriormente a la que entonces se decía de Santo Domingo según Faus y Faus. Esta comenzaba en 
la calle de Agua Limpia (hoy la plaza) y concluía en la de Altura, en la portería del excovento de los 
dominicos (FAUS Y FAUS, Jaime. Nombres de Plazas y Calles de Segorbe en la segunda mitad del siglo 
XIX. Segorbe: Instituto Laboral, 1957. Pp. 23 y 7). 
47 CHIVA IBÁÑEZ, Narciso. “Divulgaciones Fotográficas. IV parte”. Agua Limpia, nº 110 (1992, 
noviembre), p. 49. 
48 AMS. Fondo Comarcal. Programa de fiestas de Segorbe. 1932. s.p.
49 RODRÍGUEZ MOLINA, María José; SANCHÍS ALFONSO, José Ramón (2013), Vol. II, p. 662. 

Anuncio del estudio de León en 
Segorbe. 1932.
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FLORENTINO BALLESTEROS, 
UN MINOTAURO EN EL LABERINTO DEL HOSPICIO

Santiago Celestino Pérez Jiménez 
Universidad CEU Cardenal Hererra. Valencia

Se cumplen cien años de la 
muerte del torero aragonés, Florenti-
no Ballesteros. El “torero de la tierra”, 
así lo bautizó en su necrológica el es-
critor y cronista taurino de Heraldo 
de Aragón, Juan José Lorente que 
firmaba con el seudónimo Pepe Mo-
ros, es quizá el torero con más percha 
literaria de nuestra región. Como les 
sucede a los personajes de los cuen-
tos de Borges, el destino había deci-
do por él. 

Desde su nacimiento en la calle del Caballo, el 12 de enero de 18931 año en 
el que se doctora en Madrid el Petronio de los toreros Antonio Fuentes, hasta su 
muerte el 24 de abril de 1917 en la fonda de Los Leones, hogar de Florentino Bal-
lesteros en la capital de España; el Hospicio y las plazas de toros alimentaran sus 
sueños, mezcla de vida y de literatura.

Una camelia en el asfalto

Con un mes de vida, su madre lo deposita en el torno de la maternidad del 
Hospicio de la Real Casa de Misericordia de Zaragoza. Allí le deforman el apelli-
do “Ballester” por el de “Ballesteros” y se le da oficialmente la calificación de hijo 
natural de padre desconocido. Como afirma Octavio Paz en su ensayo El laberinto 
de la soledad, y los poetas casi siempre tienen razón, la soledad es un refugio que 
se busca involuntariamente. La angustia brota de la soledad y echa sus raíces el 
día que nos desprendemos del seno materno y caemos en un mundo hostil. Allí, 
Florentino se siente un extraño rodeado de semejantes. Algo similar le sucede a 
Cecilia, protagonista de la novela de Mercedes Rodoreda, al recordar “me aban-
donaron en calle de las Camelias”, un lugar que sustituyó con el paso del tiempo 

1 La mayoría de las biografías y estudios sobre Florentino Ballesteros fijan la fecha de su 
nacimiento el 11 de enero. Sin embargo, Enrique Asín en su obra Florentino Ballesteros: el torero 
de los tristes destinos resuelve esta duda y adjunta la partida de bautismo de “Florentino Ballester” 

en la parroquia de San Pablo de Zaragoza en 1893, página 40.
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a los atrios de las iglesias y a los tornos de las inclusas. Era primavera, abril es el 
mes más cruel como cantara el poeta T.S. Eliot en La tierra baldía: “criando / lilas 
de la tierra muerta, mezclando / memoria y deseo, avivando / raíces sombrías con 
lluvias de primavera” (2005: 195). En abril, ese mes tan cruel, sufrirá Florentino 
Ballesteros una cornada en el pecho que le provocará la muerte.

Memoria y deseo se mezclan en un hospiciano que se agazapa bajo la sombra 
de un aljibe o la vuelta de un corredor y juega a que lo buscan o a encontrarse a 
sí mismo. En palabras de Octavio Paz “vivir es separarnos del que fuimos para 
internarnos en el que vamos a ser, futuro extraño siempre” (2010: 341). Como el 
monstruo mitad hombre mitad toro, que habitaba la casa de Asterión en el relato 
de Borges, Florentino convirtió la soledad en su propio laberinto. Necesitaba salir.

El símbolo de un brindis

Llego el día, el fatídico día, el 24 abril de 1905 se celebró en Zaragoza la cor-
rida de la Beneficencia, un mano a mano entre Joaquín Calero Calerito y An-
tonio Montes con ganado de Pobes y Santos. Otra vez el mes de abril y otra vez 
el número 24, anuncian su muerte doce años más tarde. Moisés Oses, miembro 
de la comisión organizadora de la corrida y revistero taurino que firmaba con el 
seudónimo Chaquetilla, dispuso que se reservara una andanada para los asila-
dos. Montes brindó el cuarto toro de la tarde a los chicos del Hospicio. Brindis 
que marcó el porvenir de Florentino que, como Antígona al esparcir un puñado 
de tierra sobre su hermano Polinices, arriesgará su vida por un símbolo. Según 
Zamora Águila: “Ante un símbolo nuestro comportamiento suele ser menos in-
telectual que ante un signo, menos racional y más emotivo y abierto. Por un signo 
damos dinero; por un símbolo damos la vida, o se la quitamos a otro” (2007: 312).

El aprendiz de toreo quiere asistir a todas las corridas de la plaza de la Miseri-
cordia. Aprende a tocar el clarinete para acompañar a la Banda del Hospicio que 
amenizaba las tardes de toros. Pronto cambiará el clarinete por un par de bande-
rillas. Su estreno llega el 14 de agosto de 1910, en una novillada económica. Luce 
un vestido naranja y plata, que le había prestado Mariano Santos  El Templao, para 
acompañar a su amigo Antonio Pérez Chico de la Guayabera. Completaban la 
“fritada”, así se llamaban  estos espectáculos en los que se lidiaban vacas y novillos 
sin picar, los aspirantes y soñadores Juan Díaz El Baulero, Aurelio López Triqui, 
Fustelito, Antonio Marcobal y Jaime Ballesteros Herrerín, rival y competidor de 
Florentino. 

Un Florentino Ballesteros que, como Antígona, en su reverente desobediencia 
se lanza de espontáneo en la Corrida de Pascua de Zaragoza de 1912, con toros de 
Miura. En el salto, pierde la muletilla y desde el tercio cita a cuerpo limpio, aguan-
ta la embestida del miureño y la vacía con su gorrilla. Momento en el que siente 
“ese vértigo lúcido del suicida ante el abismo” (2010: 233), como Moctezuma ante 



204

los españoles. Esa atracción que le empujó a abrir las puertas de Tenochtitlan a los 
españoles para recibir con presentes a Hernán Cortés. En ese momento, los az-
tecas perdieron la partida y Florentino Ballesteros firmaba su sentencia. Su lucha 
final fue un suicidio.

Hazaña que le valió un castigo y una recompensa. El 16 de junio de ese año, 
debuta como novillero en Zaragoza. El cartel anuncia 4 vacas de Zalduendo para 
Martín Abad Barberillo y Florentino Ballesteros, y dos novillos de Rico para En-
rique Pérez Torerito. Para la ocasión, alquiló un vestido de caña y oro. Su actu-
ación tuvo eco en la prensa. Salvador Martón Alah-Limón, cronista taurino de 
Heraldo de Aragón, sentenció: “Ballesteros sabe de vacas más que un catedrático 
de Zootecnia”. En la revista barcelonesa El Miura, el cronista aragonés Don Inda-
lecio destacaba: “Florentino Ballesteros, joven hospiciano y debutante, se metió 
al público en el bolsillo a fuerza de derrochar elegancia torera”. Y como Zaragoza 
estaba huérfana de toreros, desde la despedida de Nicanor Villa en 1904, añadía 
un deseo: “Es necesario darle toros a este chaval para que, al fin, tengamos un 
torero en Aragón”.

Los ismos aragoneses

Zaragoza se convierte en la sucursal de Sevilla. Si el aficionado de la Edad de 
Oro del toreo se divide entre los partidarios de José Gómez Ortega, Joselito, y los 
seguidores de Juan Belmonte. A orillas del Ebro nace una rivalidad que divide no 
solo a los aficionados sino también al público y a los medios de comunicación. 
Heraldo de Aragón y su cronista taurino Andrés Gay Juan Palomo se erigieron 
en defensores del ballesterismo. Mientras que la publicación El Chiquero y su 
fundador Manuel Velilla Yo apostaron por el herrerinismo.

Todavía sin dar el paso a las novilladas picadas, Florentino Ballesteros corta 
una oreja en el festejo celebrado en Zaragoza el 25 de mayo de 1913. Y Juan Palo-
mo apunta en su crónica: “Ese irá lejos y se forrará de billetes”. Debuta con ca-
ballos el 6 de julio de esa temporada y cobra 80 pesetas. Sin embargo, tres semanas 
después,  en la novillada del 25 de julio sus honorarios ascienden a 900 pesetas por 
torear dos novillos. Juan Palomo tenía razón pero la competencia debía avivarse.

Llega el día, 31 de mayo de 1914, la Asociación de la Prensa organizada una 
novillada con ganado de Miura y un mano a mano entre Jaime Ballesteros Her-
rerín y Florentino Ballesteros y cortan sendas orejas. La plaza se llena hasta la ban-
dera. La reventa funciona y se queda público en la calle. Se habla en los mentider-
os taurinos y se escribe en la prensa de la necesidad de ampliar coso de Pignatelli. 
Reforma que se realizará en 1917 y que ninguno de los diestros verá consumada. 

Ballesteros aprovecha el tirón y se entretiene en cortar la primera oreja que 
se le concede a un novillero en Madrid. Ocurrió el 25 de julio de 1914 con to-
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ros de Benjumea. Esa tarde de la presentación en la cátedra del toreo, Florentino 
Ballesteros lució su primer vestido propio, un terno violeta y oro. Sí, el color de 
las “lilas de la tierra muerta” del poema de Eliot que anuncian la ganadería de su 
muerte. Muerte que encuentra su rival, Herrerín, el “Héroe de la Tenerías”, el 6 de 
septiembre de 1914 cuando el novillo “Almejito” de la ganadería de López Plata le 
cornea en el pecho. Fue en una novillada celebrada en la plaza de toros de Cádiz, 
a beneficio de la  Gota de Leche.

Memoria y deseo

 Florentino no olvida a su herma-
no enemigo y quiere honrarlo con su 
alternativa. El Liberal publica “Paso a 
uno de los de 6000 pesetas”. Honorari-
os reservados a Joselito y Belmonte. El 
Reñidero se pregunta si el torero ara-
gonés es “¿El Tercer As?”. Llega el día 
grande, la alternativa en Madrid de 
manos de Joselito, la primera que con-
cedía el diestro de Gelves, con Curro 
Posada de testigo y toros del conde de 
Santa Coloma. Lleno absoluto y gran expectación a pesar de ser día laborable, 
jueves 13 abril de 1916. Otra vez, abril el mes más... Sin embargo, la cornada llega 
el 18 de septiembre en la plaza de Morón de la Frontera. Un toro de Urcola le abre 
el pecho. Otra vez el sur, ese desierto que llora cuando canta; otra vez, el pecho 
como a su rival Herrerín. 

Mientras se recupera del percance, Ballesteros ya cobraba 6000 pesetas por 
corrida y Belmonte sembró el pánico en las empresas al solicitar 7000. La afición 
zaragozana se lamenta por perderse su presentación de matador en una corrida de 
la Feria del Pilar. Estaba previsto un cartel de lujo para la primera de feria, el 13 de 
octubre de 1916, con toros de don Patricio Medina-Garvey para los tres ases de la 
torería: Joselito, Juan Belmonte y nuestro torero.

Vuelve a los ruedos en 1917. La primera corrida que lidia es en la plaza de 
toros de Las Arenas de Barcelona, el 1 de abril de 1917. Otra vez, abril. Esa tarde 
comparte cartel con Rodolfo Gaona, Joselito y Juan Belmonte para lidiar cuatro 
toros de Concha y Sierra y dos de Gama. Vuelve a torear el 21 en Las Arenas con 
los Gallos, Rafael y José, que se anuncian con toros de Contreras. Florentino no 
está bien. Pasa la noche en el tren camino de Madrid, torea el 22 abril, otra vez… 

Torea en la Cátedra con Manuel Mejías, el Papa Negro, padre de la dinastía de 
los Bienvenida, y con su padrino Joselito con toros de Benjumea, la misma ganad-
ería con la que debutó en Madrid. El sexto de la tarde un berrendo en colorao, con 
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el número 87 en el costillar, de nombre “Cocinero” empitonó por el pecho, por 
el mismo hueco de la cornada de Morón, al infortunado Florentino. En la enfer-
mería, se sintió mitad toro y mitad hombre, como el Minotauro de Creta, como el 
monstruo Asterión del cuento de Borges. La muerte había puesto sus huevos en 
la herida. Siente que no cumplirá su sueño de presentarse como matador de toros 
en una corrida de la Feria del Pilar. Lo trasladan en camilla desde la enfermería 
de la plaza, en el barrio de Salamanca, hasta su hogar la fonda de Los Leones en la 
calle del Carmen. Acompañar a Florentino, exige seguir a un laberinto animado 
(Ballesteros) a través de otros laberintos (el Hospicio y los ruedos), en los que uno 
asume el riesgo de perderse, de encontrarse y de reconocerse. Desde su tumba, 
Florentino Ballesteros nos recuerda con la voz de Antígona que la víscera que más 
tarda en olvidar es nuestro corazón. Un corazón que cuando piensa deja de latir.
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EL MORRÓN  DE CUCALÓN 
UN FARO EN LAS TIERRAS ALTAS DEL JILOCA

Chabier de Jaime Lorén.  
IES Valle del Jiloca. Calamocha

Los vecinos de la comarca del Jilo-
ca no suelen percibir que viven sobre 
una cordillera, la Ibérica. La ausencia 
de grandes y continuos relieves no se 
compensa con que la mayor parte del 
territorio se encuentre por encima de 
los mil metros de altitud. Sin embar-
go, algunas modestas pero emblem-
áticas montañas nos recuerdan dónde 
estamos. Una de ellas es el Morrón de 
Cucalón, también conocida como La Modorra, que con sus 1.481 m es una de las 
cimas de estas tierras. Su forma alargada es una referencia obligada para buena 
parte del alto Jiloca y del Campo Romanos, mientras que su efigie agreste y el 
mayor desnivel hacia el bajo Aguasvivas agrandan su importancia para las gentes 
del Campo de Belchite. La Modorra es un pequeño moncayo para unos y otros.

El Morrón es la cima de la sierra de Oriche. Es el extremo occidental de un 
conjunto de páramos y crestas que concluyen en la Muela de Anadón, ya en la 
comarca de Cuencas Mineras. Forma parte de la divisoria entre las cuencas hi-
drográficas del Huerva y del Aguasvivas, y no se encuentra lejos de la del Martín, 
afluentes directos del Ebro, y de la del Jiloca. Ríos, todos, de modesto caudal por 
la escasez de precipitaciones en este sector de la cordillera.

Proponemos realizar su ascenso desde Cucalón pero accediendo por el valle 
del río Lanzuela. Desde esta localidad tomamos la carretera que conduce a Báde-
nas y, tras unos 800 m de recorrido, un camino que se desvía hacia la derecha. 
Primero se pasa entre campos de secano y después entre carrascales alcanzando, 
tras 1,2 km de buen camino, el cauce del río Lanzuela, modesto arroyo que ali-
menta al río Huerva. Seguiremos remontando este valle otro tramo de igual longi-
tud, nuevamente entre campos y carrascales, para llegar a Campamento, paraje en 
el que se encuentra un conjunto de parideras rehabilitadas donde se desarrollaron 
colonias de verano y un bosquete de robustos chopos cabeceros, entre los que 
abundan los de dimensiones monumentales.

El recorrido a pie se inicia tomando un buen camino que remonta el cercano 
barranco de la Pascuala a través de unas pizarras y cuarcitas muy antiguas (del 
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periodo Cámbrico de la Era Primaria), 
pobladas por carrascal con sotobosque 
de estepa. Se sale a una zona de pas-
tizal seco salpicado por sabinas ne-
grales, capaces de colonizar las tenac-
es dolomías triásicas y, poco después, 
a los campos de cereal del fondo de 
un amplio valle (La Rinconada) que 
aprovechan las arcillas igualmente del 

Triásico. El camino se dirige hacia la cabecera del valle, dejando a mano izquierda 
la Peña del Castellar, poblada de sabinar negral y de cabra montés. A mano dere-
cha, remontando hacia las crestas calizas, bancales abandonados que aprovech-
aban las arenas cretácicas donde actualmente se recupera el matorral. Estos ma-
teriales permeables son zonas de recarga de un acuífero local que, al alcanzar las 
arcillas del fondo del valle, descarga en varios manantiales. Los espinares abiertos 
son el ambiente apropiado para ver aves como el alcaudón dorsirrojo, migrante 
transahariano propio de ámbitos eurosiberianos, o el escribano montesino (escri-
becartas), sedentario de distribución mediterránea.

Se pasa junto a la austera ermita de San Lorenzo y comienza el ascenso hasta el 
fondo de la Rinconada. Los campos de cereal son reemplazados por otros de pipi-
rigallo, herbácea plurianual muy bien adaptada a climas secos y a suelos calcáreos 
pobres, tradicionalmente muy cultivada por tratarse de un forraje de gran calidad 
y por mejorar el suelo agrícola. Si realizamos nuestra excursión en el mes de mayo 
disfrutaremos de la espectacular floración de esta leguminosa, en la que los largos 
racimos florales de color púrpura llenan de belleza los campos, al tiempo que at-
raen a multitud de insectos en busca de su néctar. 

 
El camino termina en el último campo. Desde allí se busca una senda que, primero 
suave y después vivamente, remonta un repecho sobre peñascos calizos poblados 
por guillomo y que nos acercará a la cima de El Morrón. Conforme se asciende 
podremos asomarnos a la estrecha vega del Huerva a su paso por la localidad de 
Bea y, más allá, contemplar los robledales y pinares de la sierra de Pelarda. 

Al doblar hacia la izquierda para 
buscar la cumbre quedará a nuestros 
pies un carrascal que coloniza las are-
nas y calizas cretácicas, y que ya se fue 
viendo antes.  Estos carrascales son 
tallares, formaciones que nacen una 
y otra vez tras el rebrote de cepa por 
haber sido aprovechados histórica-
mente como leña y para producir car-
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bón vegetal. El aporte de hojarasca y 
sus densas raíces protegen y mejoran el 
suelo en esta inclinada ladera, además 
de ofrecer hábitat a diversas especies 
propias de ambientes forestales.

Conforme se asciende se adquiere 
perspectiva del valle del río Cámaras, 
el principal afluente del Aguasvivas. 
Muy pronto nos acercaremos al cerca-
do metálico de la explotación cinegética de El Colladico. Este pueblo, que quedó 
deshabitado en la década de los 70 del siglo pasado, junto con sus tierras y las de 
otros pueblos vecinos, fue comprado por un empresario foráneo para conformar 
una gran finca de caza mayor. Con buenos prismáticos pueden verse manadas de 
ciervos deambular dentro del gran corral que es, hoy por hoy, este paraje. Y, en la 
época apropiada, a cazadores disparar a estos ungulados.

Más interés ecológico y científico tienen las crestas que cierran por el sur el 
valle del Cámaras, y que se extienden hasta la distante, pero visible, Muela de 
Anadón. En la umbría de estos peñascos prospera una de las joyas botánicas de 
esta sierra: el avellanar de El Colladico. No podremos visitarlo por encontrarse 
fuera del recorrido y estar dentro de la finca de caza. Su valor reside en la singu-
laridad que supone una masa de esta especie caducifolia en un paraje de escasas 
precipitaciones, y en el interés de la flora de este relicto botánico.

Sobre estos cantiles es fácil observar bandos de buitres leonados y de otras aves 
rupícolas, como la chova piquirroja. En primavera y verano, es común ver alimo-
che, vencejo real o avión roquero. En los pasos migratorios, sobre todo en agosto 
y septiembre, es un espectáculo el flujo de golondrinas o de abejarucos.  

La senda asciende por un alargado páramo. La caliza se ha disuelto creando 
un conjunto de formas exokársticas, entre las que destaca el aspecto ruinoso del 
lapiaz. La arcilla acumulada en estas grietas es colonizada por plantas propias de 
las cumbres soleadas, venteadas y rocosas, como Draba hispanica. En estos am-
bientes abiertos, a finales de primavera, es común encontrar a la mariposa Apolo 
acercando sus alas sobre el suelo para evitar ser arrastrada por el viento. 

Suavemente se alcanza la cima. Junto al vértice geodésico hay un pequeño 
buzón con los cuadernos que han ido llenando los excursionistas tras su ascenso. 
La panorámica es formidable: la Muela de San Just al sudeste, la sierra de Pelarda 
al sur, Peñatajada al este, las sierras de Herrera y de El Peco al nordeste, las de Al-
gairén y Vicor al noroeste y, al fondo, enorme y romo, el Moncayo. 

El suave lomo de la Modorra es tan alto y alargado que llegó a servir como 
campo de aviación durante la Guerra Civil al bando sublevado. Cerca de la cima 
aún se aprecian posiciones de observación. El frente de Aragón pasaba por aquí: 
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Cucalón en manos franquistas, 
Bádenas en manos gubernamen-
tales. 

La flora del entorno de la cum-
bre tiene gran interés. En las grietas 
calizas prosperan la aliagueta y el 
tejo, aquí conocido como tajo. Son 
dos especies que tienen su óptimo 
en la sierras del sur de Aragón pero 
que penetran en las tierras del Jilo-

ca. La cincuentena de tajos de El Morrón es la mejor población de esta comarca. 
Este paraje expuesto es del gusto de la cabra montés, donde descansa y se refresca 
con el viento mientras hace la rumia. Los tajos acusan la presión de estos her-
bívoros que los han ramoneado hasta no dejar hoja alguna en las ramas a las que 
acceden.

El descenso puede realizarse por la cara este, aunque obliga a realizar algún 
destrepe y a cruzar un canchal antes de alcanzar la Fuente de la Losa. Otra op-
ción más sencilla es bajar por la cara oeste a través de otro relicto botánico, un 
rebollar abierto con pies arbóreos y centenarios, aunque de diámetros discretos 
por la dificultad del medio; entre los rebollos se intercalan numerosos acebos que 
aprovechan el agua infiltrada en la roca caliza. Buscando el norte, se alcanza un 
caseto junto al que se halla el citado manantial. Entre las calizas que afloran en es-
tos prados es común encontrar grandes rudistas (moluscos bivalvos) del Cretáci-
co Superior.  

El retorno a Campamento puede hacerse siguiendo la pista que desciende 
hacia el oeste. En esta zona suele pacer una ganadería de vacas de carne que se 
alimenta de los tomillos y aliagas que crecen en los montes cercanos y de las par-
celas sembradas de pipirigallo y otras herbáceas. En vivo descenso se alcanza una 
paridera donde suele descansar el rebaño y, al poco, el punto de partida desde 
donde, al volvernos, divisaremos al altivo perfil de El Morrón de Cucalón, el faro 
de las tierras altas del Jiloca. 
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ALGUNOS DATOS Y REFLEXIONES 
SOBRE LA FLORA ARAGONESA
INVESTIGACIONES LLEVADAS A CABO DESDE  

LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

Gonzalo Mateo Sanz
Jardín Botánico y Departamento de Botánica y Geología.  

Universidad de Valencia.

1. Introducción

La flora española ha sido una de las más tardíamente estudiadas de Europa, 
aunque a ello hace excepción Aragón, gracias a obras tempranas como las de Asso 
y Lagasca, pero sobre todo a los trabajos en la segunda mitad del siglo XIX pro-
movidos por Loscos y Pardo, pero continuados después por Carlos Pau

El conocimiento de la flora crece por dos vías paralelas. Una vía es más tax-
onómica y se basa en las especies descritas como nuevas en el territorio, de las 
que una parte serán endémicas, aunque la mayoría suelen exceder ese territorio. 
También hay que señalar que una parte (que en este caso se acerca a la mitad) no 
resisten la crítica y el estudio de posteriores especialistas, siendo relegadas a la 
sinonimia de otras preexistentes. La otra vía es el estudio florístico y corológico, 
y busca conocer qué especies crecen en un determinado territorio (conocidas o 
no en otras áreas), con qué abundancia, en qué ambientes y con qué distribución 
concreta (expresable sobre un mapa).

Para hacernos una idea del crecimiento de ambas en Aragón tenemos que fi-
jarnos en aspectos que sean fácilmente obtenibles y cuantificables, lo que creemos 
que se concreta en la lista de propuestas taxonómicas con tipo en Aragón (como 
test del primer aspecto) y la lista de trabajos publicados sobre la flora aragonesa 
(como test del segundo aspecto).

2. Plantas descritas como nuevas en Aragón

2.1. Datos de partida

Inicios: Si nos fijamos en las provincias aragonesas de las que tenemos datos 
detallados (Zaragoza y Teruel), vemos que entre 1779 y 1860 (desde las primeras 
obras de Asso hasta la aparición de las de Loscos y Pardo) se describen sólo 40 
entidades taxonómicas de rango específico o subespecífico (de las que 21 se deben 
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a Asso), lo que supone que en 82 años se han propuesto 40/81 = 0,49 unidades 
anuales, es decir: cerca de una cada dos años, de las que 21 se deben al propio 
Asso. Son pocas, más para una época en que todo estaba por hacer, pero ésta no 
era preocupación preferente entonces.

Etapa de Loscos y Pardo: Entre 1861 y 1886 se describen 65 unidades (de las 
que 48 se deben a Loscos y Pardo), lo que supone un aumento considerable en 
rendimiento, ya que solamente afecta a 26 años. Así, tenemos 65/26 = 2,5 como 
factor de rendimiento, que se ha multiplicado por 5 en este nuevo período. No es 
que en este período decimonónico los estudios botánicos hayan descollado en el 
país, simplemente que aparece un núcleo singular y voluntarioso, a contracorrien-
te de la época, que sienta unas bases muy importantes para el futuro.

Etapa de Carlos Pau: Entre 1887 y 1936 ascendemos a 176 unidades (de las que 
86 se deben a Pau, 27 al hermano Sennen y 6 a Font Quer, dos de sus más cercanos 
colaboradores), lo que supone un aumento en producción y en rendimiento, pues 
la duración de este tercer período es doble que el anterior (50 años) pero la pro-
ducción se triplica, con lo que tenemos un rendimiento de 176/50 = 3,5 unidades 
anuales. Es verdad que muchas de ellas han resultado de poca entidad y no han 
sido asumidas posteriormente como válidas, sobre todo las del hermano Sennen y 
el primer período de Pau, pero éste es un factor fluctuable y en un futuro podrían 
reivindicarse algunas. Es el período de florecimiento de la labor iniciada por Lo-
scos y Pardo, de los que Pau es directo heredero y dispondrá del tiempo, medios, 
salud y longevidad para poder hacer una importante labor de continuidad de su 
tarea. Si ellos fueron el mejor equipo botánico aragonés de su tiempo, él será el 
mejor botánico español del suyo.

Etapa de posguerra: Entre 1937 y 1982 descendemos a 23 unidades propues-
tas, debidas a autores muy variados y no vinculados al territorio. Es un período 
relativamente largo (46 años), pero sin duda, el parón debido a la Guerra Civil ha 
afectado mucho y pasamos a una media (23/45 = 0,5) cercana de nuevo a la del 
período inicial: una especie cada dos años. Pocos trabajan en la flora aragonesa en 
esta época. Lo más destacable es el estudio de las sierras de Gúdar y Javalambre, 
debido a Salvador Rivas Goday y José Borja, aunque tiene más trascendencia en lo 
fitosociológico y florístico que en lo taxonómico aquí señalado.

Etapa contemporánea: Desde 1983 a 2016 hemos ascendido a 69 unidades (de 
las que 39 corresponden a nuestros trabajos) y siendo el período relativamente 
corto (34 años) cunde lo suficiente para superar ligeramente las 2 unidades an-
uales. La producción se ha cuadruplicado respecto al período inmediatamente 
anterior, aunque -en esta faceta- no ha alcanzado la efectividad del período álgido 
liderado por Carlos Pau. No es nuestra voluntad quitar méritos a tan admirado 
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maestro, pero es innegable que cada año que pasa es más difícil hacer avanzar este 
apartado porque las especies que hay son las que hay y cada una descrita es una 
menos de las que se pueden describir. Ya lo dice la sabiduría popular: el que da 
primero da dos veces.

2.2. Análisis de los datos

De lo aquí señalado se puede deducir que tenemos 373 unidades taxonómicas 
de plantas vasculares descritas como nuevas con tipo en las provincias de Zaragoza 
y Teruel desde la obra de Linneo hasta la actualidad. Teniendo en cuenta que la 
primera aportación aparece en 1779 y la última contabilizada es de finales de 2016, 
han pasado 237 años. Así, la proporción resultante del cociente 373/237 resulta 
de 1,57 especies (o unidades taxonómicas de alto rango) por año. No tenemos los 
datos globales referidos a la provincia de Huesca, pero sí podemos asegurar que la 
media se mantendrá similar.

Cuatro equipos: Como aspectos complementarios que se deducen, puede 
señalarse que más de la mitad se deben a cuatro autores o equipos: Asso, Loscos y 
Pardo (más los vinculados a la agencia de Castelserás), Pau (con sus corresponsales 
y colaboradores) y nuestro equipo actual en la Universidad de Valencia. Entre los 
cuatro sumamos 194 unidades, con lo que quedan 179 restantes, de las que cerca de 
un centenar corresponden a autores extranjeros dispersos (sólo dos tiene un cierto 
peso: el alemán MoritzWillkomm y el francés Hermano Sennen) y el resto a una 
miscelánea de autores españoles. Los primeros dominan los períodos antiguos y los 
segundos los recientes.

Originalidad aragonesa: Esto marca una originalidad para Aragón, ya que los 
resultados serían muy diferentes si hablásemos de Andalucía, Asturias, Baleares o 
la mayor parte de España, donde el peso mayor total sigue siendo para la aportación 
foránea o -todo lo más- va andando bastante parejo entre aportaciones autóctonas 
y foráneas, sobre todo gracias a la labor contemporánea. Por ello tenemos que sub-
rayar que Aragón debe ser la única región española en la que ni en el siglo XIX ni 
en el XX ha primado la aportación foránea a la nacional.

Naturalistas y aficionados: Junto a esto destaca la escasa participación en la indi-
cada tarea del ámbito académico o profesional, particularmente en lo referido a la 
participación aragonesa, o española en general, donde el aficionado y el naturalista 
o intelectual del ámbito rural han tenido tanto protagonismo, siendo los casos de 
Loscos, Pardo y Pau los más paradigmáticos.

Vinculación de la Universidad de Valencia: Más concretamente, ninguna de 
las especies descritas en Aragón había sido publicada por nadie perteneciente a la 
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Universidad de Valencia y su entorno hasta el período contemporáneo, lo que ha 
cambiado al llegar éste, ya que en las últimas tres décadas hemos indicado que 
nuestro equipo ha publicado 39 propuestas para Teruel y Zaragoza. De Teruel 
podemos destacar las especies del género Hieracium (H. idubedae, H. gudaricum, 
H. guadalopinum, etc.), del género Pilosella (P. turolensis, P. tremedalis, P. gudari-
ca, etc.), de otros géneros (Biscutella turolensis, Erysimum javalambrense, Galium 
javalambrense, etc.) o diversos híbridos (como Achillea x bronchalensis, Geum x 
montibericum, Thymus x moralesii, etc.). De Zaragoza solamente podemos men-
cionar 5 unidades (Biscutella bilbilitana, Hieracium montcaunicum, H. calcimon-
cayense, Sideritis x alfraediy Antirrhinum x bilbilitanum). Ello se complementa 
con las 27 propuestas para Huesca, sobre todo concretadas al género Hieracium 
(H. belsetanum, H. riglosianum, H. cerleri, H. formigalense, H. arguisianum, etc.), 
que tiene en el Pirineo aragonés uno de sus mejores reductos. La suma de éstas 
a las anteriores nos ofrece una número de 66, bastante significativo, aunque no 
tenemos cifras para comparar con otros períodos y equipos.

Con todo, es justo reconocer -y con agrado lo hacemos- que la labor de nuestro 
esquipo ha sido muy fructíferamente influenciada por la ayuda de los aficionados 
locales aragoneses, que vienen recolectando muestras desde hace décadas y nos 
han aportado algunos de los especímenes más valiosos. A destacar, el decano de 
todos ellos, Alfredo Martínez Cabeza (desde su reposado retiro de Chodes); el 
más constante, Juan Pisco (entre Zaragoza y Calatayud); el naturalista más voca-
cional, José Luis lagares (en su feudo de Ejulve-Montoro) y tantos otros -entre los 
que señalar a José Luis Lozano (de Cedrillas), desde un ámbito más profesional.

3. Interpretación de los datos bibliográficos

3.1. Datos de partida

Hemos escudriñado la bibliografía a la búsqueda de libros o artículos expre-
samente dedicados al estudio de la flora aragonesa. No incluimos aquí las nu-
merosas obras donde se aportan datos de refilón sobre el particular, sin ser ese el 
objeto de la obra, tampoco estudios del tipo de las habituales monografías de un 
género en España, el Mediterráneo, etc., donde también salen referencias útiles 
para la flora aragonesa; pues creemos que lo que mejor testea la prospección sobre 
la flora son los trabajos que por su propio título se entiende que van dirigidos 
directamente a estos estudios.

Para la flora aragonesa destacamos unas cuantas obras que podemos llamar 
de referencia, que afectan a todo el territorio, a una provincia o comarca entera 
o a un amplio territorio dentro de una provincia. A ello añadimos trabajos más 
breves, básicamente lo que suele denominarse “notas florísticas” o artículos sim-
ilares, que son muchos más. Solamente recordar que los datos que aquí expone-
mos tienen en cuenta lo referente a Teruel y Zaragoza, aunque tenemos bastante 
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claro que si incluyera Huesca las cosas serán similares, excepto en que se notaría 
un incremento mayor en la etapa cuarta, gracias a los trabajos de P. Montserrat 
y su equipo de Jaca (con mayores resultados en un análisis florístico que en uno 
taxonómico). Si seguimos con los períodos antes comentados, nos vamos a en-
contrar con los resultados siguientes.

Etapa inicial (1779-1860): Solamente podemos reflejar en esta etapa un par de 
obras de referencia de Asso (Synopsis stirpiumindigenarum Aragoniae y Mantissa 
stirpium indigenarum Aragoniae), a las que sumar otras menores, dos del mismo 
autor y cinco más de autores extranjeros. Si lo unimos tenemos 7/81 = 0,08 traba-
jos por año. La producción es mínima y aún desluce lo presentado en el apartado 
anterior.

Etapa de Loscos y Pardo (1861-1886): A destacar tres importantes obras de 
referencia de estos autores [Loscos & Pardo (1863) Series inconfecta plantarum 
indigenarum Aragoniae praecipue meridionalis, Loscos & Pardo (1866-67) Serie 
imperfecta de las plantas aragonesas espontáneas y Loscos (1876-86)Tratado de las 
plantas de Aragón] más la edición tardía de la obra de Echeandía (1861, Flora 
cesaraugustana y Curso práctico de botánica), a las que se unen ocho artículos 
de autores extranjeros y uno nativo. Sumado todo tenemos 13/26 = 0,5, lo que 
supone un gran ascenso en el rendimiento sobre la etapa anterior, lo que ya vimos 
paralelo en el análisis taxonómico.

Etapa de Carlos Pau (1887-1936): Con seis obras de referencia del mismo au-
tor (Notas botánicas a la flora española, 1887, 1888, 1889, 1891, 1892 y 1895) y la 
tardía de Pardo (Catálogo o enumeración de las plantas de Torrecilla de Alcañiz, 
1902), a las que se unen otras 38 referencias del mismo, doce más de autores es-
pañoles y otras doce de autores extranjeros. Sumado todo tendríamos 69/50 = 
1,38, un factor de rendimiento que sigue en alza, al igual que pasaba con las pro-
puestas taxonómicas.

Etapa de posguerra (1939-1982): En la que solamente podemos señalar una 
obra de referencia (Rivas Goday& Borja (1961) Estudio sobre la vegetación y flóru-
la del macizo de Gúdar y Javalambre). A la que sumar 20 artículos españoles y uno 
extranjero. Si lo unimos tenemos 22/46 = 0,48, es decir un claro descenso, aunque 
no tan marcado como en el apartado anterior.

Etapa contemporánea (1983-2016): En la que destacamos quince obras de ref-
erencia, que son en orden cronológico (Aguilella (1985) Flora y vegetación de la 
Sierra de El Toro y Las Navas de Torrijas. Barrera (1985) Contribución al estudio 
de la flora y de la vegetación de la Sierra de Albarracín. Ferrer Plou (1986) Estudio 
florístico y aspectos geobotánicos de las sierras de Herrera, Cucalón y Fonfría. Torres 
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(1989) Flora del Massís del Port. Mateo (1990) Catálogo florístico de la provincia 
de Teruel. Mateo (1992) Claves para la flora de la provincia de Teruel. López Udias 
(2000) Estudio corológico de la flora de la provincia de Teruel. Pitarch (2002) Estu-
dio de la flora y vegetación de las sierras orientales del Sistema Ibérico: La Palomita, 
Las Dehesas, El Rayo y Mayabona (Teruel). Mateo (2008, 2009) Flora de la Sierra 
de Albarracín y su comarca (Teruel). 1ª y 2ª eds. Royo & al. (2008-2010) Plantes 
del Port.Aguilella (2012) Catálogo florístico del término de Ladruñán, Castellote 
(Teruel).Mateo (2013) Introducción a la flora de las sierras de Gúdar y Javalambre 
(Teruel). Mateo, Lozano & Aguilella (2013) Catálogo florístico de las sierras de Gú-
dar y Javalambre (Teruel). Longares & Mateo (2014) La vegetación de la provincia 
de Teruel. Pellicer (2014) Flora bajoaragonesa. Torrecilla de Alcañiz y Valdealgorfa. 
Tras las huellas de Pardo Sastrón, Don José). A ellas hay que añadir la publicación 
de 161 artículos menores, de los que 159 vienen de equipos españoles y sólo dos 
de foráneos. Sumado todo tenemos 176/34 = 5,17, es decir que aumenta respecto 
a la etapa anterior, pero se dispara muy por encima de las anteriores. Natural-
mente trabajar sobre la flora aragonesa se puede hacer con resultados más allá de 
proponer especies nuevas y eso queda mejor evaluado en este apartado.

Impacto del equipo de la Universidad de Valencia: Pero el principal objeto 
de nuestro trabajo era subrayar las aportaciones de la Universidad de Valencia 
en este marco general. A tal efecto señalar que nada de lo indicado en las cua-
tro etapas anteriores surgió de ella, pero en esta otra, de las 15 obras señaladas 
como de referencia, podemos observar que nueve salen de nuestro equipo de la 
Universidad de Valencia (algo más de la mitad) y también 86 de los 159 artículos 
españoles señalados (en proporción paralela a la anterior). Por tanto señalar un 
cambio histórico de gran calado acaecido desde mediados de los años ochenta e 
incrementado de modo significativo con la llegada del nuevo siglo. 
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Portadas de las 
obras clave de Asso 
y Loscos y Pardo 
respectivamente.

Portadas de los catálogos de 
flora de Teruel y Sierra de 

Albarracín

Portadas de la flora de los 
Puertos de Beceite (Royo & 
al.) y de la tesis de J. Ferrer 
Plou.
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EL DESCUBRIMIENTO DE  
UN PAISAJE

Contribuciones al estudio de la biodiversidad de  
plantas aromáticas en el entorno del municipio  

de Calamocha (Teruel)
Juan A. Llorens Molina.  

Instituto Agroforestal Mediterráneo. Universidad Politécnica de Valencia.

Probablemente desconcierte al lector el hecho de comenzar un artículo dedi-
cado a la biodiversidad hablando del descubrimiento de un paisaje. Ahora bien, 
en el contexto de una celebración que tiene como objeto principal destacar el pro-
fundo vínculo entre Aragón y Valencia, cobra sentido explicar brevemente cómo 
surgió la inquietud que vino a desembocar en los estudios que posteriormente 
describiré.

Aún a riesgo de caer en la digresión, me parece oportuno compartir con el lec-
tor, a modo de reflexión previa, qué representa para mí el paisaje y concretamente 
el aragonés. No entiendo por paisaje un decorado en el que transcurren los acon-
tecimientos, ni siquiera tan solo una fuente de emociones más o menos gratas. 
Para mí el paisaje es el fruto de un diálogo íntimo y personal entre el individuo en 
su globalidad y el entorno.  Solamente así puedo explicar el impacto en mí, acos-
tumbrado a un entorno como el valenciano tan mediado por la mano del hombre 
y sus quehaceres, del paisaje turolense. El devenir de las estaciones del año, con 
sus rotundos cambios de luz y colorido, con sus aromas particulares…, no me dejó 
indiferente. Y sobre todo, esa soledad que transmite verdades que van más allá de 
nosotros mismos y de nuestras inquietudes cotidianas. Ese impacto tenía que ar-

raigar de algún modo y lo hizo 
valiéndose de una tradición 
artística familiar que me im-
pulsó a pintar con frenesí 
cada vez que estaba por estas 
tierras. Los ocres veraniegos, 
los grises invernales, el color-
ido explosivo de las choperas 
en otoño y los mil verdes de 
la primavera fueron para mí 
fuente de inspiración y felici-
dad. Sí, felicidad. Cuando la 

Población de ontina (Artemisia herba-alba Asso) en 
ruderales cercanos al núcleo urbano de Calamocha (Teruel)
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pintura es fruto de ese diálogo íntimo 
con el entorno al que me refería co-
bra una dimensión que va mucho más 
allá del puro deleite o entretenimien-
to.  Pero mis avatares profesionales 
vinieron a completar, que no a susti-
tuir, ese diálogo con el paisaje. Mi tra-
bajo en el Instituto Agroforestal Medi-
terráneo, en la Universidad Politécnica 
de Valencia, me proporcionó la opor-
tunidad de adentrarme en un mundo 
tan fascinante como el de las plantas 
aromáticas. Como químico de pro-
fesión, mi atención estaba dirigida hacia la composición química y ello podría 
haberme llevado a una visión reduccionista y  consecuentemente pobre, centrada 
meramente en las posibles aplicaciones técnicas, a cuyo estudio, por otra parte, 
me debo por profesión. Pero no fue así. Aquí tengo que hablar necesariamente de 
la influencia de un entorno científico estimulante y positivo. Las buenas influen-
cias no son cuestión de cantidad sino de calidad y este es un buen ejemplo. Unas 
pocas pero amenas y enjundiosas conversaciones me ayudaron a comprender que 
en definitiva, mis compuestos químicos, de nombres exóticos y a veces impronun-
ciables, no eran, en definitiva, más que las palabras con que las plantas dialogan 
entre sí, con su entorno natural y con el resto de seres vivos. 

Y así comenzó el trabajo que quiero exponer. El punto de partida cabe situarlo 
en el interés existente entre algunos compañeros de la antigua Escuela Universitar-
ia de Ingeniería Técnica Agrícola en torno al ajenjo común (Artemisia absinthium 
L.) y sus posibles aplicaciones. Unas primeras muestras procedentes de Gargallo 
(Teruel) constituyeron la base de un trabajo fin de carrera en el que por primera 
vez se llevó a cabo un análisis químico riguroso de su aceite esencial, obtenido 
mediante un método de hidrodestilación con equipo Clevenger, que era una de 
las prácticas habituales en nuestra asignatura de Fundamentos Químicos de la 
Ingeniería. La necesidad de disponer de cantidades suficientes de material vegetal 
para posteriores trabajos me llevó a explorar detenidamente los alrededores de 
Calamocha. De este modo, unos ruderales cercanos a las escuelas se convirtieron 
en un campo experimental en el que se realizaron diversos experimentos relacio-
nados con la identificación de quimiotipos o “razas químicas” en la composición 
del aceite esencial, su variación estacional o la comparación entre raíces, hojas y 
flores. Estos experimentos dieron lugar a diversas comunicaciones en congresos 
internacionales y artículos en revistas especializadas, cuyas referencias prefiero 
dejarlas como anexo a este escrito, por no distraer innecesariamente al lector. 

Una importante conclusión de estos trabajos fue la identificación de dos quim-
iotipos que comparten hábitat en Calamocha, caracterizados por la presencia de 

Población de Mentha longifolia L junto al cauce 
del río Pancrudo, cerca de Navarrete.
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epoxiocimeno y acetato de crisantemilo como compuestos mayoritarios. Lo im-
portante era, sin embargo, que carecían de tuyona, un compuesto neurotóxico que 
siempre había sido considerado problemático de cara a las posibles aplicaciones 
de la planta. Por otra parte, el estudio de los compuestos relativamente volátiles 
presentes en la raíz abrió una prometedora línea de investigación que contribuiría 
a explicar el carácter invasivo de esta y otras plantas del género Artemisia. 

La evolución posterior de estos trabajos abrió también las puertas a la colabo-
ración con la Universidad de Corvinus (Budapest). Ello nos ha permitido estudiar 
la adaptación del ajenjo a diferentes condiciones edafológicas y bioclimáticas.

Un estudio similar está comenzando actualmente en relación a otra planta muy 
familiar en nuestro entorno calamochino: la ontina o Artemisia herba-alba Asso. 
Se trata también de otra planta que invade terrenos yermos y ruderales, siendo 
muy común en zonas muy próximas al casco urbano, tal como se puede apreciar 
en la figura 1. Los primeros datos sobre la composición de su esencia indican 
un elevado contenido en las neurotóxicas tuyonas (estoy hablando de la esencia, 
no de la infusión. También la salvia contiene tuyona en su esencia y su infusión 
además de beneficiosa es bien agradable). También se aprecian proporciones im-
portantes del alcanfor y eucaliptol, no observándose diferencias importantes con 
respecto a los datos referidos desde otros países de la cuenca mediterránea como 
Argelia o Túnez.

Otro conjunto de trabajos que han 
tenido como protagonistas plantas 
aromáticas de nuestro entorno es el 
relacionado con Thymus vulgaris L. 
Muestras procedentes de tres zonas 
(Santa Bárbara, los terrenos yesíferos 
cercanos a Navarrete y los alrededores 
de Lechago) fueron recolectadas a 
principios de mayo, en plena floración 
y tras un comienzo de primavera rela-
tivamente húmedo, y en pleno agosto, 
tras un importante periodo de sequía. 
El objetivo era estudiar la influencia en 
la composición del aceite esencial del 
stress hídrico y los resultados fueron 

bien claros: un aumento muy llamativo de la concentración de su principal com-
ponente, el eucaliptol.

Y dejamos para el final las mentas. Sobre la Mentha suaveolens Ehrh., repre-
sentada en una población situada en la rambla de la Cirugeda, hemos llevado a 
cabo diferentes estudios comparativos entre esta población y otras emplazadas 
en entornos bioclimáticos muy diferentes. La situada en Calamocha registra una 

Tomillares cercanos a Navarrete, uno de los 
puntos de muestreo en las investigaciones sobre 

stress hídrico en Thymus vulgaris L.
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proporción extremadamente alta, no observada en la numerosa bibliografía al re-
specto, de un compuesto, el óxido de piperitenona, de gran interés tanto por su 
diversa e intensa actividad biológica como por ser el punto de partida para deter-
minadas síntesis químicas. Es muy probable que esta elevada especificidad en la 
composición de la esencia (en algunas muestras se ha llegado al 90 % del citado 
compuesto) sea una respuesta a las particularidades bioclimáticas de la zona, cor-
respondientes a un clima supramediterráneo. 

Por último tenemos una especie que es particularmente abundante en las rib-
eras del Jiloca y Pancrudo, así como en los márgenes de sus acequias: la Mentha 
longifolia L., popularmente conocida como “mentastro”. Su composición es rica 
en cetonas monoterpénicas, características por su actividad biológica. A lo largo 
de estos últimos años estudiamos varias poblaciones situadas en parajes muy con-
ocidos y cercanos a Calamocha: el río Pancrudo, cerca de donde parte la carretera 
que lleva a Cutanda y Olalla, “El Salto” y otras zonas a orillas del Jiloca camino 
ya de la Virgen del Rosario. La esencia obtenida de estas plantas muestra una 
muy acusada variabilidad química: cetonas como la carvona, pulegona y mento-
na; derivados del mentol y terpineol, etc., se hallan irregularmente distribuidos 
en plantas que muchas veces distan pocos metros entre sí. Por otra parte, no es 
extraño conociendo la facilidad con que las diferentes especies del género Mentha 
son capaces de hibridarse espontáneamente. De hecho, la taxonomía de este géne-
ro es conocida por su complejidad, no exenta muchas veces de puntos de vista 
contradictorios. Entre los múltiples perfiles químicos hallados en estas plantas 
destaca uno, cuya presencia es relativamente mayoritaria y característica de esta 
zona: el constituido por acetato de alfa-terpineol y acetato de carvona, compuesto 
este último de interés por su actividad repelente de insectos. Entre todos los estu-
dios realizados acerca de la M. longifolia cabría destacar, sin embargo, el realizado 
en una población situada en la confluencia de los ríos Jiloca y Pancrudo, en el bel-
lo paraje de Entrambasaguas. Hasta cinco perfiles químicos claramente distintos 
han sido identificados en las esencias obtenidas de dicha población, constituyen-
do un valioso ejemplo de biodiversidad.

Un aspecto especialmente interesante y novedoso de las investigaciones que 
hemos realizado en torno a la M. longifolia es la variación a lo largo del día de la 
naturaleza y proporción de los componentes volátiles presentes en hojas e inflo-
rescencias. Las flores muestran ritmos circadianos en su composición adaptados a 
la necesidad de ser polinizadas por determinados insectos, cuya presencia en tor-
no a las flores, también presenta ritmos regulares condicionados también por los 
vaivenes meteorológicos del día: humedad, insolación, viento, etc. Sin embargo, 
el resto de la planta, cuyo papel ecológico es diferente, muestra una composición 
diferente a la de las inflorescencias, siendo además más estable a lo largo del día. 
Volviendo al comienzo de este artículo, ésta sería una clara manifestación de ese 
diálogo cuyas palabras son moléculas orgánicas con sus correspondientes grupos 
funcionales.
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Pues hemos llegado al final de esta  breve descripción de unos trabajos que en 
definitiva han sido fruto de la convergencia entre los objetivos profesionales, la 
vinculación familiar y afectiva a un territorio y su paisaje. Invito ahora, al lector 
interesado, a acudir a cualquiera de los trabajos referidos en el anexo a este artí-
culo para profundizar y conocer con mayor detalle los objetivos, metodología y 
conclusiones de estos estudios.

Bibliografía del autor relacionada con las investigaciones realizadas en el entorno de Calamocha 
sobre las especies citadas.
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 UNA MIRADA PERIODÍSTICA
Javier Arnal Agustín

La diversidad  suele ser  un valor en la vida cultural. Muchas realidades admit-
en y requieren una visión caleidóscopica, multidisciplinar. En este libro conmem-
orativo del centenario del Centro Aragonés de Valencia cada uno aportamos lo 
que juzgamos de mayor interés dentro de nuestro trabajo o conocimientos, para 
ilustrar diferentes ámbitos o aportar nuestra personal visión sobre algunos aspec-
tos que inciden o han incidido en las relaciones entre Valencia y Aragón.

Como periodista, ofrezco una personal mirada periodística a la actualidad, 
también con recuerdos personales de lo que he vivido en la medida que pueden 
ser de interés para el lector a la hora de valorar hechos u opiniones.

Aragonés de nacimiento, mi vida ha transcurrido entre Aragón y la Comuni-
dad Valenciana, con un paréntesis por razones académicas en Barcelona. Por mis 
estudios de Derecho y de Periodismo,  he procurado contribuir a que el periodis-
mo sea una actividad en que la defensa del Derecho y la búsqueda de la verdad es-
tén siempre presentes, y por otra parte también mis raíces aragonesas han influido 
en intentar llevar a cabo un buen periodismo.  Pienso que las características que 
históricamente se atribuyen a un aragonés pueden constituir un buen fundamen-
to para un prestigioso periodismo, tarea que tiene una complejidad no siempre 
comprendida o explicada.

Raíces aragonesas y periodismo

Los rasgos aragoneses pueden ser, 
en efecto, una buena ayuda para el 
ejercicio de la actividad o profesión 
periodística.

Pedro-Antonio de Alarcón, en su 
novela “El escándalo”, atribuye a una 
aragonesa protagonista de la novela 
unas cualidades que ofrecen una sínte-
sis de lo que históricamente se atribuye 
al carácter aragonés. Habla de la sin-

ceridad y de la constancia, del “valor de las convicciones y una lógica implacable, 
como todos los niños y todos los aragoneses”. También afirma que el aragonés 
“allá va donde le impulsa el corazón, pide justicia y defiende su derecho (…) y no 
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da, en fin, nunca cuartel a la iniquidad y al absurdo, y de aquí la fama de terco y 
obstinado que tiene entre las gentes; terquedad y obstinación que la patria historia 
denomina fortaleza, magnanimidad, heroísmo”.

Son unos rasgos que Alarcón atribuye a los aragoneses a lo largo de la his-
toria, que explican buena parte de la historia de Aragón. A la vez, puesto que la 
geografía y las relaciones del “mundo global” en que ahora vivimos influyen  en 
todos los aspectos, son rasgos que permanecen y, a la vez, se van adaptando a la 
sociedad de cada momento histórico, y más ahora con la movilidad laboral, la 
irrupción de las nuevas tecnologías de la información y los incesantes cambios 
sociales que estamos viviendo.

El catedrático de la Universidad de Zaragoza Juan Moneva caracterizó al ara-
gonés con cuatro rasgos: apego a la lógica, amor a la verdad, respeto al derecho 
y afirmación de la libertad.  Moneva escribió: “el aragonés es un tipo moral sin 
complicaciones interiores verista en todo: decidor de la verdad que sabe, busca-
dor de la verdad que desea saber, depurador de lo que ve y oye hasta obtenerla. El 
aragonés es primordialmente crítico; lo contrario de imaginador”.

Resulta ilustrativa la coincidencia de características que atribuyen al aragonés 
el catedrático Moneva y el escritor Alarcón, y con propiedad  podrían atribuirse 
al buen trabajo periodístico,  que al informar u opinar ha de buscar la verdad, la 
objetividad, siempre con tenacidad. 

Mis años de infancia y juventud  en Calamocha (Teruel) me han dejado un 
sello, que procuro no olvidar y enriquecer.  Aprendí mucho de familiares, amigos 
y vecinos, y sigo aprendiendo. A todos nos influyen mucho en nuestra vida esos 
primeros años, nuestra familia y nuestro entorno. En mis padres, por ejemplo, vi 
plasmados los rasgos de defensa de la justicia y el amor a la libertad, que yo perc-
ibí en innumerables hechos cotidianos de una familia de clase media, así como 
la fortaleza y magnanimidad para sacar adelante ocho hijos, tarea no exenta de 
heroísmo en su vida ordinaria. Me ayudó mucho la personalidad y empuje de mi 
hermana la mayor, Nieves, ya fallecida, ejemplo de gran corazón, espíritu de ser-
vicio y de unas cualidades imborrables en su trabajo como maestra y profesora, 
pionera en muchos aspectos de la educación en España, y de  la que me siento cla-
ro deudor, a la vez que profundamente agradecido: encarnaba muchas cualidades 
atribuidas a los aragoneses.

En diversas ocasiones he abordado esos rasgos aragoneses, con enorme grat-
itud y, a la vez, como punto de referencia para enriquecerlos con rasgos que car-
acterizan a otras personas de zonas geográficas diferentes de España y de otros 
países. Por ejemplo, la imaginación y espíritu emprendedor de los valencianos.

Fui Mantenedor de las Reinas de las Fiestas del Pilar en el Centro Aragonés de 
Valencia en 1999, cuando yo era delegado del diario “ABC” en la Comunidad Va-
lenciana. Agradecí mucho que se pensara en mí, y en las palabras que pronuncié 
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aquel 2 de octubre de 1999 en el acto de proclamación de las Reinas de las Fiestas 
procuré destacar mis raíces aragonesas  y lo que pueden contribuir a la sociedad, 
subrayando que siempre he procurado vivirlas con intensidad, sin nostalgias in-
operantes, sino aprendiendo de todos y procurando contribuir a trazar un siglo 
XXI con optimismo, viviendo con pasión el periodismo.

Todavía tengo grabado lo que me dijo un profesor de Lengua, en Barcelona, 
a mis catorce o quince años. Me consta que valoraba mi modo de escribir – y de 
hecho obtuve la máxima calificación en la asignatura -, cuando nos pedía breves 
redacciones sobre cuestiones sociales o humanas de diversa índole. Afirmaba que 
yo era “polémico”, y pienso que tenía razón, y sigue teniéndola más de 40 años 
después. No porque busque el enfrentamiento con nadie por sus ideas – tal vez 
en esos años de adolescencia tenía que pulir un poco mi actitud beligerante,  y 
las formas más que el fondo -, sino porque no entierre una cualidad esencial en 
el periodismo y en la vida, que es ser “crítico”, cualidad que enlaza con las carac-
terísticas que se nos atribuyen históricamente a los aragoneses.

Guillermo Díaz-Plaja afirmó que el aragonés es enérgico en la dicción, como 
manifestación de la reciedumbre y su “univocidad”. Es rotundo y amante de sen-
tencias fulminantes. No sabe de ironías. Aragón, para Díaz-Plaja, es seco, enterizo 
y primario, con una “tensión rotunda de la verdad”.

Se ha destacado, en ocasiones, que las cualidades de los aragoneses contrastan 
con las que ha ofrecido Valencia, con sus huertos de naranjos, su cielo riente, 
sus alegres barracas y caseríos, su abundancia de aguas, comparadas con las altas 
mesetas de Teruel, con sus calizas secas, sus campos, sus chozas de adobes, los 
eriales. Esas diferencias geográficas han explicado las grandes diferencias entre 
Aragón y Valencia, en sus costumbres, en su arte – basta recordar las diferencias 
pictóricas entre Goya y Sorolla, por ejemplo –  y en la cultura.

Son diferencias geográficas e históricas, pero la actual sociedad se caracteriza 
por la mezcla de personas, la movilidad laboral, la globalización,  y no hay que 
olvidar la gran emigración aragonesa a tierras valencianas, especialmente entre 
1960 y 1980,  y que las relaciones actuales son muy intensas, por razones laborales, 
sociales y turísticas. La propia ciudad de Valencia, Sagunto o Peñíscola son fiel re-
flejo de decenas de miles de aragoneses que viven desde hace años o que frecuen-
tan estas ciudades por motivos turísticos. Estos hechos facilitan aprender unos 
de otros, aportar los valores aragoneses y beneficiarse de los valores valencianos.

En mi discurso como mantenedor  de la proclamación de la Reina Infantil en 
las fiestas de Segorbe (Castellón), el 28 de agosto de 2011,  expresé esas relaciones 
estrechas entre aragoneses y valencianos, en una ciudad como la segorbina en que 
conviven fundidos los rasgos aragoneses y los valencianos.

Los medios de transporte han supuesto un acercamiento mayor entre Aragón 
y Valencia, con la autovía mudéjar, aunque no es el caso del transporte ferroviario, 
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que sigue relegado. Los lazos aragoneses y valencianos se están potenciando con 
la Ruta del Santo Cáliz, que se custodia en la catedral de Valencia, y que, proce-
dente de San Juan de la Peña, atraviesa la geografía aragonesa y buena parte de la 
valenciana. Una ruta que los gobiernos de las dos comunidades autónomas están 
redescubriendo a raíz del Año Jubilar del Santo Cáliz, celebrado en 2016 y conce-
dido por el Papa Francisco para celebrarlo cada cinco años, enlazando de nuevo la 
historia y el presente de las relaciones aragonesas con Valencia. 

Aragón siempre ha mirado la Comunidad Valenciana como hermana y cer-
cana, no sólo geográficamente. También en lo que se refiere a los medios de co-
municación, y basta para ello recordar que los propietarios del grupo Heraldo 
de Aragón pusieron en marcha en Castellón el diario “Heraldo de Castellón”, en 
2003, considerando el factor del elevado número de aragoneses que viven en la 
provincia de Castellón, aunque en este caso tuvo una vida muy efímera, pues cer-
ró el año 2006, según me explicaba Ángel Báez – su último director – por la falta 
de apoyo de algunas instituciones y empresarios que, inicialmente, estaban dis-
puestos a apoyar este periódico. Una empresa que no cristalizó pero por razones 
ajenas a los lazos afectivos.

Viaje al fondo de los medios de comunicación

Hasta 1999, mi actividad profesional se centró en áreas jurídicas: 20 años des-
de que obtuve la licenciatura de Derecho, en la Universidad de Zaragoza. En todos 
esos años, procuré estar en contacto con los medios de comunicación, convencido 
de que no debía sentirme ajeno. Publiqué numerosos artículos de opinión en el 
“Heraldo de Aragón”, “El Periódico de Aragón” y “Diario de Teruel”; luego, ya 
residiendo en Valencia, en “Las Provincias”.  

En 1999 decidí un cambio de rumbo profesional, ante la oferta que me hic-
ieron desde Prensa Española para dirigir el diario “ABC” en la Comunidad Valen-
ciana, coincidiendo con el impulso que se quería dar a esa edición: un cuadernillo 
diario de 24 páginas. Pasé de ser un colaborador de los medios de comunicación 
a un profesional de la comunicación: inicié en cierto sentido un “viaje al fondo 
de los medios de comunicación”, convencido de que valía la pena. Y está valiendo 
la pena. He sido Delegado del “ABC”, Delegado de Canal 9 en Castellón y, desde 
2013, Delegado de El Confidencial Digital en la Comunidad Valenciana, con una 
experiencia que abarca la prensa, la televisión y el periodismo digital. Además, he 
colaborado o he trabajado en medios de titularidad diversa – pública y privada -, 
y en medios de línea editorial muy diversa, lo cual es un elemento enriquecedor.

En estos años de profesión periodística, he seguido escribiendo artículos de 
opinión en otros medios de comunicación además de hacerlo en  los que yo tra-
bajaba:  “El Mundo-Castellón al Día” y “Diario de Teruel”.
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En estos casi 40 años, he escrito 
más de 3.000 artículos de opinión, de 
temas muy variados. Una selección 
de esos artículos fue el germen de 
mis libros “La cultura mediática en el 
nuevo milenio”, “2007-2011. La crisis 
económica desde los medios” y de mi 
último libro “Rescatar la ética”.

Es un género periodístico, el del artículo de opinión o columnista habitual, que 
considero de gran importancia, pues supone elevarse por encima de las noticias 
y valorarlas, encuadrarlas, contextualizarlas. Hay excelentes columnistas que no 
son periodistas, y aportan mucho en diversos medios de comunicación.

En este “viaje” personal y profesional, vuelvo a comprobar que el periodismo 
es una actividad noble en sí misma y presta un gran servicio a la sociedad, siempre  
que sea fiel a su esencia, que es informar sobre las noticias de actualidad y aportar 
elementos para conformar una opinión pública madura. No es tarea fácil, y de 
hecho socialmente la profesión periodística no goza de prestigio, o al menos del 
prestigio que por  su importancia sería deseable.

De los periodistas se dice que un buen periodista es quien acierta lo que va a 
suceder, y si no sucede sabe explicar por qué no ha sucedido. También circula un 
juego de palabras irónico, combinando el periodismo, la inteligencia y la honra-
dez, de modo que sólo se pueden tener dos de esas tres cualidades: un periodista 
puede ser inteligente u honrado, pero no las dos cosas a la vez, o bien una persona 
puede ser honrada e inteligente pero entonces no puede ser periodista. Algo sim-
ilar se dice de los políticos.

Cualquier profesional que lee, escucha o ve noticias de actualidad sobre al-
gún aspecto de su profesión suele criticar la información por superficial, ligera o 
equívoca, cuando no errónea.  Y no les falta razón a médicos, abogados, agricul-
tores, ingenieros, economistas o comerciantes – por poner algunos ejemplos – al 
menospreciar la información que aportan los medios de comunicación.

Abundan las quejas sobre la calidad de los medios de comunicación. Sin em-
bargo, esos profesionales “quejosos” sistemáticamente hacia los periodistas no 
tienen en cuenta que el periodista no puede ser un experto en derecho, economía, 
medicina o ingeniería, y que una necesaria implicación de todos los sectores pro-
fesionales facilitaría enormemente una mejor información. Existen cauces que 
muchos no utilizan, como es enviar un comunicado de una institución o colegio 
profesional, o redactar un artículo de opinión, o simplemente dedicar unos minu-
tos a un periodista que ha de informar de un hecho y que solicita opiniones de 
especialistas en la materia.
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Coincido con quienes denuncian un exceso de información política en los me-
dios de comunicación. Gobernantes y partidos políticos acaparan demasiado  la 
información. Puede ser porque tienen medios económicos y tiempo para infor-
mar y opinar, o porque piensan que en los medios de comunicación se fraguan los 
votos electorales. Pero también puede ser porque la sociedad civil está adormeci-
da, anestesiada, y se dejan en manos de  los políticos debates importantes sobre 
la sanidad o la educación, cuando los protagonistas deberían ser el personal san-
itario, los docentes, los padres: en definitiva, los ciudadanos.  Son interrogantes 
polémicos, incómodos, que apelan a una responsabilidad en los medios de comu-
nicación que atañe a todos, no exclusivamente a los periodistas.

Es necesario que disminuya el temor o recelo hacia cualquier periodista que 
solicita información. La información es un derecho y un deber, para el periodista 
y para cualquier ciudadano que quiera aportar un poco a la configuración de la 
opinión pública. Quejarse y atribuir deficiencias a los demás es sumamente fácil, 
pero participar activamente exige una actitud en los ciudadanos que se echa en 
falta. Es tarea de todos contribuir a informar y ofrecer una opinión pública de al-
tura, no sólo de los periodistas, pero esta realidad molesta a muchos: es muy fácil 
dirigir todas las críticas a los periodistas. Por otra parte, se habla de la calidad de 
los periodistas, pero no de la calidad de los lectores: sólo menciono este aspecto 
para mí crucial.

También es justo reconocer el esfuerzo y la valía de muchos periodistas, mu-
chas veces con una dedicación que supera los horarios razonables y con una re-
muneración que aleja a buenos profesionales, o simplemente padres de familia 
que a duras penas pueden atender debidamente sus obligaciones familiares y 
sostener económicamente la familia. Si no se conoce la realidad de los medios de 
comunicación, las críticas pueden resultar desproporcionadas e injustas. Tal vez 
se pide más de lo que se debe a los medios de comunicación, tal vez la sociedad se 
implica poco en la tarea de informar a los periodistas, o simplemente se pierde de 
vista que todo medio de comunicación es una empresa pública o privada y que el 
periodista es un asalariado con no pocas limitaciones.

La empresa propietaria de un medio de comunicación decide la línea editorial 
y nombra a las personas que juzga adecuadas. Los directivos deciden qué es “noti-
cia” y qué tratamiento se le da. Si los directivos tienen una formación adecuada y 
una deontología profesional sólida, se encuentran con frecuencia ante dicotomías 
que abarcan la valoración periodística, los ingresos publicitarios y el respeto a 
ideologías que no comparten ni tienen el deber de compartir. Ante semejante tel-
araña, además ha de decidir con rapidez, exigiéndole  ser el primero en dar una 
noticia a la vez que contextualiza adecuadamente esa información. De las prisas 
por cerrar un informativo en televisión o radio, la edición impresa de un periódi-
co o informar en la edición digital se puede deducir las enorme dificultad del 
trabajo periodístico. Es el imperio del “hoy” e incluso “ahora”, donde la reflexión 
serena tiene poca cabida, en búsqueda de titulares llamativos.
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Hay instituciones o personas físicas que facilitan información de calidad y con 
frecuencia, y hay otras que apenas lo hacen o sólo cuando les interesa. Por eso, es 
útil recordar a quienes defienden que el periodismo es informar de hechos que a 
alguien no interesa que se sepan. De ahí surgen un gran número de dificultades 
a la hora de informar: cribar lo que llega a un medio de comunicación no es tar-
ea sencilla, llevar a cabo un periodismo de investigación yendo a realidades que 
alguien desea ocultar requiere personas y tiempo que muchas veces no hay en un 
medio de comunicación. ¡Qué mayor ilusión para un periodista que llevar a cabo 
un periodismo de investigación, sin los agobios de la prisa y la inmediatez, pero 
qué pocos disponen de tiempo para ello!

Se hizo célebre la expresión de “cuarto poder” para referirse a los medios de 
comunicación, realzando su influencia junto con los tres poderes ya clásicos en 
democracia, como son el legislativo, el judicial y el ejecutivo. Si existe libertad de 
prensa en un país, sí puede tener influencia, dependiendo de muchos factores. 
Pero incluso existiendo una libertad de prensa formal, en la realidad hay muchos 
condicionantes que limitan la capacidad de un periodista y, tras una información 
de calado, quien firma una información es con frecuencia un profesional mucho 
más débil de lo que se supone y que, desde luego, no se considera “cuarto poder”.

Encrucijada actual de los medios de comunicación

La crisis económica mundial, que estalló en Estados Unidos el año 2007, y la 
irrupción de internet y las redes sociales han provocado una situación totalmente 
nueva para los medios de comunicación. Casi nada es ya como era, aunque el 
periodismo está acostumbrado a evolucionar por necesidad al hilo de los cambios 
sociales y tecnológicos.

El impacto de la crisis económica en los medios fue – y sigue siéndolo – 
dramático. Ya que los medios de comunicación obtienen la mayor parte de sus 
ingresos por la publicidad, es fácil deducir el recorte drástico que hubo de publici-
dad de empresas e instituciones en prensa impresa y digital, radio y televisión. La 
consecuencia es visible para todos: algunos medios de comunicación han tenido 
que cerrar, otros muchos han llevado a cabo recortes de plantilla, ha habido re-
corte generalizado  de salarios y se sigue viviendo una época de incertidumbre. Si 
el paro sigue siendo un problema de enormes proporciones en España, basta decir 
que la profesión que porcentualmente más ha sufrido el desempleo sigue siendo 
la periodística: ahora que la construcción recupera algo de su actividad, la “guil-
lotina” sigue pasando por los medios de comunicación. Muchos periodistas no 
forman parte de la plantilla de un medio, sino que son trabajadores autónomos, 
que cobran en función de lo que publican, a veces en diversos medios con el fin de 
lograr unos ingresos suficientes.
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La crisis económica la sufren todos 
los medios. Una de las primeras conse-
cuencias, como he señalado, fue la re-
ducción o eliminación de publicidad, 
pero es que también hubo una medida 
que instituciones y empresas privadas 
adoptaron, y que repercute en la cal-
idad de la información: se redujeron 
los gastos que las empresas afrontaban 
para comunicar bien y con frecuencia, 
los departamentos de comunicación se 
adelgazaron o se suprimieron, o bien se subcontrataron.

Basta recordar el caso de las televisiones locales. Hubo una auténtica multipli-
cación de televisiones locales en España a finales de los años 90 y comienzos del 
siglo XXI. En ocasiones, ciudades pequeñas o medianas tenían dos, tres, cuatro o 
cinco televisiones locales. Florecieron como hongos, y en ocasiones promovidas 
por grandes grupos de comunicación, como fue el caso de “Localia”, red de televi-
siones locales del grupo PRISA. Sólo han sobrevivido algunas, merced al apoyo de 
ayuntamientos, o bien gracias al empuje empresarial o personal.

Otro caso es el de la radio. De nuevo, algunos presagiaban el fin de la radio, 
esta vez  al aparecer las nuevas tecnologías de la información. Pero estamos com-
probando que es un medio acostumbrado a adaptarse a las diversas revoluciones 
tecnológicas – con la aparición de la televisión también se presagió el final de la 
radio -, y hoy en día son millones de personas los que escuchan habitualmente la 
radio.

Han surgido numerosos periódicos digitales, de ámbito local, provincial, au-
tonómico o estatal. Son mucho menos costosos que un medio escrito, y ya no 
forman parte del futuro, sino que el presente es ya, desde hace años, digital. Yo lo 
compruebo en “El Confidencial Digital”, que aumenta incesantemente el número 
de visitas diarias y de visitantes diarios. La publicidad, incluso, aumenta, por la di-
fusión que tiene, y porque se pueden ofrecer tarifas que muchas veces los medios 
de comunicación tradicionales no pueden ofrecer. Además, lo medios no digitales 
– prensa escrita, televisiones y radios – han asumido que también han de ofrecer 
un servicio digital, mediante una web continuamente modernizada que ofrece los 
contenidos al gran público. o son también digitales o no sobrevivirían.

La prensa escrita vive un particular calvario. Sigue descendiendo el número de 
ejemplares que se venden. Los jóvenes y personas de mediana edad se abonan a la 
información digital, por su gratuidad y diversidad. Basta recordar la escena, hace 
no muchos años, de personas que viajaban en metro, autobús o tren y aprovech-
aban para leer un periódico: ahora, lo hacen con el teléfono móvil o la tablet, 
también en los bares.
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Si el fin de los medios de comunicación es informar, opinar y entretener, hab-
ría que analizar qué busca cada persona, cada medio, cada sector de la población. 
Puede afirmarse que predomina el entretenimiento.  Programas, deportes o con-
ciertos musicales circulan con facilidad por las redes sociales, los “enlaces” son 
continuos. Tal magnitud han adquirido internet y las redes sociales que ya se 
estudian las adicciones, con tratamientos específicos por parte de psicólogos, y 
semejante aluvión de posibilidades modifica reuniones de amigos y de familia, 
incluso hasta el punto de pedir expresamente que dejen de usarse durante unos 
minutos, pues el diálogo y las relaciones personales no deben sufrir o sustituirse 
por el avance de las nuevas tecnologías.

Internet y las redes sociales

Ante este panorama, se ha afirmado que ahora cada ciudadano es periodis-
ta, o puede serlo, por el fácil acceso a múltiples vías de información, opinión y 
entretenimiento. Indudablemente, estamos comprobando que las redes sociales 
tienen un gran peso, pero eso mismo obliga a redescubrir  y realzar el trabajo 
periodístico.

Estamos en la era digital, que ha revolucionado nuestras vidas en todos los 
ámbitos, también en el periodístico. Las nuevas tecnologías ya ofrecen multitud 
de posibilidades, y también de riesgos. Ante esta nueva cultura digital, hay que 
mantener una actitud abierta y constructiva, pues es imparable. Y también hay 
que reconocer los efectos perniciosos, o que pueden serlo: en el uso por parte de 
los menores de edad – alguien ha afirmado que los niños, sin control por parte de 
sus padres, tienen en el móvil o el ordenador una auténtica “venda” y se les deja 
circular por una autopista -; la saturación acrítica; el aislamiento que puede gener-
ar, orillando el trato personal y refugiándose en el mundo virtual, con el consigui-
ente deterioro de las relaciones familiares o de amistad;  la facilidad digital para 
cometer delitos y estafas, ya que es más fácil  y sin riesgo físico estafar por internet 
a unos cuantos cientos o miles de usuarios que atracar un banco o un comercio; y 
un mundo narcisista o de superficialidad, en que se busca tener muchos “amigos” 
en Facebook, a veces sin calibrar lo que es compartir o exponer la intimidad pro-
pia y ajena sin apenas discernimiento.

En alguna ocasión se ha aludido a internet como un “océano de basura”. Es ev-
idente que la hay en abundancia, como la hay en todo mar, pero yo me quedo con 
lo positivo del mar, su vida y su riqueza. Es el ciudadano  responsable quien debe 
distinguir la basura, y también los propios medios de comunicación.

Internet y las redes sociales marcan el comienzo del siglo XXI, del tercer 
milenio. Son avances tecnológicos de suma importancia. No deben ser un vivero 
de quienes alimentan el odio o la intolerancia, y es evidente que el terrorismo 

internacional se alimenta hoy en día mediante estudiadas conexiones 
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digitales, de tal manera que las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado tienen 
ya, desde hace años, unidades especializadas para este tipo de delitos. 

Los tres máximos  peligros de internet son, hoy,  los malos usos de la privaci-
dad, el auge de las informaciones falsas y el control de los gobiernos. Son tan evi-
dentes que requieren estudios y medidas legales, ahora incipientes.

Controlar en una empresa o en la familia el uso de internet no es coartar la 
libertad de nadie, ni desconfiar o tratar infantilmente. Puede haber medidas muy 
razonables para que se trabaje sin pérdidas de tiempo por “navegar” sin necesi-
dad. Instalar filtros en una empresa o en una familia es, simplemente, conocer la 
condición humana y, a la vez, las enormes posibilidades de las nuevas tecnologías.

Se puede “navegar” con criterio o sin él, revistiendo de modernidad y estar al 
día lo que es curiosidad morbosa, perder el tiempo o descuidar los deberes profe-
sionales o familiares.

El “cuarto poder”, por tanto, ahora va vinculado a internet. Se ha dicho que 
Roosevelt fue presidente en Estados Unidos gracias a la radio, Kennedy gracias a 
la televisión y Obama gracias a internet. ¿Gracias a qué medio de comunicación 
ha llegado Donald Trump a la presidencia en noviembre de 2016? Desde luego, 
no precisamente merced a los grandes medios de comunicación, audiovisuales y 
escritos, sino al descontento  y temores norteamericanos que se expresaban  en las 
redes sociales, que no atisbaron suficientemente ni el Partido Demócrata ni los 
grandes medios de comunicación. 

Internet y las redes sociales no son la muerte del periodismo, sino que exi-
gen una renovación imprescindible. Un profesional del periodismo debe aportar 
lo que un mero usuario digital, habitualmente, no está en condiciones: siempre 
habrá lugar para la información contextualizada – con relaciones, antecedentes y 
visión de conjunto – que supere los “impactos” y las “alertas” digitales.

Retos éticos del periodismo

Acabo de referirme a la “sorpresa” de la llegada a la Casa Blanca de Donald 
Trump. Sus “perlas” hacia los medios de comunicación no las comparto, pues se 
ha referido a los periodistas en varias ocasiones como los “seres menos hones-
tos de la humanidad”, aunque hay que reconocer que en la campaña electoral los 
grandes medios de comunicación apostaron por Hillary Clinton y no percibieron 
con profesionalidad el vuelco que se estaba gestando lejos de las grandes ciudades.

Muchos han subrayado que la principal cualidad de un periodista es la honra-
dez, para buscar la verdad, ser valiente ante las presiones de todo tipo – del propio 
medio, en primer lugar -, procurar ser objetivo, y no ceder a la superficialidad. No 
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ceder ante la tiranía de la imagen y aprender a pensar es  hoy otro reto indudable.

Con la aparición y extensión de internet y las redes sociales, todavía se hace 
más necesaria la formación deontológica periodística, ya en la Universidad,  y 
como parte de la formación permanente que todo profesional debe llevar a cabo, 
y un periodista ha de tener esa formación permanente, también ética.

Un colega  comentaba que “a esta profesión hay que llegar llorado”, aludiendo a 
que es un ámbito muy competitivo, nada fácil. Se requiere madurez, que es el polo 
opuesto al afán de figurar, el deseo de triunfar a cualquier precio, y saber que es un 
trabajo exigente, que requiere tener criterio, para poder aplicarlo en el corto plazo 
y a larga distancia. Que no sea cierta la máxima periodística de “no dejes que la 
realidad estropee un buen titular”.

No es ético silenciar grandes problemas porque así lo dictan los poderes mun-
diales, políticos y económicos, como sucede con tantas cuestiones de África, que 
sigue siendo el continente olvidado. Y el tráfico de armas, el comercio de drogas, 
el trato a refugiados,  los lobbys pro-aborto, la defensa de la libertad de enseñanza, 
la imposición de la ideología de género sin debate social, la libertad religiosa,  la 
trata de personas, y así un largo etcétera. Son cuestiones en las que uno puede ser 
cómplice o intentar ayudar a resolverlos, cada uno a su nivel.

La manipulación, el sensacionalismo y la calumnia son grandes peligros éticos 
para el periodista. Para evitarlos, en las raíces aragonesas hay un buen apoyo. A la 
vez, la humildad de aprender y rectificar, que no es fácil. Todo ello constituye un 
cúmulo de virtudes permanentes, sin falsas o fáciles excusas. Desde luego, como 
aragonés y como periodista, es una tensión y un esfuerzo al que no quiero  renun-
ciar.
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BENJAMÍN Y JOAQUÍN GUILLÉN, 
ARAGONESES QUE FUNDADON EN LA VALENCIA  

LA EMPRESA “HUEVOS GUILLÉN”

Esta es una historia de esfuerzo, sacrificio y determinación, la de los her-
manos Benjamín y Joaquín Guillén, quienes junto a su familia y estrechos 

colaboradores, han convertido un sueño emprendedor en la empresa avícola 
más grande de España.

La historia comienza con Benjamín Guillén Ferrer, el mayor de tres hermanos 
(Carmen y Joaquín, 4 y 21 años menores, respectivamente).  Nace en 1934, 
Gúdar(Teruel), en el seno de una familia humilde (su padre es albañil, y su madre 
modista). La infancia de Benjamín se desarrolla en Gúdar, en un contexto de es-
casez durante los años más duros de la guerra civil y la postguerra. 

Gúdar cuenta con una tienda de ultramarinos, regentada por el tío de Ben-
jamín,Miguel Gargallo y su familia. Una vez finalizada la guerra, la tienda se 
traslada a Mora de Rubielos, por lo que el establecimiento deGúdarpasa a manos 
deBenjamin y Felisa, padres de Benjamíny constituye el lugar donde comenzaría 
a trabajar con 12 años a diario al salir de la escuela, ayudando a su madre en las 
tareas de atención al público. Posteriormente, Benjamín se incorpora de nuevo 
a la tienda de su tío Miguel en Mora, a la vez que durante las fiestas de Allepuz 
y Cedrillas ayuda puntualmente a sus tíos Ángel Gargallo y Juan Gargallo en los 
comercios que regentan en estas localidades cercanas.

Esta etapa tan dura durante la postguerra agudiza el ingenio de Benjamín. Jun-
to conotro de los empleados de la tienda de ultramarinos, José Antonio, va por 
los pueblos de alrededor con el propósito de vender tejidos. En muchas ocasiones, 
no era posible cobrar el género que vendíaen dinero, por lo que hacía trueque, 
consiguiendo algunas materias primas como cebada y trigo, que luego venderían.

A los 22 años, Benjamín decide independizarse, y se compra un piso con plan-
ta baja en el Bº La Luz de Valencia y una moto modelo Ossa, todo ello financiado 
por el Banco Popular, a través de su director José Espinosa, una figura que será 
fundamental a lo largo de su vida y apoyará los diferentes negocios que iría em-
prendiendo.

Una vez establecido en Valencia, cada fin de semana se desplazaba a Mora de 
Rubielos a ver a su novia Carmen, y traerse además productos de la zona para 
vender en comercios, hoteles, restaurantes de Valencia. De esta forma, comenzó 
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a vender jamones, rebollones y huevos, que almacenaba en su piso-planta baja y 
posteriormente, vendía a reparto.

Como anécdota de las dificultades de los comienzos de su negocio propio, de-
stacaremos que las comandas de sus clientes eran recogidas cada día por teléfono 
a través de la tienda de ultramarinos de Fabián, el primo de su novia Carmen, ya 
que Benjamín carecía de teléfono.

Es ya en esta etapa cuando Benjamín des-
cubre las posibilidades de la avicultura como 
un negocio rentable. En sus viajes por la zona, 
descubre una pequeña granja en la pedanía 
de La Torre, la Granja El Gallo. Sus dueños no 
le pueden vender huevos directamente, pero 
sí le dirigen a Sinarcas, población conocida 
por su abundancia de granjas avícolas. Allí 
conoce a granjeros de la zona que le sumin-
istraban todas las semanas huevos, que seguía 
vendiendo con éxito en Valencia, con una 
mayor rotación que el resto de productos.

Ya en el año 1960 se casa con Carmen Gó-
mez, natural de Mora de Rubielos, la quinta 
de seis hermanos, una mujer leal y de carácter, 
que será desde el principio un gran apoyo 
para Benjamin. Ambos se instalan en el Bar-
rio de La Luz y al poco tiempo, Carmen pasa 
a regentar una parada en el Mercado Central 
en la que montan una tienda embutidos de Teruel, mientras Benjamin sigue pros-
perando en su compra-venta de mercancías.Es por ello que decide ampliar su 
capacidad de almacén, adquiriendo otra planta baja en el barrio de La Luz, y a 
su vez, una nueva furgoneta Citröen, con más capacidad que la moto Ossa para 
transportar más cómodamente la mercancía. Carmen deja la parada en el Merca-
do Central y pasa a dirigir la tienda de huevos que ubican en la nueva planta baja, 
generando una clientela fiel entre los vecinos y empresas del barrio.

Solo un año después, en 1961, Benjamín contrata a su primer trabajador, Di-
onisio Bau, como repartidor, para poder abarcar la creciente demanda de produc-
tos. Más tarde, contrata a su segundo trabajador, el contable Miguel Gargallo, hijo 
de su tío Miguel.

El matrimonio formado por Benja-
mín Guillén y Carmen Gómez, con su 

primera hija, Carmen.
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Sobre el año 1967,Benjamín decide 
dar un paso más en el negocio. Obser-
va que las granjas de la zona se abaste-
cen de las crías de gallinas ponedoras 
(pollitas de 1 día de vida) en empresas 
de fuera de Valencia. Es por ello que ve 
la oportunidad en montar un criade-
ro en la misma localidad de Sinarcas. 
Posteriormente, se decide a montar su 
primera nave de puesta, también en 
Sinarcas, junto con sus cuatro socios: 
Abundio, Fermín, Pepe y José. Es el 
nacimiento de la granja La Cresta.

En 1970 y siempre acompañado de 
sus cuatro socios, finaliza la construc-
ción de la nave que albergaría las galli-
nas de puesta y comienzan ilusionados 
con la actividad. Sin embargo, a los 5 
meses, una gran nevada hunde total-
mente el tejado, y mueren todas las 
gallinas allí alojadas. Lejos de rendirse, 
deciden comenzar de nuevo y volver a 
levantar la nave, que a día de hoy, sigue 
en pie. 

El negocio va creciendo en paralelo 
al nacimiento de sus cuatro hijos: Car-
men, Concha, Pedro Luis y Benjamín, 
que progresivamente y hasta el día de 
hoy, se van incorporando a la empre-
sa familiar para ir acometiendo difer-
entes responsabilidades en el Grupo 
Huevos Guillén.

Sobre 1973decide ampliar su nego-
cio en la localidad de Benaguacil, por 
su cercanía a Valencia, con dos naves 
de puesta y es cuando se embarca por 
segunda vez en solitario en el nego-
cio de la avicultura, después de haber 
montado el criadero de aves.

De izquierda a derecha, Miguel Gargallo (hijo), 
Dionisio Bau y Benjamín Guillén.

Primer criadero en la localidad de  
Sinarcas (Valencia)

Primer camión de reparto.  
Granja La Cresta.

Construcción de la nave de Sinarcas, reconstrui-
da tras la nevada de 1971
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Su visión empresarial se comple-
menta con su calidad humana, ya que 
decide ubicar su nuevo negocio junto a 
un monasterio de monjas cisterciens-
es que en esta época estaban viviendo 
una enorme escasez, con el objetivo de 
ayudarlas a abastecerse de un produc-
to básico como el huevo. A cambio, las 
monjas trabajan a diario en la granja, 
en tareas como la limpieza de la granja, 
recogida y clasificación del huevo, etc.

Corren los años 70 y el negocio 
seguía creciendo, gracias al esfuerzo y dedicación de empleados y colaboradores.
La empresa cuenta actualmente criaderos, granjas de puesta y centros de clasifi-
cación. Pero Benjamín se da cuenta que la alimentación de las gallinas es un tema 
fundamental para incrementar la calidad del huevo y controlar íntegramente to-
dos los procesos. En 1975 se decide a acometer una nueva inversión: la construc-
ción de un molino de pienso en Benaguacil, junto a sus socios habituales y por 
primera vez, junto a su hermano Joaquín Guillén, hoy Director General del Gru-
po Huevos Guillén.

La empresa sigue creciendo y re-
organizándose. Es ya en 1984 cuando 
se fundó la empresa familiar Huevos 
Guillén s.l. incorporándose a la mis-
ma nuevas generaciones de la familia 
Guillén, en concreto, y de forma pro-
gresiva, los tres hijos del actual Direc-
tor General (Joaquín, Elena y Beatriz), 
para reforzar con juventud y formación 
académica la experiencia y el tesón de 
los que ya estaban.

A partir de ese momento y hasta el día de hoy, la historia de la compañía sigue 
escribiéndose a través de la auto-exigencia, la determinación y el esfuerzopor 
mejorar en cada detalle.Gracias a la colaboración con la mayor cadena de ali-
mentación española, Grupo Huevos Guillén se ha convertido en la empresa avíco-
la líder en España, con más de 480 empleados y una facturación de 172 millones 
de € en 2016.

Primera máquina clasificadora de huevo en las 
instalaciones de Benaguacil

Primer molino de pienso,  
en Benaguacil (Valencia)
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Vista actual de una de las instalaciones de  
Huevos Guillén en Sinarcas (Valencia)
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ESCRITORES ARAGONESES  
DE DENTRO Y DE FUERA
SEIS ESCRITORES ¿BATURRISTAS?

Joaquín Campo Betés

Centro de Estudios del Jiloca 

Que hubo un tiempo en que la literatura costumbrista estuvo de moda y auge 
es indiscutible. Que esa literatura incluyó Aragón, por supuesto. Que participaron 
de ella escritores nacidos en Aragón, es innegable; aunque también de fuera de 
la región surgieron otros que desarrollaron el género. Para referirse a Aragón y 
a los aragoneses, los literatos utilizaron también la palabra baturro, en ocasiones 
buscando el modo despectivo e hiriente que le quisieron imponer.

Aquí vamos a hablar de seis escritores costumbristas sobre temas aragoneses, 
o sobre temas baturros, como quieran denominarlo, tres de ellos nacieron en 
Aragón, uno en cada provincia, y los otros tres son de fuera del territorio: uno de 
Barcelona, otro de Salamanca y un tercero de Valencia.

Hoy en día todavía se muestra aversión por una parte y gracia por otra al sen-
tirse llamado baturro, aunque, a modo de ejemplo, cuando un aragonés desfila 
ante la Virgen del Pilar en el día de su festividad, se sigue vistiendo de baturro (así 
lo denomina, que no dice de aragonés) y se siente orgulloso de ello. No deja de 
ser una doble interpretación contradictoria innata en el sentir actual del aragonés, 
que se mueve con las modas y los tiempos.

Por eso, primero habría que definir qué pretendemos decir con baturro. Ba-
turro, un adjetivo que ha servido para intentar degradar al más noble aragonés, 
a veces de manos de los propios paisanos; baturro, que nos hace bajar la cabeza 
ante quien la pronuncia, por considerarlo un insulto; baturro, que según los más 
puristas del lenguaje buscan su origen en la palabra bato, sinónimo de tonto. ¡Pues 
basta de todo ello! Baturro, no es otro que una persona que proviene de la vida en 
el campo, o vive en ella, y conserva y despliega toda la filosofía que la vida le ha 
enseñado. No entendemos un baturro sin su nobleza ni sus sentencias; su socar-
ronería es fundamental, su manera de controlar la situación en el último momen-
to, dejando a quien pretende doblegarle con un palmo de narices. Al baturro no le 
hace falta estudiar en universidades, es la Universidad de la Vida la que le enseña 
cómo defender lo suyo y cómo protegerse. El baturro es sincero, noble, a veces 
ingenuo, otras veces hiriente, siempre en defensa de lo propio, pero sobre todo, el 
baturro es socarrón, sabe salir airosamente de las situaciones más comprometidas 
de la manera más inesperada.
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Así nos lo cuentan nuestros protagonistas, esos seis escritores que hemos anun-
ciado anteriormente, y que corresponden a Eusebio Blasco, periodista y escritor 
zaragozano; Vicente Castro Les, publicista natural de Ayerbe, Huesca; Teodoro 
Gascón, farmacéutico, escritor y dibujante, de Ojos Negros, Teruel; José Llam-
payas, abogado barcelonés; Adelardo Sánchez-Arévalo, periodista salmantino y 
José Serred, escritor y librero valenciano.

De ellos trataremos de desgranar un poco su biografía y conocer más de algu-
na de sus obras “baturristas”, que en determinados casos se han reeditado recien-
temente, para ofrecer al lector una visión más cercana de aquellos que hace más 
de un siglo se encargaron de narrar nuestras costumbres.

Eusebio Blasco Soler

Nació en Zaragoza el 28 de abril de 1844. La afición a la 
escritura la descubrió desde muy joven. Su primera obra, Ve-
ladas de verano, la publicó en Zaragoza en 1861 (imprenta de 
Vicente Andrés) y a principios del año siguiente estrenó en el 
Teatro Principal la comedia Vidas ajenas (Imp. de Vicente An-
drés, 1862). De ese año son sus primeros artículos de prensa 
en el semanario satírico zaragozano La Fritada.

Tras la muerte de su padre, un conocido arquitecto, se trasladó a Madrid, 
donde quiso estudiar la carrera de Arquitectura, labor que abandonó, pues era 
más fuerte su afición a la escritura. Es en la capital donde reanudó su actividad y 
publicó algún folletín por entregas en La Discusión (1864), a la vez que colaboró 
con otros periódicos y revistas de la época. Se pueden localizar artículos suyos en 
El ángel del hogar, revista dedicada a la mujer y dirigida por María Pilar Sinués de 
Marco (1864), en Gil Blas haciendo la crítica de teatros desde el primer número 
(noviembre 1865), o colaborando en La Moral (1866).

Paralelamente publicó La miseria en un tomo. Cuadros lastimeros (1864), la 
colección de artículos Los curas en camisa (1866), los Cuentos y sucedidos: esce-
nas de la vida privada, los Cuentos alegres (1867), Del amor y otros excesos (1867) 
o la novela festiva Del suizo a la Suiza: viaje de placer… hasta cierto punto (1868).

Sus obras breves para teatro le dieron gran éxito. A lo largo de su vida escribió 
más de setenta piezas, una de ellas El joven Telémaco (1866), que hizo por encargo 
del actor Arderius, a semejanza de las comedias que se representaban en el teatro 
de los Bufos de Paris, fue la primera obra de este género estrenada en España, y 
llegó a alcanzar tal éxito que se representó en varias ciudades españolas. 

Su participación en la rebelión de los sargentos del cuartel de San Ginés (1866) 
le obligó a un fugaz exilio a París del que regresó en 1868. A su vuelta fue con-
sejero de prensa del ministro Adelardo López de Ayala; secretario particular de 
Nicolás María Rivero, ministro de la Gobernación, en 1870. Durante la Restaura-
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ción fue Director General de Correos. Mantuvo relación de amistad con personas 
como Julián Gayarre o Gustavo Adolfo Bécquer, al que conoció en 1866 cuando 
este era censor de novelas, y en el terreno político con Juan Prim, Emilio Castelar 
o Arrieta.

De esta época son: Mi viaje a Egipto (1869), Madrid por dentro y por fuera. 
Guía de forasteros incautos (1873), Malas costumbres. Apuntes de mi tiempo, se-
guidos de algunos bocetos biográficos y poesías (1880), Busílis (1881), Ellos y 
ellas: chistes… internacionales (1884); o los libros de poesía Soledades (1877), 
Noches en vela (1878), Poesías festivas (1880) o Epigramas (1881).

Sus viajes fueron frecuentes, Nueva York, San Petesburgo, Italia, Europa cen-
tral…, especialmente París, donde residió durante trece años. Entre 1881 y 1894 
fue redactor de Le Figaro, donde firmaba con el seudónimo “Mondragón”. De ello 
dan buena cuenta sus libros Recuerdos. Notas íntimas de Francia y España (1894), 
o París íntimo: impresiones, biografías instantáneas, relatos y siluetas (1894).

A su regreso de la capital francesa, dio un buen número de conferencias en el 
Ateneo de Madrid, pero sobre todo no cesó de escribir. Sus colaboraciones con la 
prensa en La Ilustración Española y Americana, Blanco y Negro, Vida Galante, 
Heraldo de Madrid, Madrid Cómico o Vida Nueva se convirtieron en habituales.

Eusebio Blasco falleció en Madrid el 25 de febrero de 1903, no olvidando nun-
ca su origen aragonés, al que dedicó un buen número de páginas en sus escritos. 
No solo en la prensa de la época aparecieron artículos suyos dedicados a Aragón, 
Zaragoza o el Pilar, sino también cuentos y anécdotas, que más tarde publicó en 
el volumen Cuentos aragoneses (Madrid, 1901). Otras obras de carácter aragonés 
fueron el drama burlesco Los novios de Teruel (Madrid, 1867); la composición 
poética Himno a la jota o el libro póstumo, editado por Maucci, con prólogo de 
Mariano de Cavia, Cosas baturras. En serio y en broma (Barcelona, 1908).

Escribió letras para canciones, pero quizás su producción más extensa fue la 
teatral: La mujer de Ulises (1865), La corte del rey Reuma (1866), El vecino de en-
frente (1867), El oro y el moro (1868), La señora del cuarto bajo (1870), La mos-
ca blanca (1871), El baile de la condesa (1872), La procesión por dentro (1873), 
Levantar muertos (1874), No lo hagas y no la temas (1876), Ni tanto ni tan poco 
(1879),... son algunos de los más de setenta títulos que dio al teatro.

Una parte de sus obras fueron recogidas tras su muerte en 27 volúmenes bajo 
el epígrafe Obras completas, fueron publicadas por la Librería Editorial de Leo-
poldo Martínez (Madrid, 1903-1906). Casualmente, en estos tomos no se hallan 
los Cuentos aragoneses.
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Los Cuentos Aragoneses

La primera vez que se imprimieron fue en Madrid, 
en la imprenta de la Viuda de G. Pedraza, (julio 1901, 
189 páginas, 3 pesetas), y el mismo año la casa editori-
al Maucci, de Barcelona, hizo una edición (septiembre 
1901, 186 páginas) que se repitió al año siguiente (1902, 
190 páginas) y otras posteriores. Hubo nuevas impre-
siones como la realizada en dos tomos, en la Colección 
Alegría de Noticiero-Guía de Madrid (1905, 112 páginas 
cada tomo), o la de la Biblioteca para todos, del mismo 
Noticiero-Guía, en cinco volúmenes (Madrid, 1914, 54 
páginas cada volumen), con algunas reediciones hasta 
1927. Recientemente, Taula Ediciones, de Zaragoza, ha 

recogido todos los cuentos en un volumen con ilustraciones de Teodoro Gascón.

Estos Cuentos aragoneses son, a decir de Jacinto Octavio Picón (Maucci, Bar-
celona, 1902), realmente aragoneses y «están escritos todos de manera que, antes 
que obra de un literato, parecen recopilación fidelísima; /…/ en estos cuentos el 
narrador desaparece ante los personajes que presenta». Y continúa «hay en ellos 
rasgos de ingenio, muestras de ignorancia, arranques del corazón, impulsos de 
sentimientos buenos y malos, tiernos y bárbaros, todo ello envuelto en ruda cor-
teza cómica y referido por un poeta que ha querido y logrado perpetuar en el libro 
lo que en la tradición oral se perdería».

Eusebio Blasco los dedicó al Cardenal Cascajares, amigo de correrías y entusi-
asta de los cuentos, que nunca llegó a verlos impresos, aunque sí conoció el hecho 
y le aceptó su dedicatoria pocos días antes de morir sin llegar a tomar posesión 
del arzobispado de Zaragoza. Fue el mismo Cardenal el que había aconsejado a 
Blasco la edición de aquellos cuentos aragoneses, varios de los cuales conocía por 
su publicación en la prensa de la época.

El autor de los cuentos aprovecha la dedicatoria para justificar el calificativo de 
aragoneses, y declara sobre ello:

«Los llamo así, porque ya se han publicado varias col-
ecciones de cuentos baturros, y además, porque son un 
pedazo del folk-lore aragonés. A excepción del cuento 
titulado Tierno regalo, que es de pura invención mía, to-
dos los demás son de la tierra; la mayor parte se los oí a 
mi padre o a mis abuelos; algunos son cuentos de cuatro 
palabras, que están en todas las colecciones como chistes 
conocidos, dichos por los baturros de Zaragoza, Huesca 
o Teruel, y dialogados y estirados por mí, convertidos en 
escenas familiares o populares. /…/ En resumen, que he 



244

procurado dar forma de narración, cuento o sucedido, a todo lo que me contaban 
de niño, llevado de aquel amor a la tierra nativa, que no he dejado de sentir aun 
viviendo lejos de ella tantos años.»

Los cuentos de nuestra tierra aragonesa han dado la vuelta al mundo, o a lo 
menos lo parece.

«Yo no sé si en Aragón hemos tomado asuntos y cuentos de otros países, o si 
nos los habrán contado extranjeros transeúntes; pero ello es que algunos que yo 
sabía desde niño, como los que titulo Mostaza inglesa y A cada uno lo suyo, los he 
leído en inglés treinta años después, sucediendo con ellos algo de lo ocurrido con 
nuestro antiguo sainete El sordo en la posada, robado por los franceses y dado al 
teatro hace años con el título de Les deux sourds, y luego traducido al español dos 
veces, una con el título de Los dos sordos, y otra con el de La trompa de Eustaquio. 
A veces tal cuento popular da la vuelta a Europa, y en cada país por donde pasa le 
dan carta de naturaleza y le ponen su sello.»

Los Cuentos aragoneses de Eusebio Blasco son un buen ejemplo de tradición 
oral junto al fuego del hogar.

Vicente Castro Les

Nació en Ayerbe (Huesca) el 12 de noviembre de 
1869. Durante los primeros años de escuela ya mostró 
gran afición a la lectura y a la escritura, destacando 
entre sus compañeros de estudios, afición que se vio 
truncada al fallecer su padre cuando Vicente tenía 16 
años. A partir de entonces tuvo que dedicarse a ayu-
dar en el negocio familiar de mercería, paquetería y 
fábrica de chocolate en la plaza Alta nº 8 de Ayerbe. 
Su intención de lograr el Bachiller se vio retrasada por 
la situación familiar, aunque tres años más tarde, en 
1889, fue admitido para los exámenes de bachiller de 
primero y segundo grado en el Instituto de Segunda 
Enseñanza de Huesca, que aprobó con la calificación 
de sobresaliente.

Sus inquietudes periodísticas le hicieron ir a Zaragoza, donde colaboró con 
el periódico republicano La Derecha, a la vez que en La Campana de Huesca. Es 
en esta época cuando coincidió con Teodoro Gascón, dibujante que en aquellos 
tiempos estaba en Zaragoza trabajando como reportero gráfico en La Derecha. 

En 1892 se trasladó a Madrid donde empezó como redactor del periódico El 
Globo, cargo que ocupó durante ocho años. En 1894 fundó en Ayerbe El Adelanto, 



245

un periódico independiente del que no apareció más 
que el número 1 de fecha 20 de septiembre. Al año 
siguiente impulsó la creación de la Asociación de la 
Prensa de Madrid, secundando a D. Alfredo Vicente 
en su iniciativa. A partir de 1896 sus colaboraciones 
fueron habituales en las revistas madrileñas, especial-
mente en Nuevo Mundo y Blanco y Negro.

Desde 1897 y hasta al menos 1944 editó el Notic-
iero Guía de Madrid, indispensable para conocer y 
desplazarse por la capital recorriendo lo mejor de la 
Corte, publicación fundamental para la promoción 
turística de Madrid.

En 1903 fundó y dirigió la revista Gran Vida, un mensual de 36 páginas con 
numerosas fotografías, especializado en un principio en deportes, al que en 1908 
se le añadieron informaciones sobre turismo, fotografía o páginas financieras, co-
incidiendo con la creación del Sindicato de Iniciativas de Madrid, del que fue 
vocal y más adelante vicepresidente cuando ya se denominaba Asociación de 
Propaganda de Madrid. Su labor al frente de la revista la realizó durante más de 
treinta años.

Paralelamente colaboró con otros periódicos y revistas de la época: Heraldo 
de Madrid, Mundo Gráfico, Por esos mundos, La Ilustración Española y Ameri-
cana…

Es en la administración del Noticiero-Guía desde donde impulsó una serie de 
colecciones de libros económicos de los más diversos temas, aunque abundan los 
de índole humorística. Las colecciones “Alegría”, “Biblioteca Para Todos” o “Mara-
villas” disfrutaron de varias reediciones por su aceptación popular. Le sirvieron en 
varias ocasiones para dar salida a su ingente capacidad creadora. Aquí publicó en 
la colección “Alegría” las Aventuras del cabo López en el Transvaal, o los Cuentos 
de mi tierra, tres volúmenes en compañía de Gascón y sus Historietas baturras. 
Los Chascarrillos baturros, andaluces o taurinos, aparecieron con el seudónimo 
de Caireles, al igual que buena parte de los volúmenes que integraron la “Bibliote-
ca Para Todos”: Nuevos chascarrillos baturros, Chascarrillos aragoneses, teatrales 
o estudiantiles, Cartas baturras, Cantares baturros…

Escribió La carabina de Ambrosio, entremés baturro estrenado en el Teatro 
Apolo de Madrid, o el sainete cómico La bolsa o la vida, inspirado en la obra de 
Luis Royo Villanova Lo que no es natura… tararura. Autor también de la letra 
de varias canciones: Joselito “Maravilla” (pasacalle), ¡Pobre Colás! (couplet) o La 
fuente del amor (canción asturiana), que alcanzaron gran éxito en las voces de “La 
Chelito” o “Raquel Meller”. 

Vicente Castro Les se casó en octubre de 1898 con Lucía Martín González de 
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la que tuvo seis hijos. Ella fue la autora de alguno de los volúmenes de la colección 
“Maravillas” dedicados al arte de la cocina.

Falleció en Madrid, el 9 de mayo de 1946 a los 76 años.

Los Cuentos de mi tierra

Así tituló Vicente Castro Les una colección de 
cuentos que publicó en tres volúmenes en la colección 
“Alegría” que compartió con Teodoro Gascón y sus His-
torietas baturras. 

Veintidós cuentos sacados de la tradición oral. Al-
gunos de ellos muy reconocibles en su tierra natal, lo 
que no sería de extrañar que proveyesen de aquella épo-
ca de mocedad en la que tuvo que ayudar en el negocio 
familiar de Ayerbe tras la muerte de su padre.

Muy bien narrados, sin abusar de los vulgarismos, 
pero que respiran del aire popular, donde nadie es con-
ocido por su nombre, sino por su apodo; donde las cosas suceden con una apar-
ente ignorancia a veces muy estudiada; donde las situaciones comunes se convier-
ten en historias…

Recoge algunas que ya habíamos visto en otros autores, pero con su visión 
propia, como toda leyenda de transmisión oral, que cambia su narración tantas 
veces como se cuenta.

Una lectura recomendable, relajada, y sobre todo divertida. Existe una reed-
ición del primer tomo por la Editorial Certeza en el año 2003.

Teodoro Gascón Baquero

Nació en Ojos Negros (Teruel) el 31 de marzo de 
1853, hijo del entonces médico de la localidad, allí per-
maneció los primeros años de su infancia. La profesión 
del padre hizo que la familia se trasladara a la localidad 
zaragozana de Azuara, lugar donde cursó los primeros 
estudios. El bachillerato lo realizó en Zaragoza y allí de-
cidió proseguir con la carrera de Farmacia para lo que 
tuvo que desplazarse a Madrid. Era tal su habilidad para 
el dibujo que le sirvió para costearse los gastos de los 
últimos cursos de Farmacia.

Una vez acabada la carrera abrió botica en Azuara, que regentó durante die-
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ciséis años, tiempo que aprovechó para conocer de 
cerca la sabiduría popular de sus paisanos, que supo 
plasmar en cientos de dibujos; algunos de ellos los en-
viaba a Zaragoza y eran publicados por los periódicos 
de la época. Son de entonces varias de las cabeceras 
que lució la revista El Pilar, sus colaboraciones en El 
Cocinero, o una esporádica misión como reportero 
gráfico en La Derecha.

Alrededor de 1890 se trasladó a Madrid, donde en-
tró en contacto, de la mano de su primo Domingo Gas-
cón, con la élite cultural madrileña, que buena parte 
procedía de Aragón. Es en la capital, con su primo y 
en su revista Miscelánea turolense, con la que Gascón 

comenzó a ser reconocido como dibujante. Esto le sirvió de trampolín para entrar 
en la redacción de los mejores magacines de la época y pasar a formar parte de la 
burguesía madrileña. Gracias a la Miscelánea sus dibujos fueron solicitados para 
nuevas publicaciones que aparecieron en Teruel y Zaragoza: El Ateneo, Heraldo 
de Teruel o España ilustrada. 

La capacidad de asimilar tendencias y estéticas ayudaron a Gascón a partici-
par en las nuevas publicaciones emergentes, y trabajó a la vez para revistas como 
Blanco y Negro, La Revista Moderna, Madrid Cómico, o Nuevo Mundo junto a 
otros dibujantes (Mecachis, Rojas, Navarrete, Xaudaró, Cilla, Tur…).

A principios del siglo XX colaboró con la revista barcelonesa Pluma y Lápiz, 
de corte similar a las anteriores. Y participó activamente en Vida Galante; que 
intentaba competir con Blanco y Negro y Nuevo Mundo (las más vendidas del 
momento), diferenciándose de ambas por ser una de las cabeceras sicalípticas más 
importantes de su época. Cuando el director de la revista trasladó la redacción a 
Madrid, Gascón fue el encargado del diseño gráfico de la misma.

Después de esta etapa, Teodoro Gascón trabajó para 
revistas de corte infantil como Gente Menuda, Recreo 
Escolar o Ki ki ri ki y colaboró activamente con periódi-
cos y revistas como Hojas Selectas, Iris, ABC, Blanco y 
Negro o Heraldo de Aragón.

Pero si Gascón es universal por sus dibujos es sin 
duda gracias a los baturros. El contacto con el mun-
do rural y la observación detallada de sus costum-
bres, la asimilación de su carácter, sus chascarrillos, su 
“sabiduría popular”, su nobleza, su socarronería…, que 
con su buen hacer con la plumilla, supo reflejar fiel-
mente el carácter del aragonés rural. Cronista de toda 
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una cultura popular que de buen grado hizo reír a los señoritos de la capital, tra-
spasó los tipos cosmopolitas y llevó la picardía del pueblo aragonés a las revistas 
más importantes de la prensa gráfica del momento.

Teodoro Gascón casó en primeras nupcias con Adela Callizo, y en segundas 
con Angustias de La Hoz, con la que tuvo un hijo. Falleció en Madrid en febrero 
de 1926.

Los Cuentos Baturros

Teodoro Gascón Baquero supo aunar su cono-
cimiento de la cultura popular con su arte en el dibu-
jo. No sólo muestra lo mejor de la gente de su tierra, 
de sus tipos populares, sino que los complementa con 
unos textos sacados del habla de sus convecinos. Ya 
hemos escrito que abrió botica en Azuara, en la que 
estuvo dieciséis años. También sabemos que en Paniza 
regentó la botica y que estuvo algún tiempo. Tiempo 
más que suficiente para asimilar conceptos, conocer 
palabras de uso común, o descubrir sentencias inge-
niosas; vamos, todo lo que reflejan sus chistes y sus 
historietas baturras. Hay que decirlo, Teodoro Gascón 
fue el primer historietista aragonés que conocemos. 
Sus historietas son un claro precedente de las que hoy 
forman parte de los tebeos. Los textos al pie (cosa habitual en la época, pues los 
bocadillos de texto no surgirían hasta años más tarde), no se comprenden sin las 
imágenes que los acompañan y lo mismo sucede al revés, las imágenes no pasan 
de una ilustración sin el texto; y, a juzgar por los historiadores de la historieta, esa 
es la base de la historieta, texto y dibujo interactuando.

Gascón dibujo muchísimo, dibujó de todo, pero los baturros, que son los que 
ahora nos interesan, fueron quizás de lo más numerosos. Desde inicios del sig-
lo XX empezó a recogerlos en volúmenes, y conoce-
mos siete de Cuentos Baturros entre 1901 y 1920. Los 
cinco primeros fueron editados por el Noticiero-Guía 
de Madrid, editorial para la que ilustró numerosos 
volúmenes de su “Biblioteca para todos” y en la que 
también editó tres volúmenes de Historieta baturras y 
Cuentos de mi tierra, que escribía en combinación con 
Castro Les. El sexto volumen se llamó Más Cuentos 
Baturros, fue editado por la Librería de Francisco Bel-
trán, de Madrid; y otro tomo titulado Nuevos Cuen-
tos Baturros (primera serie), que no tuvo continuidad, 
formó parte de la “Biblioteca de Recreo Escolar”, que 
editaba Sánchez Pérez. En total, cerca de dos mil pági-
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nas plenas de baturros sabios, ingeniosos, sencillos, socarrones…

Del tomo tercero de los Cuentos Baturros, el Centro de Estudios del Jiloca 
realizó una edición facsimilar comentada en 2008.

José Llampayas Lloveras

José Llampayas Lloveras  nació en Barcelona el 3 de abril de 1883 y ya desde jo-
ven mostró inquietud literaria, su juventud la pasó escribiendo poemas, según re-
fleja la introducción del libro El oso del señor Gimson (La Novela Mundial, nº 56. 
Madrid, 1927). Estudió la carrera de Derecho a trompicones, abandonándola en 
alguna ocasión, al igual que sus poemas, para al final acabarla apresuradamente. 

Ya abogado, su primer destino, en Berlín, fue breve, pues tuvo que regresar a 
los ocho meses a Barcelona atacado por unas fiebres que ninguna medicina daba 
remedio. Pero el clima de la ciudad condal tampoco le era propicio, y aconsejado 
por los médicos tomó rumbo a tierras altas.

Atraído por las ideas de Joaquín Costa, que había fallecido unos meses antes, 
su destino fue Aragón, en concreto Graus. En poco tiempo sus fiebres desapare-
cieron y Llampayas decidió regresar a Barcelona.

Una nueva recaída hizo desistir al abogado de instalarse en Barcelona y volvió 
de nuevo a tierras aragonesas para instalarse en la capital del Sobrarbe, Boltaña, 
donde permanecería por un periodo de once años. Allí fue donde verdaderamente 
tomó contacto con el pueblo, con sus formas de pensar y con sus ideas.

Allí le volvió la inquietud de escritor. Desde Boltaña mandaba sus artículos 
periodísticos a El Sol, de Madrid y a otros de la prensa aragonesa (Heraldo, La 
Crónica…)

De esta época son sus primeras novelas, la mayoría de ellas con temática ara-
gonesa, o en las que aparecen paisajes o personajes aragoneses: Pilar Abarca. Ni-
eta de un rey, novela (Barcelona, 1919) Mosén Bruno Fierro. Cuadros del Alto 
Aragón, novela (Madrid, 1924), El oso del señor Gimson, novela (“La Novela 
Mundial”, Madrid, 1927), Francho Mur (“La Novela Mundial”, Madrid, 1928).

A partir de 1930 se produjo un largo periodo de tiempo sin que sepamos nada 
de nuestro autor, que reapareció, transcurrida la contienda civil con una novela y 
varias biografías de personalidades históricas.

Otros títulos de Llampayas fueron: El violín de Emmy, novela (“La Novela 
Mundial”, Madrid, 1927), El rapto de las walkyrias (anticipo de una novela para 
los lectores de 1950), 1929. Elena y los tres arqueros (novela del año uno), (“La 
Novela de la Paz”, Zaragoza, 1941, pero fechada en Gerona en 1939), y las bi-
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ografías para la colección “Biblioteca Nueva” La España Imperial. Fernando el 
Católico (Madrid, 1941), Jaime I, el Conquistador (1942), Goya, su vida, su arte y 
su mundo (1943) o Alfonso X, el hombre, el rey, el sabio (1947).

José Llampayas Lloveras falleció en San Feliu de Guixols el 26 de junio de 1957, 
a los 74 años de edad.

Mosen Bruno Fierro

En el año 1924 se publicó en Madrid, dentro de la colección Argensola, dirigi-
da por J. García Mercadal, el libro Mosén Bruno Fierro. Cuadros del Alto-Aragón, 
cuyo autor es José Llampayas.

El libro recoge, en su primera parte, una serie de anécdotas atribuidas a un 
cura de pueblo del pirineo aragonés. Parte de estas ya habían sido publicadas en el 
diario El Sol de Madrid y en otros de la prensa aragonesa. Se completa con cuatro 
apartados más titulados Cuentos, Bocetos, Aguafuertes y Crónicas.

El autor supo integrarse en la tierra en que vivió y así lo demuestran sus nar-
raciones, seguramente extraídas de vivencias personales y de un profundo amor 
a la tierra que lo acogió. Refleja un conocimiento adquirido en largos espacios de 
tiempo escuchando a los montañeses, de la observación de su forma de actuar 
cotidiana, de su apego a la montaña y de su saber integrarse en sus costumbres. 
Sus personajes y sus vivencias son reales, sin lugar a dudas, y si no, ¿qué me dicen 
de Mosén Bruno Fierro?

El protagonista de las aventuras de Llampayas fue realmente cura en Saravillo. 

Había nacido Bruno en Barbastro, en 1808-9, en el barrio de San Hipólito. Allí 
transcurrió su infancia, y en Barbastro cursó los doce años de Seminario (dos de 
Filosofía en Huesca). Esta época estuvo llena de travesuras, y él fue el cabecilla de 
la mayoría de ellas, por lo que la picaresca le venía de antiguo, también es probable 
que la imaginación popular sumase más a su ya dilatada carrera de pillerías.

Durante 57 años estuvo Bruno ejerciendo su ministerio por los pequeños pueb-
los de la montaña sobrarbense. Primero en Badaín, de allí a Purroy, de Purroy a 
Espierba, donde estuvo 10 años, hasta los 48. Luego, al que fue su destino definiti-
vo: Saravillo y Banastón, hasta su muerte en 1890, con 81 años.

Su papel de cura rural lo desempeñó a la perfección: mitad hombre de pueb-
lo, mitad hombre de Dios. Compaginaba la caña de pescar con el breviario; tan 
pronto participaba en las reuniones de los hombres doctos del pueblo (médico, 
maestro y secretario) como se pasaba la tarde escribiendo la correspondencia a 
los vecinos analfabetos; jugaba a la pelota en la plaza, e interrumpía las partidas 

para rezar el Ángelus; igual defendía de la justicia a los perseguidos 



251

por los carabineros como controlaba los Cumplimientos Parroquiales de Pascua 
lista en mano. Y así, en todos estos quehaceres es donde mosén Bruno se ganó el 
cariño de sus paisanos, que le recuerdan interviniendo en múltiples episodios que 
probablemente no acabaran todos tan bien. Es tal la profundidad con la que su 
carácter marcó a los sobrarbenses que, seguramente, Mosen Bruno necesitaría de 
un par de vidas más para poder verse participando en todas las anécdotas que se 
le atribuyen.

A pesar de que la popularidad más notable se la dio Llampayas con los cinco 
primeros capítulos de su libro, sobre Mosen Bruno ya se había escrito con anteri-
oridad. En 1905, de la mano de Vicente Castro Les, aparecieron media docena de 
páginas con las “Anécdotas de Mosén Fierro” en su libro Chascarrillos baturros.

De este libro de Llampayas se publicaron dos reediciones por la editorial La 
Val de Onsera en 1992 y en 2000.

Adelardo Sánchez-Arévalo

Es difícil determinar el lugar de nacimiento de Adelardo Sánchez-Arévalo. Si 
hacemos caso a la publicidad lanzada por Maucci con motivo de la edición de 
A Orillas del Ebro, es mencionado como «aragonés que vive entre aragoneses», 
aunque los vecinos de Molina de Aragón (Guadalajara) lo consideran «nuestro 
paisano» y está muy bien relacionado en Badajoz, donde vivió un buen núme-
ro de años, de cuya época son los pocos datos que hemos podido recoger. Por 
nuestra parte, nos parece que el autor de este libro no nació en ninguno de los 
lugares mencionados, aunque sí debió tener relación con Aragón, o al menos con 
aragoneses a juzgar por las historias que narra.

Para intentar acercarnos un poco más a la figura de Adelardo Sánchez-Arévalo 
recurriremos a unos breves datos autobiográficos que nos revela en alguno de sus 
escritos. En 1915 escribe el poema “Mi retrato” donde afirma que nació en Sala-
manca, aunque luego fue a vivir al barrio de Chamberí, de la capital de España. 
Es en otro poema autobiográfico donde afirma haber pasado varias épocas, «de 
chico» en Molina de Aragón. Su vinculación con esta población está demostrada 
en sus colaboraciones para la prensa local.

Sin más datos de relevancia, situamos a nuestro autor en Madrid a principios 
del siglo XX, justo en los años que preceden a la edición del único libro que le 
conocemos, A orillas del Ebro. Su relación con Aragón, para reflejar en el mismo 
estas costumbres, la asociamos a la amistad o trato que departiría con escritores 
aragoneses consagrados y habituales autores de obras del género. En cuanto a la 
relación con el dibujante, en 1901 sabemos que dedicó el relato “Guardar la viña” 
a «el distinguido dibujante Teodoro Gascón», cuya publicación en Vida Galante 
ilustró con dos hermosas acuarelas.
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En julio de 1907 lo situamos en Herrera del Duque (Badajoz), justo en el mo-
mento en que trasladó su domicilio a Villanueva de la Serena, en la misma provin-
cia. Y desde entonces lo vemos vinculado a Badajoz. Columnista de actualidad, 
los pocos artículos que firmó fueron una crítica a la situación de la época y el 
lugar, inconformista con las actuaciones políticas.

En 1912 apareció como autor premiado en los juegos florales de Badajoz y 
también el mismo año como autor de la letra del vals Amoroso, junto a E. García 
Álvarez y música de Arturo Lapuerta, dedicado a Concepción Manso de Zúñiga.

En febrero de 1915 ingresó en la redacción de Correo de la mañana, donde  
llevaba un año trabajando como colaborador, para encargarse de la dirección del 
periódico. En su presentación a los lectores lo anunciaron como «conocido su 
nombre en la provincia toda, donde goza de prestigios generales, gracias a los 
méritos bien salientes de su pluma lozana y fluida, que produjo libros literarios 
y trabajos periodísticos de todos alabados; y gracias a las relevantes atracciones 
de su trato personal, no creemos necesaria hacer una presentación a nuestros su-
scriptores,…».

Podemos afirmar que no hemos encontrado ningún otro título dado a im-
prenta cuyo autor sea el que nos ocupa, tan solo una reseña de una poesía titulada 
“¡¡Mentira!!”, de la que se dice formar parte del libro Sombras, que tampoco he-
mos localizado.

Es a partir de la fecha en que entró como director de Correo de la mañana 
cuando empezó a utilizar un seudónimo: E. Álvaro, aunque su cargo duró poco 
tiempo. En mayo del mismo año presentó su dimisión, indicando «…los asuntos 
de mi casa, y sobre todo mi delicado estado de salud, me imposibilitan –por aho-
ra– de poder continuar formando parte de esa Redacción, a la que siempre me 
ligará fervientemente el recuerdo imborrable de las consideraciones y cariños que 
todos me dispensaron, ganándome el corazón y la amistad más sincera…».

Tan sólo una colaboración, bajo el seudónimo de E. Álvaro llegó a publicar en 
ese periódico después de su renuncia, una poesía: “¡Año Nuevo!” aparecida en 3 
de enero de 1916.

A partir de esa fecha perdemos toda pista sobre Adelardo Sánchez-Arévalo.

Un autor que se declara bebedor, amigo de los vicios, vago y aprovechado. 
Como muestra, sirvan estos párrafos escritos por él sobre sí mismo: 

«No vayan a creer en mi puritanismo los amables lectores de estas fruslerías. 
A un servidor de ustedes, le gusta empinar el codo, y es punto fuerte a toda clase 
de juegos, servidor, que es un antiguo bohemio, con pase a la golfería, ha llevado 
durante muchos años vida de tasca y de chirlata; ha cogido tremendas merluzas y 
se ha jugado hasta las sábanas de la patrona…» 
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«…Por mi parte, declaro que la única carrera que me gusta es aquella en que 
más se gane y en que menos haya que hacer. Esta segunda parte la he cursado con 
provecho, no haciendo nada en mi vida; así no podrán decir que he hecho nada 
mal.»

Vago, y por qué no decirlo, plagiador. Difícil es encontrar plagios en esa época 
y menos en obras que aparecen solamente en la prensa. Y con este autor ocurre. 
Aprovechando la coincidencia de apellido, no sabemos si tienen afinidad familiar, 
hemos localizado una poesía que inicialmente se publicó en Caracas, en abril de 
1893, en El cojo ilustrado, bajo la firma de Cristino Sánchez-Arévalo, de título 
“Música española”, más adelante en la revista Actualidades, el 25 de mayo de 1902, 
con la misma autoría. Y es en 1909, el 4 de marzo, ya fallecido Cristino, que la 
misma poesía apareció en el periódico Libertad, de Tortosa, firmado por A. Sán-
chez-Arévalo; pero en 1914, en Correo de la mañana, de Badajoz, periódico en el 
que Adelardo publicaba habitualmente, aparecieron de nuevo los mismos versos  
con el encabezamiento de «poesía dedicada a D. Tomás Bretón, ilustre músico 
salmantino, y leída en el banquete con que le obsequiaron los músicos españoles», 
y firmada por el mismo Adelardo Sánchez-Arévalo. Aquí no cabe confusión a la 
hora de poner el nombre.

A Orillas del Ebro

En noviembre de 1905 la editorial Maucci de Barcelona ponía en circulación 
un libro original de Adelardo Sánchez-Arévalo con el título A orillas del Ebro. El 
libro, bajo el subtítulo de Cuentos en prosa y verso, historietas y cantares baturros, 
recopilaba una serie de historias que, en su mayoría, habían sido publicadas en 
las más variadas revistas y periódicos de la época, y que en otros casos, fueron 
reproducidos a posteriori en otras tantas publicaciones.

Títulos como “Guardar la viña”, publicado en la revista Vida Galante, en abril 
de 1901, con ilustraciones de Teodoro Gascón; “El premio gordo”, aparecido en el 
Almanaque para 1902 de Vida Galante; “Un hombre de palabra”, que en marzo de 
1902 se publicó en Heraldo de Alcoy, y en abril del mismo año en el madrileño di-
ario El día; o “Pagar la Ronda”, aparecido en el periódico Flores y Abejas, en abril 
de 1903, forman parte de esta obra, al parecer, la única que su autor llegó a editar.

Sánchez-Arévalo dedicó su libro a D. Emilio Muñoz Delgado, político, con 
cargos en la Diputación Provincial de Badajoz desde 1875 hasta 1907, llegando 
a ser vicepresidente en los periodos 1880-1883 y 1885-1886, y Presidente de la 
misma entre enero de 1891 y noviembre de 1892. Casualmente, la dedicatoria se 
realizó en 1903, como atestigua el libro, fecha en la que el Sr. Muñoz no formaba 
parte de dicha Institución.

La prensa de la época fue muy generosa con A orillas del Ebro. Como ejemplo 
la nota que publicó El Adelanto: Diario político de Salamanca, el 29 de noviembre 
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de 1905, en su apartado “Bibliografía”:

A Orillas del Ebro

«Primorosa colección de cuentos, historietas y cantares baturros, por Adelardo 
Sánchez-Arévalo, con numerosas ilustraciones de Gascón. Casa editorial Maucci. 
Barcelona.»

«Acaba de publicarse esta notabilísima obra, por la que su autor merece toda 
clase de felicitaciones y enhorabuenas.»

«En A Orillas del Ebro campea la gracia y naturalidad de tal modo que es im-
posible leer serenamente el libro. A cada paso se ve obligado el lector a interrum-
pir la lectura, para reír a carcajadas.»

«Sánchez-Arévalo ha hecho un derroche de sal al sazonar magistralmente sus 
cuentos, historietas y cantares baturros.»

«Por su parte Gascón, ha puesto en su lápiz toda la gracia que le caracteriza, 
resultando así A Orillas del Ebro una obra completísima, que de seguro alcanzará 
la predilección del público y valdrá a Sánchez-Arévalo justa fama y merecido re-
nombre.»

«El precio de la obra es de dos pesetas.»

O bien la aparecida en La Ilustración Catalana, el 11 de febrero de 1906:

«Este libro, graciosamente ilustrado por T. Gascón, contiene una abundante 
colección de agudas narraciones y de historietas y chistes en prosa y en verso, en 
las que el señor Sánchez-Arévalo presenta a la gente baturra de las tierras del Ebro, 
cuyas situaciones y expresiones tienen hoy en día mucho público que las disfruta 
y celebra. A Orillas del Ebro logra su objetivo de promover a menudo las risas.» 

En resumen, una veintena de historias acompañadas de algunos romances y 
dos puñados de coplas aragonesas que entretienen y hacen reír un buen rato. En-
tre las historias, una de las primeras versiones de “A Zaragoza o al charco” escritas 
en prosa. Hay una reedición de este libro por parte de Taula Ediciones en el año 
2015.

José Serred Mestre

Nació en Valencia en 1875, hijo de un conocido comerciante, José Serred 
Conesa, y Juana Mestre Blanch. A lo largo de su vida ejerció diversas actividades, 
aunque todas ellas relacionadas entre sí: fue periodista, librero, escritor festivo, 
editor, actor y locutor de radio.

Envió sus obras a numerosos periódicos españoles. Como ejemplo, podem-
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os encontrar romances de José Serred en La Tempestad (“Una opinión sobre 
el baile”), Segovia, 23-05-1897; La Crónica de los Carabancheles (“Inocencia”), 
Carabanchel Bajo, Madrid, 25-03-1898; Flores y Abejas (“El voto de las botas”), 
Guadalajara, 29-12-1901; o La Región Extremeña (“Histórico”), Badajoz, 16-09-
1907. Participó en la obra colectiva dirigida por Domingo Gascón Cancionero de 
los Amantes de Teruel con un poema (nº 89):

«¡Tanto hablar de los Amantes!»

Si los hubieran casao
antes de los ocho días
¡pué que hubieran regañao!»
Colaboró con La Voz de Valencia y con El Fallero, un periódico que aparecía 

anualmente con los bocetos de todas las fallas de Valencia, y que era editado por 
Imprenta Valencianista.

Su primer libro fue Romances Baturros (Valencia, 1899), aunque el que más 
fama le dio fue Sermón, o Sermó de les cairetes (1903), del que se han impreso 
numerosas reediciones y se sigue representando cada cierto tiempo. Otras obras 
suyas son Cuentos para el fonógrafo (1900), la revista en verso Tomarle el pelo 
al diablo, estrenada en 1903, el Tratao de la finor o reglas d’urbanidat que deben 
saber los chicos pa vivir en sosiedat (1907), el cuento Pascualet, el mañós (1914), 
o el juguete satírico Quatre seros, estrenado en Valencia en octubre de 1926.

Regentó una librería en la calle Zaragoza, 29, la Librería Serred, y desde allí im-
pulsó su labor de editor publicando diversas obras en la “Colección Serred” (cuyos 
primeros títulos fueron Pío Baroja, de F. García Sanchís; Ángel Ganivet, de F. Na-
varro Ledesma, Miguel de Unamuno, Azorín y C. Román Salamero; Los hombres 
compasivos, de Ricardo Agrasot; Gabriel y Galán, de Ángel Guerra; y Espíritu 
recio, de Ramón Pérez de Ayala) y en la “Biblioteca Humorística Valenciana”.

En 1913 debutó como actor cómico en la obra Frankfort, de Vital Aza. A partir 
de entonces abandonó su labor de librero y editor, y casi de escritor para dedicarse 
a su pasión, el teatro. Actuó con diversas compañías de teatro, y dio varios cursos 
de declamación en el Conservatorio de Valencia. En los últimos años fue locutor 
de Unión Radio Valenciana, donde actuó ante el micrófono hasta el día antes de 
morir.

Falleció José Serred Mestre el 31 de enero de 1933.

Como expresaba recientemente la prensa valenciana al hablar de la última 
reedición de su obra Sermó:

«El estilo satírico de sus obras, de marcado ambiente costumbrista, refleja su 
personalidad, un auténtico bromista que irradiaba felicidad absoluta y broma con-
stante. Los investigadores en su obra le califican como un comediante divertido.»



256

Romances Baturros

La obra que nos interesa por su vinculación con el ambiente aragonés es Ro-
mances Baturros, cuya primera edición fue impresa en 1899, y la segunda, cor-
regida, aumentada e ilustrada, que es la que hemos manejado, en 1906.

Contiene dieciséis romances, muchos de ellos publicados con anterioridad en 
la prensa, que recogen otras tantas historias narradas con gracia y socarronería, 
yo diría que no valenciana, sino aragonesa. Una pizca de inocencia, otra de sen-
timiento, otra más de picardía, otra de humor… hacen de estas composiciones un 
auténtico conjunto de historias humanas, ilustradas para esta edición por Marco.

Resulta raro que alguien tan introducido en la cultura en la capital valenciana 
haya podido escribir unos romances baturros, que además dedica a la Colonia 
Aragonesa de Valencia en testimonio de gratitud. ¿Dónde aprendió Serred esos 
giros del lenguaje y esas palabras tan de la tierra?

Como él indica a modo de presentación, todos estos romances fueron escritos 
expresamente para ser leídos en las veladas del Círculo Aragonés de Valencia. Y 
como desde aquí aportamos, sabemos que Serred tuvo familia en Aragón, un her-
mano de su padre estaba casado y vivía en Montalbán, Teruel, y ¿quién sabe si ese 
lugar no fue su destino durante algunas vacaciones de verano?

Recomendable para pasar un buen rato, no conocemos nuevas ediciones de 
este libro.

Más baturristas

Los seis autores reseñados son sólo una muestra de lo que da de sí la literatura 
costumbrista aragonesa. Hay más, muchos más, y con seguridad más conocidos 
que los que aquí presentamos. Ahí van unos cuantos: José Aznar Pellicer: La cua-
drilla del gatico negro. Juan Joaquín Bañolas Liberós: Al rincón del fuego, La fuga 
de las brujas, Con la cruz a cuestas. Mariano Baselga Ramírez: Cuentos aragone-
ses; Cosme Blasco y Val (“Crispín Botana”): Las gentes de mi tierra en las fiestas 
del Pilar de Zaragoza (6 series), Las fiestas de mi lugar; Alberto Casañal Shakery: 
Cantares baturros, Cuentos baturros, Una boda entre baturros, Baturradas, Más 
baturradas, Epistolario baturro, Fruta de Aragón, …; Sixto Celorrio Guillén: Pa-
ella Aragonesa; Bonifacio García Menéndez: La posada de las almas; Gregorio 
García-Arista y Rivera: Cantas baturras, Fruta de Aragón (4 entregas: Enverada, 
Excoscada, Abatollada y Esporgada); Adelino Gómez Latorre: Solera de Aragón, 
Carasol baturro, Aires del Jiloca, Estampas baturras, Gentes de mi tierra, Nuevas 
estampas baturras;Teodoro Iriarte Reinoso: Cuadros baturros, De mi tierra, Pal 
guitarrico; Luis María López Allué: Pedro y Juana, Capuletos y Montescos, Del 
Uruel al Moncayo, Alma montañesa, …; Francisco Lafuente Zabalo: Aliaguicas en 
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flor; Pedro Lafuente Pardina: Cuentos y romances del Alto Aragón, El altoaragón 
tejas abajo; Luis Vicente Loscos: Horas baturras; Romualdo Nogués Milagro (“un 
soldado viejo natural de Borja”): Cuentos para gente menuda (2 series), Cuentos, 
tipos y modismos de Aragón; Rafael Pamplona Escudero: El de la manta blanca; 
Manuel Polo y Peirolón: Los Mayos, Alma y vida serranas, costumbres populares 
de la sierra de Albarracín; Honorato de Saleta: Escenas ribereñas; Julio Víctor 
Tomey: Cosas baturras, Alegrías baturras, Escenas aragonesas, Prosica baturra; 
Mariano Turmo Baselga: Miguelón.

Estos son sólo unos pocos, por no contar las innumerables obras de teatro y 
zarzuelas que han explotado el tema aragonés con mejor o peor acierto. Ahora 
solo queda disfrutar con ellos, aprender a reírnos no de nosotros como aragone-
ses, sino con nuestras ocurrencias y nuestras historias. Baturros… ¡sí siñor!
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HABANERA PARA UNA  
INFANCIA EJEANA

José María de Jaime Lorén
Universidad CEU Cardenal Herrera (Valencia)

Calamocha, agosto de 2016, una tarde de fiestas

Era ya de parte tarde, empezaba a anochecer. 
Como ya es costumbre se celebraba en la plaza de 
la Iglesia, frente a su fachada barroca, el Rosario 
cantado que organiza la Cofradía de la Virgen de la 
Cama. Hay mucha concurrencia, atraída, más que 
por los rezos, que también, por el brillante acom-
pañamiento de asociaciones culturales y religiosas 
de la comarca, que suelen desfilar a los acordes de 
una agradable selección de piezas de música ara-
gonesa tradicional.

Suena en el aire una bellísima habanera descon-
ocida para mí. De momento, entre los murmullos 
de la concurrencia, me parece escuchar el nombre 
de una villa muy querida para mí, “Soy de una tier-

ra hermosa, soy de Ejea”. En voz baja le comento a mi esposa: -¿Has oído Ejea tú 
también? –¡Sí, se ha escuchado bien claro! La siguiente estrofa lo confirma sin 
ningún género de dudas: “que es de las Cinco Villas, la primera. / Donde los Ca-
balleros, son de veras”.

La habanera parece preciosa y está dedicada a Ejea de los Caballeros, villa 
donde residí los nueve primeros años de mi vida y por la que siento desde siem-
pre un cariño muy especial. Un cariño que han reforzado las amistadas trabadas 
entonces, y luego anudadas durante mis primeros años juveniles cuando puntual-
mente acudía a pasar temporadas a la vecina localidad de Bardenas del Caudillo. 
Desde allí, bajábamos todos los días a las fiestas de Ejea en honor a la Virgen de 
la Oliva.

No se me va de la cabeza la habanera de Ejea. Busco en internet alguna infor-
mación de la misma. Y la encuentro, y la leo con detenimiento mientras escucho 
de nuevo los sones pegadizos de la pieza. Me pone los pelos de punta conocer el 
origen de la misma, pues hunde sus raíces en una historia real.
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El título de la habanera ya es bas-
tante orientativo: Volver a Ejea. Su 
autor es un músico aragonés, José 
Luis Urbén, a cuya familia pertenecía 
el protagonista de la canción. Se trata 
de un joven ejeano de familia pobre, 
Tomás Aparicio. Tan pobre que, lib-
erado por sorteo del servicio militar, 
se ofreció voluntario para marchar a 
Cuba en plena guerra de emancipación de la colonia, supliendo para ello a otro 
joven de familia acomodada. No era del todo raro ver en los periódicos finisecu-
lares, anuncios en los que públicamente se ofrecía una importante suma de dinero 
por “redimir”, así se decía en el argot de la época, a jóvenes de familia adinerada a 
quienes el sorteo de quintas obligaba a marchar a la guerra de Cuba donde tantas 
vidas se perdían.

Formalizado en acuerdo entre las familias, pagada la suma acordada, el joven 
ejeano marcha a Cuba. Al poco tiempo de llegar, lo encontramos hospitalizado en 
La Habana. No se sabe si herido de guerra o enfermo de fiebres. Durante la lenta 
convalecencia, las monjas que atendían el hospital le enseñan a leer y a escribir, 
pues, como tantos otros españoles de la época, Tomás era completamente anal-
fabeto. Empieza entonces a escribir regularmente cartas a su familia, llenas de esa 
añoranza sazonada de la sal y del sol del Caribe, que tan bien reflejan “los cantos 
de este lugar, las habaneras”. Cartas, algunas, compuestas íntegramente en verso.

La nostalgia impregna las epístolas que llegan a Ejea desde Cuba, en las que el 
mozo se acuerda de su madre, de su patrona, de sus primeros amores. Pero sobre 
todo de su pueblo, de Ejea, “Donde mi madrecita, llora y reza; / la Virgen de la Ol-
iva la proteja”. Ejea, “donde encontré el amor por vez primera”, donde “una guapa 
mocica tras su reja / sueña con escuchar mis rondaderas”, o canciones que cantan 
a las amadas las rondas joteras.

Pero hay una cosa que preocupa a Tomás por encima de nostalgias y de añoran-
zas. La posibilidad, que sabe que es bien real, de morir en Cuba sin poder volver 
a Ejea, “En ese lugar nací, esa es mi tierra. / En ese lugar morir, también quisiera”. 
Por eso con insistencia pide y ruega que “No permita el Señor que aquí me muera, 
/ que quiero regresar, pronto a mi tierra”. En estos versos, que tomamos prestados 
de la bella habanera, se aprecia bien la hondura del sentimiento del muchacho, su 
angustia por volver a su casa, por volver a Ejea de los Caballeros.

Nunca jamás regresó, pues se sabe que murió en Cuba durante los primeros 
días del siglo XX.

Escucho una y otra vez la habanera Volver a Ejea, en cualquiera de las nu-
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merosas versiones que hoy se cantan. No sé si es su ritmo sosegado, su cadencia 
musical o, lo más probable, el conocer la historia real que se esconde tras la letra 
de la pieza, el caso es que mi imaginación vuela a mi propia infancia, a mi primera 
juventud, que tan estrechamente unida estuvo a la capital de las Cinco Villas. Pi-
enso que yo también soy una suerte de Tomás Aparicio que, en un momento de su 
infancia, fue bruscamente arrancado de Ejea, de sus amigos, de sus paisajes, de sus 
raíces. La vida ha seguido plácida y feliz, pero yo sé bien que allí quedó sepultada 
una buena parte de mi infancia, de mi juventud. Así lo pude apreciar en mi última 
visita a la villa.

Ejea de los Caballeros, una mañana de junio de 2005

Como en toda la noche he podido 
pegar ojo, con las primeras luces del 
día salgo a la calle a pasear. No sé si 
ha sido la emoción de abrazar a vie-
jos amigos, Higinio L., Daniel M., o 
las copas que tomamos a última hora 
de la noche en un pub de la Avenida 
Cosculluela. Ojo, no por el alcohol, 
en absoluto, sino porque en el mismo 
local, apenas remozado, estaba la vieja 

discoteca de Ejea, “Las Vegas”, que reconocí inmediatamente, donde tan buenos 
ratos había pasado en mi juventud.

Volver a Ejea. Había vuelto. Lo de menos era la excusa para estar allí. La in-
vitación a dar una charla sobre la miel en la farmacia y en la gastronomía medieval 
española. O algo así. En cualquier caso, droga dura para cualquier auditorio. En 
defensa del tema diré que se enmarcaba en unas Jornadas sobre la fundación de 
Ejea en la Edad Media. Me daba igual, como el caso era volver a Ejea estaba dis-
puesto a hablar de cualquier tema que me hubieran pedido.

La primera emoción, bien vibrante, la tuve al ver el lugar donde se celebraban 
las Jornadas. En la nueva Casa de Cultura que, precisamente, se había levantado 
donde estaba mi antiguo colegio de las Monjas Mercedarias, en la Avenida del 
Muro. En el mismo sitio donde había recibido las lecciones de Sor María y de Sor 
Estrella, y en cuya capilla decía misa el anciano sacerdote Don Baltasar.

Paso por los nuevos pasillos de edificio, por el jardín que hay ahora donde an-
tes estaba el patio de recreo. Allí mismo dimos muchos nuestras primeras patadas 
a un balón de fútbol. Recuerdo perfectamente a mis compañeros de clase. El más 
destacado Fernandito Riera, por el segundo puesto competía yo en lucha cerrada 
con un chico de la Imprenta Arilla, ¿Félix tal vez de nombre? Y luego estaban mis 
amigos, Enriquito Cavero, Martinico el Piriro (su padre tenía un taller de bicicle-
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tas y más de una vez me colaba con su hijo a ver los partidos de fútbol del Ejea), 
José Luis Supervía de quien, no sé porqué, evoco alguna travesura. De la charla en 
sí, apenas recuerdo el cariño de los ejeanos y la degustación que siguió de tortas y 
otras piezas de repostería hechas con miel.

La noche va de emociones, y la 
última la tengo cuando compruebo 
que me han alojado en un hostal en la 
calle Mediavilla. Mi calle, muy cerca 
de la casa donde viví mis nueve años 
ejeanos. El edificio ha desaparecido. 
Estaba frente a la antigua papelería “La 
Universal”, y en el primer piso vivían el 
médico D. Antonio Aísa y el Sr. Félix 
Lacima, la Sra. Lucía y sus hijos Santicos y Mª Jesús. En el segundo estábamos 
nosotros con D. Vittorio y Dª Carmen Dehesa, los propietarios del edificio, y la 
familia Mena de quien recuerdo bien a los hijos Fernandito y Marisa.

Me acuesto en la cama del hostal rumiando todos estos recuerdos y, como 
era de prever, no duermo apenas. Con el fresco de la mañana salgo decidido a 
la calle, y me dirijo Mediavilla abajo hacia la iglesia parroquial de El Salvador, 
donde Mosén Jesús Francisco, el buen cura de Burbáguena, bautizó a mi hermana 
Carmita. Antes de llegar a la plaza subo por la calle de la derecha, allí mismo había 
una fábrica de gaseosas. Asciendo buscando los Carasoles y La Corona. Paso por 
la vieja casa de Higinio, de adobes que amenazan ruina. Alguna vez he dormido 
allí. No había entonces agua corriente, y las necesidades se hacían en el corral. Lo 
mismo que sucedía en la casa de la Sra. Sabina y el Sr. Juan Ángel de La Corona, a 
donde llego en unos minutos.

Me asomo al mirador sobre el río Arba de Biel, allá abajo está la Fuente Bañera 
donde íbamos paseando con mi madre y mis hermanos pequeños.

Vienen a mi memoria antiguas fiestas de quintos, las quintadas. Otra vez los 
sorteos decidiendo los destinos militares. En los años 50 era costumbre que cada 
casa donde había un hijo a punto de “entrar en quintas”, agasajase con tortas y 
licores al resto de la quintada, que acudía con una rondalla de casa acompañados 
de toda la chiquillería del pueblo. Recuerdo que algunos ataban rosquillas a una 
cuerda que colgaba al extremo de un palo, y las hacían oscilar mientras los chicos 
tratábamos de apresarla con la boca. Cuando me toca probar a morder, me coge 
Juan Ángel, que ese año era quinto, y me dice: -No seas tonto, José Mari, que ahora 
vamos a mi casa y mi madre te dará todas tortas que quieras con un traguico de 
anís.
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Hace muy buena mañana, con fresco para disfrutar del paseo. Sigo por aquel-
las callejas, hoy bien urbanizadas y con buenos edificios, hasta la ermita de la 
Virgen de la Oliva, junto al antiguo Instituto Laboral “Reyes Católicos” donde mi 
padre fue profesor. Evoco a sus compañeros de claustro, a los bedeles y a algunos 
alumnos. Hoy es una Casa de Cultura y conserva el mismo aspecto de antaño. El 
nuevo instituto, que se levantó en terrenos del viejo campo de prácticas, no me 
dice absolutamente nada.

Bajo hacia otro de los sitios emblemáticos de mi época, el campo de fútbol de 
Luchán, bueno estadio, que esta categoría tenía. Allí dirimía sus encuentros de la 
tercera división aragonesa el equipo del Ejea, con su camiseta a listas blanquiazu-
les. El fútbol era en los años 50 una excelente válvula de escape de tensiones so-
ciales, y el Ejea tenía un buen equipo. Yo solía entrar al campo en compañía de los 
padres de cualquier amigo, o saltando limpiamente la tapia. Recuerdo nombres de 
jugadores ilustres como Cidraque, Teresa, Gay, Cani o Romea, que luego llegaría 
nada menos que al Barcelona. También el de un entrenador que se llamaba Oliver.

Era tal el furor futbolístico que teníamos, que emborronábamos nuestros cuad-
ernos de clase con imágenes de partidos imaginarios, en los que nuestro flamante 
Ejea conseguía grandes goleadas, con tantos de todos los estilos que dibujába-
mos al modo de las viñetas del tebeo. Los domingos que el equipo jugaba fuera, 
veíamos a última hora de la tarde el resultado, junto a los de primera y segunda 
división, en un bar que había en la calle Mediavilla. Allí me di cuenta que era más 
difícil ganar en otros campos que en el nuestro. Casi todos años había siempre 
algún partido en Luchán que acababa en bronca monumental con el árbitro. Por 
supuesto, por penaltis y expulsiones injustas contra el Ejea. Pero en Luchán se 
celebraban también partidos entre equipos del Instituto Laboral, con los de las 
Escuelas, pruebas atléticas o manifestaciones deportivas del tipo de tablas de gim-
nasia, etc. Todo muy en la línea de aquel Frente de Juventudes o la Educación y 
Descanso del régimen.

Paso al lado de la plaza de toros, de la que evoco la anécdota de su ascensor, de 
corridas con Manuel Benitez El Cordobés, Palomo Linares, El Platanito y, sobre 
todo del héroe taurino local, Miguel Cinco Villas que había sido alumno de mi 
padre. También charlotadas con los Beatles de Cádiz y numerosas vaquillas con 
roscaderos y tablas por toda protección.

El antiguo soto se ha convertido en un magnífico parque donde termina la 
Avenida de Cosculluela. Paso de nuevo por la antigua discoteca donde estuve la 
pasada noche. Vuela mi memoria a las tardes de fiestas ejeanas, cuando con 16 ó 
17 años bajaba a disfrutarlas desde Bardenas donde, como he dicho, pasaba largas 
temporadas en casa de mi buen amigo Higinio, desde finales de agosto hasta casi 
el mes de octubre.
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Atrás quedan aquellos años felices con él, con la Carmencica, el Sr. Vicente y, 
sobre todo, mi tata Isabel, la antigua criada de casa que ahora disponía merecid-
amente de su casa y de las tierras del lote de Colonización en Bardenas. Veranos 
recogiendo tomates para llevarlos luego a la embotadora de Ejea, a veces garban-
zos, otras revolviendo el alfalce o labrando la tierra con el tractor, un Ford-55, que 
me dejaba llevar Higinio por los caminos, a veces incluso por la carretera. Con 16 
años. Poca cabeza la nuestra.

Y llegan así las fiestas de Ejea en honor de la Virgen de la Oliva. Desde Barde-
nas salíamos todo el pueblo en autobuses nada más comer. Yo iba con mis amigos 
del pueblo, Vicente A., Eduardo, Gurría, Ciudad y otros que ahora no recuerdo. 
Una vez en Ejea, nos dispersábamos en función de los festejos o de los comprom-
isos que cada uno tenía. Como a los toros no íbamos, lo normal es que danzára-
mos de un lado para otro, coches de choque y, sobre todo, los futbolines, donde 
había retos con auténticos profesionales de jugar gratis las partidas a base de ganar 
a los menos duchos en el juego. Tardes de polo de limón de “Camay”, de sabor 
agridulce, de reanudar viejas amistades, de trabar otras. Así hasta la hora del baile 
en la discoteca.

Nunca fui muy experto en esto de alternar con las chicas. La timidez y tal. Ya 
digo, 17 años. Pero mi último año de fiestas ejeanas di la campanada, y conocí el 
primer día de fiestas a una chica que me gustó. Que nos gustamos. No recuerdo 
su nombre, y bien que lo siento. Pero sé que iba en la cuadrilla de otra antigua 
amiga mía, Marisa M. que un año o dos antes había sido la reina de las fiestas de la 
villa, también que su padre era veterinario y que vivía, porque la acompañé todas 
las noches a su casa, muy cerca de donde antes estaban las Escuelas Municipales.

Fueron unas fiestas felices. Bajar a Ejea, jugar o divertirme con mis amigos y, 
con la primera sesión de la discoteca, a bailar y charlar con mi nueva amiga. Ter-
minada la sesión, ella a su casa a cenar y yo me reintegraba al grupo de amigos, 
también a cenar. ¿Dónde? Siempre en la casa de algún pariente de algún amigo 
que, a su vez, era conocido de otro mío. En esto, Ejea y las Cinco Villas, son algo 
especial. Las puertas de todas las casas estaban esos días siempre abiertas a quien 
llegaba a las mismas, aunque no nos conocieran de nada. Como era mi caso. Aun-
que a veces sí se acordaban de mi padre: -Sí, D. José, aquel profesor de ciencias 
del Instituto que daba charlas por la emisora local de radio. ¿La cena? Lo que 
hubieran preparado. Generalmente, sota, caballo y rey: buenos trozos de magra, 
ensalada de tomate y algún tiento al porrón o la bota. Lo mismo para todos. De 
casa o forasteros. Si es que puede hablarse de forasteros en Ejea durante las fiestas.

Terminada a la cena, si daba tiempo íbamos al cine. Ese año vi en estreno la 
película Un hombre llamado Caballo de Richard Harris, otra fue El Padrecito de 
Cantinflas, o El agente 007 contra el Dr. No. Siempre en el Cine Goya. Se trataba 
de hacer tiempo hasta la sesión de noche de la discoteca. Sacada la entrada ya me 



264

estaba esperando mi amiga. Bailar, charlar, tomar alguna Coca-Cola, hasta que al 
final de la sesión galantemente la acompañaba a su casa. Corriendo entonces para 
coger el último autobús que me llevara de retorno a Bardenas.

Una noche que me encanté un poco, llegué cuando ya el autobús repleto de 
trasnochadores iniciaba la salida. Y allí me quedé con un palmo de narices es-
perando en vano que volviera tal como había prometido el chófer. ¿Adónde ir a 
las tantas de la mañana en Ejea? Pues a casa de Daniel M. a quien, lógicamente 
desperté a horas tan intempestivas. Comprendió de sobra mi situación, y allí me 
quedé a pasar la noche. -José Mari, mañana cuando te levantes, a la hora que qui-
eras, cierra con llave y se la das a mi tía Isabel, que nosotros salimos temprano de 
viaje.

Así era la Ejea de mis años mozos, confianza absoluta en los amigos. Como 
no me levanté tarde del todo, pasé a ver a Dª Carmen Dehesa quien a través de 
Marisa sabía que estaba en Ejea y quería verme y saber de mis padres. Allí fue a 
verla. ¡Qué contenta se puso de verme! -¡Huy, José Mari!, ¿no has comido aun 
nada? Ahora mismo te hago unos huevos fritos que te vas a chupar los dedos. 
Pero, cuéntame, ¿qué hacen ahora D. José y Dª Rita? Mis padres en Ejea siempre 
fueron tratados así.

Cuando le conté a mi amiga mi aventura nocturna, se enfadó un poco por 
sentirse un poco responsable del lance. Así, fueron pasando lo que para mí fueron 
las fiestas de Ejea más felices de mi vida. Ya nunca volví a las mismas. El año 
siguiente empezaba el curso preuniversitario, la prueba de madurez para acceder 
a la universidad, y ese año conocí a la que años después sería mi novia y hoy es mi 
mujer, Mª Carmen.

Pero tampoco he olvidado la despedida de mi amiga ejeana. Los dos habíamos 
pasado unas fiestas felices, pero también éramos conscientes de que difícilmente 
volverían a repetirse. La noche de la despedida, tímidamente, le pedí su dirección 
pensando escribirle. Me contestó que no valía la pena,  nos quedaba a los dos un 
buen recuerdo pero era muy posible que yo no le escribiera nunca y que, de hacer-
lo, seguramente ella tampoco me contestaría. Lo entendí perfectamente, y com-
prendí de paso la dictadura que la distancia ha ejercido siempre en las relaciones 
personales. También en el amor.

Todo esto pasa por mi cabeza cuando callejeo, la mañana ya avanzada, por 
la Avenida Cosculluela. Llego al Ayuntamiento, y evoco allí la llegada de Franco 
cuando fue a Ejea para inaugurar el Canal de las Bardenas que llevaría el agua a 
las tierras del Instituto Nacional de Colonización. El Jefe del Estado iba de punta 
en blanco, y así se asomó al balcón del Ayuntamiento mientras una multitud im-
presionante atronaba los aires con los gritos de rigor: “¡Franco!, ¡Franco!, ¡Franco 
…!”
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Hablando de Franco, subiendo a la plaza paso por el antiguo Cine Imperio 
que, como su propio nombre indica, estaba especializado en poner aquellos años 
de blanco y negro películas españolas del estilo de Alba de América, Agustina de 
Aragón, Currito de la Cruz o Nobleza baturra. Generalmente en días señalados 
dentro del calendario festivo del régimen.

Vuelvo al hostal después de más de dos horas de pasear y de callejear por Ejea, 
de buscar los rincones que guardan todavía recuerdos de mi infancia perdida: los 
antiguos futbolines del Hombrón, la Casa Maternal donde iba mi hermana de 
niña, el Herdy, el bar Las Bardenas de la plaza de España, el Casino, las Escuelas, 
las Casas Baratas, etc. Dejo los soportales de la plaza y bajo por la Mediavilla 
donde antaño se daban cita los mejores comercios: Casa Berni de electricidad, 
donde vi por primera vez la televisión, concretamente la boda de Fabiola y Baldu-
ino en medio de una inmensidad de gente que anegaba la calle, La Casiana de 
tejidos, la pastelería de Casa Cía o la imprenta La Universal.

Pienso en lo que pudo ser y no fue. En el día que mi padre decidió cambiar el 
Instituto Laboral de Ejea por el de Segorbe, mucho más accesible desde nuestro 
Calamocha natal. Nunca sospechó el disgusto que me dio el día que salimos para 
siempre de Ejea. Era una tarde de domingo de junio, en la televisión daban una 
corrida de toros en la que intervenía Luis Miguel Dominguín.

Por primera vez se imponía la realidad del mapa, de la geografía y de las co-
municaciones sobre mis sentimientos. La segunda, la hemos visto hace bien poco, 
truncó aquel bonito romance juvenil. Dormimos la última noche en el suelo, con 
lo justo, pues la casa entera cabía en un viejo camión de mudanzas. Allí me dejaba 
un trozo muy hermoso de mi infancia, allí quedaba pendiente una asignatura 
que un poco aprobé años después, en mis primeros años juveniles cuando pude 
de nuevo volver a Ejea con mis viejos amigos. Como dice nuestra habanera. He 
vuelto luego más veces, con mi esposa, con mis hijos, pero paladeo mejor la visita 
cuando puedo callejearla a mis anchas con la sola compañía de mis recuerdos. Si 
acaso con Higinio, que tampoco habla mucho.

En una de estas visitas quise volver a ver a su casa de Bardenas, calle del Viento, 
número 4. Está abandonada pues desde hace años viven en Ejea. Quise ver su trac-
tor, también visitar el lote de tierras, pero llevando yo el coche, pues a pesar de los 
años y años transcurridos recordaba perfectamente cómo se iba y donde estaba. 
¡Claro que lo encontré! ¡A la primera!

Me vienen todos estos recuerdos mientras escucho una vez y otra la habanera 
Volver a Ejea. Si su autor la escribió en memoria de Tomás Aparicio, su antepasa-
do, yo creo que somos muchos los que nos sentimos también aludidos por la his-
toria que se cuenta la canción. Ejeanos de cuna … o de infancia y juventud, como 
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es mi caso. Pero ejeanos también. Tan integrado estaba en la villa que mi padre, no 
sin cierto retintín, comentaba: -José Marí en cuanto llega a Ejea habla como los de 
aquí: aura por ahora o aureja por oreja.

Acunaba su sueño de volver a su morir a su tierra el joven cincovillés de la 
historia, precisamente cuando otro joven, en este caso francés, Maurice Ravel, el 
autor del famoso Bolero de su nombre, componía en 1899 en París, no una haba-
nera, sino una Pavana para una infanta difunta. Obra escrita para piano que, den-
tro de la diferencia de géneros, también transmite la lenta cadencia de una danza 
principesca en la vieja corte española, que tiene cierta similitud con las habaneras.

Se juntan en mi mente las dos melodías, suaves, pausadas, evocadoras de tiem-
pos pasados, de cosas idas ya para siempre. Como mi infancia o mi primera juven-
tud, tejida de recuerdos y de añoranza hacia la villa de Ejea, de amigos muertos, 
de sentimientos que nunca pudieron cuajar. Por cierto, esta misma mañana, en el 
duermevela que precede a la hora de levantarme, cuando mentalmente repaso los 
trabajos y las cosas que llevo entre manos esos días, suavemente he recordado el 
nombre de mi amiga ejeana: Mercedes,. Lo mismo que al joven Tomás, también 
con nosotros se impuso la lógica de los mapas, de la distancia, de la geografía … 
de la vida.

Pero es curioso, una canción, en este caso una habanera, una habanera que 
canta una infancia ejeana hace tiempo pasada, difunta ya, ha hecho brotar con 
fuerza el germen del recuerdo. Allí, “Donde encontré el amor por vez primera”. 
Por eso, parafraseando de nuevo los versos de la canción, me digo a mi mismo: 
“quiero, una vez más, volver a Ejea”.
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LA INFANCIA EN LAS  
ANTIGUAS TRADICIONES  

DE MORA DE RUBIELOS 
José María y Daniel Benito Goerlich

 
Mora de Rubielos tiene un 

interés con referencia a muchos 
pueblos de la Serranía valenci-
ana por razones históricas y 
geográficas. La villa, aunque 
actualmente pertenezca a la 
provincia de Teruel, fue parte 
del Reino de Valencia dada la 
consideración fronteriza de la 
vecina población de Rubielos 
de Mora. (Rubiols, en el libro 
Historia del País Valencia de 
Joan Reglá). Por la mayor facil-

idad de sus comunicaciones con la ciudad de Valencia, los habitantes de Mora se 
desplazaban y aun se desplazan allí en ocasiones para realizar compras de artícu-
los de los que no se dispone en la zona. Valencia es también destino de muchos 
de los jóvenes que desean realizar estudios superiores o diversos tipos de trabajos. 
Esta referencia tradicional a la ciudad de Valencia, común a todo el territorio del 
Javalambre, como también la presencia de una gran colonia de veraneantes valen-
cianos, muchos de ellos oriundos de la propia Mora o descendientes, ha reforzado 
el carácter valenciano de algunas costumbres y palabras del vocabulario habitual 
que se remontan a circunstancias históricas muy antiguas. 

 
Este artículo tratará de los usos tradicionales relacionados con la infancia tal 

como se conservaban aún en Mora de Rubielos a mediados del siglo XX, justo 
cuando empezaron los trascendentales cambios socioeconómicos y culturales que 
han determinado su desarrollo moderno hasta la situación actual. 

 
La Villa de Mora de Rubielos merece al menos  una corta referencia a su situ-

ación geográfica y a su historia. Está situada al pie de la Sierra de Gúdar en la parte 
meridional de la provincia de Teruel, de cuya capital dista unos 40 km y tan solo 
unos 120 km de la ciudad de Valencia Son recorridos históricos muy facilitados 
en los últimos años gracias a la construcción de la autovía mudéjar. La población  
está situada en un amplio valle rodeado de montañas de altas cimas, que rayan 
los 2.000 metros de altura. El caserío se alza a 1.035 metros sobre el nivel del mar, 

Vista de Mora de Rubielos a mediados del siglo XX.
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rodeado de huertos y campos cultivados y flanqueado a poniente por el río Mora, 
afluente del Mijares. 

 
De su  proceso de urbanización originario conserva todavía el trazado irreg-

ular de su casco histórico que estuvo rodeado de murallas que han delimitado 
además su  perímetro actual. De ese recinto murado subsisten algunos portales: 
el Portal de Alcalá en la plaza de los Olmos, con su atrevido arco rebajado; el de 
la plaza del Ayuntamiento, que se abría sobre el barranco del Regajo, que separó 
el asentamiento original del ensanche de la Villa en el siglo XVI; el Portal de Ru-
bielos, reconstruido con acierto en los últimos años a partir de los escasos restos 
conservados; y el al llamado de las monjas, que tras cruzar el rio conducía a los 
barrios y huertos situados al oeste. El principal sin embargo fue el Portal del Pilar, 
unido al Puente Viejo, que daba entrada a la población desde el camino Real, tras 
cruzar el rio Mora,  que fue derribado a principios de siglo XX. Así mismo, hay 
restos del muro y torreones en lo alto del Calvario. Junto a este núcleo originario 
fueron extendiéndose posteriormente los barrios, hasta el número de ocho: Troya, 
La Cuba, El Aliagarico, Los Pajares, Los Masecicos, El Plano, El Palomar y San-
ta Lucía. Aparte de estos barrios la villa posee en su término municipal casi un 
centenar de masías o casas de labranza, algunas de ellas muy ricas y extensas: La 
Balsa, Las Nogueras, Los Cencerrosos, Mar de Perales, La Torre, Las Barrachinas, 
El Babor, La Vuelta del Río, El Mar del Chantre, etc. 

 
El acceso a la población puede hacerse por tres lados: por la carretera de Cas-

tellón, desde Rubielos de Mora, por la que viene desde Valencia, y por la que llega 
hasta Alcalá de la Selva. El caserío antiguo es en su mayoría de piedra sin tallar, 
unido con argamasa, aunque sus paredes estaban lucidas y encaladas en la may-
oría de las edificaciones y se han ido descubriendo solo en los últimos años. La 
piedra de sillería se encuentra en las fachadas del Ayuntamiento y de las casas de 
mayor empaque, edificadas sobre todo entre el siglo XVI y XVIII, en la magnífica 
iglesia gótica, que fue colegial y el magno castillo, uno de los más importantes 
de la Corona de Aragón. Los tejados son de teja moruna y a dos aguas. También 
existen numerosos edificios modernos de ladrillo y cemento y la construcción se 
ha exacerbado extraordinariamente en los últimos decenios, aumentado consid-
erablemente el parque edilicio con modernas construcciones de todo tipo, tanto 
para residencia habitual como para segunda vivienda. Alrededor de la población 
también se han edificado muchos chalets y grupos de apartamentos y adosados. 

Entre los edificios más sobresalientes podemos destacar el ayuntamiento, la 
iglesia y el castillo. El Ayuntamiento es un precioso edificio porticado, de estilo 
clasicista construido a fines del siglo XVIII y posteriormente aumentado en una 
planta con desarrollo mimético de la inferior. Hoy día presenta balcones corridos 
de hierro en los dos pisos sobre los arcos y columnas monolíticas que forman los 
soportales inferiores. Su fachada pétrea, incluye una hornacina con la imagen de 
la Concepción y el escudo de la Villa, y está coronada por un edículo que guarda 
la esfera del reloj municipal y una espadaña para sus campañas, hoy vacía. 
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 La Iglesia parroquial de Santa María La Mayor es uno de los más grandiosos 
edificios que existen en Aragón, corresponde al estilo gótico pleno y está constru-
ida totalmente en piedra. Consta de una sola nave, pero amplísima (35 x 19 m) y 
de extraordinaria diafanidad. La bóveda, enteramente pétrea, está sostenida por 
atrevidas nervaturas en diagonal, algunas decoradas con pinturas de cabezas de 
dragones en los cruzamientos. En el exterior la contrarrestan poderosos aunque 
esbeltos contrafuertes. El edificio consta además de ocho capillas hornacinas, tres 
ábsides poligonales, un amplio coro, una espaciosa cripta y una capilla de la comu-
nión de estilo barroco y planta de cruz cupulada, edificada en el siglo XVII y rica-
mente ornada con esgrafiados y golpes de talla. El ingreso se hace a través de una 
puerta abocinada de arquivoltas ojivales esculturadas La fábrica principal debió 
labrarse en su totalidad en el siglo XV por Guillén Sagrera (según Elías Tormo), o 
por Conrat de Rey y Gonzalo de Vilbo (según Santiago Sebastián), que a fines del 
siglo XIV trabajaban en la iglesia de San Francisco de Teruel, debida, como ésta, 
al mecenazgo de la familia de los Heredia. La construcción que hasta 1851 albergó 
la colegiata erigida en 1456 por Calixto III a petición de don Juan Fernández de 
Heredia, señor de Mora, se completa con un magnífico claustro gótico adosado al 
templo cuyos pórticos están formados por arquerías de excelente albañilería y un 
alto campanario almenado. 

 
El Castillo de Mora constituye una mole formidable, labrada en piedra de 

sillería de altos muros, fuertes torreones y planta ligeramente cuadrangular. Sus 
ángulos están torreados en torno a un patio central o claustro   porticado con 
magníficos arcos ojivales de piedra moldurados con singular elegancia. Al pie del 
torreón octogonal que da a la carretera de Alcalá, está situada la capilla del castillo 
y la torre del homenaje se encuentra en el ángulo noroeste, desde donde nace el 
lienzo de muralla que envolvía a la villa. La parte más antigua corresponde al siglo 
XIV y consta de dos salas cubiertas con bóvedas de cañón, de grandes dimen-
siones, situadas bajo el nivel del patio. Las torres defensivas, la capilla y la arquería 
del patio corresponden a los siglos XIV y XV. Alberga amplios salones techados 
con gruesas vigas de madera y  buena cantidad de dependencia secundarias y es-
caleras. Del castillo partían fuertes murallas que iban hasta las torres que coronan 
el Calvario, y a los portales, que eran otros tantos torreones de la muralla. 

 
Mora posee también cinco ermitas muy 

próximas al caserío, edificadas entre los si-
glos XVII y XVIII. De entre todas es muy 
destacable la ermita de la Soledad, con un 
atrio porticado, fábrica de sillería, y un 
precioso interior decorado con molduras y 
esgrafiados barrocos. Son también intere-
santes la del patrón San Miguel, obra neo-
clásica del siglo XIX de planta centralizada 
y coronada por una cúpula; y las dos ermi-Ermita de San Miguel 
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tas adosadas llamadas de Santa Lucía o del Loreto y de San Roque, construidas 
ambas en piedra de sillería y provistas de atrios porticados. En el interior de la 
primera se guardan varias pinturas murales de las postrimerías del siglo XVIII. 

 
Para completar la visión monumental diremos que no es raro tropezar en un 

recorrido por la villa con numerosos arcos ojivales, o de medio punto, portadas 
dieciochescas, rejas de hierro forjado, balcones de madera y los típicos aleros ara-
goneses. Entre los lugares más artísticos de la población se encuentran la Calle 
de las Parras, que parece situada en las postrimerías del siglo XVIII, la Plaza de 
las Monjas, flanqueada por la fachada posterior de la iglesia y la antigua escuela y 
convento de franciscanas, enclavada en una suntuosa casona, y también la Plaza 
de los Olmos. Como ya se ha dicho, el caserío se encuentra rodeado por terrenos 
cultivados cuyos productos principales son los hortícolas, los frutales y los ce-
reales. Éstos se cultivan sobre todo en las masías. Hoy en día buena parte del ter-
reno se dedica al moderno cultivo de la trufa. El paraje está rodeado de frondosos 
pinares y cuenta con numerosas fuentes, que surten de un agua pura y abundante 
a la población. 

 
Ritos, fórmulas y tradiciones en cuanto a la infancia. 
 
Las costumbres tradicionales en Mora en lo relativo a la infancia a mediados 

del siglo XX eran muy diferentes de las actuales. Desde que el niño empezaba 
andar se le dejaba salir a la calle sólo, sobre todo en los barrios que rodean el 
centro del pueblo. En el barrio de Santa Lucía jugaban en torno a las dos ermi-
tas adosadas, que poseen soportales y árboles. En otros lugares, simplemente los 
niños jugaban delante de sus casas. En cuanto podían los niños, se escapaban al 
río, cuyo accidentado fondo de roca viva está surcado por canalillos de agua, en 
los que hacían pequeñas presas para contener el agua, instalaban molinillos de 
junco y también pescaban “cucharetas” (renacuajos) que guardaban vivas en botes 
con agua o simplemente se devolvían  al río al marcharse. Hoy en día no existen 
ya ranas y naturalmente tampoco sus crías. El río forma un recodo que rodea el 
centro del pueblo mantiene muy poco caudal durante el año, salvo cuando caen 
fuertes precipitaciones que provocan riadas esporádicas, y podemos dividirlo en 
tres tramos distintos con peculiaridades propias cada uno. Tres puentes atraviesan 
su cauce dentro de la población: el más antiguo, al que se le denomina popu-
larmente “el puente viejo”, construido sin poder precisarlo entre los siglos XVI-
XVIII; el más grande, al que entonces se le denominaba “puente nuevo”, por haber 
sido reconstruido tras la guerra civil; y el puente “de las monjas”, en realidad un 
pontezuelo que ha acceso a los huertos. Debajo de cada uno de estos tres puentes 
encontramos lugares distintos para jugar. También los niños podían ir hasta las 
dos “pinadas” más próximas al pueblo, situadas sobre montículos, para jugar a la 
guerra o a construir casitas, entre otros juegos. Otros lugares interesantes para 
jugar eran: la plaza del Ayuntamiento, donde se jugaba a todos los juegos posibles 
(escondite, toro, a “pillar”, etc…), y la “glorieta” que hay en el camino de la ermita 
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de San Miguel. En verano se solía acudir a lugares situados a cierta distancia de la 
población, por ejemplo, a bañarse en un profundo hoyo formado por la corriente 
en el cauce del río, conocido como “pozo de la burra”, o a comer o merendar en 
cualquiera de las diversas fuentes que brotan en las montañas próximas. Al acabar 
el periodo estival se recorren todos los lugares cercanos para recoger las moras 
o frambuesas que crecen a la vera de los caminos, que dan nombre al pueblo y 
figuran en su escudo. La población está situada en un valle y está rodeada por 
campos y huertos y una zona montañosa, donde  abundan los pinares. Este paisaje 
determina el escenario natural de juego de los niños. 

 
La población no tenía un tipo físico excesivamente definido en aquellos años. 

El color de la piel era, indistintamente a las clases sociales, muy moreno en una 
parte de la población y muy pálido y sonrosado en la restante. Los chiquillos con 
la piel más blanca ostentaban en invierno unas grandes sombras sonrosadas o de 
rojo intenso en las mejillas. El pelo era muy negro y pocas veces rizado, más bien 
liso y lacio, y lo llevaban corto. Los ojos eran castaños y alguna vez verdosos o 
azules. Los hijos de los masoveros presentaban una piel bastante curtida. Por lo 
general, a los chiquillos no se les solía pesar ni medir. El desarrollo del niño se 
estimaba por su gordura y color. En ocasiones, se les pesaba en las balanzas de los 
comercios, pero más que nada por mera curiosidad. La fecha del nacimiento se 
contaba a partir del día en que se dio a luz al niño y los cumpleaños no solían fes-
tejarse. Amigos y vecinos solían en la mayoría de los casos ignorar sus cumpleaños 
respectivo;; de realizarse alguna celebración eran con motivo de la onomástica. 

 
Desde planteamientos etnológicos, en la infancia morana antigua cabría em-

pezar por la consideración de las tradiciones ligadas al embarazo y el parto. Re-
specto a la posibilidad de que hubiera algún medio para adivinar el sexo del niño 
antes de nacer se observaba  la cara de la madre. Según estuviese más o menos 
desfigurada algunas personas mayores encontraban indicios claros y  pretendían  
poder predecir el sexo del niño. No obstante, cuando se realizó un estudio en la 
segunda mitad del siglo XX no pudieron especificar qué era en concreto  lo que 
indicaba cuando estaba más desfigurada, si niño o niña. Se tenía también en cuen-
ta la influencia de la luna y otras  referencias astrales. Así se decía: “¡Esta luna trae 
chicos!”, o bien, “¡Esta luna trae chicas!”. Así mismo el cambio de luna a lo largo 
del primer mes podía traer chicos o chicas según el momento de la concepción. 
Podía producirse, por ejemplo, que una mujer que sólo hubiese tenido varones 
recibiese una mujer y viceversa. Al cuarto menguante se le atribuyen poderes ren-
ovadores y por ello era durante la luna menguante cuando se escaldaba la ropa 
en la colada, se limpian y se purifican las casas. Inspirado en esta creencia hay un 
dicho popular: “el menguante mata los bichos”. 

 
No se le atribuía mayor importancia al día de nacimiento, ni a la dificultad del 

parto. No obstante, se considera que hay un día particularmente agraciado, que es 
el Jueves Santo. Se cree que el nacer en ese día proporciona cierta gracia o poder 
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especial. Así, del parto esperado hacia Semana Santa, se acostumbra a decir: “Si 
te nace el Jueves Santo, tendrá gracia el chiquico”. Normalmente las embarazadas 
no se abstenían de realizar ni siquiera las faenas más pesadas, como lavar o ama-
sar. No obstante, en algunas familias bienestantes se evitaba que trabajasen en 
labores tales como coser a máquina, porque producían dolores. Por el contrario, 
se procuraba satisfacer en todo momento los antojos, puesto que si no se hiciese 
así se impediría el normal desarrollo del feto. De no satisfacerse estos, los niños 
podrían nacer con pecas, granos y otros defectos. Los masoveros eran personas 
que trabajaban el campo de las masías pertenecientes a unos dueños que vivían en 
el pueblo, y a los que pagaban una parte de las cosechas obtenidas.  En las masías, 
las “masoveras” embarazadas trabajaban en su “bancal” hasta el último momento 
y se reincorporaban al trabajo de la casa y de la tierra a los pocos días del alum-
bramiento.  

 
Para tener un buen parto se invocaba a la Virgen de los Dolores, por ser la pa-

trona del pueblo. Se le encendían velas y se tocaba la campana de su ermita duran-
te los trabajos del parto para que saliese bien. También se invocaba a san Ramón 
Nonato,  porque “no nació, sino que fue extraído del vientre de su madre muerta”. 
Hasta  el saqueo e incendio durante la guerra civil se conservaba su estatua en la 
iglesia parroquial para la devoción de las mujeres. En el tiempo que referimos la 
costumbre establecía que se pidiese prestada una imagen de este santo a alguna 
vecina que pudiera tenerla para ponerla durante el parto en la habitación donde 
éste se realizaba. También se le rezaba para cualquier contingencia relativa a los 
hijos: enfermedades, exámenes, etc. 

 
En cuanto al parto en sí,  ni siquiera en las clases más elevadas asistía el médi-

co, a no ser que se presentase con dificultades importantes. Normalmente, asistía 
solamente la comadrona, ayudada por algunas vecinas. Las masoveras parían en 
sus masías con ayuda de las vecinas y, alguna vez solas. A la comadrona se la con-
ocía con el nombre de “tía comadre” y representaba un papel social muy impor-
tante en los momentos que seguían al parto y en el rito del bautismo. Así mismo, 
el neonato queda en cierto modo vinculado con su comadrona por ciertos lazos 
afectivos similares a los del parentesco. Un elemento imprescindible que debe es-
tar preparado en el momento del parto es la ropa blanca limpia que precisaba la 
madre y los pañales que necesitaba el neonato. La ropa se purificaba por el pro-
cedimiento tradicional de “la colada”. El procedimiento para “colar” la ropa es el 
siguiente: se utilizaba un gran cuenco de barro cocido y parcialmente vidriado, 
con un pequeño agujero en la parte inferior para dar salida al agua, denominado 
“cocio”. Este cuenco se instalaba sobre un banco con ranuras que envíaban el agua 
hacia una caldera situada debajo del banco  sobre unos trébedes al fuego. El cuen-
co se llenaba  con la ropa y sobre el “cocio” se colocaba un “cernedero” hecho de 
cuerdas bastas de cáñamo encima de las cuales se ponían cenizas. El agua hirvien-
do sacada del caldero se precipitaba sobre estas cenizas, que le conferían propie-
dades de lejía y así caía sobre la ropa de lienzo, colocada en el interior del “cocio” 
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y se iba colando. 

Sobre la higiene del niño en el mo-
mento del parto cabe decir que al re-
cién nacido se le lavaba con agua her-
vida, y si salía “con mucha manteca” o  
por tener pelo muy largo, se le limpia-
ba y untaba con vaselina. Tras el parto 
se purgaba a la madre, “para limpiarla 

por dentro”. Las clases más altas ponían gran cuidado en la higiene, usando ropas 
blancas “coladas” en todo momento. La madre se cambiaba inmediatamente de 
ropa, trasladándose a otra cama limpia. Sin embargo las clases bajas solían usar 
para estos menesteres paños ya sucios. La falta de higiene se hacía total a causa 
de la prescripción tradicional de no cambiar la ropa de la cama a la nueva madre 
durante los ocho días siguientes al parto. 

En cuanto al anuncio del nacimiento de la criatura se encargaba a un familiar 
que iba avisando a los parientes y amigos más cercanos. Porque el anuncio oficial 
se realizaba el día 6 de enero cada año. Ese día, un sacerdote leía desde el púlpito 
la relación de todos los nacimientos ocurridos a lo largo del año. 

 
Las costumbres en cuanto a la alimentación de la nueva madre eran relativa-

mente estrictas. Para animar a la madre para el parto en algunas familias se le daba 
una taza de café inmediatamente antes, en otras casas se le daba chocolate con el 
fin de favorecer el parto: “Dadle chocolate caliente, para que el chico venga antes”. 
Durante los tres días siguientes al parto las nuevas madres tomaban solamente 
caldo y leche. Así se les daba el llamado “caldico de partera”, que se hacía a base de 
gallina y jamón y se procuraba que no estuviese muy espeso. Era costumbre matar 
la gallina más gorda del corral para estas ocasiones. Se pretendía hacer un caldo 
nutritivo y lo más ligero posible. Luego, y durante los cuarenta días siguientes al 
parto, se les daba para comer la comida normal pero con abundancia de carne 
asada y sopas de ajo “que dan buena leche”. Las clases más pobres no podían hacer 
estos caldos que sustituían por un “perol” de sopas de ajo, preocupándose de que 
el pan estuviese “bien apretadico”. Estas sopas se confeccionaban a base de pan, 
agua caliente, aceite y sal. Es interesante señalar que, tanto se les pusiera ajo o no, 
seguían llamándose “sopas de ajo”. 

 
Respecto a la cuarentena hay que considerar las variaciones entre las diver-

sas clases sociales. Los más pobres, no la practicaban, poniéndose a trabajar las 
mujeres inmediatamente después del parto, pero entre los pudientes se suponía 
que durante cuarenta días peligraba la vida de la madre: “Durante cuarenta días 
cuidado; tienes las sepultura abierta”. Durante la cuarentena la mujer que podía 
se abstenía de trabajar y se le dedicaban cuidados especiales. Durante esta época 
no salía de la casa, como así mismo ocurría durante el embarazo, ni siquiera para 
asistir a la misa. La primera salida se producía solo tras el bautismo del niño, al 
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cual no podía asistir. La mujer iba entonces directamente a la iglesia parroquial 
donde presentaba al chico y éste era ofrecido a Dios. Decir  “ya ha salido a misa” 
significaba que la madre ya estaba repuesta del parto y había finalizado la cuaren-
tena. Sin embargo, en Mora no existía la Misa de Purificación, típica de algunos 
otros pueblos, aunque el primer día que la madre salía a la iglesia, después de la 
misa habitual, las nuevas madres eran conducidas al baptisterio y junto a la pila 
bautismal el sacerdote les decía una serie de oraciones. A esta ceremonia se le 
llamaba “ir a que la digan los evangelios”. 

 
A los bebés se les alimentaba con la leche materna. Y si la madre no tenía leche 

suficiente, con la de una vecina o ama de cría, a la que se llamaba “madre de leche”. 
Como la lactancia se prolongaba mucho, era frecuente emplear estas “madres de 
leche” si la madre tenía un niño antes de destetar al anterior. Alguna vez, pero 
raramente, se usaba leche de vaca. Nunca de cabra, por miedo a producir las fie-
bres de Malta. También se empleó alguna vez, como complemento de la lactancia 
materna, leches condensadas u otras preparadas y compradas en las farmacias. 
Estos complementos se les solían dar por la tarde. Para tener leche abundante 
no había ningún alimento prohibido en particular, pero sí se creía que las sopas 
de ajo daban abundante leche y se las recomendaba mucho a las nuevas madres. 
También bebían mucha leche de vaca. Al parecer no existía en Mora  ningún santo 
o santa invocado para obtener buena leche. Pero para curar los pechos de heridas, 
grietas y otras enfermedades  alguna vez se invocó a santa Águeda, de la cual ex-
istía un cuadro en la iglesia parroquial hasta la guerra civil. El día de la fiesta de 
esta santa se llevaba a bendecir alimentos después de la misa y después se comían. 
Pero esto no era muy frecuente. Era más corriente acudir a los remedios caseros. 
Existían tres recetas de cataplasmas y pomadas que se podían poner en los pechos 
enfermos para curar grietas y tumores: una cataplasma a base de salvado, manteca 
y miel; un bálsamo o pomada a base de manteca y miel, y una pomada a base de 
yemas de huevo y manteca. 

 
Los niños se solían destetar muy tarde, a los 21 o incluso 29 meses, aunque 

durante los últimos meses se acompañaba la leche materna con otros elementos. 
Acostumbrados tanto tiempo al pezón de la madre, los niños protestaban mucho 
al verse privados de él. Así, como antes de que empiece a tener leche la madre se 
les daba a los niños muñequillas de tela mojadas con agua de anís, para el destete 
se usaban sopas y papillas. Algunas veces se empleaba también el espolvorear con 
“polvos de acíbar” los pechos de la madre. También se utilizaban huesos mondos 
o trozos de goma como medio de destete y al mismo tiempo para aliviarles las 
encías a las criaturas cuando les empezaban a salir los dientes. En las clases altas 
se utilizaba el hueso de bacalao enfundado en plata, sujeto con una cadena. 

 
Respecto a los alimentos sólidos que empieza a tomar el destetado pueden 

ser tanto especiales para él, como simplemente parte de la comida normal de los 
mayores. Los más corrientes eran: patata asada en la ceniza, que luego se sirve con 
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aceite crudo; sopa de vino, consistente en una sopa normal a la cual se le añade 
un poco de vino; morcilla de arroz o de pan y miel, a base de pan, sangre de cerdo 
y miel, sopas de leche, pan seco, sesos, etc. Las masoveras daban a sus hijos un 
puchero en el que habían reservado parte de la comida que tomaban los mayores. 
Estos alimentos se les solían dar por la tarde. 

 
Para evitar el enfriamiento de los niños no se les solía bañar con frecuencia y  

nunca en invierno. A veces se los bañaba en verano. Sin embargo, se les limpiaba 
a menudo la cara y los brazos. En cuanto podían mantenerse sentados se les apo-
sentaba en orinales pequeños o en sillas provistas de ellos, para enseñarles a con-
trolar sus necesidades físicas. Anteriormente a esto, las madres solían sostenerlos 
por los brazos y piernas sobre un orinal. Para un mayor cuidado de la limpieza 
corporal se utilizaban pantalones de pico, que se abrían por delante y por atrás. 
Respecto a la limpieza de las uñas y similares, no se les enseñaba hasta ser may-
ores. 

 
Respecto a la indumentaria del neonato cabe decir que en un primer momento 

se le vestía con -pañales de tela de algodón, para que la lana de las mantillas no to-
case  su piel.. La “culerica” era una especie de mantilla pequeña que tapaba el tras-
ero del niño. Era de lana y también se la podía llamar “culero”. Servía para cuando 
los niños se mojasen en invierno no se enfriasen, pues el algodón no conserva el 
calor. Encima se le ponía en verano “camisica”, sin mangas, que en invierno lleva-
ba mangas, adornada, quien podía, con puntillas, entredoses y labores de ganchil-
lo y se añadía una faja hecha con vendas. Las masoveras y gentes pobres les vestían 
únicamente con los pañales, una “blusita”, fajas, y una toquilla o mantilla de lana. 
Los niños de familias pudientes llevaban una especie de jubón o “chaquetica”y 
como sobretodo unos faldones de tela ser muy largos y adornado; por encima 
.una toquilla o mantilla de lana blanca y, sobre ella, otra de tela: “cubremantillas” 
o un muletón. En la cabeza se ponían unos gorros de tela blanca con puntillas, 
cubiertos por otras “gorras” con labores de ganchillo o bordados. Algunas veces, 
como en el siglo XIX, se tocaban con un “frontal” de puntillas que consistía en 

una banda de tela bordada con puntillas y atada a la 
frente que no se quitaba ni de día ni de noche.Todo 
el acto de vestir las diferentes ropas al recién nacido 
se realizaba en el halda de la falda de la madre y no 
sobre la mesa o cama, como ahora. A esta operación 
se la llamaba el “fajado”. 

 
El vestido para el bautismo era la bolcada” que 

se superponía al vestido de diario, las llamadas “en-
volturas”. La “bolcada” se hacía con tela de piqué 
blanco y organdí y solían tener bordados flores re-
cortadas, bodoques, etc. Solía ser muy larga y doble, 
de manera que la envoltura de abajo era casi lisa y 

Vestido de bautismo  
o “bolcada”
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la de arriba ostentaba todos los bordados, cintas y 
demás. Sobre estas envolturas se ponía una “capica” 
y  se añadía además un gorro de color blanco hacien-
do juego, con los mismos adornos y bordados. 

  
Los adornos más corrientes del vestido infantil 

eran lorzas, fruncidos y diversas clases de bordados, 
muchas veces haciendo perforaciones a la tela para 
dar la impresión de calados. Además, se añadían 
puntillas, festones y bodoques en las ondas. Todo 
se completaba con cintas de raso blanco. Se solían 
usar mucho los lazos, tanto para el pelo como para 
los vestidos. Generalmente no se usaban ni broches 
ni pulseras. A las niñas, desde el momento mismo 
de su nacimiento se les ponían pendientes de oro en 
forma de aros. Las clases más pobres los sustituían 
por hilos de seda. En lugar de los modernos chu-
petes, un adorno corriente consistía en un hueso de 
bacalao enfundado en plata antes citado, pendiente 
de una cadena para proceder al destete, así como 
sonajeros y medallas sujetos mediante una cadena y 
un imperdible. Raramente sortijas. Los gorros eran 
muy corrientes, tanto de tela con adornos de borda-
dos y puntillas, como los de lana, hechos a ganchillo 
o punto de media. Los gorros podían ser: redondos, 
Fruncidos y de dos piezas. 

Redondos: sobre una pieza redonda de tela fina se 
hacía un corte secante de arco. Se adornaba el borde 
con puntilla y se ajustaba a la cabeza mediante una 
cinta que atravesaba el borde perforado y se anudaba 
con un lazo bajo la barbilla.  

Fruncidos: sobre una pieza redonda se realizaba 
un corte radial a la altura de la coronilla. Se fruncía 
alrededor de ella la tela hasta obtener la forma de 
gorro; A los bordes inferiores se cosían sendas cintas 
que se anudaban bajo la barbilla. 

De dos piezas: que se realizaban cortando una 
por arriba para tapar la parte superior de la cabeza y 
los lados y otra para tapar la parte de atrás. Se ataba 
bajo la barbilla y este tipo es más moderno que los 
anteriores. Podía llevar toda clase de bordados, pli-

“Bolcada” o envoltura de bau-
tismo

Capa del vestido  
del bautismo

Tipos de gorros
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sados y fruncidos. 

También se usaban, en invierno, gorras de lana en col-
ores claros u oscuros, que se colocaban encima de los gorros 
de tela, con botones y abrochadas debajo de la barbilla para 
proteger la garganta. 

 
No se utilizaban peucos, y los niños 

permanecían descalzos o en las famil-
ias pudientes llevaban zapatos desde 
pequeños. Los zapatos solían ser de 
cuero blanco y fino para que no se les 
estropeasen los pies. Los hijos de los 
masoveros calzaban zuecos de made-
ra, como sus padres. Para llevar los 
zuecos, o bien alpargatas o abarcas, se 

utilizaban grandes medias o calcetines parecidos a las “calzas”. Los baberos se uti-
lizaban en los primeros meses para evitar que los niños se manchen si babean o 
vomitan por casualidad algo de la leche que han mamado. Solían ser redondos y 
adornados con bordados. 

 
A los niños se les peinaba en cuanto 

salía el pelo e incluso a veces se ponía 
un postizo. Así, a las niñas se les solía 
poner un rizo pequeño de pelo postizo 
que asomaba por debajo del gorro. A 
este adorno se añadía a veces un lacito. 
Más adelante en lugar de gorro llev-
aban un gran lazo. Cuando ya habían 

crecido y andaban solas, a las niñas, se les hacía una trenza o dos adornadas con 
lazos. Las trenzas se denominaban “trenas”. Cuando crecían un poco más, a veces, 
se sustituían por un peinado de melena corta con raya a un lado. A los chicos se les 
peinaba con raya en medio o a un lado. Los niños de los masoveros solían llevar 
el pelo casi al rape. Para algunas fiestas especiales, cuando se vestía a los niños de 
ángeles, o para la primera comunión de las niñas, se les peinaba con tirabuzones 
y rizos. El acortamiento de los faldones que en tiempos antiguos duraba hasta la 
edad de cinco años al menos, en las familias más pudientes, ya en el siglo XIX se 
hacía muy pronto, a los tres o cuatro meses, aunque también dependía del tamaño 
que alcanzaba el niño. Los vestidos se cambiaban y se llevaban ya cortos hasta la 
primera comunión que se solía realizar a los doce o trece años. 

 
Al principio, niños y niñas llevaban “baticas” (baberos) o “sayicas”. Los niños 

llevaban también pantalones cortos que podían abrirse por delante y por detrás 
(pantalones de pico). A los seis o siete meses se les ponían calcetines y zapatos. 

Gorra de lana

Baberos
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Los calcetines eran blancos para los días de fiesta y oscuros para diario. A las niñas 
ya se les ponían enaguas y, a todos, batas y delantales. Posteriormente, los chicos 
llevaban pantalón corto y jerséis o chaquetas (algunas veces vestidos de mariner-
os). Las chicas llevaban batas y rebecas de lana. Chicos y chicas calzaban abarcas 
de tela y cuerda y calcetines muy largos, como medias, y algunas veces zapato de 
cuero, que se ataban con una cinta, también de cuero, en torno al tobillo. Algunos 
de los niños de los masoveros vestían calzas antiguas y calzón con faja y chaqueta 
o bien blusas de trabajo. Las niñas masoveras en cuanto se acortaban se vestían 
de “labradoras”, es decir, como sus madres pero en pequeño: falda amplia, jubón 
y toquilla o mantón. 

 
No se usaban abrigos pero sí bufandas y jerséis de lana. Los pantalones cortos 

eran a principios del siglo más largos de los que se utilizaban a mediados, hasta 
parecer bermudas y se llevaban con tirantes. Para las fiestas se les vestía, con el 
traje baturro. Las chicas con amplias faldas, enaguas, jubón blusa, delantal negro 
bordado haciendo juego con el pañuelo o mantón de la cabeza y mantón de Ma-
nila. El peinado consiste en el pelo estirado por unas trenzas con las que se hace 
un moñete detrás de la cabeza. Se completaba el traje con medias blancas, alpar-
gatas o zapatos. Los chicos llevaban una camisa, calzones de paño ajustados por 
una faja amplia de color rojo y chaleco bordado. Se completaba con alpargatas, un 
pañuelo anudado a la cabeza y otro asomando de la faja, ambos a cuadros. Otras 
veces, en lugar del calzón se les ponía pantalones arremangados, de los cuales 
colgaban cintas. 

 
Los niños recién nacidos dormían 

con su madre en la cama de matrimo-
nio para que la madre les diera dar 
allí mismo del pecho si el niño se des-
pertaba de noche llorando. Posterior-
mente pasaban a dormir solos o con 
sus hermanos. Sin embargo, durante 
el día los niños dormían en cunas de madera con bal-
ancín, cerca de la cocina o el lugar donde estuviesen 
sus madres, que las mecían con los pies mientras traba-
jaban. Estas cunas solían ser bajas, de madera lisa y sin 
pintar. Se fregaban muy a menudo con estropajo. Su 
forma era como artesas rectangulares con un pequeño 
cabezal. A los pies y la cabecera tenían sendos balanc-
ines. Normalmente se les solía acostar de lado, para 
evitar el peligro de que se ahogasen en el caso de que 
devolviesen. Además, así se evitaba que se manchasen. 

   
Para enseñarles a andar se les ponía unos andadores de mimbre en forma de 

cesta invertida abierto en su base. Estos andadores, hechos de cestería de forma 

Cuna

Andadror
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troncocónica y más anchos en su base se sujetaban con tirantes a los hombros 
del niño. Tenían la ventaja de que eran muy ligeros y sujetaban muy bien al niño 
cuando éste tropezaba, pues era imposible que se volcase por la amplitud de su 
base. Nunca se usaron chichoneras de mimbre. Otra serie de andadores, denomi-
nados “carricos”, eran de forma circular, con patas y ruedas. El asiento se formaba 
a base de lona y con un almohadón. Se abrían y cerraban por medio de bisagras. 

 
El mobiliario infantil era muy esca-

so.- No solían tener armarios propios. 
Cuando eran muy pequeños se les 
hacía una canastilla muy limpia y ar-
reglada, en la que se colocaban las rop-
itas limpias y los pañales. Más adelan-
te se les hacían unas arcas, muy bien 
ajustadas, para que  no entrase el pol-
vo. Estas arcas tenían cajones donde 
meter la ropa. Así mismo, estaban pro-

vistas de patas para resguardarse de la humedad del suelo. Las ropas de estas arcas 
se sacaban al raso en la noche de San Juan para purificarlas y se las dejaba pasar 
la “noche a la serena”.  

 
Los niños tenían también sillas pequeñas, general-

mente de madera y enea, a imitación de las de los may-
ores. Pero a  veces simplemente se recortaban las patas 
a una silla normal hasta dejarla a la altura apropiada 
para el niño. Eran corrientes las pequeñas mecedoras en 
las que los niños se sentaban junto a sus madres en la 
puerta de la calle, o junto al fuego en invierno, o donde 
cosían. A veces estaban provistas de pequeños cajones 
en donde se podían meter los juguetes. También existían 
sillas altas provistas de una tabla para comer o jugar, que 
debajo tenían un “orinalico” y un agujero circular en el 
asiento, sobre el cual se colocaba un cojín de hule tam-
bién agujereado. 

 
Al niño se le llevaba siempre en brazos, indistintamente en el brazo derecho 

o en el izquierdo. Nunca en la espalda. Cuando la madre lo llevaba en brazos lo 
tapaba con su propio mantón. En cuanto el niño aprendía a andar se le dejaba an-
dar sólo. En las clases altas los llevaban las amas de cría o las criadas, cuyo delantal 
iba provisto de un gigantesco bolsillo en el cual llevaban las cosas necesarias para 
cambiar al niño. No se usaron cochecitos para esta clase de transporte. En trayec-
tos largos se les llevaba sobre las caballerías. Si el niño era muy pequeño se ponía 
en los “cujones” (el fondo) de los “serones”, que llevaban los burros. En el fondo se 
situaba una manta doblada y encima se ponía al niño. 

Arca

Silla
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Si los niños eran más mayores se les 
ponía en “banastos” (cestos grandes) 
en cuyo interior se colocaba una silla 
pequeña y juguetes para que se entre-
tuviesen. Estos banastos se colocaban 
al lomo de las caballerías. Cuando se 
les transportaba en carros se solía co-
locar una tabla con una manta para 
sentarse sobre ella. Así se solía llevar 
juntos varios niños. Y si eran muy 
pequeños no se les dejaba nunca en el 
fondo del carro, sino que los llevaba la 
madre en el regazo. 
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